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INTRODUGGION 


No  és  un  sentimionto  de  vanidad  personal  el  que  me  ha 
movido  â  hacer  esta  publicacion  ;  mas  altos  y  patriôticos  propô- 
sitos  han  inspirado  siempre  mi  pluma  ;  lejos  de  la  ijatria  ame- 
ricana,  traidopor  los  vaivenes  de  la  fortuna  à  este  vasto  escenario 
europeo,  he  tratado,  durante  nueve  anos,  de  servir  sus  grandes 
intereses,  pugnando,  en  la  medida  de  mis  escasas  fuerzas,  por 
hacer  triunfar  ante  la  opinion,  tan  extrafiamente  desorientada, 
sus  justas  reivindicaciones  tanto  en  el  ôrden  material  de  la 
riqueza,  de  laproduccion  y  del  intercambio,  como  en  el  pura- 
mente  histôrico,  social  y  poUtico. 

Este  lihro  no  és  mas  que  un  resûmen,  que  he  tratado  de 
présenta)'  metôdicamente  dividido  en  materias,  de  la  parte  de 
mis  trahajos  llevados  â  cabo  con  aquellos  levantados  propôsitos, 
mas  directa  é  intimamente  relacionados  con  la  Repûblica 
Argentina. 

La  publicacion  de  este  libro  tiene  su  utilidad  y  su  opor- 
tunidad. 

No  és  escrito  para  la  Europa  sinô  para  la  América,  6  mas 
propiamente  dicho  para  la  région  del  Plata,  y  aàn  mas  especial- 
mente,  para  la  Repûblica  Argentina. 
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Serios  y  fundamentales  problemas  econômicos  y  financioros, 
sociales  y  polUicos  difïculian  hoy,  exigiendo  -pronta  solucion,  la. 
marcha  de  ese  pais  hàcia  sus  grandes  destinas. 

Hay  momentos  en  que  los  pueblos  parecen  haher  perdido  la 
brûjula  que  los  guiaba,  sin  tropiezos,  por  el  sendero  de  la  j)i'os- 
peridad. 

Y  la  falta  de  orientacion,  originada  por  la  confusion  propia 
de  violentas  y  apasionadas  aunque  justificadas  reacciones  so- 
ciales y  politicas,  tratândose  de  las  mas  vitales  y  permanentes 
cuestiones  on  el  6}'den  econômico  de  una  nacion,  produce  nece- 
sartamente  gravtsimas  perturbaciones  que  engeiidran,  à  veces, 
el  empobrecimiento  y  el  câos. 

No  porque  el  mar  se  agite  y  se  estrellencon  estrépito  las  olas 
embravecidas  contra  el  bajel  del  Estado,  debe  este  abandonar 
sus  rumbos  permanentes,  trazadospor  la  clencia  uni.versal  de  la 
economia  politica.  Héchense  al  agua,  como  modio  de  habilitar 
la  embarcacion  à  dominar  los  obstâculos  opuestos  à  su  marcha, 
el  cargamento  formado  por  la  meta  fisica  p)olitica  y  administra- 
tiva,  los  errores,  las  pasiones,  las  intransigencias  y  los  abusos 
engendrados  por  el  personalismo.  Renuévese  el  personal  diri- 
gente  del  sagrado  bajel,  A  fin  de  que  impere  exclusivamente  el 
pjatriotlsmo  y  prédomine  soberana  la  democracia  y  la  libertad  ; 
pcro  que  la  fiebrede  la  roaccion  no  llegue  hasta  he char  al  olvido  la 
agujaque  apunta  el  inmutable  norte  de  la  prosperi/lad  nacional. 

La  Repûblica  Argentina  posée  la  estructura  de  una  grande 
nacion  ;  dispone  de  elementos  orgànicos  fundamentales,  como 
ser  su  vasto  territorio,  su  clima  bonancible,  su  régimen  libéral, 
social  y  politico  que  liacen  légitimas  sus  aspiraciones  de 
engrandecimiento  ;  pero  pudiendo  alimentar  100  millones  do 
habitantes,  solo  cucnia  hoy  con  5  millones  en  su  seno,  pero 
pudiendo  llegar  A  cxportar  2,000  millones  de  i)gsos,  solo  vende 
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actusilmente  al  exterior  80  ô  100  millones.  En  el  ôrden  material, 
el  norte  és,  pues,  para  la  Repûblica  Argentina  el  desarrollo 
de  su  poblacion  y  el  aumento  correlativo  de  su  poder  de 
adquirir,  que  otra  cosa  no  és  el  de  producir  y  el  de  exportai'. 

Considerando  desde  Europa,  ageno  à  la  admôsfera  de  las 
pasiones  locales,  encendidas  por  patriôticos  desvelos,  las  graves 
cuestiones  del  aumento  de  lapoblacion  y  del  aumento  correlativo 
de  la  produccion,  que  resueltas  satisfactoriamente  solucionarian 
ventajosamente  a  su  vez  todos  los  problemas  econômicos  y  finan- 
cieros  del  pais,  hevistocon  pesar  que  la  atencion  pûblica  6  las 
relegaba  a  segundo  6  tercer  térinino,  en  el  ôrden  de  sus  preocu- 
paciones^  6  que  las  consideraba  hajo  p)rismas  inzuestionablemente 
errôneos,  de  naturaleza  à  comprometer  séria  y  fatalmente  los 
mas  vitales  y  permanentes  intereses  de  la  nacion. 

La  prosperidad  de  la  Repûblica  dépende  de  sus  vincula- 
ciones  con  la  Europa  ;  sus  legitimos  suenos,  sobre  todo  de 
potencia  americana  y,  quizâ,  de  potencia  universal,  no  pueden 
realizarse  sinô  sobre  la  indispensable  base  del  aumento  de  po- 
blacion ;  cinco  millones  de  habitantes  no  se  ven  en  el  mundo, 
ni  pesan  absolutamente  nada  en  la  balanza  de  los  destinos  de  la 
humanidacl,  sinô  con  la  condicion  de  prometer,  por  la  rapidez 
extraordinaria  de  su  multiplicacion,  llegar  prontamente  à  20, 
â  30,  â  50  millones  ;  tj  ese  aumento,  esa  multiplicacion  solo 
podrâ  obtenerse  por  el  aumento,  por  la  multiplicacion  de  las 
vinculaciones  con  la  Europa.  Correlativamente  al  acrecenta- 
miento  de  la  poblacion,  dispondrâ  la  Repûblica  de  cantidades 
jjroporcionadas  de  productos,  cuya  exportacion  producirâ  utili- 
dades  en  relacicn,  que  se  traduciràn,  en  definitiva,  en  riqueza, 
en  poder,  en  la  realizacion  de  aquellos  suenos  de  engrandeci- 
miento  nacional. 

No  habria  aumento  de  poblacion  y  correspondiente  aumento 
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de  produccion,  sin  inmigracion  europea,  primero,  y,  segundo, 
sin  comercio  europeo. 

Y  son  estas  cuestiones,  «  aumentav  la  pohlaciony,por  consi- 
guiente,  la  produccion,  y  asegurar  à  los  producios  argentinos 
mercados  que  los  consuman  »,  son  estas  cuestiones,  repito,  con 
todos  sus  prohlemas,  dificultades  é  inhérentes  preocupaciones, 
que  debieran  ante  todo  y  sobre  todo  ocupar  la  atencion  pûblica 
y  absorber  la  preferente  solicitud  del  Gobierno. 

Cada  época  trae  apavejadas  nuevas  exigencias,  nuevas  nece- 
sidades,  nuevas  imposiciones  de  las  circunstancias. 

Y  asi  és  que  indudablemente  la  opinion  pûblica  exige  hoy  de 
los  gobernantes  argentinos,  moderacion  y  prudencia  en  la  mar- 
cha administrât iva  à  fin  de  que,  con  el  correr  de  algun  tiempo, 
el  rnenos  posible,  se  restablesca  el  necesario  equilibrio  entre  los 
compromises  contraidos  y  los  recursos  de  la  Nacion;  pero  la 
obtencion  de  ese  equilibrio  dépende  mas  aûn  del  aumento  de  la 
produccion,  que  de  economias  en  las  erogaciones  pûblicas  de 
ôrden  administrative, por  muy  légitimas  é  indispensables  6  bien 
entendidas  que  sean,  desde  que,  si  estas  pueden  concurrir,  por 
ejemplo,  condiez  miUones  en  un  aHo  al  ambicionado  propôsito, 
facil  és  obtener  un  acrecentamiento  de  renta  considerabilisimo, 
que  concurra  mucho  mas  poderosamente,  con '20,  50,  100  mi- 
Uones al  ano  â  la  consecucion  de  esa  misma  y  jj^triôtica  aspi- 
racion. 

No  se  han  dilucidado  suftcientemente,  ante  la  opinion  pûbli- 
ca, estas  gravisimas  é  importantisimas  cuestiones. 

Una  parte  de  mi  obra  tiende  â  despertar  la  atencion  gênerai 
sobre  los  tôpicos  de  la  inmigracion,  del  aumento  de  produccion 
y  de  la  venta  de  nuestros  productos  en  el  exterior,  publicando 
documentes  y  trabajos  inédites  sobre  el  particular  y  eniregân- 
dolos  à  la  pûblica  apreciacion,  metôdicamente  coleccionados, 
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ncorn23cina(J,os  del  indispensable  corolario  de  deducciones  que  me 
parecen  lôgicas,  pertinentes  y  de  suma  actualidad. 

El  Gobierno  Argentino  no  ha  seguido  jamâs  politica  alguna 
econômica  internacional,  pués  los  aumentos  de  derechos  adua- 
neros,  en  igualdad  de  condiciones  para  todas  las  procedencias  y 
para  todos  los  slmilares  de  un  rnismo  arttculo  6  producto,  no 
puedenconslderarse  como  tal,  tanto  masque  no  se  haperseguido, 
al  decretarlos,  sinô  un  objetivo  de  venta  fiscal;  y  si  alguna  vez 
iian  respondido  à  parciales  y  poco  deftnidas  intenciones  pro- 
ieccionistas,  sus  efectos  han  sido  puramente  locales,  esto  és,  han 
constituido  cuandomucho  actos  de  politica  econômica  nacional. 

Eri  la  Repûblica  Argentina  parece  ignorarse  el  recrudeci- 
miento  de  activiclad  que,  en  el  terreno  de  los  intereses,  despllegan 
lioy  las  naciones. 

El  strugle  for  live  se  acentua  en  todas  'partes. 

Las  naciones  Europeas  se  disputan  con  avidez  los  girones  del 
Africa.  del  Asia  y  de  la  Oceani-i,  porcjue  cada  uno  de  esos  girones 
représenta,  econômicamenie,  una  fuerza  relativa. 

Los  Estados  Unidos,  poniewlo  en  jaego  los  mirages  de  la 
doctrina  Monroe,  tratan  de  acoparar,  en  proveclio  propio,  el  co- 
mercio  de  las  Américas. 

Las  industrias  del  viejo  mundo  luchan  desesperad amente 
entre  si,  ora  levantamlo  barrerras  inexpugnables ,  en  forma  de 
tarifas  aduaneras,  ora  echando  puentes  para  ciue  pasen  libre~ 
mente  las  mater ias primas  de  ciertas  procedencias ,  en  detrimento 
de  otras  similares,  de  clistinto  origen. 

Cada  hombre,  cada  trabajador,  cada  artesano  disponible  és 
una  fuerza  ;  y  los  joaises  que  carecen  de  ese  elemento  de  produc^ 
cion,  de  prospericlad,  dévida  se  lo  disputan  âporfia;  y  és  asi 
como  el  Brasil,  Venezuela,  Méjico,  Chile,  abandonando  el  siste- 
ma  de  las  espontàneas  inmigraciones,  han  entrado  en  rompe- 


tencia,  ofreciendo  la  gratiddad  del  pasage,  tierras,  viveres, 
dinero  y  aûn  la  vuelta  à  Europa,  en  ciertos  casos  y  condiciones. 

Para  la  Repûblica,  Argentina,  su  delenda  Cartago  es  el 
aumento  de  pohlacion,  el  aumento  CGvrelativo  de  producciony 
la  conservacion  y  extension  de  los  mercados  que  han  de  absorber 
esaproduccion. 

Esas  aspiraciones,  que  son  elementales,  fundamentales  en 
epocas  normales,  son  de  ârden  apremiante,  urgente,  indispen-' 
sable  en  situaciones  de  crisis,  de  desequilibrio ,  dîgamos  la 
palabra,  derelativo  empobrecimiento  gênerai. 

Gastar  menos,  poner  ôrden  en  el  Gobierno^  moralizar,  regu- 
larizar,  disminuir  â  lo  indispensable  los  resortes  de  la  gran 
mâquina  administrativa.,.,  pero  esono  basta,  eso  norestablecerâ 
pnr  si  solo,  â  no  ser  muy  lentamente,  el  equilibrio  perturbado. 

Es  necesario,  primero,  que  en  el  patriôtico  afan  de  gastar 
menos  no  se  supriman  6  dcsorganizen  resortes  cuyo  funciona- 
miento  és  reproductivo  y,  segundo,  que  se  créen,  si  necesario 
fuere,  6  se  fortalezco.n,  si  existen  yâ,  aquellos  que  fomentan  la 
pohlacion  é  imprimen  fecundo  impulso  al  trabajo  y  â  la  pro- 
duction nacional,  pués  son  los  ûnicos  elementos  reaies  y  eficaces 
con  que  se  conseguirâ  dominar  la  crisis  y  preparar  â  la  Nacion 
dias  de  duradera  y  légitima  prosperidad. 

Estos  son  los  ténias  de  mayor  actualidad  de  mi  obra,  y 
por  eso  les  he  consagrado  estas  ligeras  consideraciones  pre^ 
liminares. 

La  inmigracion,  con  todos  sus  prohlemas,  inclusive  el  de  las 
razas,  el  de  la  naturalizacion  ô  nacionalizacion  de  los  extran^ 
geros,  al  cual  hay  que  dar  pronta  solucion,  y  digo  prontaporque 
conviene prévenir  enojosas  agitaciones  y  apartar  de  los  espiritus 
pretenciones  exageradas,  adoptando  desde  luego  la  Repûblica  un 
temperamento  que  consulte  la  imperiosa  necesidad  de  fortalecer 
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en  vez  de  debilitctr  los  vincidos  de  la,  nacionalùlad ;  la  coloni- 
zacion,  en  cuya  reglamentacion  se  pueden  encontrar  las  medîos 
de  prévenir  la  emigracion,  qxte  és  ttna  vèrgiienza  nacional  y 
constitiiye  un  elemento  perturbador  del  trabajo  y  de  la  circu- 
lacionmonetaria;  las  cuestiones  de  intercamhio,  las  relacionadas 
con  la  creacion  de  nuevos  mercados  para  los  productos  naciona- 
les,  inclusive  el  ganado  en  pié  el  fomento  de  las  industrias 
agricolas,  por  medio  de  cultivos  racionales,  perfeccionados  y  cien- 
tificos,  que  permiten  producir  mas,  mojor  y  a  menos  precio,  lo 
que  és  esencial,  hoij  que  la  competencia,  merced  a  la  rapidez  y 
frecuencia  de  las  comunicaciones,  se  ha  hecho  universal, —  todos 
estos  tôpicGs,  cuestiones  y  problemas  ocupan  la  may or  parte  del 
tomo  primera.  Vienen  en  seguida  las  organizaciones  de  pro~ 
paganda  en  Europa  y  las  cuestiones  financieras,  bancarias  y  de 
circulacion. 

El  segundo  tomo  comprende  interesantes  tôpicos  de  estacUs- 
tica,  de  geografia,  etnografîa  y  antropologia ;  abarca  importan- 
tes cuestiones  diplomàticas,  de  limites  y  jurisdiccion  nacional, 
asi  coma  otras  de  derecho  pûblico  internacional,  terminando  la 
obra  con  un  capitula  extenso  consagrado  àasuntos,  incidentes  y 
reivindicaciones  histôricas,  el  tado  relacionado  con  intereses, 
dérochas  y  aspiraciones  argentinas. 

Tal  és  el  conjunto  de  trabajas,  estudios  y  meditaciones 
escritas  ciue  entrego  hoy  à  la  circulacion,  confiado  en  cp.Le 
la  sana  intencian,  ciue  espéra  no  se  me  negarà,  harâ  cjue 
se  disimulen  las  incorrecciones  y  las  deficiencias  de  la  p)ubH- 
■cacion. 

Tratar  con  competencia  tan  distintas  cuestiones,  no  és  gêne- 
rai ;  y  és  asi  que  lejos  estoy  de  pretender  que  la  critica  no  ejerza 
en  este  casa  sus  imprescriptibles  derechas.  Sin  embargo,  en  las 
grandes  lineas  de  los  cuadros  que  he  bosquejado,  créa  haberme 


acercado  por  lo  menos  de  la  verdad,  considerada  del  punto  de 
vista,  de  los  intereses  y  de  las  conveniencias  argentinas,  en  todo 
aquello  que  se  dériva  de  las  indispensables  vinculaciones  con 
la  Europa. 


PEDRO  S.  LAMAS. 


Paris,  27  de  Octubre  de  mO. 
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mestead  law  de  la  Republica  Argentina.  —  De  la  influencia  de  las 
emigraciones  histôricas  y  prehistôricas  hâcia  los  paises  del  Nuevo 
Mundo  (Confercncia  piiblica). 

§  9."  —  Resiimen  de  la  cucstion.  —  Diverses  sistemas  de 
accion.  —  El  pasado,  el  présente,  el  porvenir.  —  Actitud  que  se 
impone.i —  Unaiiltima  palabra. 
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CAPITULO  II.           CUESTIONES  ECONÔMICAS,  RURALES 

Y  COMERCIALES. 

§  1.°  ^ —  Libre  cambio  y  proteccionismo.  —  Los  trataclos  de 
coraercio.  —  El  pauperismo  y  îa  cuestion  social  en  Europa.  —  Los 
problemas  economicos  de  la  Europa  y  de  la  América.  —  Carta  al 
Senor  Hérisson,  Ministro  del  Comercio  ;  su  contestacion  ;  acuerdo 
ministerial  de  24  de  Agosto,  mandando  recomendar  la  lectura  de  la 
Revue  Sud- Américaine  y  reproducir  y  'extractar  sus  articulos  y 
trabajos  en  el  Moniteur  Officiel.  —  Influencia  de  la  emigracion 
sobre  el  comeroio  exterior.  —  Carta  al  diputado  Spuller.  —  Mi 
informe  en  la  Câmara  de  Diputados  en  Francia,  sobre  la  crisis  agri- 
cola.  —  El  aniquilamiento  industrial.  —  La  guerra  de  las  tarifas, — ■ 
Los  derechos  sobre  el  ganado  y  los  céréales  en  Francia.  —  El  Con- 
greso  de  Washington.  —  La  polîtica  economica  internacional  de  la 
Repùblica  Argentina, 

§  2.°  —  Industrias  pastoriles.  —  Aprovechamiento  y  exporta- 
cion  de  los  productos  de  la  ganaderia.  —  Exportacion  de  animales 
en  pié  ;  conservas  ;  sistema  frigorifîco.  —  El  caballo  argentine.  — 
Ensayos  de  exportacion  y  venta  en  Europa  de  ganado  vacuno  en 
pié  ;  solucion  del  problema  :  su  inmensa  importancia  para  el  Rio  de 
la  Plata. 

§  3."  —  Industrias  agricolas.  —  Estudio  de  la  introduccion  del 
trigo  argentine  Francia.  —  Estudio  sobre  la  ensenanzaagronomica  ; 
admision  de  jovenes  argentines  en  el  Instituto  Nacional  Agronô- 
mice  de  Francia  ;  acuerdo  sobre  este  particular  con  el  Ministro  de 
la  Agricultura.  —  Elaboracien  perfeccionada  de  azûcares.  —  Intro- 
duccion de  la  yerba  mate  en  la  alimentacion  europea.  —  Clasifica- 
cion  cientifica  de  los  productos  argentines.  —  Proyecto  de  au- 
mente  de  derechos  sobre  el  maïz  en  Francia  ;  carta  que  dirigi  con 
este  motive  â  los  miembros  de  la  Câmara  de  Diputados  ;  reconside- 
racieny  rechaze  de  losnuevos  derechos. 
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iij  4."  —  Exhibicion  en  Francia  de  los  productos  rurales  argen- 
tinos  en  los  concursos  régionales.  —  Premios  obtenidos  en  las  ex- 
çosiciones  del  Havre,  Nevers,  Alençon,  Rouen,  Versalles,  St-Cloud 
y  Paris.  —  Importancia  de  esta  clase  de  propaganda. 


CAPITULO  III.  —  OFICINAS    DE    INFORMACION   Y  PROPAGANDA 

EN  EUROPA. 

§  1.°  —  Carâcter  orgânico,  funciones  y  razon  de  ser  de  las 
Oficinas  de  Informacion.  —  Las  Oficinas  de  las  colonias  inglesas.  — 
Méjico,  Chile,  el  Brasil,  Venezuela  y  el  Perù  siguen  el  ejeniplo  de 
la  Repiibliea  Argentina.  —  Las  antiguas  oficinas  de  tierras  de  los 
Estados  Unidos.  — Actitud  del  Gobierno  de  Italia  ;  el  Senor  Ferraris 
en  el  parlamento  italiano.  —  Informe  del  Consulado  gênerai  de 
Francia  en  Londres,  sobre  las  Oficinas  inglesas  de  informacion  ; 
palabras  del  Senor  Blanchard.  —  Informe  oficial  presentado  por  el 
Senor  Théry  al  Gobierno  francés  sobre  la  organizacion  de  las  Ofici- 
nas de  Informacion.  —  Belgica  y  Alcmania  siguen  el  movimiento. 
—  Ukase  del  Emperador  Alejandro  adoptando  el  sistema  de  las  Ofi- 
nas  de  Informacion. —  El  tratadistade  derecho  inlernacional  Pradierj 
Foderé,  analiza  la  organizacion  dada  d  las  Oficinas  argenlinas  por 
el  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1886  y  define  la  diversidad  de 
funciones  entre  Consules  y  Directores  de  Oficinas  de  Informacion. 

§  2."  —  Decretos  relatives  â  la  organizacion  y  reglamentacion 
de  las  Oficinas  argentinas  de  Informacion.  —  Adhésion  expresiva 
y  concurso  de  la  Sociedad  Rural,  del  Club  Industrial  y  del  Centro 
Industrial  argentine.  —  Servicio  telegrâfico  y  periodistico. —  Avisos 
y  articulos  publicados  simultâneamente  en  344  diferentes  periodicos 
franceses.  —  Asistencia  a  ocho  Congresos  en  1889.  —  Informes 
annales.  —  Movimiento  de  la  Oficina  de  Informacion  de  Paris,  de 
1."  de  Febrero  de  1887  a  30  de  Setiembre  de  1890.  —  El  activo  y  el 
pasivo  de  las  Oficinas  de  Informacion. 


CAPITULO  IV.  — 


PROPAGANDA  PERIODISTICA  ENEUROPA. 


La  Revue  Sud  Américsùne  :  Objetos  de  su  publicacion.  —  La 
América  latina  ante  la  Europa  ;  sus  justas  reivindicaciones  ;  coac- 
ciones  y  violencias  injustifîcadas  ;  ignorancia  é  indiferencia  europea; 
prevenciones  inveteradas.  —  Distribucion  gratuita  de  la  Revue. 

—  Juicio  del  Journal  officiel.  —  Autoridad  ejercida  por  la  Revue. 

—  La  Revue  constituye  una  verdadera  enciclopedia.  —  Lazos  de 
union  entre  las  Repiiblicas  liispano  americanas  —  El  ûnico  organo 
de  los  Consulados  latino  americanos  en  Europa.  —  Juicios  sobre 
la  Revue  :  la  Prensa,  el  Mercurio  de  Valparaiso,  la,  Razon,  la  Li- 
bertad,  el  Diario,  Vicuna  Mackena,  Pradié  Foderé,  José  C.  Paz, 
Fontpertuis,  Cané,  Plaza,  etc. 


CAPITULO  V.    CUESTIONES    FINANCIERAS,  BANCARIAS 

Y  DE  GIRGULACION. 

f 

§1°  —  Propaganda  en  favor  del  crédito  argentino.  —  Publica- 
ciones  diversas.  —  Rectificaciones  é  impugnaciones.  —  Le  Jour- 
nal des  Economistes ,  L'Economiste  Français^  Le  Teynps,  etc. 
— •  El  sistema  bancario  argentino  y  la  Revue  des  Banques.  —  La 
(Jiencia  europea  dcsorientada  en  América;  carta  del  Dr.  Pellegrini 
con  niotivo  de  una  nota  rectificativa  que  publiqué  en  el  Journal  des 
Economistes. 

§  2.°  —  Mi  comunicacion  al  Congreso  Monetario  de  Paris  de 
1889.  —  Circulaciones  bi-metâlicas,  mono-metâlicas  y  de  papel  mo- 
neda.  —  Conversion  facultativa  en  oro  y  obligatoria  en  plata.  — 
Opiniones  de  Emilio  Laboulaye,  baron  Hottinguer,  Ribot,  Fournier 
de  Flaix,  Molinari,  etc.  —  Mi  folleto  :  La  Question  Monétaire 
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de  la  République  Argentine.  —  En  materia  de  moneda,  el  valor 
no  és  nada  y  la  estabilidad  és  todo. 

§  S."  —  Negociacion  de  un  emprestito  argentino  de  50  millones 
de  pesos  oro,  â  fines  de  1889.  —  Exito  completo  de  la  negocia- 
cion :  falta  de  ratifîcacion  oportuna  por  hallarse  clausurado  el 
Congreso;  sobrevienelacrisis  que  imposibilita  la  emision.  —  Cons- 
truccion  de  2000  kilometros  de  ferrocarril,  pagadera  exclusivamente 
en  tierras,  como  medio  de  valorizar  los  territorios  de  dominio  pù- 
blico,  dados  en  garantia  del  emprestito.  —  Economia  gênerai  del 
proyecto. 


tTOMO  SEG-UISTDO 


CAPITULO  VI.    CUESTIONES  ESTADÎSÏICAS. 

Propaganda  por  medio  de  la  estadistica.  —  Congreso  reunido 
en  Paris  en  Junio  de  1885,  con  motivo  del  25."  aniversario  de  la 
fundacion  de  la  Société  de  Statistique  de  Paris  ;  banqueté  presi- 
dido  por  Léon  Say  :  mi  discurso  y  brindis  en  representacion  de  la 
América  latina.  —  Conferencia  pùblica,  en  Marzo  de  1886,  en  la 
Sociedad  de  Estadistica.  —  Aperçu  économique  et  financier  de 
l'Amérique  latine  ;  éxito  de  este  libro  :  su  traduccion  en  varios 
idiomas  :  el  anuario  de  Block,  el  de  Gotha  y  otros  le  toman  por  texto. 
—  La  Ofîcina  de  Longitudes,  adscripta  al  Observatorio  de  Paris, 
me  [encarga  de  la  correceion  de  la  seccion  estadistica  (parte  de  la 
2\mérica)  de  su  Anuario  oficial  ;  carta  que  me  dirige,  con  este  mo- 
tivo, el  Senador  Faye,  ministre  de  la  marina. 


CAPITULO  VII.    CUESTIONES  GEOGBÂFICAS,  ETNOGRAFICAS 

Y  ANTROPOLÔGICAS. 

§  1.°  —  Conferencia  en  la  Sociedad  de  Geografla  de  Paris  sobre 
la  Repûblica  Argentlna  y  especialmente  sobre  la  Provincia  de 
Buenos-Aires.  —  Terminos  conque  elJournal  Officiel  y  el  Bulletin 
de  la  Société  de  Géographie  dan  cuenta  de  mi  conferencia.  —  Pa- 
labras del  Sr.  Abbadie,  del  Instituto  de  Francia. 

§  2.°  —  La  ensenanza  de  la  Geografi'a  en  Francia.  —  Elcom- 


pendio  de  Geogi-afia  de  Mr.  E.  Levasseur,  adoptado  como  texto 
oficial  para  las  escuelas.  —  Errores  y  falsedades.  —  Las  paginas 
relativas  â  la  Repûblica  Argentina.  —  Mi  refutacion  y  protesta; 
el  almirante  Mouchez  se  adhiere  â  mi  iniciativa  :  resolucion  de  la 
Sociedad  de  Geografia  de  Paris  y  del  Gobierno  francés  sobre  el  par- 
ticular. 

§  3.°  —  Estudios  etnogrâficos  y  antropolôgicos.  —  Lacompo- 
sicion  etnica  de  los  pueblos  de  la  America  latina.  —  Influencias 
del  clima  ;  las  altas  planicies  ;  la  periferia  y  las  zonas  centrales  del 
continente.  —  Conferencia  en  la.  Société  Américaine  de  France; 
ojeada  retrospectiva  sobre  temas  de  antropologia  americana. 


CAPITULO  VIII.    CUESTIONES  DIPLOMÂTICAS,    DE  LIMITES 

Y  JURISDICCION  NACIONAL. 

§  1.°  —  Negociacion  de  limites  entre  la  Repûblica  Argentina  y 
el  Brasil  (Misiones).  —  Polémica  por  la  prensa  con  el  Baron  Aguiar 
d'Andrade,  plenipotenciario  del  Imperio  cerca  de  la  corte  de  Por- 
tugal. —  El  litigio  presentado  bajo  su  verdadera  faz.  —  Actitud 
delGabinete  Impérial.  —  Carta  del  Dr.  Del  Viso. 

§  2."  —  Cuestion  de  limites  entre  Francia  y  el  Brasil  del  lado 
de  la  Guayana  (Amasonia).  —  Propositos  con  que  levante  esta  cues- 
tion. —  Analogias  de  derecho  entre  ese  litigio,  al  Norte,  y  el  de 
Misiones,  al  Sud.  —  Argumentacion  contraproducente  y  contradic- 
toria  empleada  por  el  Brasil  ;  el  tratado  del  Paranâ  de  1857  y  los 
protocoles  de  Paris  de  1856.  —  Consigo  resucitar  el  debate  en 
Francia;  actitud  de  la  prensa  y  del  gobierno  francés;  Deloncle  y 
Coudreau;  reapertura  de  las  negociaciones  ;  el  arbitraje  triunfante, 
al  Norte  y  al  Sud. 

§  3."  —  Preparativos  de  una  expedicion  francesa  â  la  Patago- 
nia;  el  imperio  araucopatagonico  ;  Aurelio  I  y  Aquiles  I.  —  El  Fi- 
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garo  y  el  Gil  Blas  abren  la  campana  en  la  prensa  ;  protectorado 
solicitado  del  Gobierno  francés;  empenos  é  influencias  en  ese  sen- 
tido.  —  Una  corte  improvisada.  —  Monsieur  Levasseur  se  adhiere 
al  movimiento  ;  su  conferencia  en  la  sala  del  Boulevard  des  Capu- 
cines. —  Subo  â  la  misma  tribuna;  reunion  tumultuosa;  vanas 
amenazas.  —  Solucion  del  incidenle. 

§  4."  —  Question  Malavinas.  —  Resiimen  de  los  antécédentes 
en  que  se  funda  la  reivindicacion  argentina.  — ■  El  mémorandum  del 
Dr.  Ortiz  y  la  nota  del  Dr.  Quirno  Costa.  —  Conveniencia  de  bacer 
cstudiar  el  litigio  por  lostratadistas  europeos.  —  Importante  anâlisis 
porPradier  Fodéré. 


CAPITULO  IX.    GUESTIONES  DE  ÛEREGHO  PÙBLIGO 

INTERNACIONÂL. 


§  1.°  —  El  Congreso  de  Berna  de  1884,  promovido  por  la  Inter- 
national Peace  and  arbitration  Association.  —  Se  me  désigna 
para  presidir  una  de  las  sesiones  en  el  Palacio  del  Congreso  Fédé- 
ral, en  representacion  de  la  America  latina.  —  Resena  histôrica  del 
arbitrage  en  la  America  espanola.  —  Felicitaciones  a  la  Repûblica 
Argentina  por  su  politica  internacional  :  las  cuestiones  de  limites 
del  Chaco  y  de  Misiones.  —  Orden  del  dia  votada  por  el  Congreso. 
—  Informe  de  la  Legacion  argentina  en  Suiza  sobre  el  Congreso  y 
mi  participacion  en  sus  trabajos, 

§  2."  —  Propaganda  en  favor  del  arbitrage  internacional  en  la 
America  latina;  reminiscencias  historicas.  —  Los  Congresos  en  la 
América  espanola.  —  Faz  economica  de  la  paz.  —  El  derecho  de  la 
guerra  y  el  derecho  de  la  paz.  —  Proyecto  de  la  reunion  de  un  Con- 
greso en  Paris.  —  Bolivia  me  ofrece  su  plenipotencia.  —  Torres 
Caicedo,  Franck  (del  Instituto),  Fédérico  Passy.  —  Victor  Hugo  : 
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su  espontànea  adhésion  a  mi  pensamiento  ;  su  llamado,  sus  palabras. 
—  El  Congreso  de  Washington. 

^  3."  —  La  doctrina  Monroc  ;  la  América,  latina  la  répudia  ;  su 

verdadero  objetivo;  la  invencion  del  filibusterismo  ;  el  tratado  Clay- 

ton-Bulwer;  el  destino  manifîesto;  actitud  delà  Repiiblica  Argen- 
tina. 

§  4.»  —  Perjuicios  causados  por  las  facciones.  —  Doctrinas  es- 
peciales  de  derecho  internacional.  —  Reaccion  producida  por  lé- 
gitimas resistencias.  —  La  universalidad  del  derecho  de  gentes.  — 
El  tratado  entre  Francia  y  Venezuela. 


CAPITULO  X.    CUESTIONES  HISTÔmCAS. 

§  1."  —  Reivindicacion  en  favor  de  la  Repùblica  Argentina, 
ante  la  América  y  la  Europa,  de  sus  derechos  historicos  en  los  fastos 
de  la  emancipacion  americana.  [ —  Bolivar  y  San  Martin.  —  Velada 
literaria  en  la  Sociedad  Latino  Americana  en  honor  del  General 
San  Martin  ;  mi  discurso  como  présidente  y  fundador  de  dicha  So- 
ciedad en  Paris.  —  La  novela  Silvia ;  comentarios,  comprobaciones 
y  refutaciones  de  su  tesis  historica;  criticas  y  polémicas  â  que  dio 
lugar;  desde  Méjico  al  Plata;  libros,  folletos  y  articulos  de  diario, 
dedicados  â  impugnar  6  â  corroborar  las  tendencias  y  el  espiritu  de 
aquella  novela. 

§  2.°  —  Celebracion  de  la  primera  festividad  en  Europa,  con  el 
concurso  de  représentantes  caracterizados  de  todos  los  paises  liis- 
pano-americanos  y  de  la  prensa  de  Paris,  en  honor  del  General  San 
Martin  y  de  la  Revolucion  de  Mayo. 

§  3  —  Invasiones  inglesas  al  Rio  de  la  Plata  en  1806-1807. 
—  Las  banderas  del  regimiento  escosezN."  71.  —  Comprobaciones 
histôricas  acerca  de  la  autenticidad  de  los  trofeos  guardados  en  el 
templo  de  Santo  Domingo,  de  Buenos-Aires.  —  Pretendida  devo- 
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lucion  â  Inglaterra  de  una  de  esas  banderas  por  el  Sr.  de  Lorca,  de 
Chile.  —  Mi  carta  al  Duque  de  Cambridge,  generalisimo  del  ejército 
britanico  :  su  contestacion  restableciendo  la  verdad,  favorable  a  la 
autenticidad  de  aquellos  trofeos. 

^  4.°  —  El  estandarte  de  Pizarro.  —  ou  anunciada  devolucion 
por  Colombia  à  Espana.  —  Très  estandartes  de  Pizarro.  — -  Uno 
solo  auténtico  :  el  regalado  por  la  ciudad  de  Lima  al  gênerai  San 
Martin. 


CAPITULO  I 


EMIGRACION,  INMIGRACION,  COLONIZACION,  TIERRAS 

PÛBLICAS 


§  1°.  —  Antécédentes  personales.  —  Propaganda,  en  Europa 
desde  1882.  —  Actos  del  Gobierno  relativos  â  mis  trabajos. 


Cuando,eii  l886,  el  Gobierno  argentine  se  dignô  nombrarme 
Comisario  de  Inmigracion  en  Europa,  ya  hacia  cuatro  anos 
que  me  ocupaba  en  Paris,  particular  y  desinteresadamente  de 
asuntos  de  emigracion  y  de  propaganda  en  gênerai  en  favor  de 
la  Repùblica  Argentina. 

En  la  redaccion  de  la  Revue  Sud-Américaine  habia  organi- 
zado  una  oficina  de  informes  gratuitos,  relacionados  especial- 
mente  con  la  emigracion. 

En  la  ùltima  pagina  de  dicha  Revista  se  publicaba  constan- 
temente  el  aviso  siguiente  : 

RENSEIGNEMENTS  COMPLETS  ET  GRATUITS  AUX  ÉMIGRANTS  POUR  LA  PLATA. 

S'adresser  personnellement  ou  par  lettre  au  bureau  du  journal, 
17,  avenue  Carnot,  Paris. 

Tous  les  jours,  de  10  h.  du  matin  à  midi,  renseignements  sur  les 
conditions  de  cette  région,  organisation  politique,  lois  générales  et  lois 
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de  terres,  colonies,  salaires,  transports,  produits,  climat,  industries, 
commerce,  prix  des  principaux  articles  de  consommation,  passages  des 
différents  ports  d'Europe  à  La  Plata,  etc. 

Remitia  al  Gobierno  informes  diverses,  algunos  de  los 
cuales  se  publicaban  en  el  Boletin  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. 

Las  Legaciones  y  consulados  argentines  dirigian  â  los  inte- 
resados  â  mi  oficina  y  aun  me  mandâban  para  que  yo  las  con- 
testâra,  las  cartas  de  particulares  pidiendo  datos  sobre  emigra- 
cion,  etc. 

El  Gobierno,  al  confiarme  el  puesto  vacante,  antes  ocupado 
por  Don  Carlos  Calvo  y  Don  Juan  Bautista  Alberdi,  reconocia 
mis  précédentes  trabajos. 

.  Hé  aqui  la  nota  con  que  se  me  comunicô  mi  nombramiento. 

MINISTERIO  DEL  INTERIOR 
Buenos-Aires,  Enero  18  de  1886.  —  Al  Sr.  D.  Pedro  S.  Lamas,  Paris. 

Tengo  el  agrado  de  comunicar  â  Vd.  que  el  Sr.  Présidente  de  la 
Repûblica,  por  decreto  de  esta  fecha,  que  se  le  acompaîîa  en  copia, 
ha  tenido  â  bien^nombrarle  Comisario  de  Emigracion  en  Europa, 

Al  designar  â  Vd.  para  el  desempeîâo  de  este  puesto,  el  Seilor 
Présidente  lia  tenido  en  cuenta  su  dedicaciôn  a  dar  à  conocer  este  pais 
en  el  extrangero,  y  corregir  las  falsas  nocioncs  que  ci  su  respecto  suelen 
propagar  alli. 

En  las  funciones  pùblicas  que  va  Vd.  â  desempeiïar,  espero  no  solo 
que  proseguirâ  en  su  util  propaganda,  sino  que  también  la  harà  mâs 
lata  y  enipeîïosa,  para  satisfacer  los  iatereses  de  la  Repûblica  que  se 
conflan  â  su  gestion. 

Aprovccho  esta  ocasion  para  saludar  â  Vd.  con  mi  consideraciôn 
distinguida.  Benjamin  Paz. 

Un  mes  antes,  el  mismo  Gobierno  se  habia  dignado  premiar, 
de  la  manera  mas  espontânea  y  ciballeresca,  mis  bien  intencio- 
nados  esfuerzos,  con  los  termines,  altamente  honrosos  para  mi, 
del  siguiente  Acuerde,  que  lleva,  entre  otras  firmas,  la  del 


Pellegrini,  actual  Présidente  de  la  Repùblica,  y  la  del 
General  Roca,  entonces  primer  magistrado  de  la  Nacion  y  hoy 
Ministre  del  Interior  : 

DEPARTAMBNTO  DE  HACIENDA 

Buenos- Aires,  Diciembre  18  de  1885. 

Siendo  constantes  los  servicios  que  el  Sr.  Don  Pedro  S.  Lamas, 
redactor  de  la  Revue  Sud- Américaine,  presta  â  los  intereses  argen- 
tines, con  la  propaganda  sostenida  en  su  periôdico;  y  en  vista  de  la 
ùltima  publicacion  titulada  Aperçu  Economique  et  Financier  de 
V Amérique  Latine  conteniendo  datos  elocuentes  del  progreso  y  crédite 
nacional,  el  Présidente  de  la  Repùblica,  deseoso  de  espresar  â  su  autor 
la  estimaciôn  que  merecen  sus  desinteresados  esfuerzos  para  difundir 
en  Europa  nociones  exactas  sobre  el  pais,  en  consejo  gênerai  de 
Ministres,  —  Acuerda  : 

Art.  1°  El  Departamento  de  Hacienda  dispondrà  se  entregue  en 
Paris  al  Senor  Don  Pedro  S.  Lamas  la  cantidad  de  mil  pesos  nacionales 
oro,  para  que  con  ellos  costée  la  edicion  de  la  obra  mencionada, 
imputândose  à  eventuales  del  mismo  departamento. 

Art.  2°  El  Ministre  de  Relaciones  Exterieres  trasmitirâ  este  acuerdo 
y  darâ  las  gracias  al  Seîîor  Lamas  per  sus  espentânees  y  meriterios 
trabajos. 

Art.  3."  Comuniquese  y  dése  al  Registre  Nacional. 

Roca. 

W.  Pacheco,  Benjamin  Paz,  Francisco- J .  Ortiz,  E.  Wilde, 
Carlos  Pellegrini. 

En  otro  capitulo  de  estelibro,  consigno  algunas  apreciaciones 
de  la  prensa  sobre  mis  publicaciones  y  servicios  de  aquella 
>época. 

Recuerdo  estos  hechos  tan  solo  para  comprobar  que  desde  la 
fundacion  de  la  Revue  Sud- Américaine,  en  1882,  me  ocupo 
en  Europa,  con  puesto  ofîcial  ô  sin  él,  de  estudiar  las  cues- 
tiones  emigratorias  é  inmigratorias  asi  como  de  buscar  la 
solucion  de  los  problemas  sociales,  econômicos  y  poli'ticos  que 
se  rozan  con  asunto  tan  trascendental. 


Hace  pues  nueve  anos  que  me  dedico  con  toda  especialidad 
al  estudio  de  los  variados  é  importantes  temas  que  se  relacionan 
con  la  emigracion,  considerada  bajo  sus  multiples  aspectos.  Y 
durante  ese  largo  pen'odo  de  mi  vida,  casi  puedo  decir  que  no  ha 
pasado  un  dia  sin  haber  escrito  un  articulo  de  periôdico,  una 
nota,  una  carta,  un  informe  cualquiera  sobre  tan  complexa  ma- 
teria,  compulsando  libros,  reglamentos,  memorias,  que  estrac- 
taba,  anotaba  y  aùn  traducia  textualraente,  como  lo  hize  con  la 
legislacion  pertinente  de  los  Estados  Uuidos  y  su  comentario 
prâctico  y  légal. 

Tengo  pues  derecho  a  ser  oido  al  tratarse  de  cuestiones  de 
emigracion,  de  inmigracion,  de  colonizacion  y  de  tierras,  pues 
las  he  profundizado  y  tratado  teôrica  y  prâcticamente  durante 
largos  anos  de  grande  y  persévérante  labor,  habiendo  reco- 
rrido  al  efecto  la  Europa  entera,  deteniéndome  en  todos  los 
centros  de  emigracion,  analizando  sur  place  las  legislaciones 
locales,  conversando,  discutiendo,  investigando  personalmente 
todo  cuanto  se  relacionaba  con  la  materia  objeto  principal  de 
mis  peregrinaciones  por  el  viejo  mundo. 

Y  es  despues  de  haber  andado,  estudiado  y  tliscurrido  tanto, 
de  haber  ido  y  vuelto  repetidas  veces  â  la  Repûblica  para  darme 
cuenta  cabal  de  las  necesidades  y  exigencias  de  la  Europa  y  de 
los  pafses  del  Plata  en  materia  de  emigracion  y  de  inmigra- 
cion, que  he  adquirido  el  derecho  de  decirles  â  los  que  tratan 
tan  dificil  cuestion  guiados  por  nociones  superficiales  y  esclu- 
sivamente  teôricas  :  «  Desconfiad  de  vuestra  competencia  !  » 
En  efecto,  ningun  ramo  de  la  administracion  es  mas  compli- 
cado,  trascendental  y  ninguno  requière  tanta  suma  de  conoci- 
mientos  y  tan  alto  grado  de  experiencia  personal. 


2."  Inmigracion  espontànea  é  inmigracion  oficial  6  artifîcial. 
Mensage  al  Congreso  del  Présidente  Roca.  —  Legislacion 
inmigratoria  argentîna.  —  Calidad  y  cantidad  de  inmi- 
grantes.  —  Doctrina  del  Gobierno  argentino  ;  la  teoria  y  la 
pràctica  segun  los  ministros  Iriondo,  Laspiur  é  Irigoyen. 


La  Constitucion  Nacional  Argentina  désigna  entre  las 
tareas  reservaclas  al  Congreso,  la  depromover  la  inmigracion 
(Cap.  IV,  art.  16.",  §16). 

En  cumpliniiento  a  esta  disposicion,  el  Poder  Législative  de 
la  Nacion  dictô  en  1876  la  «  Ley  de  Inmigracion  y  Coloniza- 
cion.  »  Por  esa  ley  se  creô  un  Departamento  General  de  Inmi- 
gracion, entre  cuyos  deberes  y  atribuciones  se  estipulâron  los 
siguientes  (Art.  3°)  : 

1."  Mantener  communicacion  activa  y  directa  con  los  Agentes  de 
inmigracion  de  la  Repûblica  en  el  Exterior,  con  las  Comisiones  de  su 
dependencia  y  con  todas  las  autoridades  pùblicas  del  pais,  sobre  aque- 
llos  puntos  que  se  relacionen  con  el  fomento  de  la  inmigracion  y  con 
su  distribucion  en  la  forma  mas  util  y  provechosa. 


4."  Contratar  el  pasaje  de  los  inmigrantes  con  una  ô  mas  empresas 
de  navegacion,  sujetando  los  contratos  à  la  aprobacion  del  Poder 
Ejecutivo. 


13."  Administrar  los  fondos  destinados  al  fomento  de  la  inmigracion, 
llevando  la  contabilidad  con  arreglo  â  las  disposiciones  de  las  leyes 
vigentes  y  décrètes  reglamentarios. 


El  Art.  5."  de  la  citada  ley  establece  cuales  son  los  deberes  y 
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atribuciones  de  los  Agentes  encargados  de  fonientar  en  Europa 
la  inmigracion  para  la  Repûblica  Argentina. 
He  aqui  algunas  de  dichas  atribuciones  : 

1.  °  Residir  en  el  punto  que  les  fiiese  determinado  ô  trasportarse  à 
aquellos  que  les  indicase  el  Departamento  de  Inmigracion. 

2.  "  Hacer  por  los  medios  â  su  alcance  una  propaganda  continua  en 
favor  de  la  inmigracion  para  la  Repûblica  Argentina,  dando  â  conocer 
sus  condiciones  fisicas,  poh'ticas  y  sociales,  sus  ramos  principales  de 
industria,  su  sistema  de  colonias,  las  ventajas  ofrecidas  al  inmigrante 
laborioso,  el  precio  de  la  tierra,  las  facilidades  para  adquirirla,  el  valor 
de  los  salaries,  los  precios  de  los  articulos  de  consumo  y  los  de  los 
productos  de  las  colonias  y  demâs  dates  que  respondan  â  los  fines  de 
esta  ley. 

3.  °  Proporcionar  gratuitamente  â  todos  los  inmigrantes  los  informes 
que  solicitasen  sobre  la  Repûblica. 

4.  °  Certificar  sobre  la  conducta  y  aptitud  industrial  de  todo  individuo 
que  se  dirija  â  la  Repûblica  en  calidad  de  inmigrante,  no  pudiendo 
exigir  por  este  servicio  emolumento  alguno,  so  pena  de  perder  su 
empleo. 


8.°  Pagar  los  pasages  de  los  inmigrantes  cuando  fueren  autorizados 
al  efecto,  con  arreglo  à  la  présente  ley. 


El  gênerai  Roca  en  su  Mensage  Presidencial  de  1885,  se 
expresaba  de  la  siguiente  manera,  pronunciândose  abiertamente 
en  favor  del  adelanto  de  pasages  : 

La  inmigracion  no  aumenta  en  la  proporcion  que  nuestra  necesidad 
de  brazos  lo  exije,  sensible  es  decirlo. 

En  el  aiîo  que  ha  terminado,  ella  ha  alcanzado  â  sesentay  très  mil 
doscientos  cuarenta  individuos,  agricultores  en  su  mayor  parte,  que 
han  encontrado  al  desembarcar  ventajosas  é  inmediatas  colocaciones, 
y  los  que  prefiricron  seguir  à  las  colonias  6  â  las  Provincias  del  interior, 
fueron  inlcrnados  por  cuenta  del  tesoro  Nacional. 

En  los  très  primeros  meses  de  este  aîïo  hemos  tcnido  diez  y  nueve 


mil  y  tantos  inmigrantes,  lo  que  hace  presumir  que  llegarân  à  ochenta 
mil  â  fines  de  Diciembre. 

Pero  estas  cifras,  si  bien  son  las  mas  altas  que  se  registran  en  las 
cuentas  de  la  inmigracion  anual,  estan  muy  lejos  de  llenar  la  gran 
demanda  de  brazos  que  se  siente  por  todas  partes.  En  las  condiciones 
en  que  se  encuentra  actualmente  la  Repûblica,  podria  absorver,  sin 
dificultad  alguna,  una  corriente  muchas  veces  mayor,  dândole  util 
é  inmediata  ocupacion. 

El  desarrollo  de  la  inmigracion  sera  siempre  lento  si  persistimos 
en  negar  al  inmigrante  toda  cooperacion  del  Estado  jjara  trasportarle  à 
nuestro  territorio. 

La  espontaneidad  del  sistema  no  se  pierde  porque  la  Nacion 
ofrezca  â  los  ohreros  y  agricultores  europeos  que  lo  soliciten,  elpasage 
necesario,  asi  como  no  se  altéra  porque,  à  su  arribo  â  niiestros  puertos, 
se  les  acuerden  auxilios  para  su  internacion  al  punto  de  su  desiino 
en  la  Repûblica. 

Durante  el  ano  trascurrido  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  visto  obligado  â 
rechazar  diversas  propuestas  que  le  fueron  presentadas  con  el  fin  de 
favorecer  el  trasporte  de  inmigrantes,  acatando  la  resolucion  del 
Honorable  Congreso  que  creyo  conveniente  no  votar  fondos  destinados 
â  este  objeto.  ■ 

Pero  pienso  que  es  impresindible  reaccionar  contra  este  sistema 
que  considère  errôneo.  Esperar  à  que  el  jornalero,  el  agricultor,  las 
clases  obreras  del  viejo  continente  que  sienten  la  imperiosa  necesidad 
de  emigrar  en  busca  de  trabajo,  fortuna  y  bienestar^,  al  amparo  de 
nuestras  leyes  protecloras,  cuenten  con  recursos  propios  para  trasla- 
darse  â  nuestro  suelo,  es  condenarnos  â  la  lenta  progresion  anual  que 
venimos  observando  desde  tiempo  atras,  retardando  asi  sin  motivo  el 
acrecentamiento  de  la  poblacion  y,  como  consecuencia  inmediata,  el  de 
la  riqueza  nacional. 

Consolidadas  nuestras  instituciones  y  garantida  la  paz  por  muchos 
anos,  todos  nuestros  esfuerzos  deben  tender  a  traer  el  mayor  numéro 
de  brazos  y  capitales. 

En  nota  que  dirigi  desde  Paris  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  en  15  de  Febrero  do  1888,  abordé  el  tema  de  la 
pretendida  espontaneidad  de  la  inmigracion,  en  los  siguientes 
conceptos  : 


Hay  ciudadanos  que  sostienen  aun,  y  es  de  suponer  que  lo  hacen  de 
buenafé,  que  en  estas  materias  es  preferible  abstenerse:  el  laisser  faire, 
baisser  aJ/er  de  Bastiat;  esas  personas  créen,  por  ejemplo,  en  la  inmi- 
gracion  espontànea  esto  es,  en  la  espontaneidad  de  la  inmigracion. 
Permitame  V.  E.  intercalar  aquî  una  digresion. 
La  inmigracion  que  se  fomenta  (y  la  constitucion  y  las  leyes  de  la 
Repûblica  mandan  que  los  Gobiernos  argentines  fomenten  la  inmigra- 
cion) no  es  espontànea,  no  puede  considerarse  como  tal.  Esd  de  la 
espontaneidad  de  la  inmigracion  es  una  ficcion,  es  una  ilusion,  es  una 
palabra  que  se  emplea  por  tradicion,  por  rutina:  los  hechos  la  recha- 
zan  y  la  estadi'stica  la  desmiente.  Los  Estados  Unidos  se  han  poblado 
con  inmigracion  fomentada,  como  fomentada  es  la  corriente  humana 
que  se  dirige  hoy  â  nuestras  playas  ;  y  tan  es  esto  verdad,  que  cuanto 
mas  se  fomenta  y  mejor  se  fomenta,  la  inmigracion  adquiere  mayores 
proporciones,  gana  en  cantidad  y  en  calidad.  La  inmigracion  es  una 
corriente  que,  como  todas  las  corrientes  humanas,  obedece  â  la  impul- 
sion que  se  le  imprime  :  impulsion  moral  ô  impulsion  material,  pero 
siempre  impulsion. 

El  Présidente  Avellaneda  y  su  Ministro  doctor  Iriondo  decian  en  un 
Mensaje  dirigido  al  Congreso  de  1875,  con  motivo  de  la  iniciacion  de 
la  legislacion  inmigratoria  que  nos  rige  :  «  Hasta  ahora  no  se  ha 
»  buscado  la  inmigracion,  aceptândose  la  que  espontâneamente  ha  que- 
»  rido  venir  â  la  Repûblica....  En  el  proyecto  presentado  se  previene 
»  este  mal,  pues  sin  excluir  la  inmigracion  espontànea,  se  procura 

»  elegirla  buscàndola  en  el  Norte  de  Europa   » 

En  el  informe  correspondiente  al  arïo  de  1881,  del  Comisario  General 
de  Inmigracion  seîîor  Navarro,  se  lée  lo  siguiente  (pàg.  38)  :  «  ^  Es 
»  malo,  es  inconveniente  el  sistema  de  atraer  la  inmigracion  europea 
»  por  medio  de  los  Agentes  de  Propaganda  ?  Obligado  por  la  ley  à  indi- 
»  car  lo  que  la  experiencia  y  la  observacion  me  sugieren,  puedo  asegu- 
»  rar  todo  lo  contrario.  El  sistema  es  bueno  y  reconocido  como  el  mejor; 
»  ompleado  por  los  Estados  Unidos,  que  han  resuelto  en  presencia  del 
»  mundo  europeo,  testigo  asombrado  de  sus  habiles  procedimientos, 
»  lodos  los  problemas  de  la  inmigracion,  este  sistema  ha  producido 
»  los  brillantes  resultados  que  nosotros  mismos  admiramos.  » 

Y  màs  adelante,  poniendo  en  presencia  las  cifras  de  la  emigracion 
suiza,  que  sobre  un  total  de  14.500  personas  13,595  se  dirigieron  en  1880 
à  los  Estados  Unidos ,  el  mismo  senor  Comisario  General  exclama 
(pàg.  Vi)  :  <i  Este  fenomeno  no  es  cfecto  de  la  iniciativa  europea,  ô  mejor 
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ï  dicho  de  la  cmigracion  niisma,  nô  ;  es  el  resultado  de  la  propaganda 
»  norte  americana  :  es  la  obra  de  sus  actives  agentes  munidos  de  todos 
»  los  elementos  y  recursos  para  llevarla  â  cabo.  » 

Como  decia  mas  arriba,  no  ha  sido  espontânea  la  inmigracion  que 
ha  poblado.  que  ha  enriquecido,  que  ha  hecho  de  los  Estados-Unidos  la 
primera  nacion  del  mundo  :  y  no  ha  sido  espontânea  porque  ha  sido 
atraicla  por  la  accion  de  sus  agentes  de  propaganda  enviados  â  Europa: 
ella  ha  sido  la  obra  de  sus  activas  agentes,  munidos  de  todos  los 
elementos  necesarios.  como  lo  decia  muy  bien  en  1881,  el  serîor  Comi- 
sario  General. 

Es  inconciliable  la  espontaneidad  de  la  inmigracion  con  el  hecho, 
innegable,  que  ella  es  atraida  por  la  accion  de  agentes,  que  ella  es  la 
obra  de  esos  mismos  agentes  munidos  de  toda  clase  de  elementos  propios 
para  conseguir  su  objeto. 

Esa  es  la  verdad;  en  tiempos  l'emotos,  las  inmigraciones  han  podido 
ser  espontâneas,  instintivas,  por  asi  decir,  como  la  de  los  rebaiîos  que 
fustigados  por  la  sed  y  el  hambre  buscan  el  sustente  nias  fâcil  6  abun- 
dante  en  mas  fértiles  é  inexplotadas  regiones.  Hoy  al  hombre  es  menester 
convencerlo,  conquistarlo,  convertirlo,  atraerlo  :  y  es  insostenible  que 
un  individuo  que  se  embarca  hoy  para  la  Repùblica,  que  hace  algunas 
semanas  no  pensaba  ni  remotamente  en  emigrar  y  que  se  ha  resuelto  â 
expatriarse,  1.° porque  leyô  un  aviso  de  esta  oficina,  2.°  porque  vino 
â  ella  y  fué  instruido  de  las  condiciones  del  pais,  de  las  ventajas  que 
ofrece  al  trabajador,  de  los  ejemplos  de  los  que  lo  han  precedido,  es  in- 
sostenible, repito,  que  sepretenda  que  este  es  un  emigrante  espontàneo. 

Creo  que  los  que  hablan  de  inmigracion  espontânea  lo  hacen  para 
diferenciarla  de  la  colonizacion  oficial.  En  primer  lugar  inmigracion  es 
una  cosa  y  colonizacion  es  otra,  y  en  segundo,  salvo  casos  aislados  y 
excepcionalisimos,  la  inmigracion  es  siempre  la  consecuencia  de  una 
accion,  de  un  esfuerzo  inteligente  é  intencionado,  y,  por  consecuencia, 
no  es  casi  nunca  espontânea,  desde  que  esta  palabra  presupone  la  au- 
sencia  de  toda  influencia  extrafîa  déterminante  de  una  resolucion 
cualquiera.  Y  sea  que  un  inmigrante  llegue  al  pais  como  obra  de  activas 
agentes  propagandistas,  pagando  su  pasage,  6  que  realise  la  travesîa 
con  pasaje  adelantado  por  el  Gobierno,  ese  inmigrante  no  puede  ser 
clasificado  de  espontàneo.  Y,  sea  dicho  de  paso,  en  estos  asuntos 
de  atraer  inmigrantes,  esto  es,  de  conquistar  ese  fecundo  factor  de  la 
riqueza  pûblica,  que  lo  es  en  tan  alto  grado  para  paises  de  tan  escasa 
densidad  de  poblacion  como  los  de  América,  el  resultado  que  se  obtiene 
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es  en  relacion  directa  del  esfuerzo  propagandista  y  de  la  disponibilidad, 
por  parte  de  los  encargados  de  dirigirla,  de  los  elementos  necesarios. 
Es  obvio  que  dépende  también,  en  Ijuena  parte,  el  mayor  6  menor 
resultado  que  se  consiga  de  la  idoneidad  de  los  agentes. 

La  clasificacion  de  espontànea  es  pues  inadecuada  al  tratarse,  en 
gênerai,  de  la  corriente  humana  que  se  dirige  à  nuestras  playas. 


que  llaman  inmigracion  espontâ.nea  los  que  pregonan 
el  ausentismo  ofîcial  argentine,  en  Europa,  en  materia  de 
inmigracion  ? 

l  Es  acaso,  por  ejemplo,  la  masa  de  inmigrantes  que  trans- 
portan  las  Companias  de  Navegacion  y  que  no  exhiben,  al  llegar 
â  la  Repùblica,  ni  un  certificado,  ni  una  constancia  cualquiera 
relativa  â  su  moralidad,  profesion  y  demas  antécédentes  per- 
sonales,  esto  és,  que  no  han  sido  alcutados  â  emigrar  por  los 
Agentes  argentinos  en  Europa  y  no  se  han  provisto  de  la 
documentacion  que  prescribe  el  §  4."  del  citado  art.  5."  de  laley 
de  Inmigracion  ? 

Si  semejante  categoria  de  inmigrantes  son  los  c|ue  cons- 
tituyen  el  idéal  de  los  que  proclaman  las  ventajas  de  la  inmigra- 
cion esi-)ontânea ,  me  es  doloroso  desenganarlos,  declarandoles 
que  por  lo  menos  la  mitad  de  esa  aparente  inmigracion 
espontànea,  es  inmigracion  fomentada,  reclutada,  contratada 
no  por  los  Agentes  del  Gobierno  argentino  sino  por  los 
muy  menos  escrupulosos  de  algunas  Companias  de  Navegacion, 
que  hacen  su  negocio,  y  nada  mas  que  su  negocio,  y  que  pagan 
20,  30,  40  francos  de  comision  por  cabeza  a  los  intermediarios 
quepenetranen  todoslos  garitos,  quegolpean  todas  las  puertas, 
hasta  las  de  las  carceles  pûblicas,  de  donde  extraen  por  cente- 
nares,  por  millares,  malhechores  de  toda  especie,  al  vencerse  las 
respectivas  condenaciones  (momento  en  que  se  les  entregan  los 
salaries  del  trabajo  presidario),  si  es  que  no  provienen  de  los 
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depôsitos  penitenciarios  de  Gobiernos  que  relcgan  al  mundo 
americano  la  escoria  de  las  poblaciones,  mediante  pasage 
gratuite,  abonado  a  las  Companias  por  las  arcas  pûblicas, 
sistema  por  cierto  econômico  y  moralizador  para  los  pai'ses  que 
asi  proceden,  pero  inaceptable  para  naciones  como  las  nuestras, 
que  no  pueden  ni  deben  transigir  sobre  la  calidad  de  los  nuevos 
elementos  de  poblacion  que  reciben  del  exterior. 

No  hay  la  menor  exageracion  en  los  hechos  que  acabo  de 
relatar.  Pruebas  fehacientes  obran,  abundantes,  en  mi  poder. 

Este  no  és,  por  otra  parte,  una  novedad.  Ya  en  1884  la 
Coniisaria  General  de  Inmigracion  se  expresaba  en  los 
siguientes  términos  en  un  informe  dirigido  al  Ministro  del 
Interior  : 

A  pesar  de  las  restrictivas  prescripciones  de  la  ley  :  â  pesar  de  las 
preventivas  disposiciones  reglamentarias  :  apesar,  en  fin,  de  la  vijilan- 
cia  de  que  ha  dado  repetidas  pruebas  la  Comisaria  General,  â  lo  ménos 
desde  dos  anos  â  esta  parte,  las  empresas  de  navegacion  introducen, 
«  no  menos  de  un  20  â  un  25  0/Û  »  de  inmigrantes  de  la  peor  condicion 
fi'sica  y  moral,  ejerciendo  un  verdadero  contrabando.  Sea  que  este  es- 
cape  â  la  vigilancia  de  las  autoridades  :  sea  que  ellas  carezcan  de  com- 
petencia  y  de  medios  para  practicarla  con  eficacia  :  sea  en  fin,  que  las 
Empresas  toman  las  precauciones  tendentes  â  burlar  aquella,  la  verdad 
es  que  la  importacion  delà  mala  inmigracion  se  opéra  en  la  proporcion 
indicada.  Las  lineas  europeas,  han  importado  asi  mismo  en  muchos 
casos  las  epidemias  amenazando,  hora  por  hora  â  la  sociedad  argentina, 
especialmente  â  la  poblacion  de  esta  Capital,  como  con  una  espada  de 
Dâmocles  suspendida  sobre  su  cabeza. 

La  Memoria  del  Ministerio  del  Interior  correspondiente  al  aiïo  79, 
consigna  en  la  pâg.  II,  el  siguiente  pârrafo  sobre  cuyos  datos  llamo  sé- 
riamente  la  atencion  de  V.  E  : 

«  Por  que  no  decirlo  con  franqueza,  cuando  de  lo  que  se  trata  es 
de  evitar  los  males^  de  remediarlos,  de  conjurarlos? 

La  epidemia  del  71  :  el  côlera  importado  por  un  buque  conductor  de 
inmigrantes  â  fines  del  73:  el  incendio  del  Salvador  en  75,  ese  crimen 
envuelto  hasta  hoy  en  la  mas  impénétrable  sombra  del  misterio,  y  por 
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fin  :  el  latrocinio,  que  bajo  las  formas  mas  audaces  y  desconocidas  se 
desarrolla  entre  nosotros,  con  caractères  que  causan  «  séria  alarma  à  la 
»  sociedad  y  desorientan  à  la  policfa,  son  acontecimientos  lôgicos  de  los 
»  antécédentes  desorganizados  de  nuestra  inmigracion.  » 

El  liecho  no  requière  pruebas  :  es  évidente  como  la  luz  del  dia; 
puede  comprobarse  por  cualquiera  en  nuestras  calles  en  donde  pululan 
los  valetudinarios  y  limosneros,  obstruyendo  el  paso  de  los  transeuntes; 
en  el  Asilo  de  Mendigos  repleto  ya  hasta  tornarse  estrecho  aquel  local  : 
en  las  casas  de  prostitucion  y  garitos  que  han  invadido  los  barrios  mas 
décentes  y  populosos  de  la  Capital  :  en  los  Libros  y  Registres  del  Depar- 
tamento  de  Policia  qui  tiene  afiliados  y  bajo  su  inmediata  vijilancia, 
como  ya  he  tenido  ocasion  de  dccirlo  en  otro  documente  dirijido  â 
V.  E.  poco  hâ,  mas  de  4,000  individuos  entretenidos  en  las  profesiones 
criminales  de  la  vagancia,  es  decir  :  rateros,  ladrones,  asesinos,  ru- 
fîanes,  ébrios  consuetudinarios,  jugadores,  viciosos  de  todo  género  y 
basta  criminales  deportados  por  otras  naciones,  todos,  todos  extran- 
geros  importados  al  pais  en  la  calegoria  de  inmigrantes. 

Las  autoridades  marîtimas,  los  empleados  de  la  Oomisaria  General 
de  Inmigracion,  los  del  Departamento  de  Higiene  apesar  de  su  esperta 
vijilancia,  y  â  causa  de  su  insuficiente  personal  y  constante  incremento 
inmigratorio,  no  pueden,  en  los  brèves  momentos  acordados  â  la  visita, 
tomar  conocimiento  individual,  minucioso,  cual  debiera  practicarse, 
sobre  los  inmigrantes. 

En  razon  de  ello,  desembarcan  atacados  de  maies  contajiosos,  cuyas 
enfermedades,  si  pueden  descubrirse  y  denunciarse  entre  los  inmi- 
grantes alojados  en  el  Hôtel,  quedan  ignorados  entre  los  que  desem- 
barcan internândose,  sin  mas  control,  en  la  poblacion. 

Queda,  pues,  palmariamente  demostrado  que  las  Empresas  de  nave- 
gacion  ejerciendo  su  industria,  realizando  su  négocie  bajo  la  preteccion 
de  nuestras  libérales  instituciones,  especialmente  protejidas  por  el 
Art.  19  de  la  ley  misma  de  inmigracion,  que  les  acuerda  las  franquicias 
llamadas  de  Paquete  y  demâs  que  se  concedan  â  los  buques  de  ultramar 
mas  favorecidos,  las  Empresas,  repito,  pagan  estas  exenciones  y  re- 
galias  impertando  al  pais,  precisamente  le  que  esa  ley  prohibe  por  su 
Art.  32  es  decir:  la  inmigracion  enferma,  viciesa,  viciada,  la  criminal, 
la  vagabunda,  la  prostituta  y  la  senil. 

Queda  igualmento  probado  que  haciendo  la  policia  de  sus  respec- 
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tivas  naciones,  trasladan  â  la  nuestra,  cuanto  de  mas  ulceroso,  daûado  y 
crapuloso  producen  y  expulsan  de  su  seno  las  poblaciones  europeas, 
fi'sica  y  moralmente  hablando,  con  lo  cual  imponen  â  las  nuestras  la 
doblecarga  de  satisfacer  sus  necesidades,  sufrir  el  efecto  de  sus  crîme- 
nes  y  beber  el  veneno  de  la  immoralidad  bajo  todas  sus  formas  con  el 
ejemplo  de  sus  vicios. 

Este  cuadro,  pintado  con  colores  tan  vivos,  no  es  sin  embargo 
exajerado.  De  las  investigaciones  â  que  me  dediqué  sobre  este 
particular  durante  mis  viages,  résulta  que,  ya  no  20  à  25  0/0, 
sinô  50  0/0  por  lo  menos  de  la  inmigracion  que  recibimos  de 
determinadas  procedencias,  se  compone  de  la  hez  de  las  pobla- 
ciones europeas. 

Las  disposiciones  de  la  ley  argentina  de  1876  relativas  â  la 
seleccion  de  la  inmigracion,  son  letra  muerta,  forzosamente, 
cuando  se  trata  de  la  llamada  inmigracion  efpontânea,  esto  es, 
de  la  que  llega  al  pai's  sin  documentacion  argentina.  acordada 
en  Europa. 

Como  lo  decia  en  1884  la  Comisaria  General  de  Inmigra- 
cion, la verificacion  delà  calidad  de  los  inmigrantes  es  mate- 
rialmente  imposible  si  ha  de  practicarse  en  los  puertos  de  la 
Repûblica. 

0  esa  verificacion  se  practica  en  Europa,  esto  es,  antes  del 
embarque,  ô  no  se  realiza  nunca.  No  hay,  en  el  terreno  prâctico, 
como  salir  de  este  dilema. 

La  decantada  inmigracion  esponfànea  tiene  inconvenientes 
de  ese  Jaez. 

En  los  Estadçs  Unidos  sucede  la  misma  cosa,  como  lo 
comprueban  los  siguientes  pârrafos  de  un  reciente  informe  del 
Inspector  de  la  Inmigracion  en  Castle-Garden  (Nueva-York), 
traducidos  del  Manufacturées  Gazette  de  Boston  : 

«  La  politica  tan  libéral  como  inteligente  adoptada  por  los  Estados 
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Unidos  para  favorecer  la  inmigracion  europea,  ha  contribuido  al  desa- 
ri'ollo  de  los  recursos  del  pais  y  al  aumento  de  la  riqueza,  creando  un 
mercado  prôspero  en  el  mismo  pai's,  debido  â  su  immensa  produccion. 
Al  aumento  cada  dia  creciente  de  la  poblacion  europea,  debemos  el  ele- 
mento  mas  fundamental  de  la  construccion  de  li'neas  férreas,  de  la  ex- 
plotacion  de  minas,  y  del  cultivo  de  nuestras  tierras. 

Los  emigrantes  honradosy  de  buenas  costumbres  que  han  llegado  â 
nuestro  pais,  han  sido  acogidos  con  verdadero  jiïbilo,  pero  de  algun 
tiempo  â  esta  parte  la  mayorîa  de  los  emigrantes  européos  que 
desembârcan  en  «  Oastle  Garden  »  constituyen  un  peligro,  y  quien  sabe 
si  un  mai  que  pénétra  ya  dentro de  nuestra  masa  social;  ha  sonado,pues, 
la  hôra  de  aplicar  el  remedio. 

El  doctor  Schulz,  inspector  de  los  emigrantes  que  llegan  à  Castle 
Garden  ha  proporcionado  los  datos  siguientes  : 

«  En  estos  ùltimos  aiïos,  el  50  qIO  de  la  inmigracion  ha  sido  perju- 
dicial  y  ha  constituido  una  verdadera  carga  para  el  pais. 

»  La  ley  nos  autoriza  â  enviar  al  pais  de  procedencia  al  1/2  6  1  "/o  de 
nuevos  inmigrantes,  pero  como  no  tenemos  leyes  restrictivas,  muchas 
jurisdicciones  del  oeste  se  quejan  ya  y  piden  que  se  ponga  término  â  la 
emigracion  que  hâcia  allf  se  dirige,  pues  se  compone  en  gran  par^e  de 
vagos,  de  gentes  viciosas,  que  salen  por  lo  regular  de  las  penitenciarias, 
asilos  y  casas  de  locos. 

»  Hace  algunos  anos,  esos  inmigrantes  se  dirigian  à  Nueva-York, 
pero  las  autoridades  de  dicha  Metrôpoli  detuvieron  el  movimiento,  y 
entonces  se  dirigieron  hâcia  el  Oeste. 

»  Los  peores  elementos  de  la  inmigracion  son  los  italianos  y  los 
judios  poloneses. 

»  Los  primeros  se  concentran  en  gran  numéro  con  objeto  de  trabajar 
en  las  vias  férreas,  y  los  judios  poloneses  se  establecen  en  la  parte  Este 
de  la  ciudad  deNueva  York,  cosiendo  botones  en  las  prendas  de  vestir 
de  los  hombres  y  trabajando  para  los  grandes  establecimientos  de 
confeccion  de  la  citada  ciudad  ;  viven  entre  inmundîcia  y  en  la  mas 
horrorosa  miseria. 

»  Los  inmigrantes  enfermos  son  una  nueva  carga  para  el  pais,  y 
todos  ellos,  sea  cual  fuere  su  nacionalidad,  constituyen  una  verdadera 
calamidad  para  los  Estados-Unidos. 

»  He  tenido  varios  informes  por  uno  de  losjueces  mas  compétentes 
en  la  materia,  y  me  creo  en  el  deber  de  llamar  la  atencion  de  los  legis- 
ladores  politicos  y  economistas  de  esta  gloriosa  Repùblica,  con  objeto  de 
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que  aporten  en  el  mas  brève  plazo  un  remedio  eficaz  â  tal  estado  de 
cosas  y  para  que  procuren  separar  la  buena  de  la  mala  semilla,  prohi- 
biendo,  enfin,  toda  iamigracion  que  se  componga  de  elementos  perju- 
diciales  para  el  pai's. 

»  Los  resultados  de  ese  pernicioso  sistema  de  emig-racion,  pueden 
testifîcarse  en  los  asilos  de  mendicidad,  en  las  casas  de  locos  y  en  las 
prisiones  del  Estado. 

»  De  este  modo,  nuestra  organizacion  politica  se  halla  amenazada 
porla  fundacion  de  grandes  colonias  compuestas  de  extrangeros,  en  las 
principales  ciudades  del  Oeste  ;  en  dichas  colonias,  conservan  los 
hâbitos  de  sus  respectivos  pai'ses,  hablan  su  lengua,  y  por  los  desôr- 
denes  â  que  se  entregan  ponen  en  peligro  la  paz  pùblica. 

»  Ya  es  tiempo,  ciertamente,  que  los  economistas  tomen  en  consi- 
deracion  un  problema  de  tan  capital  importancia.  » 

El  doctor  Schulz  es  de  opinion  que  se  imponga  una  contribucion  de 
50  â  100  dollcirs  à  cada  inmigrante  précédente  de  las  sociedades  ô  em- 
presas  de  emigracion,  pero  el  sentimiento  pùblico  americano  se  mostra- 
ria,  sin  duda  alguna,  contrario  â  la  aplicacion  de  remedio  semejante. 

Séria  preferible  exigir  à  cada  emigrante  un  certificado  otorgado 
por  funcionarios  de  los  Etados-Unidos  résidentes  en  el  puerto  de 
embarque,  à  semejanza  de  lo  que  han  propuesto  las  sociedades 
alemanas  del  Noroeste. 

Muy  dificil  es,  en  verdad,  el  proponer  remedio  alguno,  sin  que 
encuentre  enseguida  oposicion,  pero  es  muy  justo  no  desdeîîar  las 
necesidades  de  los  tiempos,  ni  retardar  la  aplicacion  de  una  medida 
capaz  de  cortar  de  raiz  un  mal  que  va  cada  dia  en  aumento. 

Por  lo  tanto,  despues  de  haber  permitido  una  verdadera  invasion  de 
inmigrantes,  pura  y  simplemente  abandonada  â  la  especulacion  de  los 
agentes  ô  de  los  empresarios  de  emigracion,  y  sin  elegir  entre  ella,  ni 
intervenir  tampoco  administrativamente,  los  Estados-Unidos  se  aper- 
ciben  ahora  de  que  han  introducido  en  su  seno,  y  tanto  en  perjuicio 
suyo  como  en  el  de  los  mismos  inmigrantes,  elementos  de  poblacion  en 
extremo  perniciosos,  compuestos  de  misérables  y  de  gentes  sin  condicion 
social  alguna,  y  que  representan  nada  mènes  que  el  50  O/q  de  la  inmi- 
gracion  de  estos  ùltimos  anos  (1). 

(1)  A  ùltima  hora  nos  Uega  la  noticia  de  que  el  D''  Grould  acaba  de  llegar 
â  Europa,  comisionado  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  para  organizar 
en  Europa,  por  medio  de  funcionarios  ad  hoc,  la  clasificacion  de  los  inmi- 
grantes antes  del  embarqué. 
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Segun  la  ley  de  1876  (que  mandé,  obedeciendo  â  un 
precepto  constitucional,  que  se  promoviese  y  fornentase  la 
inmigracion  en  Europa),  son  ùnicamente  inmigrantes  «  los 
extrangeros  jornaleros,  artesanos,  industriales,  agricultores  6 
profesores  que  siendo  menores  de  sesenta  anos  y  acreditando 
su  moralidad  y  sus  aptitudes,  llegâsen  â  la  Hepiiblica  para 
establecerse  en  ella,  en  buques  â  vapor  ô  â  vela,  pagando 
pasage  de  segunda  ô  tercera  clase,  o  teniendo  el  viage  pagado 
por  cuenta  de  la  Nacion,  de  las  Provincias  ô  de  las  empresas 
particulares  protectoras  de  la  inmigracion  y  la  colonizacion.  » 
(Art.  12.*). 

El  art.  13."  de  la  citada  ley  détermina  que  «  las  personas  que 
estando  en  estas  condiciones  no  quisiesen  acogerse  â  las  venta- 
jas  del  titulo  de  inmigrantes,  lo  harân  présente  al  tiempo  de  su 
embarque  al  capitan  del  buque,  quien  lo  anotarâ  en  el  diario  de 
navegacion,  ô  â  las  autoridades  maritimas  del  puerto  de 
desembarco,  debiendo  en  estos  casos  ser  considerados  como 
simples  viagères  ». 

El  art.  16."  dice  que  «  la  buena  conducta  y  aptitudes  indus- 
triales del  inmigrante  podrân  acreditarse  por  medio  de  certifi- 
cadosdelos  Cônsulesô  Agentes  de  Inmigracion  de  la  Piepùblica 
en  el  exterior,  ô  por  certificados  de  las  autoridades  del  domicilio 
del  inmigrante,  legalizados  por  los  referidos  Cônsules  ô 
Agentes  de  Inmigracion  de  la  Repùblica  » . 

Por  consiguiente,  la  ley  argentina  dispone,  obedeciendo, 
como  queda  dicho,  dun  precepto  constitucional,  que  se  fomente 
en  Europa  la  inmigracion;  esa  misma  ley  establece  el  principio 
(ahora  aconscjado  por  el  Inspecter  de  la  Inmigracion  en  los 
Estados  Unidos),  de  la  previa  clasifîcacion  en  Europa  (art.  16), 
por  los  funcionarios  argentinos,  de  los  inmigrantes  que  se 
dirijan  â  la  Repùblica.  No  reputa  la  citada  ley  como  inmigrante 


sinô  â  los  jornaleros,  inclustriales,  etc.,  que  acrediten  su 
7noralidad  y  aptitudes  (en  la  forma  ciel  art.  16)  y  que  lleguen 
al  pai's  paganclo  ellos  sus  pasages,  de  2/  6  3^  clase,  ô  teniendo 
et  pasage  pagado  por  la  Nacion,  por  las  provincias  6  por  las 
empresas  de  colonizacion. 

Para  la  ley,  las  demâs  personas  que  vienen  al  pais  y  no  se 
acojen  â  las  ventajas  de  la  ley,  (y  no  pueden  acojerse  â  ella  sinô 
los  que  acrediten  su  moralidad  y  aptitudes)  son  considerados 
como  simples  viajeros. 

Résulta  de  estos  antécédentes  y  circunstancias  :  l."  que  se 
comète  un  error  de  hecho  y  de  derecho  clasifîcando  de  inmi- 
grantes  espontàneos  â  la  mayoria  de  los  proletarios  que  llegan  al 
pai's  apareciendo  haber  pagado  sus  pasages  y  desprovistos  de 
documentacion  expedida  6  legalizada  por  funcionarios  argenti- 
nos  résidentes  en  Europa,  pues  grande  parte  de  esta  inmigracion 
és  promovida,  fomentada  y  rec?uiadapor  agentes  de  las  Compa- 
nias  deNavegacion  (y  es  oljvio  que  no  se  le  puede  clasificar  de 
espontânea  si  és  promovida  por  los  Agentes  de  las  Companias 
de  Navegacion  y  de  artificial  si  és  promovida  por  Agentes  del 
Gobierno  argentino  ;  ô  és  toda,  una  y  otra,  artificial,  6  toda, 
una  y  otra,  espontânea)  ; 

2.  °  Que  la  legislacion  argentina  no  hace  distincion  entre  el 
inmigrante  que  llega  al  pais  con  pasage  pagado  cou  su  propio 
peculio  ô  en  virtud  de  pago  ô  adelanto  de  pasage  por  parte 
del  Gobierno  6  de  empresas  de  colonizacion  ;  todos,  unos  y 
otros,  son  clasificados  de  inmigrantes  con  tal  que  acrediten  su 
moralidad  y  aptitudes  ; 

3.  °  Que  son  reputados  simples  viagères  los  pasageros  de 
2/  y  3.*  clase  que  no  se  acojen  â  los  favores  de  la  ley. 

Enel  fondo,  poco  importan  estas  clasificaciones  :  son  cues- 
tiones  de  rôtulos  ô  étiquetas  ;  pero  lo  que  si  conviene  dejar 
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comprobaclo  és  que  cometen  un  grave  error  los  que  proclaman 
las  ventajas  de  la  inmigracion  llamada,  con  énfasis,  espontànea 
sobre  la  que  clasifican,  con  menosprecio,  deofîcial  6  artificial. 

Ya  hemos  visto  que,  en  su  gran  mayoria,  aquella  es  solo 
aparentemente  espontànea  y,  en  cuanto  â  esta,  ni  es  oflcial  ni 
artificial  (me  refiero  â  la  fomentada,  por  medio  de  una  propa- 
ganda  gênerai,  y  ayudada  por  los  agentes  del  Gobierno  en 
Europa),  pues  los  Agentes  argentinos  se  limitan  à  dar  informes 
y  à  acordar  el  adelanto  del  pasage  à  los  jornaleros  6  industriales 
«  que  lo  solicitan  »,  hallàndose  en  las  condiciones  de  la  ley. 

Lo  esencial  és  saber  cual  es  preferible  para  el  pais,  como 
moralidad,  profesion  y  aptitudes  en  gênerai,  si  la  inmigracion 
llamada  espontànea  à  la  clasificada  de  oficial  ô  artificial. 

Toda  la  cuestion  esta  ahi. 

Debemos  recurrir,  para  resolverla,  à  los  elementos  oficiales 
y  fehacientes  de  que  disponemos.  Estos  elementos  son  los 
siguientes  :  1.°  comprobacion  que  és  entre  la  llamada  inmigra- 
cion espontànea  que  se  introduce  al  pais  la  hez  de  las  pobla- 
Clones  europeas,  vaciando  cârceles  y  depurando  de  sus  peores 
contingentes  â  las  ciudades  del  viejo  mundo,  y  2.°  comprobacion 
cie  que  la  inmigracion  francesa,  por  ejemplo,  promovida  por 
la  Ofîcina  â  mi  cargo,  llena  todos  los  riquisitos  de  la  ley  y  satis- 
face  plenamente,  â  este  respecto,  las  aspiraciones  del  pais. 

Hé  aqui,  entre  muchos  otros  que  pudiera  publicar,  un 
documento  asaz  elocuente  sobre  este  particular. 

REPÙBLIOA  ARGENTINA. 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Buenos  Aires,  2  de  Noviembre  de  1888. 
?ENOP  Inspector  de  las  Oficinas  de  Informacion  en  Europa, 
Don  Pedro  S.  Lamas. 
Ilfî  recibido  la  nota  del  Senorinspector  de  las  Oficinas  de  Informacion 
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de  31  de  Octubre  y  los  documentos  agregados  en  que  dâ  cuenta  de  las 
medidas  adoptadas  para  la  organizacion  del  anticipe  de  pasajes  en 
Francia. 

En  respuesta,  me  es  agradable  comunicarle  que  el  Gobierno  se  ha 
impuesto  con  el  mayor  interés,  encontrândolas  acertadas,  de  las  medidas 
de  que  dâ  cuenta  para  favorecer  el  movimiento  emigratorio  hâcia  nuestro 
pais,  y  que  la  inmigracion  francesa  que  ha  llegado  à  la  Repûblica,  es- 
pecialraente  durante  el  corriente  ano,  llena  todas  las  exigencias  de 
la  ley  de  1876. 

En  vista  de  la  importancia  de  la  referida  comunicacion,  se  ha  dis- 
puesto  su  insercion  en  los  diarios  de  la  capital, 

Saludo  al  Senor  Director  con  mi  consideracion  mas  distinguida. 

NORBERTO  QUIRNO  COSTA. 

Como  se  verâ  en  otra  parte  de  este  capi'tulo,  ni  uno  solo  de 
los  trabajadores  franceses  (y  van  como  sesenta  mil  en  menos 
de  3  anos),  cuya  emigracion  hâcia  la  Repûblica  he  promovido  y 
conseguido,  ha  dejado  de  comprobar  su  moralidad  y  su  aptitud 
por  medio  de  documentos  registrados,  legalizados  y  remitidos 
â  la  Comisaria  General  de  Inmigracion  en  Buenos-Aires, 

l  Quiere  esto  decir  que  toda  la  inmigracion  llamada  espon- 
tinea,  la  no  oficial,  si  se  quiere,  és  mala  y  que  toda  la  que  va 
al  pai's  promovida  y  ayudada  por  los  f uncionarios  argentinos  és 
buena  ? 

l  De  ninguna  manera  ! 

Entre  la  gente  que  va  al  pais  sin  consejo  ni  ayuda  oficial^ 
hay  una  parte  excelente;  pero  esta  parte  excelente  no  alcanza 
por  cierto  â  25  0/0  del  movimiento  anual  ;  y  hay  que  agregar, 
que  una  tercera  parte  de  este  buen  contingente  pertenece  â 
la  inmigracion  ambulante^  que  no  se  radica  en  el  pais,  que  és 
otra  faz  de  la  cuestion  que  trataré  de  dilucidar  mas  adelante. 

Respecto  â  la  inmigracion  con  consejo  y  ayuda  oficial,  si 
se  me  permite  llamarla  asi  para  diferenciarla  diamétral  mente 
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cle la  espontànea,  esto  és  de  la  que  recibe  la  Repûblica  sin  con- 
sejo  ni  ayucla  ofîcial,  debo  decir,  en  honor  de  la  verdad,  que 
résulta  de  la  estadistica  y  de  diverses  informes  que  he  reco- 
gido,  que  en  Francia  se  divide  asi,  90  0/0  inmejorable,  7  0/0 
regular  y  3  0/0  déficiente,  y  la  demas  embarcada  con  pasage 
subsidiario  en  Espana,  Belgica,  Holanda,  Inglaterra,  etc., 
en  1886-1889,  70  G/0  résulta  ser  inmejorable,  20  0/0  regular 
y  10  0/0  déficiente  6  mala. 

De  un  diario  oficioso  de  Buenos -Aires,  del  més  de  Diciem- 
bre  de  1889,  recorto  los  siguientes  pârrafos  : 

De  Italia  y  de  una  parte  de  Espana,  vienen  aûn  muchos  inmigrantes 
de  esta  clase,  que  pudiéramos  llamar  ambulantes,  pero  en  gênerai  la 
situacion  hamejorado  notablemente  durante  los  ûtimos  anos  ;  en  cuanto 
â  la  inmigracion  subsidiaria,  es  casi  en  su  totalidad  compuesta  de  fa- 
milias,  esto  és,  de  gentes  que  se  quedarân  en  el  pais,  que  en  él  gasta- 
rân  ô  invertirân  susahorros  y  que  no  contribuirân,  por  consiguiente,  â 
aumentar  el  drenage  anual  de  oro  que  tanto  contribuye  â  entorpecer  la 
normalizacion  de  la  circulacion  monetaria. 

Como  se  vé,  estos  asuntos  de  la  inmigracion  se  hallan  vinculados  â 
tpdos  los  problemas  sociales,  econômicos  y  financieros  de  la  nacion. 
Ningun  otro  ramo  de  la  administracion  pùblica  requière  mayor  suma 
de  atencion,  prévision  y  cuidado  por  parte  de  los  gobernantes.  Insen- 
satos  son  los  que  pretenden  que  el  gobierno  deberia  abdicar  la  prero- 
gativa  que  le  asiste  de  dirijir  el  movimiento  inmigratorio,  desde  Europa, 
sobre  todo,  que  es  desde  alli  donde  se  puede  dirijir  eficazmente,  como  se 
esta  diri Jiendo  por  medio  de  las  Oficinas  de  Informacion  y  del  adelanto 
de  pasajes. 

Solo  las  aberraciones  de  las  oposiciones  sistemâticas  esplican  la 
anomalia  de  que  haya  quien  aconseje  al  gobierno  que  se  desentienda  de 
la  cuestion,  y  que  se  limite  â  recibir  en  el  muelle  â.  los  inmigrantes 
espontàneos,  que  se  dignen  venir  al  pais  ô  que  nos  manden  desde  Eu- 
ropa los  interesados  en  vacear  cârceles  y  presidios...  que  de  todo  hay 
en  la  villa  del  Seiîor  ! 

Y  cabe  aqui  recordar  que  la  oposicion  ha  sostenido,  sin  tomar  en 
consideracion  las  pruebas  oficiales  que  reiteradamente  se  ponian  de 
manifiesto,  que  los  inmigrantes  andrajosos,  viciosos  é  invalides,  sirios. 
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bohemios,  etc.,  que  circulan  por  nuestras  calles  eran  de  los  llamados 
subsidiarios,  cuando  de  los  sumarios  levantados  en  lapolicia,  en  el  asilo 
de  mendigos,  en  los  hospitales  y  en  el  hôtel  de  inmigrantes,  résulta 
que  eran  todos  inmigrantes  espontàneos  (1). 

La  «  Prensa  »  de  Buenos- Ayres,  de  los  primeros  dias  del  ùl- 
timo  més  de  Febrero,  al  consignar  la  cifra  de  la  inmigracion 
llegada  en  Enero,  agregaba  que  nunca  se  habia,  recibido  mejor 
calidacl  de  inmigrantes,  siendo  estos  en  grande  parte  agricul- 
tores  y  de  nacionalidad  francesa. 

Ya  el  periodico  "  La  Nacion  "  de  Buenos-Aires,  en  unarti- 
culo  de  fines  del  ano  188?,  se  expresaba  en  los  siguientes 
términos  : 

La  inmigracion  oficial,  es  decir  la  que  pasa  por  la  oficina  de  inmi- 
gracion, registra  en  un  periodo  de  31  anos,  de  1857  â  1887,  un  total  de 
74,680  franceses,  6  sea  unpoco  mas  de  2,400  por  ano. 

La  proporcion  de  la  Francia  en  la  inmigracion  total,  séria,  pués,  en 
término  medio,  la  décima  parte,  desde  que  el  Oomisariado  General  de 
la  Inmigracion  principiô  â  funcionar. 

Es  casi  imposible  calcular  la  inmigracion  libre,  pero  puede  asegu- 
rarse  con^^certeza,  que  esta  inmigracion  présenta  la  misma  proporcion  y 
que  el  numéro  de  los  inmigrantes  franceses  se  ha  mantenido  durante 
los  ultimes  treinta  y  un  aiîo  entre  5  y  15  0/0  de  la  inmigracion  total. 

Una  aumentacion  repentina  sehaproducidoesteano;  la  inmigracion 
francesa  oficial  llega  hoy  â  18  0/0  de  la  inmigracion  total  y  quizâ  esta 
proporcion  sea  aùn  mas  elevada.  De  Enero  â  Octubre  de  1888,  han 
llegado  10,576  franceses  ;  ademâs  otros  6  â  8. 000  estân  comprometidos  y 
llegarân  ântes  de  fines  de  Diciembre. 

(1)  Con  motive  de  los  Sirios  y  Bohemios  que  por  millares  se  embarcâron 
para  la  Repùblica,  especialmente  por  el  puerto  de  Marsella,  en  1889,  con 
pasage  abonado  por  corporaciones  de  proteccion  y  socorro  â  los  expulsados 
de  Polonia,  Hungria,  etc.,  debo  decir  quecomuniqué  por  nota  circular  à  los 
Cônsules  argentines,  1.°  que  negâsen  la  visacion  a  los  documentes  que  pre- 
sentâsen  semejantes  emigrantes,  y  2."  que  notificâsen  â  las  Companias  de 
navegacion  que  se  exponian,  trasportando  semejante  chusma,  â  que  se  les 
negâse  el  desembarco  en  la  Repùblica.  j  Y  en  Buenos-Aires  se  decia  que  los 
Sirios  y  Bohemios  eran  inmigrantes  subsidiarios  ! 
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Con\iene  aîïadirse  5  â  6,000  inmigrantes  libres,  lo  que  hace  defini- 
tivamente  de  20  â  25,000  seres  humanos  que  représenta  la  participa- 
cion  francesa  en  el  desenvolvimiento  de  la  Repùblica  Argentina. 

Estos  inmigrantes  se  reparten  hasta  ahora  del  modo  siguiente  : 


l  Como  se  ha  formado  esta  corriente  de  inmigracion  francesa,  cada 
dia  mas  poderosa  ?  Dépende  esta  corriente  de  algun  hecho  econômico 
que  pueda  establecerse  seguramente  ?  i  Durarà  dicho  movimiento  ô 


La  cuestion  es  tanto  mas  importante  euanto  que  la  inmigracion 
francesa  actual  es  excelente  ;  se  compone  principalmente  de  familias 
de  agricultores  y  de  viîïeros^gente  trabajadora  y  econômica  y  al  mismo 
tiempo  sedientes  de  bienestar  y  habiles  en  el  arte  de  «  se  débrouiller  » 
como  dicen  ellos. 

En  el  mundo  desempeiîamos  las  funciones  de  un  instrumentode  paz 
y  de  progreso  y  ,todo  concurre  â  imponernos  este  papel  tan  envi- 
diable. 

Llenemoslo  pués,  segun  nuestro  deber,  y  ya  que  tenemos  la  oportu- 
nidad  de  introducir  en  nuestras  venas  unpoco  de^la  mejor  sangre  fran- 
cesa, no  dejemos  perder  ni  una  sola  gota. 

La  Europa  entera  puede  enviarnos  sus  hijos.En  este  inmensocampo 
de  trabajo,  hay  lugar  para  todos. 

Nada  hay  perfecto  en  los  mecanismos  humanos,  pero  al 
tratarse  sin  prevencion,  ■si\n  parti  ipris,  con  espiritu  patriôtico  y 
justiciero  esta  magna  cuestion  delà  inmigracion,  hay  que  reco- 
nocer  que  pecan  por  lo  mcnos  de  exageracion  los  que  condenan 
en  absoluto  el  sistema  de  la  inmigracion  promovida  y  ayudada 
oficialmente  en  Europa,  iinico  medio  que  le  proporcionarâ  â  la 


Capital  fédéral,  12.4  

Provincia  de  Buenos-Aires,  14.8  . 
Provincia  de  Santa- Fé  .  .  .  . 
Otras  Provincias  


27.2 


35.8 
37.0 


Total 


100.0 


(1),  Esa  corriente  nuevaera  oLra  de  las  Olicinas  de  Informacion  y  de  los 
pasajes  subsidiarios,  como  lo  coinprobaré  mas  adelante. 
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Repùblica  una  corriente  de  brazos  en  relacion,  numéricamentc, 
â  sus  necesidacles  y  que  consulte,  como  nacionalidades,  mora- 
lidad  y  aptitudes  las  conveniencias  y  aspiraciones  socialeS; 
poli'ticas  y  econômicas  del  pafs. 

En  las  otras  partes  en  que  se  divide  este  capi'tulo,  encon- 
trarâ  el  lector  muchos  otros  elementos  de  estudio  y  apreciacion, 
que  prepararân  su  juicio  definitivo  sobre  materia  tan  intere- 
sante  y  trascendental  para  el  porvenir  de  la  naclonalidad 
argentina. 

Entretanto,  voy  â  reproducir  las  opiniones  de  los  minîstros 
Iriondo,  Laspiur  é  Irigoyen  sobre  estaimportanti'sima  cuestion. 


Pàrrafos  de  MemoriRS  de  los  Ministros  del  Interior  de  la  Repilblica, 
Argentina,  encargados  del  ramo  de  la  inmigracion. 

1876. 

El  pasage  gratis  y  la  seguridad  de  obtener  tierra  y  medios  de 
îabrarla  inmediatamente  de  llegar,  determinarâ  las  grandes  corrientes 
que  han  de  dirigirse  â  estas  regiones  de  preferencia  â  cualesquiera 
otras,  desde  que  la  Repùblica  Argentina  ofrece  ventajas  como  ningun 
otro  pais  de  la  America  méridional  à  la  inmigracion  europea. 


No  puede  alegarse  para  postergarlo  la  situacion  del  Erario.  Gastos 
eminentemente  reproductivos  como  los  que  el  proyecto  détermina  no 
son  los  que  deben  suprimirse.  La  Nacion  recogerâ  inmediatamente  los 
crecidos  réditos  del  capital  empleado  en  forma  de  aumento  de  produc- 
cipn  y  de  comercio,  pues  el  inmigrante  que  llegue  en  virtud  de  la  ley 
proyectada,  sera  como  ya  lo  he  dicho,  un  elemento  nuevo  de  renta. 

El  Mensage  os  lo  ha  dicho  :  «  economîcemos  en  los  demâs  ramos  de 
la  administracion  ;  pero  gastemos  para  hacer  mas  copiosas  y  fecundas 
las  corrientes  de  la  inmigracion.  » 

Pero  el  inmigrante  desde  el  mismo  dia  en  que  llega,  empieza  â 
producir  renta  para  la  Nacion  por  el  consumo  de  los  articules  necesa- 
rios  â  la  satisfaccion  de  sus  necesidades,  y  si  fijamos  de  acuerdo  con 


los  câlculos  mas  seguros  en  6  pesos  fuertes  por  ano  lo  que  produce 
para  la  renta  el  consumo  de  cada  habitante  de  la  Repùblica,  resultarâ 
que  los  42,000  inraigrantes  entrados  â  nuestro  puerto  en  el  ano  pasado, 
han  contribuido  y  continuarân  contribuyendo  anualmente  con  la  suma 
de  pesos  fuertes  352,000  à  la  formacion  del  Tesoro  Pùblico,  que  no 
desembolsô  sino  la  cantidad  ya  indicada  de  207,447  por  una  vez. 

Y  este  câlculo  no  es  exagerado,  puesto  que  tomada  la  renta  de  impor- 
tacion  recaudada  en  1875  que  alcanzô  â  12,512,878  'pesos  fuertes  y 
calculando  en  dos  millones  la  poblacion  actual  de  la  Repiiblica,  se  ve 
que  cada  uno  de  sus  habitantes  ha  contribuido  con  pesos  fuertes  6,  26 
centecimos  â  la  formacion  de  aquella  cantidad. 

Pero  el  inmigrante  es  ademas  productor,  y  su  accion  en  el  desen- 
volvimiento  de  las  industrias  que  concurren  a  la  exportacion,  se  hace 
sentir  tambien  inmediatamente  despues  de  su  colocacion  en  el  pais. 
Este  nuevo  capital  que  se  agrega  al  de  sus  consumes,  sin  contar  con  la 
riqueza  que  se  incorpora  â  la  tierra  por  medio  de  su  trabajo,  hace  subir 
aun  el  valor  intrinseco  asignado  â  cada  persona  y  demuestra  con  mayor 
evidencia,  que  de  todas  las  especulaciones  que  un  pueblo  emprende, 
ninguna  puede  ser  tan  lucrativa  â  la  par  que  segura,  como  la  de  la 
colonizacion  de  sus  territorios  desiertos. 

Gastemos  un  millon  si  es  necesario  el  primer  aîïo,  que  en  el 
siguiente  le  habremos  diez  veces  reembolsado  por  la  entrada  de  cien 
mil  inmigrantes  que  serân  otros  tantos  productores  de  renta  para  el 
Erario. 

Habremos  gastado  un  millon  por  una  vez;  pero  los  cien  mil  inmi- 
grantes que  con  él  hayamos  adquirido,  serân  un  capital  que  se  repro- 
ducirâ  todos  los  anos,  y  la  Nacion  recogerâ  los  réditos,  siempre  aumen- 
tados,  sin  nuevo  gasto  de  ningun  género. 

A  cuânto  asciende  el  poder,  la  importancia,  el  crédito,  y  por  lo 
mismo  la  riqueza  de  una  Nacion  que  dobla  su  poblacion  ? 

No  hay  régla  ni  proporcion  capaz  de  fijar  los  asombrosos  resulta- 
dos  del  crecimiento  râpido  de  un  pueblo,  ni  la  imaginacion  podria 
alcanzar  à  concebirlos,  si  no  tuviera  el  ejemplo  vivo  y  tocante  de  la 
Repùblica  del  Norte,  que  mercedâjas  poderosas  corrientes  humanas 
que  le  llevàron  la  vida  y  la  fuerza  de  todos  los  puntos  del  viejo  conti- 
nente, logrô  desarrollarse  y  crecer  en  pocos  aiïos,  hasta  ponerse  al  nivel 
de  las  primeras  naciones  del  Mundo. 

Simon  de  Iriondo. 
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1877. 

La  cifra  de  inmigrantes  entrados  â  la  Repùblica  en  el  ano  76  ha 
sido  de  30,965.  En  1875  fué  de  42,966.  Pero  ese  ano  la  emigracion  alcanzô 
â  21,578  y  en  1876  solo  ha  llegado  â  13,487,  lo  que  hace  que  se  équilibre 
la  cifra  de  ambos  arïos. 

En  1872  fué  tambien  de  37,037.  El  hecho  de  haberse  doblado  de 
golpe  la  cifra  en  1873  y  74  fué  extraordinario  y  no  puede  servir  para 
fundar  câlculos  sérios,  Pero  si  no  ha  aumentado,  se  debe  principalmente 
â  que  los  demas  paises  del  continente  nos  hacen  una  concurrencia 
ventajosa,  pues  ofrecen  â  los  emigrantes  el  pasage  gratuito  que  noso- 
tros  no  tenemos.  Venezuela,  el  Perù,  Nueva-Zelandia,  y  sobre  todo,  el 
Brasil,  gastan  fuertes  sumas  con  este  objeto,  dando  ademas  del  pasage, 
la  tierra,  la  manutencion  por  un  aiïo  y  todos  los  utiles  necesarios  para 
el  establecimiento  de  cada  familia. 

Simon  de  Iriondo. 

1878. 

Nuestra  Constitucion  ha  consagrado  los  dos  sistemas  que  debe  seguir 
el  legislador  para  obtener  la  poblacion  de  nuestros  territorios,  autori- 
zàndole  para  fomentar  la  entrada  del  extrangero,  ya  sea  «  por  conce- 
siones  temporales  de  privilégiés  ô  recompensas  de  estîmulo  »j  que  son 
los  medios  directos  ô  el  sistema  de  inmigracion  artifîcial  ;  6  ya  sea  por 
los  medios  indirectos  que  consisten  en  hacer  practicas  las  instituciones 
protectoras  dè  la  poblacion,  las  que  forman  el  sistema  llamado  de  la 
inmigracion  espontdnea. 

La  Administracion  actual  siguiô  desde  su  principio  ambos  sistemas 
à  la  vez,  convencida  de  que  todo  sacrifîcio  que  se  impusiera  al  pais  para 
aumentar  artifîcialmente  su  poblacion,  séria  incapaz  sinô  se  le  daba 
por  base  la  ejecucion  fiel  de  los  preceptos  constitucionales,  que  tienden 
â  dar  seguridad  y  garantias  al  poblador  extrangero. 

Asi,  cuando  en  1876,  despues  de  haber  devuelto  â  la  Nacion  la  paz 
y  la  tranquilidad,  présenté  à  V.  H.  en  proyecto  la  ley  gênerai  que  hoy 
rige  esta  materia,  lo  hizo  manifestando  su  profundo  convencimiento 
acerca  de  la  necesidad  de  hacer  practicos  estos  principios,  ùnicos  capaces 
de  producir  la  poblacion  en  grande  escala  y  sin  los  cuales  toda  legisla- 
cion  directa  es  ilusoria. 
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Los  hechos  han  venido  felizmente  en  apoyo  de  estas  opiniones  y 
puedo  anunciar  al  Honorable  Congreso,  que  se  han  sentido  ya  los 
efectos  saludables  de  la  Ley,  en  el  aumento  experimentado  por  la 
corriente  de  poblacion  extrangera  entrada  al  pais  durante  los  primeros 
meses  de  este  ano  y  los  ûltimos  del  anterior  ;  en  el  interés  que  en  las 
Naciones  Europeasha  despertado  nuestra  colonizacion,  y  en  las  diversas 
propuestas,  cada  dia  mas  numerosas,  que  se  presentan  al  Ministerio, 
solicitando  concesiones  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  ley  gênerai. 

S.  M.  Laspiur. 

1881. 

La  Constitution  de  la  Repùblica  ha  encargado  al  Gobierno  Fédéral 
el  fomento  de  la  inmigracion  europea,  y  el  pais  se  interesa  en  el  cumpli- 
miento  de  esta  prescripcion.  Poco  hemos  hecho  hasta  el  présente.  Si 
algunas  leyes  se  dictâron  para  protéger  la  inmigracion,  quedaron  en 
suspense  al  poco  tiempo  de  su  sancion,  por  falta  de  medios  para 
ejecutarla. 

La  inmigracion  recibida  en  los  aiios  76  à  79  asciende  â  145.844  indi- 
viduos,  y  suponiendo  que  de  estos  solo  hayan  venido  al  favor  de  aque- 
llos  auxilios  20,000,  resultarân  erogados  pfts.  44  por  individuo.  ^  Y 
podrâ  ponerse  en  duda  que  cada  extrarigero  establecido  en  la  Repù- 
blica, y  dedicado  al  cultivo  de  la  tierraô  de  las  artes,  devuelve  en  poco 
tiempo  al  Erario  Nacional,  esa  modesta  suma,  en  consumos  y  pro- 
duccion  ? 


Es  indudable  que  la  Repùblica  ofrece  grandes  alicientes  â  la  inmi- 
gracion extrangera.  La  estension  de  su  suelo,  la  liberalidad  de  sus 
leyes,  la  bondad  de  su  clima,  la  variedad  y  riqueza  de  sus  productos, 
son  seducciones  poderosas  â  los  esfuerzos  del  trabajo, 

Pero  estos  atractivos  no  serân  bastantes  para  decidir  hombres  que 
carecen  de  recursos  propios,  â  separarse  de  la  tierra  natal.  —  Es  ne- 
cesario  que  la  proteccion  oficial  se  ejercite  ;  sin  ella  la  inmigracion 
arribarâ  lentamente  â  nuestras  playas,  y  la  colonizacion  permanecerâ 
por  muchos  anos  embrionaria,  acusàndonos  de  falta  de  iniciativa  y  de 
sistema. 

El  P.  E.  crée  que,  dadas  la  estension  y  las  condiciones  del  pals,  no 
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es  prudente  adoptar  un  sistema  absoluto  y  que  debemos  ensayar  reglas 
diversas,  segun  las  regiones  que  entreguemos  al  calor  del  trabajo  y  de 
la  civilizacion. 


La  inmigracion  no  ira  es]3ontâneamente  en  muchos  anos  â  las  tierras 
que  se  estienden  al  Sur  del  Rio  Negro  y  del  Chubut;  y  las  dilatadas 
costas  del  Atlânlico,  continuarân  desiertas  si  la  Nacion  no  establece  re- 
sueltamente  con  sus  recursos  los  centres  que  deben  servir  de  base  a  la 
colonizacion. 

Es  posible  encontrar  inmigrantes  que  sin  auxilio  oficial  se  incor- 
porenal  movimiento  agn'cola  de  Santa-Fé,  Entre-Rios  ô  Misiones. 

Pcro  no  creo  se  presenten  familias  6  empresarios,  que  con  sus  pro- 
pios  recursos,  esploren  la  Patagonia,  estudien  aquellas  soledades,  y  se 
afirmen  en  las  mârgenes  de  los  rios  que  descienden  al  Atlântîco,  al  Sud 
del  grado  42°.  Pienso  que  esto  es  muy  dificil,  y  que  si  hubiéramos  de 
confiar  en  la  colonizacion  espontânea,  ô  débilmente  auxiliada,  la  parte 
Austral  de  la  Repùblica  continuard  desierta,  fria  y  abandonada,  como 
se  encuentra  desde  su  descubrimiento. 


Se  han  presentado  distintas  propuestas  para  el  trasporte  de  inmi- 
grantes; del  examen  de  ellas  deduzco  que  podrân  hacerse  contratos 
fijando  de  30  â  35  ps  fts.  —  el  pasaje  de  cada  persona  —  y  estoy  conven- 
cido  como  ântes  he  diclio,  de  que  un  hombre  laborioso,  devuelve  en 
pocos  dias  al  pais  esa  suma  y  otra  mayor. 


Pienso  que  no  debemos  rétrocéder  ante  estas  erogaciones. 

Es  necesario  tener  présente  que  en  los  ùtilmos  anos  otros  paises  han 
abierto  sus  puertas  â  la  inmigracion  Europea. 

Los  Estados-Unidos  reciben  una  fuerte  corriente  calculada  en  el  aiîo 
1881  en  mas  de  600,000  individuos.  Han  contribuido  â  ella  principal- 
mente  la  Alemania  con  203,485,  Irlanda,  Suecia  éinglaterra  con  153,718 
y  en  menor  escala  otros  Estados.  Oalcùlase  que  la  suma  importada  por 
esa  inmigracion  asciende  àpfs.  16,000.000  y  en  el  présente ano  todo  in- 
dica  que  las  cifras  serân  mas  elevadas.  Fàcil  es  comprender  cuanto 
bienestary  prosperidad  producirâ  ese  movimiento. 

Méjico  abre  tambien  sus  puertas  â  la  inmigracion  facilitando  los 
pasajes  y  acordando  generosas  concesiones.  El  Brasil  continua  en  el 
mismo  camino,  y  todo  esto  nos  indica  la  necesidad  de  abandonar  el  re- 
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traimiento  â  que  nos  hemos  llamado,  â  causa  de  ensayos  que  si  han 
producido  erogaciones,  nada  significan  ante  el  porvenir  del  pais. 

Bernardo  de  Irigoyen. 

1882 

Aun  cuando  el  movimiento  del  ano  pasado  y  de  los  très  meses  del 
présente  ha  sido  lisonjero,eI  Poder  Ejecutivo  persiste  en  la  idea  de  que 
es  necesario  estimularlo,  auxiliando,  al  ménos  con  el  pasaje,  d  los  indi- 
viduos  que  anhelan  trasladarse  â  nuestras  playas,  pero  que  carecen  de 
recursos  para  verificarlo. 

Estân  sometidas  â  V.  H.  diferentes  propuestas  :  algunas  merecen  â 
juicio  del  Poder  Ejecutivo  ser  aceptadas  ;  y  si  él  hubiera  estado  autori- 
zado  para  costear  el  transporte  de  los  que  lo  solicitan  con  cargo  de  de- 
volucion,  estoy  seguro  de  que  podria  anunciar  hoy  que  40,000  hombres 
mas, actives  y  laboriosos  se  habian  incorporado  al  movimiento  del  pais. 

Tenemos,  como  hedicho  antes,  inmensos  territoriospero  las  riquezas 
que  encierran  permanecen  adormecidas  é  ignoradas. 

No  es  posible  dejar  que  corran  los  anos  en  esta  situacion.  Estamos 
en  condiciones  excepcionales  por  la  estension  de  la  Repùblica,  por  la 
variedad  de  sus  producciones  y  la  bondad  de  su  clima.  Mantenernos  en 
los  reducidos  medios  de  que  hoy  nos  valemos  para  fomentar  la  poblacion  ; 
confiar  en  la  accion  espontânea  de  los  que  emigran  de  Europa,  es  lento, 
no  responde  â  los  intereses  de  la  Nacion,  y,  me  permitiré  decirlo,  ni  al 
crédito  de  su  administracion,  porque  aparecemos  sin  iniciativa  para 
utilizar  las^riquezas  que  la  Providencia  ha  derramado  con  prodigalidad 
en  nuestro  suelo. 

El  pasaje  de  un  individuo  puede  estimarse  entreinta  y  dos  pesos, 
habrâ  quien  dude  que  un  hombre  trabajador  devuelve  en  pocos  dias  esa 
reducida  suma  ? 

El  Poder  Ejecutivo  se  felicitaria  de  que  el  Honorable  Oongreso  to- 
mase  en  consideracion,  en  sus  primeras  sesioneS;  las  diversas  propues- 
tas que  le  fueron  sometidas  y  autorizase  las  subvenciones  indicadas  en 
ellas  ;  y  por  mi  parte  tengo  seguridad  de  que,  si  se  dispensera  ese  débil 
auxilio  â  los  que  lo  soliciten,  podriamos  anunciar  en  el  aîîo  entrante  â 
V.  H.  la  llegadade  cien  mil  inmigrantes  â  nuestros  Puertos,  y  su  esta- 
blecimiento  en  algunas  de  las  acluales  soledades  de  la  Nacion. 


Bernahdo  de  Irigoyen. 
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1883 
* 

Dos  anos  hace  que  tuve  el  honor  de  ser  llamado  al  Ministerio 
del  Interior,  y  desde  los  primeros  dias  considéré  que  la  cuestion  de  la 
colonizacion  y  de  la  inmigracion  extrangera  es,  como  crée  el  Sr.  Prési- 
dente de  la  Repùblica,  una  de  las  mas  importantes  para  la  prosperidad 
del  pais.  He  dado  préférante  atencionalestudiodeelIa,y  tengoel  conven- 
cimiento  de  que,  siguiendo  el  sistema  adoptado  en  los  afîos  anteriores, 
no  alcanzaremos  resultados  que  satisfagan  las  aspiraciones  pùblicas. 

Inmigracion  espontânea,  fueron  las  palabras  pronunciadas  y  soste- 
nidas  con  teson  :  no  acordemos  subsidios  ni  anticipos  :  no  fundemos 
Colonias  oficiales,  se  ha  dicho  :  basta  tener  tierra  explorada  y  medida, 
para  que  la  inmigracion  afiuyaâ  nuestras  playas  y  se  interne  en  los  te- 
rritorios  Nacionales. 

Estas  ideas  han  prevalecido  hace  cuatro  aiîos,  sin  producir  nada 
grande  ni  satisfactorio,  porque  70,000  inmigrantes  no  es  cifra  que  debe 
lisongear,  tratândose  de  una  Nacion  que  puede  aiin  recibir  holgada- 
mente  en  su  territorio  100,000,000  de  habitantes,  para  incorporarlos  al 
comercio,  à  la  agricultura,  y  â  todas  las  espansiones  de  la  civilizacion. 

Estériles  fueron,  hasta  el  présente,  las  indicaciones  del  P.  E.,  para 
obtener  medios  sufîcientes  de  estimular  una  activa  corriente  de  inmi- 
gracion. 

Las  propuestas  presentadas  por  diversas  empresas  para  conducir 
inmigrantes  con  moderada  retribucion,  estân  â  la  consideracion  del 
H.  C;  y  la  formula  «  inmigracion  y  colonizacion  espontânea»  S3  sos- 
tiene,  procurando  sus  defensores  apoyarla  en  opiniones  extranjeras,  y 
en  los  ejemplos  de  los  E.-U.  de  la  América  del  Norte  y  de  algunas  Na- 
ciones  europeas. 


Los  resultados  han  justificado  las  opiniones  del  P.  E.:  la  inmigra- 
cion llega  lenta  yperezosa,  y  si  persévérâmes  en  este  sistema,  aquella 
se  dirigirâ  â  otros  paises,  que  saben  allanarle  el  camino  y  facilitar  su 
instalacion,  mostrândose  asi  previsores  y  desenvueltos,  para  fomentar 
sus  intereses.  Juzgo  patriôtico  volver  â  la  cuestion  indicada,  èstudiarla 
con  la  detencion  posible  en  esta  Memoria,  mostrar  que  las  opiniones  de 
escritores  europeos  y  las  reglas  seguidas  por  otros  Gobiernos,  no  son 
integramente  aplicables  â  nuestro  Pais,  y  apartar,  de  este  modo,  las 
consideraciones  equivocadas  que  han  servido  hasta  ahora  para  enervar 
la  accion  Administrativa,  en  el  ramo  de  que  me  ocupo. 
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Los  Gobiernos  que  se  hallan  en  nuestras  condiciones  y  que  se  han 
dado  cuenta  de  esta  cuestion,  procuran  empenosamente  atraer  la  inmi- 
gracion,  y  hacen  concesiones  mas  ô  ménos  importantes,  segun  la  ex- 
tension de  su  territorio,  la  fertilidad  de  sus  tierras,  la  necesidad  que 
sienten  de  ocuparlas,  y  las  ventajas  que  esperan  de  la  poblacion  :  hay 
en  todo  esto  mas  ô  ménos  liberalidad,  pero  hay  siempre  esfuerzos  y 
erogaciones  indispensables. 

El  Canada  sostiene  en  Paris  y  Londres  oficinas  de  inmigracion,  cuyo 
presupuesto  es  de  25,050  ^  fuertes. 

La  Nueva  Zelandia  con  350,000  habitantes,  gasta  30,550. 

Victoria  con  800,000,  invierte  20,700. 

Sud  Autralia  con  200,000  habitantes,  gasta  24,225. 

La  Repûblica  Argentina  con  3,000,000  ;  gasta  solo  3,600,  y  aun  llega 
â  creérse  innecesaria  esta  erogacion. 

El  gobierno  del  Brasil  esta  autorizado  para  favorecer  el  estableci- 
miento  de  ingenios  centrales  de  azucar,  acordando  la  garantia  del 
7  J°  â  los  capitales  que  se  inviertan  en  ellos,  hasta  treinta  millones  de 
pesos  (1). 

El  Gobierno  de  Ohile  acuerda  entre  otros  favores,  costear  el  tras- 
porte  de  los  inmigrantes,  y  darles  la  propiedad  de  la  tierra,  alojamiento 
y  ausilios  hasta  que  son  puestos  en  posesion  de  ella  :  una  pension 
mensual  de  75  francos  durante  un  ano,  animales  de  labor,  semillas  y 
otros  utiles  de  trabajo,  con  cargo  de  devolucion  en  el  término  de  ocho 
anos. 

Otros  Gobiernos  hacen  concesiones  parecidas. 

Y  mientras  todos  los  Estados  entran  en  ese  camino,  nosotros,  sin 
razones  plausibles  y  sin  causas  atendibles,  restrinjimos  nuestra  accion, 
y  debilitamos  nuestros  trabajos,  solo  por  el  poco  acierto  con  que  se 
invirtieron  en  très  aîïos  de  inquiétudes  y  de  agitaciones  poh'ticas,  su- 
mas  que  ninguna  importancia  tienen,  en  relacion  â  los  recursos  de  la 
Nacion. 


Se  observa  que  hemos  hecho  fuertes  erogaciones,  y  que  es  necesario 
proscribir  ese  sistema.  Pero  conviene  averiguar  cuanto  y  como  se  ha 
gastado,  para  eliminar  ese  argumente  que  ha  paralizado  proyectos 

(1)  Mas  adelante,  en  este  mismo  capi'tulo,  verâ  el  lector  cual  es  la  legis- 
lacion  actual  del  Brasil  en  materia  de  inmigracion,  pago  de  pasages,  etc. 
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fecundos.  Segun  las  cuentas  é  informes  de  la  Oficina  de  tierras,  las 
Oolonias  debian  en  1862  al  Erario  Nacional  800,000  ^;  enprecaucion  de 
argumentes  que  no  faltan  en  estes  casos,  supondremos  que  las  eroga- 
ciones  en  aquellas  fundaciones  y  el  transporte  de  inmigrantes  suban  à 
1,500,000  pesos,  y  que  solo  alcansemos  â  recaudar  un  50  °/o.  Partiendo 
de  estas  mismas  cifras,  pregunto,  si  la  ocupacion  y  la  poblacion  de  seis 
û  ocho  lugares  desiertos  del  territorio  Nacional,  si  el  desenvolvimiento 
de  las  très  Provincias  del  Litoral,  si  el  cuadro  que  he  trazado  râpida- 
mente  de  la  Oolonizacion  en  gênerai,  y  de  sus  resultados,  no  vale  los 
700,000  pesos  que  admito,  hipotéticamente,  como  perdidos  para  la 
Nacion  ? 

Pienso  que  esto  no  puede  ser  motivo  de  duda,  y  que,  si  pudieramos 
asegurar  que,  con  très  6  cuatro  millones  produciriamos  en  la  Repùblica 
un  nuevo  movimiento  de  progreso,  semejante  al  que  he  recorrido,  se 
votaria  por  unanimidad  esa  suma,  y  aun  otra  mucho  mayor. 

Se  olvida  que  la  ley  de  inmigracion  y  colonizacion  fué  sancionada 
en  1876,  época  en  que  el  Pais  experimentaba  las  dificultades  de  la 
crisis  econômica  que  empezô  en  1875,  y  de  los  trastornos  polîticos  de 
1874. 

Las  iniciativas  de  ejecucion  tuvieron  lugar  en  1878  y  terminaron  en 
1880,  y  en  estos  très  anos  llegaron  118,497  inmigrantes  que  vinieron 
ciertamente  alentados  por  las  promesas  de  la  ley.  Tomando  solamente 
la  mitad,  tendremos  59,248  y  resultarâ  que,  aiin  inscribiendo  â  lacuenta 
de  pérdidas  el  50  "/o  de  la  suma  invertida,  cada  inmigrante  habrâ  cos- 
tado  13  3  ;  ^  y  podrâ  dudarse,  como  he  preguntado  otras  veces,  que 
un  artesano,  un  industrial,  un  agricultor,  un  hombre  laborioso,  de- 
vuelve  en  pocos  meses  en  consumos  y  en  produccion  una  suma  mucho 
mayor  ? 


He  oido  cltar  el  ejemplo  de  los  Estados-Unidos  y  sostener  que  debe- 
mos  encerrarnos  en  sus  reglas,  seguros  de  obtener  los  mïsmos  resul- 
tados que  ellos  alcanzan.  Me  permito  decir  que  esta  es  una  ilusion, 
aunque  noble,  por  el  patriotisme  que  la  sugiere. 

Los  Estados-Unidos  constituyen,  hace  50  anos,  una  Nacion  poderosa, 
acreditada  por  la  consistencia  de  sus  instituciones  y  la  notoriedad  de 
su  grandeza.  Nosotros  empezamos  â  ser  conocidos  :  hemos  salido,  hace 
poco  tiempo,  de  las  agitaciones  politicas  inhérentes  â  la  primera  época 
de  las  Naciones  ;  y  aùn  no  hemos  difundido  en  el  extranjero,  las  de- 
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mostraciones  de  nuestra  riqueza,  ni  el  conocimiento  de  las  libérales 
instituciones  que  nos  rigen. 

Los  Estados-Unidos  figuran  comopueblode  inniigracion,  hace  medio 
siglo;  se  encuentran  à  diez  dias  de  viaje  de  la  Europa.  El  pasaje  à  sus 
puertos  cuesta  de  20  â  25  ^mientras  â  esta  Repùblica  cuesta  de  32  â  35. 
Ademâs  en  aquella  Nacion  entran  hasta  700,000  inmigrantes  al  afio, 
que  constituyen  una  propaganda  20  veces  mayor  de  la  que  nosotros 
podemos  esperar  de  los  que  habitan  nuestro  suelo  ;  y  por  consiguiente 
no  debemos  esperar  corrientes  espontàneas  de  inmigracion,  ni  aproxi- 
madas  â  las  que  reciben  los  Estados  del  Norte. 

Sostengo  la  conveniencia  de  auxiliar  la  inmigracion,  anticipando  el 
importe  de  pasages,  con  cargo  de  devolucion.  De  otro  modo,  perderemos 
lastimosamente  el  tiempo,  y  nada  grande  haremos  en  el  sentido  de  dar 
râpido  impulso  â  la  poblacion. 

Bernardo  de  IriGoyen. 


—  33  — 


3."  Razas  y  nacionalidades.  —  Sérias  preocupaciones  de  los 
poderes  pûhlicos  originadas  pov  el  anàlisis  de  la  estadistica 
immigratoria.  —  Apremiante  necesidad  de  promover  nuevas 
corrientes  de  immigracion.  —  Movil  déterminante  de  la 
organizacion  de  las  Oficinas  de  Informacion  y  del  servicio 
deadelanto  de  pasages.  — El  partido  boccardista  en  Italia; 
mi  contestacion  à  Boccatdo.  —  El  Gobierno  Argentine  con- 
jura por  de  pronto  el  peligro  :  éxito  compléta,  en  este  sen- 
tido,  delaaccion  ofîcial  argentina  en  Europa.  — Problema 
latente  de  la  nacionalizacion  6  agregacion  â  la  familia 
argentina,  polUica  y  socialmente  considerada,  de  las  ma.sas 
inmigratorias. 


Pocas  cuestiones  han  siclo  tratadas  mas  superfîcialmentc 
por  la  prensa  diaria  argentina  que  la  cuestion  fundamental  de 
la  inmigracion  ;  y  ninguna  merece,  por  cierto,  ser  considerada 
con  mas  detenimiento,  con  mas  seriedad,  con  espiritu  mas  des- 
preocupado,  con  mayor  abnegacion  partidaria,  si  puedo  expre- 
sarme  asi. 

He  sido  testigo  de  las  preocupaciones  del  Gobierno  argentino, 

y  muy  especialmente  de  las  de  algunos  de  los  Ministros  que 

han  dirigido,  durante  los  ùltimos  tiempos,  los  asuntos  que  se 

ligan  con  la  inmigracion.  He  colaborado  durante  varios  anos 

â  la  obra  del  Gobierno,  compartiendo  sus  tareas  en  todo  lo 

concerniente  â  esta  materia,  estudiando  los  problemas,  inves- 

tigando  los  medios  de  solucionarlos,  poniendo  en  ejecucion  los 

planes  adoptatos,  luchando  para  vencer  los  obstâculos  y  rego- 
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cijândome  con  mis  superiores  cuando  el  éxito  coronabanuestros 
comunes  esfuerzos. 

Mayor  pureza  en  las  iiitenciones,  mejor  cleseo,  mâs  grande 
y  constante  empeno,  mâs  patriotisme  en  una  |)alabra  no  se  ha 
empleado  jamâs  en  erapresa  aiguna. 

Este  arranque  espontâneo  de  la  conciencia,  sublevada  por 
cn'ticas  de  detalle,  por  la  mayor  parte  infundadas  é  inmerecidas, 
es  un  desahogo  que  se  me  perdonarâ. 

En  el  mismo  dia  que  tomaba  posesion  do  su  cargo,  en  1886, 
me  llamô  à  su  despacho  el  Dr.  D.  Norberto  Quirno  Costa.  Me 
manifesto  sus  propôsitos.  Queria  mâs  y  mejor  inmigracion. 
Habia  analizado  la  estadi'stica  de  la  immigracion  y  se  habia 
convencido  que  cl  ausentismo  en  Europa,  era,  casi,  un  cn'men 
de  lésa  patria.  En  los  ùltimos  doce  meses  habiamos  recibido 
90  mil  inmigrantes,  de  los  cuales  70,000  italianos;  esto  en 
cuanto  a  razas;  el  boccardismo  se  extendia  en  Italia  é  invadia  el 
parlamento,  penetrando  hasta  en  los  consejos  de  la  corona;  el 
pensamiento  hacia  prosélitos,  se  popularizaba,  se  universali- 
zaba  en  la  peni'nsula  ;  se  hablaba  de  la  Nueva  Italia  como  de  la 
fàcil  consagracion  do  un  hecho  econômico  palpitante,  existente; 
solo  faltaba  la  voluntad  del  Gobierno  del  Quirinal  para  enar- 
bolar  la  roja  cruz  de  Saboya  en  las  mârgenes  del  Plata,  donde 
se  encontraban  ya  asilados  500  mil  ciudadanos,  que  serian  otros 
tantos  combatientes  en  el  momcnto  decisivo!... 

Lejos  estoy  de  exajerar. 

He  aqui,  por  ejemplo,  las  palabras  del  célèbre  economista 
Gerônimo  Boccardô,  Senador  del  reino  é  influyente  consejero 
del  soberano  [Giornale  degli  économiste,  de  1.°  de  Setiembre  de 
1886): 

Medio  millon  de  italianos  vive  en  la  Repûblica  Argentina...,  La  Italia 
no  posée  aun  ni  una  pulgada  de  territorio  en  el  Nuevo  Mundo —  Una 
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provincia  italiana  existe  allî,  en  las  riberas  del  Plata  y  de  sus  aflu- 

yentes  Dos  elementos  muy  poderosos,  a  los  cuales  las  otras  colonias 

deben  su  prosperidad,  les  ha  faltado  â  los  colonos  italianos  de  la  Amé- 
rica  del  Sud.  Extender  esa  accion  hasta  la  ocupacion,  hasta  la  toma  de 
posesion,  cuya  oportuijidad  no  se  harâ  esperar,  no  nos  parece  contra- 
dictorio  con  nuestras  doctrinas  :  porque  no  se  trataria  en  este  caso  de 
una  expansion  artifîcial,  sino  de  la  consagracion  natural  de  un  hecho, 
del  ejercicio  de  un  derecho  creado  por  el  trabajo  y  la  virtud  de  varias 
generaciones  de  nuestros  conciudadanos  (1). 

Era  puéril,  pero  era  grave. 

Los  gobiernos  que  se  cruzan  de  brazos,  no  son  propiamente 
gobiernos.  Era  urgente  poner  remedio  â  la  situacion. 

La  Repùblica  se  hallaba  delante  de  un  problema,  y  era 
menester  resolverlo. 

El  boccardismo  no  constituia  un  peligro,  ô  por  lo  menos  un 
peligro  inmediato,  pero  era,  â  no  dudarlo,  una  advertencia. 

Y  el  Gobierno  obrô  en  consecuencîa. 

Reconociendo,  1."  que  no  era  posible  cerrar  la  puerta  â  la 
inmigracion  italiana,  y  2.*  que  no  era  conveniente  siquiera 
ponerle  tropiezos,  desde  que  esa  inmigracion  habia  sido  y  era 
sumamente  benéfica  para  el  pai's,  el  temperamento  que  se 
adoptô  fué  el  de  promover,  incitar,  ayudar  la  inmigracion  de 
otras  regiones  europeas.  Se  crearon  principalmente  con  este 
fin  las  Ofîcinas  de  Informacion. 

Instaladas  estas,  al  principio  de  1887,  ya  en  ese  ano  el  con- 
tingente italiano  bajô,  proporcionalmente  por  el  aumento  de  la 
inmigracion  del  Norte,  de  77  0/0  (2)  â  68  0/0. 

(1)  Escribi  con  este  motivo  un  foUeto  con  el  siguiente  titulo:  L'Italie  et  la 
République  Argentine.  Un  rêve  de  prise  de  possession  des  rives  de  la  Plata. 
Un  article  à  sensation  du  Giornale  degli  Economiste,  Paris,  1886. 

{2)  Esta  proporcion  comprende  las  entradas  por  Montevideo,  cuyas 
cuatro  quintas  partes  era  de  Ilalianos,  segun  la  apreciacion  de  la  Comisaria 
General  (Meraoria  de  1886). 


Era  algo,  pero  no  era  bastante. 

No  era  suficiente  convencer  â  las  poblaciones  rurales  de  la 
conveniencia  que  tenian  en  emigrar  â  la  Repùblica  Argentina  : 
no  bastaba  que  quisieran  emigrar,  era  necesario  que  pudieran 
emigrar. 

Vino  entonces,  lôgicamente,  el  aclelanto  de  pasages. 
Y,  en  1888,  la  inmigracion  italiana,  aun  aumentando  en 
numéro,  bajô  proporcionalmente  â  47  0/0,  y  â  31  0/0  en  1889  ! 
El  éxito  habia  sido  completo, 

El  Gobierno  argentino  habia  recogido  la  advertencia  de 
Gerônimo  Boccardo  y  la  habia  aprovechado  ùtilmente. 

Pero  al  promover  la  inmigracion  de  otras  regiones  ;  al  crear 
nuevas  fuentes  de  inmigracion  europea,  el  Gobierno  conciliaba 
otros  intereses,  ténia  en  cuenta  otras  necesidades,  otras  conve- 
niencias  piiblicas. 

Si  del  movimiento  inmigratorio  de  1889  rebajamos  la  inmi- 
gracion subsidiada,  la  proporcion  del  contingente  italiano 
hubiera  sido  aun  superior  à  75  0/0  de  la  totalidad  de  la  inmi- 
gracion libre.  En  ese  ano,  llegâron  al  pais  88  mil  italianos,  sin 
contar  con  las  procedencias  de  Montevideo.  En  el  ùltimo  quin- 
quenio,  esto  és,  de  1885  â  1889,  desembarcâron  en  la  Repùblica, 
directamente,  336.000  italianos,  cifra  â  la  cual  hay  queagregar 
de  80  â  90  mil  llegados  por  la  via  indirecta  de  Montevideo,  lo 
que  hace,  en  5  anos,  prôximamente  420,000  inmigrantes  de  un 
mismo  y  solo  on'gen  exterior. 

Poniendo  de  lado  lo  que  seguiremos  llamando  el  boccardis- 
mo,  esto  és,  despreciando  el  peligro  de  la  absorcion  poh'tica, 
lo  que  no  pasaria  de  una  utopia  si  se  pretendiese  llevarla  al 
terrenoprâctico,  pero  que,  sin  embargo,  hubiera podido  crearnos 
gravi'simos  conflictos  en  un  momento  dado,  taies  son  los  errores 
de  apreciacion  en  que  suelen  incurrir  los  Gobiernos  europeos 
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tratândose  de  las  cosas  de  nuestra  America,  lo  que  explica  la 
expedicion  de  Mexico  y  otras  aventuras  por  el  estilo,  —  des- 
preciando  ese  peligro,  repito,  otro  muy  sério,  real  y  tangible 
quedaba  depié,  y  era  este  :  la  lenta  pero  segura  îtalianizacion 
de  la  Repùblica  ! 

Mucho  queremos,  mucho  apreciamos,  y  en  alti'simo  grado, 
â  la  Italia  y  a  los  italianos. 

Pero  no  nos  conformariamos  con  ser  absorvidos  por  el 
elemento  italiano,  como  por  ningun  otro;  no  consentin'amos  en 
desaparacer  como  tipo  etnolôgico,  como  raza,  como  patria,  en 
una  palabra;  eso  que  se  llama  patria  y  que  és,  ademàs  del 
origen  fisico,  la  tradicion,  la  lengua,  las  glorias  y  los  reveces 
comùnes  ! 

Es  necesario  darnos  cuenta  de  las  transformaciones  de  que 
somos  obgeto. 

Si  nos  preguntâsen,  â  los  hijos  del  Rio  de  la  Plata,  si  vemos 
con  placer,  como  ciudadanos  hispano-americanos,  la  inocula- 
cion  de  la  sangre  extrangera  en  tan  alto  grado,  en  proporcion 
tan  inaudita  como  la  que  se  va  operando,  dîriamos,  segura- 
mente,  nô  ! 

El  extrangero  nos  invade  y  nos  absorbe  paulatina  pero 
fatalmente.  Al  traves  de  très  6  cuatro  generaciones,  el  tipo 
genuino  de  los  hijos  del  Rio  de  la  Plata  habrâ  desaparecido. 
Y  no  es  esta  solamente  una  cuestion  etnolôgica,  fisica,  mate- 
rial,  tangente  :  es  tambien  una  transformacion  moral,  espiritual 
â  la  que  asistimos, 

El  idioma  se  corrompe  ;  las  tradiclones  se  oscurecen  ;  los 
vicios  y  las  virtudes  de  nuestra  raza  se  sustituyen  irremisi- 
blemente  por  otras  condiciones  en  el  ôrden  social  y  doméstico  ; 
los  idéales  se  modifican  y,  poco  â  poco,  insensiblemente  la 
ley  fatal  de  nuestra  absorcion  se  va  cumpliendo  ! 
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Pretencler  que  los  menos  en  cantidad  absorban  los  mâs  en 
cantidad,  séria  una  pretension  pedantesca  de  nuestra  parte. 

Y  si  es  cierto  que  aûn  somos  las  mas,  es  indudable, 
porque  asi  lo  quieren  nuestros  intereses  materiales  y  asi 
lo  han  dispuesto,  dadas  nuestras  condiciones  topogrâficas 
y  geogrâficas,  las  leyes  de  la  nivelacion  y  de  la  armonia  de 
los  factores  universales  de  la  riqueza  y  del  poderio  humano, 
es  indudable,  repito,  que  pronto  seremos,  numéricamente 
los  menos. 

Y  siendo  los  menos,  los  mucho  menos,  y  es  cuestion  quizà 
de  10  6  15  anos,  no  seremos  nosotros  los  que  absorberemos,  los 
que  digiramos,  los  que  nos  asimilemos  el  elemento  invasor,  el 
elemento  extrangero. 

Nosotros  seremos,  logica  y  fataimente  los  absorvidos. 

Porque  aqui  no  se  trata  de  razas  superiores  y  de  razas 
inferiores,  sino  de  razas  igualmente  activas  y  sugestivas  tanto 
en  el  ôrden  moral  como  en  el  ôrden  material,  no  teniendo  por 
consiguiente  cabida  en  el  présente  caso  las  teorias  antropolô- 
gicas  de  la  absorcion  determinada  por  razones  de  potencia 
superior,  fi'sica  é  intelectual. 

Nosotros  tenemos  â  nuestro  favor  la  influencia  del  medio 
social,  el  idioma  que  aun  irapcra,  la  escuela  en  que  aiin  man- 
tenemos  cierta  supremaci'a,  las  riendas  del  Gobierno  qu6 
todavia  conservamos  en  nuestras  manos,  la  evocacion  de  las 
tradiciones  pâtrias  C{ue  fortalecen  y  saturan  benéficamente  el 
espi'ritu...  y  con  todo  eso,  con  la  disponibilidad  de  esas  fuerzas 
y  de  esos  .elementos,  nos  defendemos  aûn  contra  los  invasores 
del  glorioso  hogar  de  Mayo,  destinado  â  modificarse,  â  trans- 
formarse  gradualmente  y  â  desaparecer,  llevado  por  el  torrente 
del  portentoso  engrandecimiento  material  ! 

Con  esas  fuerzas  y  esos  elementos  de  que  aûn  disponemos, 
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si  bien  no  conseguiremos  cambiar  nuestro  destine,  podemos, 
por  lo  menos,  retardar  el  desenlace  fatal  y,  quizâ,  salvar  del 
naufragio,  perpetuandolos  en  el  carâcter  tipico  de  la  nueva  y 
defmitiva  nacionalidad  argentina,  algunos  rasgos  de  la  que 
surgiô,  varonil  y  generosa,  de  la  Revolucion  de  Mayo. 

Para  eso  séria  necesario  no  desprendernos  de  ninguna  de 
nuestras  prerogativas  nacionales;  reservar  a  los  ciudadanos 
naturales  los  privilégies  del  Gobierno-y  de  la  confeccion  de  las 
leyes,  limitando,  en  cuanto  â  funciones  administrativas,  los 
derechos  de  las  naturalizados  â  las  del  resorte  municipal. 
Cuando  mucho,  pudieramos  llegar  a  concéder  la  casi  plenitud 
de  los  derechos  poh'ticos  â  los  extrangeros,  después  de  4  6  5 
anos  de  naturalizados,  exigiéndoles,  ademâs,  la  calidad  do 
propietarios  ô  de  casados  con  mujer  argentina. 

Los  extrangeros  usan,  y  aùn  suelen  abusar,  sea  dicho  de 
paso,  â  la  par  de  los  nacionales  de  la  mas  lata  libertad  de  pro- 
paganda  periodistica  ;  dejémosles  esa  prerogativa,  por  medio 
de  la  cual  ejerzen  ya  los  extranjcros  una  influencia  positiva  en 
la  direccion  politica  del  pais.  Contrariamente  â  lo  que  sucedia 
en  el  Senado  de  Sieyés,  que  hablen  los  extranjeros,  que  ejer- 
zan  el  derecho  de  la  palabra,  del  consejo,  del  control,  por  rae- 
dio  de  la  prensa,  de  los  actos  administratives,  pero  que  no  vo- 
ten,  perque  si  votâran,  y  fueran  eligibles  lo  que  séria  corréla- 
tive, y  és,  esta,  cuestion  de  estadistica,  prento  los  argentines 
se  encontrarian  en  minoria  en  el  Congreso  y  en  la  Casa  Rosada, 
cencluyendo  por  ser  parias  en  su  prepia  tierra  ! 

La  escuela,  he  ahi  nuestro  principal  baluarte. 

Y  es  la  escuela  lo  que  mas  peligra  entre  nosotres. 

Si  podemos  llegar,  efectivamente,  a  la  instruccion  obligato- 
ria  y  â  la  obligatoria  ensenanza  del  idioma,  de  la  geografi'a  y 
de  la  liistoria  nacional,  salvaremos,  si,  aquelles  rasgos  tipicos 
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del  pueblo  y  de  las  generaciones  argentinas.  Pero  si  perdemos, 
si  neutralizamos  la  escuela  primaria  nacional  ;  si  hacemos 
concesiones  sobre  este  particular,  todo  perecerâ,  todo  se  lo  lie- 
varâ  el  torrente  ! . . . 

;  La  historia  pâtria  ! 

La  historia  és  la  nacionalidad. 

La  nacionalidad  no  és  otra  cosa  sino  una  cadena  formada 
de  eslabones  histôricos. 

La  nacionalidad  es  la  acumulacion  de  hechos,  adversos  ô 
favorables,  consumados  en  comun  por  una  agrupacion  humana, 
duena  de  un  determinado  territorio,  cuyo  recuerdo  se  perpétua 
trasmitiéndose  de  generacion  en  generacion,  como  una  herencia 
que  liga  el  pasado  al  porvenir. 

En  el  Rio  de  la  Plata,  por  la  misma  razon  de  la  agregacion 
tan  extraordinariamente  râpida  y  numerosa  de  nuevos  elemen- 
tos  extrangeros,  deberian  recordarse  con  mas  frecuencia, 
festejândolas  periôdica  y  solemneraente,  las  tradiciones  de  la 
nacionalidad. 

Pero  reanudemos  el  hilo  de  nuestra  exposicion, 

El  Gobierno  argentino  al  promover,  en  1886  y  1887,  la 
creacion  de  nuevas  y  poderosas  fuentes  de  inmigracion,  no 
tuvo  ûnicamente  en  vista  conjurar  el  boccardismo.  Pensô  que, 
dividiendo  en  fracciones,  hetereogéneas  entre  ellas  y  prôxima- 
mente  iguales  en  numéro,  los  elementos  extrangeros  que  se 
introducian  al  pais ,  la  nacionalidad  argentina,  tipicamente 
argentina,  peligraria  menos,  se  hallaria  menos  expuesta  â 
descomponerse,  â  modificarse,  â  desaparecer. 

Las  fracciones  de  los  elementos  extrangeros,  siendo  prôxi- 
mamente  iguales  en  numéro,  se  neutralizarian  reciprocamente 
en  sus  tendencias  peculiares  y  permitirian  la  subsistencia  de  la 
supremaci'a  nacional. 
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El  ejemplo  de  los  Estados-Uniclos  no  es  pertinente  ;  en 
efecto,  alli  la  inmigracion  no  pasô  nunca  de  1  1/2  0/0  de  la 
poblacion  nacional  ;  cuando  recibian  600  mil  inmigrantes,  los 
pueblos  de  la  Union  contaban  con  40  millones'de  ciudadanos. 

Nosotros,  con  4  millones,  hemos  recibido  en  un  ano 
300  mil  extrangeros  y,  entre  ellos,  muy  cerca  de  100  mil 
italianos. 

No  hay,  pues,  paridad  de  condiciones. 

Pero  aùn  asi  los  Estados-Unidos  se  han  preocupado  de  la 
cuestion  y  han  encarado,  como  siguen  encarândo  a  la  immigra- 
cion  numerosa  y  refractaria  â  nacionalizarse,  en  el  sentido  de 
amoldarse  â  los  usos,  costumbres,  mdole  y  tendencias  nacio- 
nales,  como  un  problema  y  como  un  peligro  nacional. 

Ya  en  1882,  al  manifestarme  su  conformidad  con  mi  pro- 
paganda,  me  escribia  el  Ministro  Garcia,  desde  Londres. 

La  emigracion  germânica  es  tan  numerosa  en  los  Estados  del  oeste, 
se  multiplica  tante  por  el  exceso  de  nacimientos,  que  no  ha  tardado  en 
constituir  una  mayoria,  en  relacion  â  los  indi'genas,  en  la  poblacion  de 
estos  Estados, 

No  és  americana'ni  en  la  lengua,  ni  en  la  educacion,  ni  en  las  ideas, 
ni  socialmente  considerada,  como  tampoco  lo  és  en  las  costumbres 
comerciales.  No  confundiéndose  con  la  poblacion  indigena,  los  inmi- 
grantes  gozan  de  todos  los  derechos  que  se  conceden  â  los  ciudadanos 
de  la  Union;  los  Alemanes  son  por  lotanto  ciudadanos  de  ju?'e,  pero  no 
de  facto,  en  dichos  Estados. 

(lAcaso  este  hecho,  pregunta  una  Revista  de  Boston,  no  se  considéra 
digno  de  llamar  la  atencion  de  los  hombres  de  Estado  y  de  los  patriotas  ? 
Van  esos  inmigrantes  â  fundar  un  imperium  in  imperio,  en  vez  de  ser 
absorbidos  por  la  masa  indigena?  Llegarân  un  dia  â  asimilarse  â  la 
poblacion  caracteristica  nacional? 

Taies  problemas  se  someterân  pronto  â  la  consideracion  de  los 
hombres  polfticos  de  la  Repûblica  Argentina  ;  los  Americanos  del  norte, 
tienen  en  su  favor  para  mantener  el  necesario  equilibrio,  â  mâs  de 
grandes  fuerzas  vitales,  un  gobierno  poderoso  y  varias  nacionalidades 
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que  contribuyen  en  gran  escala  al  aumento  de  la  po])lacion  ;  la  Repûblica 
Argentina  se  halla  lejos  de  encontrarse  en  esas  condiciones,  para  poder 
resistir  â  la  numerosa  invasion  de  extrangeros  que  la  pueblan,  y  la 
mayor  parte,  procedente  de  una  sola  nacion. 

Sin  tratar  de  anallzar  los  motivosque  han  decidido  al  congreso  de  la 
Union  â  adoptar  medidas  que  impidan  la  invasion  de  inmigrantes 
asiâticos  de  la  parte  del  PaciTico,  la  verdad  és  que  en  toda  la  América 
septentrional  comienzan  â  apercibirse  que  la  admision  ilimitada  de 
extrangeros,  sin  ântes  haber  elaborado  leyes  prudentes  y  previsoras, 
puede  producir  sérios  inconvenientes,  y  aùn  graves  peligros  de  incal- 
culable alcance.  Son  fenômenos  sociales  y  politicos  del  Nuevo-^Mundo,  y 
por  le  tanto  en  la  nias  grande  de  nuestras  repùblicas  y  nô  en  los  libros 
ni  en  los  ejemplos  de  Europa,  es  donde  debemos  buscar,  en  el  Plata, 
la  solucion  justiciera  de  esos  problemas,  que  encierran  capital  impor- 
tancia. 

Respecte  â  la  calidad  de  los  emigrantes,  muclios  Estados  de  la  Union 
han  dictado  reglamentos  dignos  de  ser  imitados.  Alabama,  California. 
Conneticut,  Delaware,  Georgia,  Luisiana,  Maine,  Maryland,  Massa- 
chussets,  New-Hampshire,  New-Jersey,  Nevp-York,  Pensilvania,  Rhode- 
Island,  asi  como  los  Estados  de  Oarolina,  Texas,  Vermont  y  Virginia, 
han  establecido  en  sus  côdigos  disposiciones  relativas  â  los  inmigrantes 
criminales,  viciosos  6  indigenas.  Puede  decirse,  en  resiimen,  sobre  este 
asunto,  que  los  capitanes  de  buqucs  ii  otros  intermediarios  se  hallan 
sujctos  à  multas  de  importancia,  y  en  su  defecto,  â  rigurosos  encarce- 
lamientos  en  caso  de  introduccion  de  emigrantes  que  reunan  alguna 
de  las  condiciones  indicadas. 

En  algunos  de  dichos  Estados,  se  ha  prohibido  â  los  extrangeros  no 
naturalizados  el  derecho  de  poseer  bienes  inmuebles. 

El  derecho  â  la  naturalizacion  se  ha  concedido  menos  liberalmente 
que  ântes. 

Sobre  las  antedichas  materias,  deseariamos  pues  llamar  la  atencion 
de  los  legisladores  argentines. 

Estâmes  lejos  de  manifestâmes  de  acuerdo  con  los  principios  del 
partido  americano,  tan  conocido  en  la  Union  anglo-sajona,  sostenido  por 
Madison  y  por  varias  otras  notabilidades  americanas. 

Nuestra  Icy  constitucional,  los  tratados  en  vigor  y  algunas  conside- 
raciones  politicas  y  econômicas,  se  oponen  â  la  adopcion  de  taies  prin- 
cipios en  la  Repiil^lica  Argentina. 

Séria  sin  embargo  imprudente  no  preocuparse  de  los  graves  peligros 
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que  acabo  de  senalar  ;  trâtase  de  una  cuestion  importante,  digna  de 
llamar  la  mâs  séria  atencion  de  nuestros  legisladores. 

Si  Europa  halla  en  el  Nuevo-Mundo,  el  medio  de  desambarazarse  de 
su  poblacion  indigente,  America  debe  â  su  vez  tomar  previsoras 
medidas,  con  objeto  de  que  los  extrangeros,  â  los  cuales  dâ  generosa 
hospitalidad,  no  sean  en  ningun  caso  peligrosos  6  nocivos  para 
naciones  jovenes,  que  les  ofrecen,  â  ellos  y  à  sus  descendientes,  un 
bienestar  y  un  prôspero  porvenir,  en  cambio  del  mâs  absoluto  respeto 
â  las  leyes,  tanto  morales  como  materiales  de  la  nueva  pâtria  que  han 
escogido,  al  huir  la  desconsoladora  realidad  del  pauperismo. 

M.  R.  G. 

Londres  '20  Noviembre  1882, 

Tiene  aqui  cabida  el  informe  de  la  Comision  de  Tierras 
Pùblicas  de  la  Câmara  de  Représentantes  de  la  Union  Norte- 
Americana  (1885)  sobre  un  proyecto,  sancionado  después, 
prohibiendo  â  los  extrangeros  no  naturalizadoslaadquisicion  de 
la  tierra  pûblica.  Recientemente  esa  prohibicion  se  ha  hecho 
extensiva  â  la  propiedad  particular. 

He  aqui  el  documento  â  que  me  refiero  : 

«  La  Comision  ha  averiguado  con  suficiente  certidumbre  que  al- 
gunos  nobles  de  Europa,  principalmente  ingleses,  han  adquirido  y 
actualmente  poseen,  en  conjunto,  cerca  de  veintiun  millones  de  acres 
de  tierras  dentro  de  los  Estados-Unidos.  No  tenemos  informes  sufi- 
cientes  para  asegurar  la  cantidad  poseida  por  extrangeros  sin  titulos, 
pero  esto  no  es  importante,  porque  generalmente  estos  solo  tienen  pe- 
quenas  porciones.  Esta  propiedad  de  extrangeros  no  résidentes,  en  el 
and  ar  de  los  tiempos  nos  llevarâ  â  un  sistema  de  senon'o  (landlordism) 
incompatible  con  los  mejores  intereses  y  libres  instituciones  de  los 
Estados-Unidos.  Los  fundamentos  de  semejante  sistema  se  estân  sen- 
tando  en  los  Estados-Unidos  y  Territorios  del  Oeste.  Un  numéro  con- 
sidérable de  i  nmigrantes  de  los  que  llegan  anualmente  à  este  pais,  vienen 
â  ser  inquilinos  y  pastores  en  vastas  posesiones  de  aquellos  sonores 
extrangeros,  por  contratas  hechas  y  protocolizadas  antes  de  salir  para 
nuestro  pais. 

»  La  avaricia  y  espiritu  de  empresa  de  los  capitalistas  europeos  les 
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han  inducido  â  emplear  muchos  millones  en  bonos  de  ferro-carriles 
y  de  tierras  que  alcanzan  tal  vez  â  cien  millones  de  acres,  cuya  mayor 
parte,  vendidas  al  vencimiento  de  la  hipoteca,  probablemente  antes  de 
muchos  anos  vendrân  â  ser  la  propiedad  de  aquellos  extrangeros  tene- 
dores  de  los  bonos,  ademâs  de  sus  actuales  réglas  posesiones.  Se  vé, 
pues,  que  si  las  grandes  propiedades  actuales  de  extranjeros  son  un  mal 
de  que  no  podemos  dudar,  las  probabilidades  respecto  â  un  porvenir 
cercano  todavia  mâs  imperativamente  piden  que  se  dén  leyes  para  im- 
pedirlo.  Este  agresivo  capital  extrangero  no  se  limita  â  las  tierras  que 
ha  comprado,  sino  que  saltando  sobre  sus  propios  lindes  se  ha  empleado 
en  cercar  cientos  de  millas  del  dominio  pùblico  para  el  pastoreo  de 
vastos  rebaiios  de  ganado,  menospreciando  los  derechos  de  los  pobla- 
dores  honrados  pero  humildes. 

»  La  politica  del  Gobierno  hâcia  los  extrangeros  ha  sido  caracteri- 
zada  hasta  ahora  por  una  grande  liberalidad,  y  los  diferentes  Estados 
de  la  Union,  obrando  cada  uno  por  si  mismo,  han  ido  todavia  mas  léjos 
en  la  idea  de  que  es  de  desear  un  aumento  râpido  de  poblacion  y  ri- 
queza,  y  por  sus  leyes  han  conferido  â  los  extrangeros  derechos  mas 
extensos  de  los  que  gozaban  por  las  estipulaciones  de  los  tratados,  por 
la  ley  comun  à  por  el  derecho  pûblico  internacional. 

»  El  proyecto  de  ley  de  que  se  dâ  cuenta,  propone,  como  parte  de  la 
politica  exterior  del  pais,  operar  solamente  con  miras  ulteriores,  y  por 
consiguiente  sin  violencia,  para  impedir  que  los  ciudadanos  6  sùbditos 
de  otras  naciones,  miéntras  conserven  su  obediencia  y  fidelidad  â  otros 
poderes,  puedan  adquirir  la  propiedad  del  suelo  americano  dentro  de 
la  jurisdiccion  de  los  Estados-Unidos.  Nosotros  sostenemos  que  el 
suelo  americano  debe  ser  la  propiedad  exclusiva  de  los  ciudadanos  ame- 
ricanos. 

»  Talvez  se  impugnarâ  este  proyecto  objetando  que  su  tendencia 
és  alejar  el  capital  extranjero  en  este  pais.  Si  fuese  asi,  no  estâmes 
muy  seguros  de  que  habria  alguien  en  este  continente  que  recibiera  un 
gran  perjuicio  por  esto. 

»  Las  hipotecas  y  bonos  territoriales  poseidos  por  extranjeros,  no 
serân  materialmente  perjudicados  por  la  ley  que  se  propone.  Ellos  son 
titulos  hipotecarios  y  pueden  ser  ejecutados  judicialmente  y  las  tierras 
vendidas  por  falta  de  pago,  por  el  tenedor  extranjero  lo  mismo  que  por 
el  ciudadano.  Ni  pueden,  segun  la  ley,  comprar  en  su  propia  venta,  por 
causa  de  los  intereses  en  conilicto  â  ménos  que  esté  asi  estipulado  en  el 
contrato  ;  y  siendo  esto  sabido,  no  tendria  otro  efecto  sobre  compra- 
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dores  extranjeros  de  estos  tîtulos  en  lo  future,  que  hacerlos  un  poco 
mas  cautelosos,  de  manera  que  no  cuenten  con  que  andando  el  tiempo 
han  de  llegar  â  adquirir  la  tierra  hipotecada.  » 

Como  se  ha  visto,  las  consideraciones  en  que  se  apoyaba  la 
Comision,  eran  inspiradas  por  el  deseo  de  combatir  el  ausen- 
tismo  y  cl  feudalismo,  tan  contraries  a  los  intereses  y  al 
espiritu  de  las  sociedades  modernas. 

Lejos  estoy  de  compartir  todas  las  ideas  y  medidas  expues- 
tas  por  la  referida  Comision  como  aplicables  actualmente  â  la 
*  Repûblica  Argentina.  He  querido  tan  solo  demostrar  que  los 
Estados-Unidos  se  han  preocupado  de  la  cuestion  de  la  absor- 
cion  del  pais  por  los  elementos  extrangeros. 

Hay  que  meditar,  sin  embargo,  y  tomar  en  cuenta  algunas  de 
las  consideraciones  presentadas  por  la  Comision,  hoy  que 
estamos  vendiendo  â  la  Europa  cientos  de  millones  de  pesos  de 
cedulas  hipotecarias. 

La  cuestion  de  la  nacionalizacion  de  los  extrangeros  es  muy 
distinta  en  los  Estados-Unidos  y  en  la  Repûblica  Argentina. 

Esa  distincion  proviene  de  la  proporcion  entre  los  nacio- 
nales  y  los  extrangeros  en  una  y  otra  confedcracion. 

En  los  Estados-Unidos,  la  relacion,  cuando  mucho,  es  de 
5  para  100,  mientras  que  en  la  Repûblica  Argentina  pronto 
sera  de  100  para  100  !  El  5,  el  10,  el  20  por  ciento  de  poblacion 
extrangera  se  puede  incorporar  de  golpe,  sin  grande  inconve- 
niente  â  una  nacion,  como  lo  acaba  de  hacer  el  Brasil,  pero 
el  50,  el  ciento  por  ciento  !  ! 

Los  Estados  de  la  Union  han  podido  concéder  sin  peligro 
los  derechos  poli'ticos  â  los  extrangeros  naturalizados,  pero  en 
el  Rio  de  la  Plata  la  adopcion  de  semejante  legislacion  séria  el 
colmo  de  la  imprevision. 

La  nacionalidad  argentina  habria  abdicado  ese  dia. 
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Consiclero  iitil,  lo  repito,  la  nacionalizacion  de  los  extran- 
geros  radicaclos  en  el  pais  y  aûn  mas,  soy  partidario  de  que  se 
facilite  por  varios  medios  csa  nacionalizacion,  especialmente 
cuando  se  trate  de  propietarios  de  tierra,  de  individuos  casados 
con  muger  argentina,  etc.,  pero  reservando  el  ejercicio  de  los 
derechos  poh'ticos,  propiamente  dichos,  casi  exclusivamente, 
esto  és,  con  pocas  excepciones  a  los  hijos  naturales  del  pais. 


•  ANEXOS 

Buenos-Aires,  24  de  Noviembre  de  1888. 

Senor  Ministro  : 

Ouando  fuve  el  honor  de  solicitar  de  V.  E.  el  necesario  permise  para 
ausentarme  de  Francia  y  venir  â  la  Repùblica,  fundé  mi  pretension  en 
la  conveniencia  de  estudiar  de  cerca,  aqui  en  el  pai's,  la  organizacion  de 
las  colonias  y  la  suerte  consiguiente  de  las  familias  agricultoras  que  for- 
man  las  poderosas  corrientes  emigratorias  que  estamos  desprendiendo  de 
Francia,  Belgica  y  Suiza  ;  estudio  que  ténia  por  objetivo  darme  perfecta- 
mente  cuenta  de  lasituacion  actual  de  los  colonos  y  delasprobabilidades 
que  les  ofreclan  las  empresas  colonizadoras  derealizar  sus  aspiraciones, 
esto  és,  de  llegar  â  ser  definiti vamente  propietarios  y  de  labrar  aqui  el  por- 
venir  de  sus  familias, —  todo  con  el  fin  de  formar  conciencia  al  respecto  y 
de  dar  y  hacer  dar  en  Europa  dlos  interesados,por  las  Oficinas  de  mi  depen- 
dencia,  los  informes  mâs  exactos  y  fidedignos,  con  sujecion  â  las  ins- 
trucciones  de  V.  E. ,  que  consisten  en  decir  en  el  exterior  la  verdad  y  nada 
mâs  que  la  verdad. 

La  inmigracion  argentina  ha  entrado  en  una  nueva  faz  ;  no  es  tanto 
la  cantidad  lo  que  nos  preocupa  :  es  la  calidad  del  inmigrante,  ante 
todo,  lo  que  llama  nuestra  atencion  ;  deseamos  que  haya  mucha  inmi- 
gracion, pero'pretendemoSjComo  aspiracion  primordial,  que  esa  inmigra- 
cion reuna  condiciones  de  honestidad,  de  laboriosidad,  de  origen  y  de 
radicacion  en  el  pais,  si  es  que  se  me  permite  esta  expresion  ,  en  conso- 
nancia  con  las  necesidades  no  solamente  y  exclusivamente  econômicas, 
sino  aûn  con  otros  intereses  que  todo  buen  Gobierno  sabe  consultar  y 
que  no  pueden  dejar  de  tenerse  en  vista  cuando  se  trata  de  duplicar  en 
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quizâ  6  ù  8  anos,  con  la  importacion  de  elementos  extrangeros,  la 
poblacion  activa  de  una  nacion  constituida  ayer,  puede  decirse,  y  que 
empieza  apénas  â  vislumbrar  la  grandiosidad  de  sus  destines. 

Intervendrâ  la  ley,  sin  duda,  dentro  de  poco,  para  preparar,  para  fa- 
cilitar,  para  imponer  en  ciertos  casos  la  nacionalizacion,  esto  és,  la 
agregacion  légal  â  la  nacion  argentina  de  los  elementos  de  poblacion 
extrangera  â  que  acabo  de  referirme;  pero  para  que  esta  evolucion  se  rea- 
lize  sin  violencia,  interviniendo  la  ley  apénas  para  consagrar  un  acto 
natural,  lôgico,  para  llenar  tan  solo  una  formalidad,  satisfaciendo  uni- 
versales  aspiraciones  ;  para  que,  llegado  ese  dia  la  Nacion  se  fortalesca 
en  vez  de  debilitarse  moralmente;  para  que  conserve  su  homogeneidad 
etnolôgica  y  su  unidad  de  pensamiento  y  su  unidad  progresiva  en  el 
campe  de  los  idéales  politicos  y  sociales,  como  en  el  de  la  accion  ma- 
terial  que  desarrolla  su  riqueza  y  consolida  su  prosperidad, —  es  me- 
nester  que  los  Poderes  Pùblicos  tengan  en  vista,  1°  que  el  inmigrante 
se  encuentre  bien  en  el  pais,  que  vea  en  él  realizadas  sus  aspiraciones, 
constituyéndose  en  brève  plazo  propietario  de  un  pedazo  fértil  del  te- 
rritorio  argentine, —  y  2.°  que  por  su  raza,  su  nacionalidad,  su  educacion 
social^  sus  tendencias  y  aspiraciones  no  constituya,  en  el  momento  de 
su  nacionalizacion,  un  elemento  hetereogéneo,  disolvente,  extraîïo  â  la 
Repûbllca  Argentina,  censiderada  esta,  ante  todo,  baje  su  faz  moral, 
institucional,  baje  su  indele  social  y  poli'tica. 

He  dicho  que  la  inmigracion  ha'entrado  en  una  nueva  faz  ;  esta  puede 
ser  censiderada  baje  mvxUiples  aspectos.  Tede  en  este  rame  se  liabia  heche 
hasta  ahora  de  una  manera  por  asi  decir  embrionaria  ô  primitiva:  y  esto 
ténia  su  explicacien  :  reci.biames  anualmente  de  30  â  60  mil  inmîgrantes, 
y  de  estes,  una  tercera  parte  por  le  menés  regresaba  en  el  aîio  6  al  si- 
guiente  aiîo  â  sus  antiguos  lares  :  venian  â  la  Repûblica  como  se  iba  en 
être  tiempo  â  California  :  por  nuestra  parte  le  que  necesitâbames  eran 
ùnicamente  brazos  ;  ne  veiames  en  cada  inmigrante  sino  un  par  de  brazos. 
Esta  inmigracion  lenta,  que  en  los  ultimes  30  anos  no  alcanzé  â  un  ter- 
mine médio  de  1  0/0  de  la  poblacion  nacional,  se  componia,  en  mâs  de 
très  cuartas  partes, de  hombres  soles  cuyas  condicienes  fîsicas  y  morales 
ignoràbames  y  nos  eran,  por  etra  parte,  indiferentes.  Los  tratâbamos, 
no  como  â  nuevos  miembros  que  ingresaban  â  la  familia  nacional,  sinô 
como  â  peones  que  alojâbamos  mas  6  menés  temporariamente  en  nues- 
tra casa.  —  Hablo  en  un  sentido  gênerai,  sin  particularizar,  sin  de- 
tenerme  â  censiderar  las  escepciones  de  esta  régla.  La  nacionalizacion 
de  los  pocos  inmigrantes  que  se  quedaban,  que  se  radicaban  en  el  pais, 


—  48  — 


se  operaba  naturalmente,  no  en  ellos  niismos  sino  en  sus  hijos.  Esta  na- 
turalizacion  â  largo  plazo,  operada  por  medio  de  la  sucesion,  podia  ser 
aceptada  como  baena,  como  suficiente  mientras  la  ianiigracion  no  pasaba 
de  1  0/0  anual  ;  pero  cambia el  aspecto  delà  cuestion  cuando  ella  llegue, 
queestû  llegando  yâ,  â  10,  à  12,  â  15  0/0  por  aiîo  de  la  poblacion  nacio- 
nal  ;  ya  entonces  no  podremos  contentarnos  con  la  nacionalizacion  â 
largo  plazo,  por  medio  de  la  sucesion,  de  tan  ingente  importacion  de 
elementos  extrangeros.  elementos  que  en  el  espacio  de  20  anos,  antes 
que  sus  hijos  fueran  hombres,  podrian  llegar  â  ser  très  6  cuatro  veces 
superiores  en  numéro  al  de  los  ciudadanos  naturales  delpais;  ya  en- 
tonces, repito,  no  podremos  contentarnos  con  ese  sistema  natural  de  la 
nacionalizacion  porque,  de  lo  contrario,  peligrarian  muchas  cosas  que 
un  pueblo  como  este  no  puede  admitir  ni  siquiera  la  hipôtesîs  de  que 
peligren  ;  de  ahi  la  necesidad  de  que  intervenga  la  ley  como  intervino 
gradualmente  en  los  Estados  Unidos  ;  de  ahi  tambien  la  necesidad  de 
que  el  Gobierno  persista  en  el  programa,  que  V.  E.  esta  desarrollando, 
que  consiste  en  atraer  no  solo  viucha  sino,  ante  todo,  buena  inmi- 
gracion,  moral  y  fisicamente  considerada,  porque  esa  gente,  nueva 
para  el  pais,  esta  llamada  â  ingresar  en  la  familia  nacional^  â  ha- 
cer  parte  de  ella,  no  ya  sus  hijos  sino  ellos  mismos  ;  de  ahi  la  nece- 
sidad de  que  por  su  raza,  por  su  nacionalidad,  por  su  escuela  social 
no  sean,  esos  miembros  futures  de  la  familia  argentina,  elementos  he- 
tereogéneos,  disolventes  y  perniciosos  en  el  sentido  de  la  necesaria 
amalgama  y  de  la  indispensable  unidad  nacional  ;  por  eso  laconvenien- 
cia  de  que  esos  nuevos  pobladores  se  radiquen  en  el  pais,  hechen  en  él  rai- 
ces,  que  serân  profundas  maîîana,  deque  se  identifiquen  y  sesolidaricen 
connuestros  intereses,  adquiriendo  en  propiedad  una  fraccion  de  tierra; 
de  ahi  tambien  la  necesidad,  en  otro  ôrden  de  ideas,  de  que  se  fortifiquen 
los  vinculos  de  la  nacionalidad  argentina, de  que  se  mantenga  vivo  en  el 
espîritu  depropios  y  de  extraiïos  el  recuerdo  de  los  hechos  culminantes 
de  la  historia,  tan  llena  de  episodios  imperecederos,  â  fin  de  que  se 
agrupen  â  sualrededor,  como  al  rededor  de  un  simbolo  y  de  una  bandera 
los  nuevos  argentines,  destinados  â  fundirse  por  la  honradez  y  el  tra- 
bajo,  en  el  crisol  de  las  tradiciones  nacionales. 

De  1857  â  1884  (28  aîîos)  recibimos  896  mil  inmigrantes  ;  de  1885  à 
1888  (4  aiîos)  cerca  de  530  mil  extrangeros  habrân  desembarcado  en  el 
pais  y,  de  1889  â  1892  (otros  cuatro  anos)  recibiremos,  si  el  Gobierno 
signe  poniento  los  medios  para  ello,  no  menos  de  1,800,000,  quizâ  de 
dos  millones  de  nuevos  pobladores  ! 
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Hacambiado,  volviendo  â  mi  argumentacion,  y  por  completo,  la  faz 
de  la  inmigracion  y  hay,  por  consecuencia,  que  encarar  esta  materla  del 
punto  de  vista  de  las  convenlencias  y  de  las  exigencias  nuevas  que  le 
son  hoy  peculiarcs. 

Este  aumento  considérable  de  buena  inmigraciou  europea  soluciona, 
por  si  solo,  todos  los  problemas  econômicos  y  financieros  de  la  Nacion. 
Si  no  fuera  innecesario,  tal  es  laconciencia  formada  universalmente  en 
cl  pais  sobre  esta  Question,  agregaria  aqui  un  cuadro  sinôptico  del  cual 
résulta,  qne  el  aumento  de  la  riqueza  y  del  bien  estar  que  se  siente  en 
la  Repiiblica,  que  el  poder,  el  crédilo,  el  progreso  nacional  en  una 
palabra,  se  produce  proporcionalmente  y  en  relacion  û  la  cifra  inmigra- 
toria.  Es  pues  indispensable  para  que  ese  progreso  se  consolide  y  se 
multiplique,  que  el  factor  de  la  corriente  inmigratoria  siga  prestàn- 
donos  su  poderoso  y  eficiente  contingente,  perô  al  mismo  tiempo  y 
correlativamentc,  és  necesario  darse  cuenta  de  las  exigencias,  de 
diversa  îndole,  inhérentes  à  un  aumento  tan  rapide  de  poblacion  extran- 
gera,  para  prévenir  sorpresas  desagrables,  perturbadoras  del  ordcn 
social  y  polftico  de  la  nacion. 

De  las  consideraciones  que  preceden  résulta,  en  mi  opinion,  ademâs 
de  la  indicacion  relativa  â  la  nueva  legislacion  en  materia  de  naturali- 
zacion  :  1.°  que  el  Gobierno  debe  persistir  en  su  actitud  actual,  que 
consiste  en  dirigir,  desde  Europa,  el  movimiento  inmigratorio  à  fin  de 
escoger  la  calidad,  origen  y  demâs  condiciones  de  los  elementos 
destinados  â  ingresar  en  la  familia  nacional,  en  vez  de  desinteresarse, 
como  ântes  sucedia,  de  esos  detalles,  que  son  fundamentales  ;  2.°  que 
debe  facilitar  la  radicacion  en  el  pais  de  dickos  elementos,  para  lo  cual 
conviene  que  la  mayor  parte  de  los  inmigrantes  constituyan  familias, 
que  estas  sean  en  su  mayor  porcion  agricultoras  y  que  se  preparen  al 
ejercicio  de  la  nueva  ciudadania,  realizando  la  adquisicion  de  un  pedazo 
de  tierra,  lo  que  équivale  â  colmar  sus  mâs  intimas  aspiraciones  ;  y  és 
sabido  que  uhi  bene  ibi  patria. 

Hoy,  gracias  â  la  organizacion  de  las  Oficinas  de  Informacion  y  â 
olras  medidas  correlativas,  como  sea  la  del  adelanto  parcial  de 
pasajes,  el  Gobierno  puede  fljar  cual  sera  anualmente,  muy  poco  mâs 
ô  menos,  el  numéro  de  inmigrantes  que  se  recibirân  de  Europa, 
determinando,  ademàs,  la  nacionalidad,  el  estado,  la  profesion  y  los 
antécédentes  morales  de  los  nuevos  pobladores  ;  este  és,  gracias  à 
dicha  organizacion,  el  Gobierno  no  solamente  influye,  sino  que  gradua, 
dirige,  gobierna  la  inmigracion  y,  en  tan  grave  materia,  el  poder  de 
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resolver  cual  deba  ser  la  calidad  de  los  nuevos  elementos  coîl  que  se  va 
à  poblar  la  Repùblica ,  és  la  mas  util ,  la  mas  légitima  y  fecunda 
pl-erogativa  que  puedà  haberse  aprôpiado  el  Gobierno  de  la  Nacion. 
Dejar  que  este  asunto  gravisimo  y  fundamental,  continuase  siendo 
dirigido  exclusivamente  por  las  empresas  de  navégacion,  que  no  tienen 
mâs  mira  en  los  reclutamientos  que  operan  en  Europa,  y  a  que  se  ha 
dado  aquî  el  nombre  de  inmigracion  espontânea,  que  cl  lucro  que 
inmediatamente  les  produce,  séria,  à  mi  entender,  de  parte  del  Gobierno, 
cometer  un  acto  de  abdicacion,  de  funestisimas  consecuencias  para  el 
pot'venir  nacional. 

Pedro  S.  Lamas. 

À  Su  Exa.  el  Sr.  Dr.  ,D.  N.  Quirno  Costa,  Ministro  de  Relaciones 
Ëxteriores. 


§  4."  Origen  de  los  i^asages  suhsidiarios.  —  Organizacion  del 
servicio. —  Visacion  de  documentos  :  gratuidnd  de  las  opéra- 
ciones.  Los  dos  sistemas  de  adelanto  de  pasages  :  en  el 
pais  y  en  Europa  ;  resultados  de  uno  y  otro  de  esos  dos 
sistemas.  —  Pasage  gratulto  y  adelanto  de  pasage.  — 
Las  organizacion  es  de  Chile  y  del  Brasil, 


El  sis«tema  de  adelantar  pasage  a  los  inmigrantes,  no  és 
feciente  entre  nosotros  ;  hace  por  lo  menos  quinze  anos  que 
vieile  practicândose  en  la  Repùblica  Argentina,  aunquc  con 
intermitcncias  y  en  pequcfia  escala  relativa  antcs  de  1887. 

El  lector  se  ha  impuesto  ya,  por  el  §  5."  de  este  capitulo, 
de  las  apreciaciones  de  que  ha  sido  obgeto  el  principio  del 
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adelanto  y  de  la  gratuidad  do  pasages  por  parte  do  varies 
hombres  de  estado  de  la  Repùblica. 

En  Noviembre  de  1887,  el  Gobieriio  restableciô  los  adelantos 
de  pasages  en  la  Repûhlica,;  poco  después  mandô  en  mision  â 
Eiiropa  al  Comisario  General  de  Inmigracion,  con  el  fin  de 
concéder  pasages  en  Europa.  A  fines  del  88  todo  el  servicio  se 
colocô  bajo  mis  ôrdenes  en  cl  viejo  mundo  ;  y  os  de  este 
pcriodo  que  pretendo  ocuparme. 

Empezé,  como  era  natural,  por  reglamentar  el  servicio,  lo 
que  hize  en  la  forma  que  instruye  la  siguiente  nota  : 

INSPECGION  DE  LAS  OFICINAS.    —  ORGANIZACION    DEL    SERVICIO  DE  ANTIGIPO 
DE  PASAJES.  —  MODELOS  Y  FORMUL'RIOS. 

Buenos-Aires,  Octubre  31  de  1888.f 

SenOR  MinisTRO, 

Tengo  el  honor  de  remitir  ;i  V.  E.  dos  colecciones  de  los  impresos, 
modèles  y  formularios  empleados  en  Francia  en  el  servicio  de  adelanto  de 
pasajes.  V.  E.  me  permitirâ  que  explique  â  continuacion  el  objeto  y 
empleo  de  cada  uno  de  los  18  diverses  impresos  adjunlos,  à  fin  de  que 
le  sea  â  V.  E.  mas  fâcil  darse  cuenta  de  la  organizacion  del  refcrido 
servicio. 

Recibida  una  carta  pidiendo  informes  sobre  los  medios  y  condiciones 
de  la  emigracion  para  la  Repùblica,  se  contesta  en  el  dia  en  los  términos 
del  modelo  nùm.  1,  remitiéndose  simultâneamente  al  interesado  los 
impresos  nùms.  2  y  3  que  contienen  todos  los  pormenores  y  esclareci- 
miento  solicitados. 

A  la  carta  (modelo  nùm.  1)  se  adjunta  el  formulario  nùm.  4,  que  éâ 
el  del  «  pedido  de  pasaje.  » 

Si  al  devolver  el  interesado  el  «  pedido  de  adelanto  de  pasaje  »  (mo« 
delo  nùm.  4)  llenado  por  él,  résulta  que  el  solicitante  no  se  halla  en  con-^ 
diciones  de  obtener  dicho  adelanto,  ya  sea  porque  su  profcsion  no  se 
halla  comprendida  entre  las  que  son  mâs  solicitadas  en  la  Repùblica,  ô 
por  la  necesidad  de  dar  preferencia  â  las  fomilias  agricultoras,  por  tra^ 
tarae  de  hombres  solos,  ô  por  otras  causas,  se  le  dirije  la  carta  del 
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modelo  nûm.  5.  Por  el  ténor  de  esta  carta  se  impondrâ  V.  E.  de  que  â 
las  personas  que  no  se  hallen  en  el  caso  de  obtener  el  adelanto  de 
pasaje,  se  les  indica  las  demâs  ventajas  que  encontr'arân  en  el  pais  si 
hacen  el  viaje  â  su  costa  y  pueden  justificar  que  son  buenos  sus  antécé- 
dentes personales  y  que  ejercen  una  profesion  manual;  y  és  asi  como, 
con  motivo  del  servicio  de  adelanto  de  pasajes,  se  consigue  que  las 
personas  que  no  se  ballan  en  condiciones  de  obtener  el  bénéficie  de 
dicho  adelanto,  instruidas  de  las  demas  ventajas  que  les  acuerda  la  ley 
de  inmigracion,  buacan  y  obtienen  en  muchos  casos  les  medios  de  tras- 
ladarse  â  la  Repùblica;  esto  explica  el  hecho  de  que,  â  la  vez  que  se  ha 
formado  una  corriente  nueva  de  inmigracion,  promovida  y  favorecida 
por  el  adelanto  de  pasajes,  el  niïmero  de  los  inmigrantes  franceses  que 
hacen  la  travesia  â  su  costa,  aumenta  gradualmente  en  proporciones  ya 
considérables. 

Cuando  el  «  pedido  de  adelanto  »  obtiene  un  despacho  favorable,  el 
interesado  reci])e,  segun  las  circunstancias,  una  carta  del  ténor  de  une  de 
los  modèles  adjuntos,  bajo  los  niims.  6,  7  y  8  ;  —  el  modelo  niimero  6  se 
refiere  al  adelanto  parcial,  que  és  la  régla  gênerai,  pues  los  pedidos  son 
mucho  mâs  numerosos  que  el  necesario  para  llenar  todos  los  vapores 
disponibles  y  solo  se  concède,  por  consiguiente,  en  la  mayoria  de  los 
casos,  el  adelanto  de  una  parte  de  los  pasajes  necesarios  para  el  viaje  de 
la  familia  ;  los  pasajes  restantes  los  pagan  los  interesados  directamente 
à  las  compariias  respectivas,  sin  ninguna  ingerencia  delà  oficina;  en 
estos  casos  de  adelanto  parcial,  una  familia,  por  ejemplo,  de  cinco  per- 
sonas y  â  la  cual  sôlo  se  ha  concedido  el  adelanto  de  très  pasajes,  entrega 
à  la  compania  de  naveg-acion,  para  obtener  su  boleto  de  embarque,  1."  el 
bono  de  pasaje  subsidiario  por  très  pasajes  y,  2."  el  importe  en  dinero, 
segun  la  tarifa  pùblica  de  la  compania,  por  los  pasajes  restantes. 

Los  modelos  7  y  8  se  refieren  al  adelanto  total,  que  és  la  excepcion; 
aquél  se  dirige  â  las  personas  résidentes  en  Paris  y  éste  â  las  de  los  Depar- 
tamentos.  Permi'tame  V,  E.  que  recuerde  de  paso,  que  segun  las  cons- 
tancias  del  archive  de  la  eiicina  a  mi  cargo  como  de  las  listas  remitidas 
â  V.E.,  los  emigrantes  que  han  sido  faverecidos  hasta  ahoraen  Prancia 
con  el  adelanto  de  pasajes,  se  dividen  de  la  manera  siguiente:  15  0/0  de 
Paris  y  85  0/0  de  los  Departamentos,  2  0/0  hombres  soles  y  98  0/Ofami- 
lias,  siendo  éstas  en  su  mayor  parte  agricultoras.  De  conformidad  con 
la  condicion  sine  qiia  non  establecida,  el  adelanto  ne  se  concède  sino 
previapresentacion  del  certificado  de  bucna  vida  y  costumbres,  expedido 
por  la  autoridad  local  compétente)  de  la  declaracion  del  Poder  judicial 


de  que  el  solicitante  no  ha  sufrido  ninguna  condenacion,  y,  por  ùltimo, 
de  la  a  libreta  de  obrero  »  en  que  consta  la  profesion  del  individuo. 

El  modelo  numéro  9  és  el  quellenan  [os  interesados  haciendoconstar 
el  lugar  de  residencia,  el  nombre,  sexo,  edad,  lugar  de  nacimiento  y 
profesion  de  cada  una  de  las  personas  de  que  se  compone  la  familia;  en 
ese  mismo  documente  fija  el  interesado  la  fecha  en  que  desea  embar* 
carse. 

Los  modelos  numéros  10  y  11.  son  loa  que  se  emplean  para  remitir  â 
los  interesados,  ya  sea  que  se  trate  de  la  région  del  Sur  6  del  Norte  de 
Francia,  el  «  compromise  de  reembolso  »,  (modelos  numéro  12),  sin 
cuya  previa  firma  por  parte  del  mismo  interesado,  las  companias  do 
navegacion,  segun  mis  instrucciones,  no  les  entregan  el  boleto  ô  contrato 
de  embarque. 

El  «  compromise  de  reembolso  »  és  un  documente  en  cuya  redaccion 
he  tenido  el  cuidado  de  establecer  explicita  y  muy  claramente  :  que  el 
interesado  devolverâ  el  importe  de  los  pasajes  concedidos  en  las  épocas 
y  demâs  condiciones  de  la  ley  de  3  de  Noviembre  de  1887  y  del  décrète 
reglamentario  de  19  del  mismo  mes  y  aiïo;  que  se  someterâ  â  las  leyes  y 
reglamentos  argentines  y,  finalmente,  que  «  en  falla  de  colocacion  en  la 
clase  de  trabajo  de  su  profesion,  aceptarâ  cualquiera  otra  ocupacion 
manual  ».  Este  documente  esta  extendido  en  espanol,  y  al  reverso,  se 
halla  la  traduccion  literal  en  francés;  el  interesado  lo  firma  de  ambos 
lados. 

He  dado  mucha  importancia,  seilor  Ministre,  al  hecho  de  consignar 
en  el  documento  â  que  acabo  de  referirme,  el  compromisOi  que  firma  el 
emigrante  en  Europa,  esto  és,  ântes  de  emprender  el  viaje  de  aceptar 
«  cualquiera  otra  ocupacion  manual  n  en  falta  de  colocacion  en  la  clase 
de  trabajo  de  su  profesion. 

Esta  clâusula  pone  â  cubierto  à  la  Repûbliea  contra  eventualidades 
enojosas,  apartando  la  posibilidad  de  reclamaciones  por  parte  degobier- 
nos  extranjeros,  â  los  cuales  pudieran  acojerse  sus  nacionales  fundân- 
dose  en  los  termines  absolûtes  del  arU'culo  14  delà  ley  de  19  de  Octubre 
de  1876;  en  efecto,  por  dicho  articulo  14  el  Gobierno  reconoce  el  derecho 
â  todo  inmigrante  que  acredite  su  buena  conducta  y  su  aptitud  para 
cualquiera  industria,  arte  ù  ofîcio  util,  que  llegue  al  pais  por  su  cmenta 
ô  con  pasaje  pagado  por  el  Gobierno,  â  ser  colocado  por  el  Estado  en  el 
trabajo,  siempre  que  exista  en  el  pais,  a,  que  prefiera  dedicarse. 

La  ùnica  limitacion  de  este  derecho  que  se  reconoce  al  inmigrante, 
és  la  de  que  la  industria,  arte  ii  oficio  a.  que  prefiera  declica'rse,  exista  en 
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el  pm's,  limitacion  que  és  hoy  ilusoria  porque  rarisima  és  la  industria 
que,  aunque  â  veccs  en  pequenîsima  escala,  no  existe  en  la  Repûblica: 
y  como  inmigrantes  son,  segun  el  articulo  12  de  aquella  ley,  los  jorna- 
leros,  industriales,  artesanos  y  aun  los  profesores,  esto  és,hasta  personas 
que  ejercen  profesiones  libérales,  fàcil  és  comppender  la  necesidad, 
ante  el  inmenso  desarrollo  de  la  inmigracion,  de  obrar  con  la  mayor 
prudoncia  y  circunspeccion  en  esta  delicadi'simamateria,  limitando  en  la 
prâctica,  légal  y  oportunameute,  los  compromisos  que  asume  la  Nacion 
hâcia  sus  nuevos  pobladores. 

Anteriormente  ya  se  habia  servido  V.  E.  aprobar  los  termines  que 
tuve  el  honor  de  proponer  u  V.  E.  para  la  visacion,  por  las  Ofîcinas  de 
Informacion,  de  los  documentos  de  los  inmigrantes,  termines  que  limitan 
el  compromiso  dcl  ^  2,°  del  articulo  H  de  la  ley  a  las  «  profesiones 
manuales  ». 

Los  bonos  de  pasajes  que  se  entregan  â  los  emigrantes  llevan  una 
doble  numeracion  que  se  relaciona  con  la  de  los  correspondientes  «com- 
promisos de  reembolso  n,lo  que  permite  â  las  Compaïïi'as  de  Navegacion 
cerciorarse,  antes  de  aceptarlos,  de  que  lapersonaque  hace  uso  de  elles 
és  la  misma  que  comprobô  sus  antécédentes  morales  y  profesionales  y  a 
la  cual  le  fué  concedido  el  adelanto  del  pasaje. 

El  modèle  mim.  lîJ  és  el  del  registre  de  los  «  Pedidos  de  Pasajes  », 
que  se  asientan  diariamente  en  niïmero  deôrden. 

El  modèle  ni'ifn.  14  és  el  del  registre  de  los  «  Bonos  de  Pasaje  »  ; 
copia  de  este  registro  se  remite  periôdicamenLe  à  V.  E. 

La  foja  nùm.  15  reproduce  los  diferentes  sellos  en  uso  en  la  Oficina 
é  Inspeccion  General  â  mi  cargo. 

El  modèle  niim.  IG  és  el  de  la  planilla  que  llenan  quincenalmente 
los  Consulados  argentines  de  los  puertos  europeos,  estableciendo  el 
movimiento  emigratorio  en  Europa  y  que  rcmiten  â  la  Inspeccion 
General  de  Paris,  lo  que  permite  â  dicha  Inspeccion  mantenerse  al 
corriente  de  dicho  movimiento,  comparândolo  con  el  correspondiente  â 
los  pçriodos  équivalentes  de  los  anos  anteriores.  Es  obvia  la  utilidad  de 
esta  cstadistica.  Bajo  el  numéro  17  conocerjx  V.  E.  los  termines  en 
que  la  Inspeccion  acusa  rccibo  al  cuerpo  consular  de  las  referidas 
planillas. 

Finalmente,  con  el  niim.  18  tengo  el  honor  de  remitir  à  V.  E.  un 
ejemplar  de  las  Carpetas  en  que  se  conservan  en  el  archive  de  la  oficina 
de  Paris,  todos  los  antécédentes  y  documentos  relatives  à  cada  una 
de  las  personas  que  solicitan  el  adelanto  del  pasaje.  Todas  las  piezas 
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que  se  relacionan  con  iina  misma  persona,  llevan  el  numéro  de  la 
carpeta  respectiva.  Un  indice  especial  permite  encontrar,  reunidos, 
â  todo  momento,  todos  los  antécédentes  y  documentes  que  se  relacionan 
con  un  mismo  pedido  de  adolanto  do  pasaje.  Sin  este  método, 
tratandose  de  millares  de  pedidos  mensuales,  que  se  van  acumulando, 
séria  imposible  mantcner  el  ôrden  perfoclo  que  reina  en  la  oficina  â 
mi  cargo. 

Las  demâs  oficinas  de  informaoion  en  Francia,  asi  como  los  Consu- 
lados  de  la  Repiiblica,  reciben  cada  une,  en  su  jurisdiccion  respectiva, 
los  pedidos  de  pasajes  y  los  documentes  que  acreditan  la  moralidad  y 
profesion  de  los  interesados,  remitiendo  el  pedido  con  sus  observaciones 
â  la  oficina  de  Paris,  la  que  resuelve  el  caso,  siguiendo  la  tramitaoion 
por  el  intermedio  del  Consul  6  de  la  Oficina  de  Informacion  de  la 
jurisdiccion  correspondiente. 

Como  V.  E.  podrii  cerciorarse,  en  todos  los  documentes,  circularea 
y  formularios,  se  halla  la  declaracien  de  que  el  servicio  de  adelanto  de 
pasajes  como  todos  los  demâs  â  cargo  de  las  Oficinas  de  Informacion,  se 
hace  de  la  manera  mds  absolutamente  gratuita. 

Tal  és,  senor  Ministre,  la  erganlzacion  que  se  halla  actualmente 
en  vigcncia  en  el  territorio  francés  en  materia  de  emigracion  para  la 
Repiiblica  Argentina,  organizacien  que  he  llevado  â  cube  de  cenfermidad 
con  las  ôrdenes  y  autorizaoiones  générales  del  Gobierno.  —  Los  resul- 
tados  prâctices  no  pueden  ser  mâs  satisfactorios;  en  efecto,  estâ- 
mes consiguiende  mucha  y  buena  inmigracion  ;  buena,  porque  se 
cempone  generalmente  de  familias,  en  su  mayer  parte  agricultof 
ras,  cuya  moralidad  y  profesion  se  cemprueba  prévia  y  feliaciente»' 
mente  y,  en  cuanto  â  la  cantidad,  pudiera  ser  desde  luego  de  6  â 
8  mil  personas  por  mes,  si  tuviéramo«  vapores  suficientes  para  condu- 
cirlas. 

La  movilizacion  y  la  cencentraçien  de  estas  grandes  masas  de  emi^ 
grantes,  se  realiza  matematicamente  âdiayhora  fija,  bastande  un  aviso 
previo  de  8  dias  por  parte  de  una  compaîiia  de  navegacion,  como  acaba 
de  suceder  con  los  vapores  «  San  Martin  » ,  «  Côrde])a  »,  «  Ville  de 
Montevideo  »,  »  Rio  Nègre  »,  «  Santa  Pé  »  y  «  Belgrane  )?,  que  estân 
llegando  con  brèves  intervales  en  estes  dias,  Uenos  de  inmigrantoa 
françeses,  para  que  el  contingente  Uegue  complète  y  opertunamente 
para  el  embarque  respective. 

Las  companias  francesas  de  ferrocarriles,  que  han  consentide  en 
hacer  en  favor  de  nuestros  inmigi'antes  una  rebaja  de  f'Û  0/0  en  sus  ta- 
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rifas  ordinariaSjforman  trenes  expresos  para  conducir  contingentes  hasta 
los  puertos  de  embarque,  cuyos  itinerarios  son  comunicados  a  los  inte- 
resados  por  la  Oficina  â  mi  cargo. 

En  dicha  Oficina  de  Paris  existen  siempre  de  8  â  10  mil  emigrantes 
clasificados  y  disponibles,  divididos  en  las  dos  grandes  secciones  de 
Norte  y  Sur  ;  y  és  asi  como  cuando  una  compania  de  navegacion  avisa 
que  paratal  dia  pone,  por  ejemplo,  en  el  puerto  de  Burdeos  un  vapor  con 
tantas  camas  â  la  disposicion  de  la  Oficina,  se  recurre  â  las  carpetas  del 
Sur,  y  en  pocas  horas  se  ponen  en  el  ^correo  las  circulares  avisando  â 
los  interesados  el  lugar,  dia  y  hora  del  embarque,  remitiéndoles  los 
documentos  necesarios. 

Permitame  V.  E.  para  terminar,  una  ligera  digresion.  Cerca  de  las 
très  cuartas  partes  de  la  inmigracion  que  desembarca  en  la  Repùblica, 
és  reclutada  en  Europa  :  —  y  es  preferible  que  lo  sea  por  los  Agentes 
del  Gobierno  argentino,  en  vez  de  serlo  por  los  Agentes  de  las  companias 
de  navegacion  y  por  algunos  agiotistas  usureros,  que  pululan  especial- 
mente  en  la  région  de  los  Pirineos  y  que  con  2  6  3  firmas  adelantan 
el  pasaje  â  emigrantes  al  tipo  de  200  y  300  0/0;  en  efecto,  el  recluta- 
miento  oflcial,  si  és  que  esta  palabra  expresa  el  hecho  de  dar  infor- 
maciones  y  distribuir  pasajes  â  familias  que  lo  solicitan  y  se  hallan 
en  buenas  condiciones,  dâ  por  resultado  el  traer  al  pais  la  clase  de 
pobladores  escogidos  y  utilîsimos  que  estân  llegando  en  estemomento; 
estos  contingentes  se  forman  (ûltima  estadfstica  de  la  emigracion 
francesa  con  pasaje  subsidiario)  de  35  0/0  de  hombres,  30  0/0  de 
mujeres  y  de  35  0  0  de  ninos,  contra  84  0/0  de  hombres  y  16  0/0  entre 
mujeres  y  ninos  de  la  estadfstica  de  la  emigracion  ingenuamente  clasi- 
ficada  de  espontânea,  cuando,  en  sus  3/4  partes,  és  reclutada  por  los 
demâs  agentes  que  he  designado,  sin  mâs  discernimiento,  sin  mâs 
objetivo,  sin  mâs  interés  que  el  inmediato,  personalisimo,  de  obtener 
pasajeros  para  las  compaîiias  de  navegacion  y  el  explotar  â  los  incautos, 
como  sucede  con  los  usureros  de  los  Pirineos. 

Persistiendo  en  el  sistema  actual,  estendiéndolo  â  toda  la  Europa  con 
la  disponibilidad  de  un  numéro  relativamente  minime  de  pasajes 
subsidiarios  (con  la  cuarta  parte  del  que  el  Gobierno  del  Brasil  ha 
decretado  para  1889),  —  pues  comohetenido  el  honor  de  explicarlo,  por 
el  sistema  del  adelanto  parcial  de  un  lado  y  por  la  influencia  propagan- 
dista  de  otro,  se  puede  calcular,  en  el  conjunto  europeo,  que  con  1000 
pasajes  se  obtienen  4000  inmigrantes,  —  la  Repùblica  podrû  recibir 
seguramente  en  el  aîïo  entrante,  trescientos  mil  inmigrantes  escogidos, 
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en  su  mayor  parte  familias,  —  gente  que  se  quedarâ,  que  se  radicarâ 
en  el  paîs,  que  gastarâ  en  la  Repûblica  é  invertira  en  ella  el  fruto  de 
su  labor  inteligente,  en  vez  de  exportarlo,  como  sucede  en  buena  parte 
con  la  llamada  inmigracion  espontânea,  con  grave  perjuicio  para  los 
intereses  econômicos  y  financieros  de  laNacion. 

Tengo  cl  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mâs  alta 
y  distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

MINISTERIO  DE  RELAOIONES  EXTERI0RE8 

Buenos-Aires,  Noviembre  2  de  1888. 

Contéstese  al  Inspeclor  de  las  Oficinas  de  Informacion  en  Europa, 
D.  Pedro  S.  Lamas,  encargado  de  la  organizacion  de  anticipe  de  pasajes 
en  Francia,  que  el  Gobierno  se  ha  impuesto  con  satisfaccion  de  la  nota 
précédente,  en  que  dà  cuenta  de  las  medidas  adoptadas  con  aquel  fin  y 
que  la  inmigracion  francesa  que  ha  llegado  â  la  Repûblica,  especial- 
mente  durante  el  corriente  aiïo,  llena  todas  las  exigencias  de  la  ley 
de  1876.  Remitase,  con  los  documentes  acompaiïados  â  la  Comisaria 
Gral.  de  Inmigracion,  y  publîquese  la  nota  de  su  referencia  con  el 
présente  decreto.  —  N.  Quirno  Costa. 


He  aqui'  ahora  otros  documentos  relatives  â  la  organizacion 
del  servicio  d  mi  cargo  : 

Buenos-Ayres,  21  de  Noviembre  de  1887. 
Senor  Ministro  : 

Siendo  notorio  que  V.  E.  tiende,  por  todos  jos  medios  â  su 
alcance^  â  facilitar  la  inmigracion,  y  considerando  que  esta  establecido 
el  principio  de  la  gratuidad  para  los  servicios  que  prestan  â  los  inmi- 
grantes  todas  las  oficinas  y  todos  los  funcionarios  publiées,  me  tome 
la  libertad  de  indicar  à  V.  E.  la  conveniencia  de  disponer  que  los 
Consulados  de  la  Repûblica  en  Europa,  visen  gratuitamente  los  docu- 
mentos pertenecientes  â  los  inmigrantes,  documentes  que,  por  su  natu- 
raleza,  necesiten  de  ese  requisito  para  hacer  fe  ânte  los  tribunales  de  la 
Repûblica,  con  sujecien  â  le  que  disponen  las  leyes  vigentes,  pudiendo 
continuar  siendo  visades  por  las  oficinas  de  informacion,  como  hasta 
ahora,  gratuitamente,  los  certificados  de  buena  vida  y  costumbres,  les 
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extraetos'de  los  cuadernos  de  obreros,  relatives  A  la  profesion  etc. ..,  csto 
és  los  documentos  que  se  relacionan  con  las  disposiciones  de  la  ley  de 
inmigracion  de  1876. 

Por  una  circular  ministerial  de  anos  anteriores,  se  disponia  que  los 
documentos  de  los  inmigrantes  serian  visados  gratuitamente  por  los 
agentes  consulares,  pero  después  de  promulgado,  en  G  de  Diciembre 
de  1886,  el  nuevo  arancel  consular,  los  Seiïores  Consules  en  Europa 
han  considerado  derogada,  ipso  facto,  aquella  circular,  lo  que  ha 
obligado  algunas  veces  â  simples  inmigrantes  â  pagar  por  derechos 
consulares  sumas  relativamente  crecidas. 

El  articule  8  del  referido  Arancel  faculta  al  P.  E.  para  fljar  los  emo- 
lumentos  de  actes  no  comprendidos  en  la  nômina  del  Art.  6.°,  de  nianera 
que,  si  no  estuviese  en  las  atribucienes  del  Ejecutivo  ordenar  la  gra- 
tuidad  de  la  visacion  de  los  documentos  de  los  inmigrantes,  podria 
quiza  fijarla  en  ^  0.10  haciende  use  de  aquella  facultad.  Siendo 
indudable  que  la  reglamentacion  de  la  ley  de  adelanto  de  pasages  va 
â  dar  lugar  â  la  visacion  en  Europa  de  numerosos  documentes^  V.  E. 
juzgarâ  si  convendria  evitar  los  inconvenientes  que  ofreceria  la  aplica- 
eion  gênerai  de  la  tarifa  consular  â  los  inmigrantes,  adoptando  el 
Gobierno  las  medidas  conducentes. 

Tengo  el  henor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mâs 
alta  y  distinguida  consideracion.  j 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  E.  el  Sefior  Dr.  D.  [Norberto  Quirno  Costa, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Gobierno  proveyô  de  conformidacl. 


INSPEOCION  GENERAL 
de  las 

OFICINAS  DE  INFORMACION 

_  Taris,  17  do  Enero  1888. 

Circuler. 

Senor  Director, 

El  Roglamcnto  de  las  Oficinas  autorisa  por  su  Art.  39  âlos  Directe res 
â  visar  los  documentos  quo  ostablesoan  la  buena  vida  y  costumbros  de 
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los  inmigrantes  que  â  ellos  ocurran,  visacion  que  se  harâ  [en  esta  forma  : 
«  Visto  para  partir  para  la  Repiiblica  Argentina,  on  calidad  de  inmi' 
grante,  en  los  términos  delà  leyde  19  de  Octubre  de  1876.  »  — '  Estas 
visaciones,  como  todos  los  domâs  actos  de  las  Oficinas,  se  harân  gra- 
tuitamente;  al  pié  de  la  fîrma  se  pondra  la  palabra  «  gratuite  ». 

Como  documentes  para  establecer  la  buena  vida  y  costumbres,  exi- 
girân  los  Sres.  Directores  los  que  emanen  de  las  autoridades  locales 
segun  las  leyes  y  habites  del  pais  de  su  residencia. 

Debo  advertir  â  V.  que  aquella  visacion  solo  implica,  de  parte  del 
Gebierne  de  la  Repùblica,  la  obligacion,  expresada  en  el§  2."  de  Art.  H 
de  la  citada  ley  de  Inmigracion,  de  dar  colocacion  al  interesado  en  el 
«  trabajo  6  industria  existentes  en  el  pai's  â  que  prefiera  dedicarse,  » 
siempre  que  el  inmigrante  sea  agricuJtor  ô  ojerza.  una  profesion  ma- 
nual;esa.  visacion  dâderechp,  sin  ernbargo,  âtodo  inmigrante, sin  distin- 
cion  alguna,  adomâs  del  desembarce  gratuite,  â  les  favores  estableçidos 
en  los  §  1.°,  3.0  y  4."  del  indicado  articule  14  de  la  ley,referentes  al  aloja- 
miento  gratuite  hasta  por  cinco  dias,  â  la  traslacion,  â  costa  de  la  Na- 
cion,  desde  el  puerto  de  desembarce  al  punto  de  la  Repûblica  donde 
fije  su  domicilie  y  â  la  introduccien  libre  de  dereches  de  las  prendas, 
muebles,  etc.,  de  su  use  domestico,  instrumentes  de  agricultura,  herra- 
mientas  y  demâs  utiles  del  arte  ù  ofîcio  del  inmigrante  ;  estes  favores  se 
harân  extensivos  â  las  familias  de  los  inmigrantes  (Art.  15). 

Para  dejar  çonstancia  de  esta  interpretacion  del  alcance  de  la  visa- 
cion establecida  per|el  Art.  39  del  Reglamento,  y  à  fin  de  evitar  que  los 
inmigrantes  puedan,  â  su  llegada,  molestar  â  las  autoridades  del  pais 
exigiéndoles  que  se  les  dé  colocacion  ai'm  en  el  caso  de  ejercer  profe- 
siones  libérales,  colocarâ  V.  al  mârgen  de  la  referida  visacion  un 
sello  que  diga  :  «  El  Gebierne  darâ  colocacion  en  el  trabajo  â  que  se 
dediquen,  â  les  agricultoresydemâs  inmigrantes  que  ejerzan  profesiones 
manuales,  y  tratarâ  de  facilitar,  sin  garantirla,  la  colocacion  de  las 
persenas  que  no  se  hallen  en  esas  çondiciones.  » 

En  la  correspondéncia  que  mantenga  çon  las  personas  que  deséen 
emigrar  asi  como  en  las  publicaciones  que  haga  la  Ofigina  'â  su  cargo, 
tendra  cuidado  Vd.  de  no  apartarse  de  esta  actitud. 

Renuevo  â  Vd.  etc  

Pedro  S.  Lamas. 
Al  Senor  Director  de  la  Oficina  de  Bruselas. 
(La  misma  nota  fué  dirigida  â  los  demâs  directores  de  Oficinas). 
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INSPEOOION  GENERAL 

Pans,  17  de  Enero  de  1888. 

Senor  MiNiSTno, 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  en  copia  la  circular  que  en  esta  fecha 
he  creido  deber  dirigir  â  los  Senores  Directores  de  la  Oficinas,  cuyo 
ténor  someto  â  la  apreciacion  de  V,  E.  por  si  V.  E.  considéra  deber 
modificarla.  Esteacto  me  ha  sido  inspirado  por  las  enseîîanzas  prâcticas 
de  la  inmigracion  ;  he  sabido,  por  ejemplo,  que  algunos  ininigrantea 
franceses  han  molestado  â  las  autoridades  de  la  Repûblica,  reclamando 
el  cumplimiento  de  lo  que  ellos  consideraban  como  una  obligacion  gê- 
nerai y  absoluta,  prevaliéndose  de  la  visacion  puesta  al  pié  de  sus  cer- 
tificados  por  la  Oflcina  â  mi  cargo.  La  ley  de  19  de  Octubre  de  1876  63 
en  realidad  demasiado  absoluta  al  garantir  colocacion  â  todo  inmi' 
grante  que  compruebe  buena  conducta  y  certifique  aptitud  para  cual- 
quiera  industria,  arte  û  oflcio  util;  la  experiencia  habiendo  deniostrado 
que  â  la  vez  que  se  puede  garantir  colocacion  â  los  agricultores  y  â  log 
demâs  inmigrantes  que  se  dedican  â  trabajos  manuales,  és  dificil  dar 
empleo  inmediato  â  individuos  que  se  consagran  â  profesiones  libe- 
raies,  era  necesario,  â  mi  entender,  limitar  â  aquellos  todos  los  favores 
del  Art.  14  de  la  ley,  coiiservândoles,  sin  embargo,  â  los  demâs  inmi- 
grantes una  parte  de  los  mismos,  obligândose  el  Estado,  respecto  à  la 
colocacion  de  estos,  tan  solo  â  facilitarla  sin  prometerla  ni  garantirla. 

En  adelante,  adoptado  el  temperamento  que  establece  mi  circular, 
no  habrâ  duda  alguna  relativamente  â  los  compromises  que  asume  la 
Nacion  con  los  inmigrantes  portadores  de  documentes  visados  por  las 
Oficinas  y  se  evitarûn,  por  complète,  quejas  y  reclamaciones  sobre  el 
particuiar. 

Tengo  el  honor,  etc.. 

Pedro  S.  LamAs. 

A  Su  Excelencia  el  Sr.  Dr.  D.  Nto.  Quirno  Costa,  Ministro  de  Eela- 
ciones  Exteriores. 
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REPÛBLIOA  ARGENTINA 

MINISTERIO   DE   RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos-Aires,  Abril  19/88. 

Senor  Inspector  General  de  las  Oficinas  de  Informacion 

D.  Pedro  S.  Lamas,  Paris. 

En  la  nota  elevada  por  el  Sr.  Inspector,  fecha  17  de  Enero,  dando 
cuenta  de  haber  dirigido  una  circular  à  las  Oficinas  de  Informacion  co- 
municândoles  el  temperamento  adoptado  en  cuanto  â  aclarar  cuales  son 
los  compromisos  que  asume  la  Nacion  con  los  inmigrantes  portadores 
de  documentos  visados  por  dichas  oficinas,  el  Ministerio  ha  dictado 
la  resolucion  que  para  su  conocimiento  y  demâs  efectos  trascribo  â  con- 
tinuacion  : 

«  Buenos-Aires,  Abril  13/88,  —  Apruébase  la  instruccion  dada 
»  por  el  Inspector  de  las  Oficinas  de  Informacion  a  los  Directores,  re- 
»  lativa  âla  visacion  de  los  documentos  â  que  se  refiere  el  Art.  39  del 
■)  Reglamento  de  las  Oficinas,  debiendo  los  Directores,  ademâs  de  es- 
»  tampar  el  sello  marginal  propuesto  en  el  documento  visado.  dar 
»  verbalmente  â  los  emigrantes  una  explicacion  del  alcance  del  com- 
»  promiso  de  procurarles  trabajo,  â  su  arribo  â  la  Repùblica.  » 

'<  Comuni'quese  y  archivese  (fdo.)  N.  Quirno  Costa.  »  Lo  que  cornu* 
nicarâ  V.  â  todas  las  oficinas  de  Informacion, 

Saludo  al  Sr.  Inspector  atentamente, 

N.  QoiRNO  Costa. 


Con  fecha  4  de  Setierabre  de  ese  mismo  ano  de  1888,  di' 
cuenta  al  Gojjierno  de  las  operaciones  realizados  hasta  la  fecha. 
De  esa  nota  desprendo  los  pârrafos  siguientes  : 

Me  permito  Uamar  la  atencion  de  V.  E.  sobre  la  crecida  proporcion  de 
mujeres  que  résulta  de  la  lista  de  inmigrantes  embarcados  en  Francia 
como  consecuencia  del  adelanto  de  pasajes.  Esta  proporcion  es  tanto  mas 
satisfactoria  cuanto  que  la  inmigracion  que  hasta  ahora  ha  llegado  â  la 
Repùblica,  se  componîa  de  un  numéro  considerabilfsimo  de  hombres 
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solos,  relativamente  al  muy  reducido  de  fainilias  que  îngresâban  al  pais. 
He  aqui  un  ejemplo  : 

Emigrantes  embarcados  en  Francia  con  pasajes  subsidiarios  (listaa 
1  â  4)  :  hombres  54  0/0,  mujeres  46  0/0. 

Emigrantes  llegados  â  la  Repûblica  en  el  mes  de  Julio,  esto  és,ântes 
de  funcionar  el  servicio  en  Europa:  hombres  84  0/0,  mujeres  16  0/0, 

He  tenido  gran  cuidado  en  Francia,  al  organizar  el  servicio,  de  que  la 
la  nueva  corriente  que  l'bamos  â  crear  no  absorbiese  la  corriente  exis- 
tente,  esto  es,  que  los  emigrantes  que  podian  costear  su  pasaje  y  que  de 
todos  modos  se  hubieran  dirigido  al  pals,  convencidos  por  nuestra 
propaganda  de  las  ventajas  que  en  él  encuentran,  no  se  prevaleciesen 
del  adelanto  del  pasaje  para  trasladarse  â  la  Repûblica  mediante  el  cré- 
dito  abierto  por  el  Banco  Nacional  ;  y  este  desideratum  lo  he  conseguido 
plenamente  ;  la  antigua  corriente  continua  su  curso,  y  la  nueva,  com- 
puesta  de  los  elementos  de  poblacion  que  querian  pero  que  no  podian 
trasladarse  â  la  Repûblica  sin  el  adelanto  de  pasajes,  se  ha  formado  y  va 
desarrollândose  â  su  lado. 

Este  hecho,  sumamente  halagûeno,  se  comprueba,  y  de  la  manera 
mas  absoluta,  por  las  listas  de  los  pasajeros  que  me  suministran  las 
companias  de  navegacion,''circunstancias  que  la  seccion  de  estadistica 
del  Departamento  General  de  Inmigraclon  podrâ  comprobar  plenamente 
â  su  vez. 

He  aqui  la  nota  que  se  dignô  dirigirme  en  contestacion  cl 
Senor  Ministre  de  Relaciones  Exteriores  : 

REPÛBLICA  ARGENTINA 

MINISTERIO   DE    RELACIONES  EXTERlORËS 

Buenos-Aires  Setierabre  28/888. 

Senor  DiRECToâ  de  la  Oficina  de  Informacion  - 
EN  Paris. 

Don  Pedro  S.  Lamas. 

Hé  recibido  su  nota  fecha  4  del  actual  en  que  dâ  cuenta  de  las  Opô- 
raciones  realizadas  por  la  Oficina  de  su  direccion  y  del  movimiento  ha- 
bido  en  la  expedicion  de  pasages  subsidiarios  por  la  misma. 

El  Miniatro  se  félicita  de  los  resultados  que  en  la  prâctica  Van  obte- 


—  63  — 


niendo  los  trabajos  del  Sr.  Dircctor,  notândose  la  rècomeïldable  acti- 
vidad  y  empeno  que  pone  por  el  auniento  y  seleccion  de  la  corriente  in- 
migratoria  entre  Francia  y  nuestro  pais. 

En  vista  de  las  importantes  observaciones  contenidas  en  la  nota  que 
contesto,  se  ha  ti^asmitido  espeoialmente  û  la  Comisarfa  General  de  In- 
migracion  y  publicàdose  en  los  diarios  de  la  Capital  y  en  el  Boletin 
Mensual  de  este  Ministerio. 

Saludo  al  Sr.  Director  atentaniente. 

N.  QuiHNO  Costa. 


Un  ano  después,  hecho  cargo  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  el  Dr.  Zeballos  hizo  una  tentativa  para  promover  en 
grande  escâla  la  concesion  de  pasages  en  la  Repûhlica,  sin  por 
èso  dêjar  de  continuar  otorgândolos,  aunque  mas  paulatina- 
niente,  en  Europa.. 

En  esa  oportunidad  dirigiô  el  nuevo  Minîstro  una  notable 
circular  â  las  Sociedades  rurales  é  îndustriales,  â  las  Socie- 
dades  y  empresàs  de  colonizacion,  etc.,  de  la  Repùblica. 

He  aqui  los  pârrafos  mas  salientes  de  ese  documento  : 

DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos- Aires  Sètiembre  12  de  5889» 

Senor.  .......... 

S.  E.  el  Senor  Présidente  de  la  Repùblica  ha  manifestado  en  varias 
solemnes  oportunidades  la  firme  décision  de  proveer,  con  preferencia, 
al  desarrollo  de  la  Industria  Nacional  en  todos  sus  aspectos  y  de 
acuerdo  con  los  principios  libérales  de  la  politica  que  sostiene  la  Re- 
pùblica. 

•  b. 

La  cosecha  nacional  de  1888  y  1889  con  efecto,  ha  sido  notablemente 
perjudicada  por  causas  que  subsisten  y  es  necesario  combatir. 

Las  lanas  que  representan  un  valor  de  cuarenta  y  cinco  millones  de 


—  64  — 


pesos  moneda  nacional  en  nuestro  mercado,  no  fueron  facilmente  cose- 
chadas  en  la  estacion  pasada,  por  falta  de  brazos. 

Muy  extensas  y  logradas  plantaciones  de  trigo,  avena,  lino,  cebada, 
alfalfa,  etc.,  nos  halagâban  desde  Octubre  pasado,  con  la  perspectiva  de 
unacosecha  superabundante,  y  aun  cuando  laslluvias  del  equinociode 
primavera  se  prolongtu'on  anormalmente  ocasionando  la  pérdida  de  los 
primeros  cortes  de  la  alfalfa,  el  estado  de  los  céréales  continuaba  con 
aspecto  satisfactorio. 

En  la  segunda  quincena  de  Diciembre  estaban  segados,  en  monto- 
nés  ô  en  gavillas,  los  céréales  y  la  alfalfa  de  extensiones  tan  vastas, 
como  no  habia  ofrecido  antes  îi  la  estadistica  la  agricultura  nacional  ;  y 
era  llegado  el  momento  précise  de  recoger  montones  y  gavillas, 
para  emparvar,  trillar  y  enfardelar,  cuando  se  noto  que  faltaban  los 
brazos. 

El  Departamento  Nacional  de  Inmigracion  recibia  pedidos  que  ex- 
cedian  excesivamente  al  numéro  de  inmigrantes  enlrados  y  mientras 
una  parte  de  los  productores  disponia  de  los  elementos  necesarios,  la 
mayoria  esperaba  inùtilmente,  continuando  la  faena  con  désespérante 
lentilud. 

Sobrevinieron  en  tal  punto  y  por  desgracia  las  lluvias  de  la  iiltima 
semana  de  Diciembre  y  primeros  dias  de  Enero,  copiosas  y  persistentes, 
y  la  inmensa  colecta  de  céréales  quedô  destruida  en  mâs  de  una  tercera 
parte  y  acaso  en  la  mitad. 

Si  el  Departamento  Nacional  de  Inmigracion  hubiera  dispuesto  en  la 
debida  oportunidad  de  cincuenta  mil  peones,  toda  la  cosecha  hubiera 
sido  salvada,  pues,  cerradas  las  parvaa  en  tiempo,  la  Iluvia  habria  sido 
inofensiva. 


Sin  embargo,  empezada  en  Marzo  del  corriente  aîio,  se  ha  prolongado 
hasta  Setiembre,  perdiéndose  una  crecida  parte  en  la  planta  y  mucho  de 
lo  cosechado  por  la  mala  forma  en  que  se  hizo,  debido  â  la  misma  causa 
mencionada  antes,  de  la  escasez  de  brazos. 

Todas  las  pérdidas  sufridas  asi  en  frutos  de  la  ganaderia,  como  de  la 
agricultura,  representan  una  suma  que  es  aventurado  reducir  â  cifras 
definitivas  por  la  falta  sensible  de  la  estadistica  agricola  ;  pero  que  sin 
duda  oscila  alrededor  de  veinte  millones  de  pesos  m/n. 

Esta  lamentable  experiencia  ha  inducido  al  Senor  Pi^esidente  de  la 
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Repûblica  âpreocuparse  con  empeno  de  asegurar  la  cosecha  inmediata, 
que  comienza  en  Octubre  con  las  esquilas  y  corte  de  la  alfalfa,  sigue  en 
Diciembre  y  Enero  con  el  trigo,  lino  y  avena,  se  prolongarâ  hasta  el 
otono  con  el  mai'z,  la  vid,  las  leguminosas,  etc.,  y  terminarâ  con  la  cana 
de  azûcar.  el  manî  y  demâs  productos  subtropicales  de  las  Provincias 
del  Norte,  del  Chaco  y  de  las  Misionea. 

En  consecuencia  y  usando  de  los  recursos  de  las  leyes  sancionadas 
por  el  Honorable  Congreso  Nacional,  el  Seflor  Présidente  de  la  Repû- 
blica ha  dispuesto  que  se  adopten  eficaces  medidas  â  fin  de  atraer 
grandes  masas  de  peones  europeos  y  para  promover  dentro  de  la  Repû- 
blica unllamamiento  decisivo  de  la  inmigracion  miama  â  la  inmigracion, 
â  cuyo  efecto  ha  puesto  por  decreto  de  esta  fecha  â  la  disposiciôn  del 
Trabajo,  de  la  Industria  y  de  la  Agricultura  Nacional  una  parte  de  los 
pasajes  subsidiarios  que  se  daban  en  Europa,  con  el  objeto  de  que  los 
interesados  en  el  trabajo  y  en  la  produccion,  puedan  Ilamar  directa- 
mente  desde  aqui,  â  las  familias,  amigos  y  convecinos  de  sus  peones  y 
empleados  conocidos,  idôneos  y  morales,  asegurando  con  anticipacion 
el  numéro  de  brazos  necesarios  para  sus  cosechas  y  labores, 

La  institucion  del  pasage  subsidiario  inspira  recelos  infundadoS; 
Puede  errarse  en  su  aplicacion  ;  pero  en  si  mismo  es  eficaz  y  fecundo, 
cuando  una  discrecion  escrupulosa  la  dirije.  La  han  incorporado  â  su 
sistema  administrativo  Chile,  el  Brasil  y  todas  las  colonias  inglesas  del 
continente  australiano,  y  si  los  Estados-Unidos  no  la  cuentan  entre  sus 
medios  es  por  su  especial  proximidad  â  Europa. 

Ella  esta  abonada  ademâs  por  la  experiencia  argentina. 

Desde  1881  efectivamente,  los  colonos  de  Santa  Pé,  ricos  y  empren- 
dedores,  aconsejaban  â  los  Poderes  Pûblicos  que  costeâran,  bajo  su 
garantia,  el  pasage  â  numerosisimas  familias  europeas,  que  habian 
îlamado  para  cultivar  sus  nuevas  tierras  y  que  deseando  venir  se 
hallaban  detenidas  por  la  carecencia  de  recursos  para  cubrir  los  gastos 
del  viaje.  El  infrascrito,  que  en  dicha  época  habîa  recorrido  y  estudiado 
detenidamente  las  principales  colonias,  fué  de  los  convencidos  de  la 
necesidad  de  la  medida  y  la  sostuvo  en  el  Honorable  Congreso 
Nacional. 


ESTANISLÂO  ZeBALLOS. 

He  aqui  ahora  el  Decreto  ciel  Poder  Ejecutivo  : 
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DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Buenos-Aires,  Setiembre  15  de  1889. 

CoNSiDERANDO  :  1."  Quo  uTia  parte  muy  importante  de  las  cosechas 
del  ano  pasado  y  del  corriente  se  ha  perdido  por  la  falta  de  brazos; 

2.  "  Que  esta  falta  produjo  en  1888  eî  auniénto  de  una  tercera  parte  y 
â  veces  del  doble  de  los  gastos  de  las  mismas  cosechas.  de  la  esquila  y 
de  otras  de  las  principales  faenas  rurales  ; 

3.  °  Que  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  preocupado  y  se  preocupa  prel'e- 
rentemente  de  fomentar  la  produccion  nacional,  poniendo  â  su  servicio 
todos  los  elcnicntos  légales  de  que  puede  hacer  uso; 

4.  "  Que  la  falta  de  brazos  comienza  à  hacerso  sentir  de  nuevo,  en 
visperas  de  la  prôxîma  cosecha  y  los  resultados  de  ella  seràn  parcial- 
mente  desfavorables,  sino  se  adoptan  con  prévision  medidas  enérjicas 
para  facilitarlos  y  asegurarlos  ; 

5.  "  Que  por  leyes  de  3  de  Noviombrc  de  1887  y  20  de  Julio  de  1889  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional  ha  sido  autorizado  à  garantizar  hasta  la  suma 
de  siete  millones  de  pesos  moneda  nacional  para  pasajes  subsidiarios 
que  el  Inspecter  General  de  las  Ofîcinas  de  Informacion  esta  autorizado 
â  distribuir  en  Europa  ; 

6°  Que  hasta  la  fecha  solamente  ha  sido  uf?ada  6  esta  coniprometida 
una  parte  de  los  pasajes  mencionados  ; 

7.  "  Que  hay  urgente  necesidad  de  promover  la  vcnida  de  agricultores 
para  levantar  la  cosecha  inmediata  y  de  brazos  idôneos  para  servir  â  la 
Industria  Nacional  en  sus  diferentes  manifestaciones  de  actividad; 

8.  "  Que  esta  selcccion  del  elemento  inmigratorio  puede  hacerse 
eflcazmente  por  los  mismos  inmigrantos  aqui  establecidos,  llamando  â 
sus  familias,  amigos  y  convecinoa  y  remitiéndoles  pasajes  subsidiarios  ; 

9.  °  Que  la  experiencia  de  este  s;istcma,  ensayado  en  grande  escala  por 
la  colonizacion  prospéra  y  libre  de  Santa  Fé,  con  el  apoyo  del  Banco 
Nacional,  ha  sido  plenamente  salisfactorià,  a  termines  que  después  de 
traer  millares  de  colonos  el  Banco  ha  recobrado  fâcilmenlc  sus  anli- 
cipos, 

El  Présidente  de  ta  Repiïblica.  •  - 

ACUERDA  Y  DECRETA  : 

Art.  1."  Ilagase  saber  al  Inspecter  General  de  laa  OPicinas  de  Infor- 
hiacion  en  Europa  que  el  P.  E.  ha  rcsuelto  reservar  la  distribucion  de 


trcintâ  mil  pasages  subsidiarios  pava  hacerla  en  la  Rcpùblica  por  medio 
de  la  Oomisan'a  General  de  Inmigracion. 

Art.  2.0  Pôngase  estos  pasajes  à  diaposicion  de  los  hacendados, 
agricultores,  industriales,  empresas  colonizadoras  y  dcmas  g-remios 
vinculados  al  tralmjo  nacional  â  fin  de  que  puedan  haccr  venir  de 
Europa  oportunamente  los  brazos  necesarios  para  cl  descnvolvimiento  de 
sus  respectivas  industrias,  de  acuerdo  con  el  décrète  de  19  dcNoviembre 
de  1887  y  demâs  disposiciones  reglarnentarias  vigentes. 

Art.  3."  Dirijase  una  circular  a  las  asociaciones  y  establecimientos 
agn'colas  é  industriales  de  la  Naclon,  explicando  los  antécédentes  y  pro- 
ccdimientos  que  se  refiriesen  â  esta  mcdida. 

Art.  4,"  Comunlquese,  publi'quese  y  désc  al  U.  N. 

■  JUAREZ  OELMAN. 

ESTANISLÂO   S.  ZeBALLOS. 


Cumplienclo  coa  mi  clcber,  me  apresuré  â  reglamentar,  on 
la  parte  que  me  correspondia,  el  servicio  de  adelanto  de  pasages 
que  se  concediesen  en  la  Repâblica,  de  conformidad  con  el 
reproducido  Decreto  de  15  deSetiembre. 

He  aqui  las  notas  relativas  â  dicha  reglamentacion  : 

INSPECCION  GENERAL 

Circular.  '  ■ 

■    Paris,  28  de  Octubre.dc  1889. 

Senor  Director, 

Communico  â  Vd.  â  los  fines  consiguientes,  que  por  Decreto  de  lô 
de  Setiembre  prôximo  pasado  el  Gobierno  de  la  Repûblica  ha  resuelto 
destinar  treinta  mil  pasages  subsidiarios  para  ser  concedidos  por  la  Co- 
misaria  General  de  Inmigracion  en  Buenos-Aires  a  â  los  hacendados, 
agricultores,  empresas  colonizadoras  y  demâs  gremios  vinculados  altra~ 
bajo  nacional,  â  fin  de  que  puedan  hacer  venir  de  Europa  oportuna- 
mente los  brazos  necesarios  para  el  descnvolvimiento  de  sus  respectivas 
industrias,  de  acuerdo  con  el  Decreto  de  19.  de  Noviembre  de  1887  y 
demâs  disposiciones  reglamentarias  vigentes».  • 

Debo  recordar  â  Vd,  con  este  motivo,  que  'el  articulo  3."  dcl  regla- 
mento  anexo  al  citado  Decreto  de  19  de  Noviembre  de  1887  establece  que 
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,«  todo  concesionario  de  pasage  subsidiario  debe  tener  las  condiciones 
générales  de  la  ley  de  inmigracion  y  venir  munido  del  certificado  de 
vita  et  moribus  de  las  autoridades  locales,  legalizado  por  los  cônsules 
argentines  del  puerto  de  embarque  »  ;  —  que  los  artîculos  5.°  y  G.°  de  ese 
mismo  reglamento  determinan  claramenle  la  intervencion  de  los  Côn- 
sules y  Directores  de  Oficina  en  la  clasificacion  y  despacho  de  los  emi- 
granles  munidos  de  los  pasages  subsidiarios  concedidos  por  la  Comisa- 
n'a  General  de  Ipmigracion. 

Recordando,  ademâs,  la  circular  del  Ministerio  de  Relaciones  Bxte- 
riores  fecha  4  de  Diciembre  de  1887,  que  hace  extensiva  â  las  Oficinas 
de  Informacion  la  intervencion  reservada  por  décrètes  y  reglamentos 
vigentes  al  cuerpo  consular  en  el  despacho  de  los  papeles  de  loa  emi- 
grantes,  comunico  â  Vd.  las  siguientes  resoluciones  : 

1°  Toda  persona  portadora  de  pasages  subsidiarios  concedidos  por  la 
Comisaria  General  de  Inmigracion  en  Bucnos-Aires,  deberâ  presentarlos 
â  una  de  las  Oficinas  de  Informacion  establecida  en  el  pais  en  que  se 
utilizenô  al  Consul  Argentine  del  puerto  de  embarque,  acompaiïados  de 
los  docunientos  que  comprueben  que  el  agraciado  se  halla  en  las  condi- 
ciones del  Art.  12  de  la  ley  de  Inmigracion  de  1876. 

2.  "  Los  documentes  de  que  tratael  pârrafo  précédente  seran  visados 
por  los  Cônsules  ô  las  Oficinas  de  Informacion  en  los  términos  vigentes 
para  la  concesion  de  pasages  subsidiarios. 

3.  »  Cuando  el  Director  de  la  Oficina  de  Informacion  ô  el  Oônsul  a 
quien  se  dirija  el  interesado  se  halle  convencido  de  que  este,  aunque 
portador  de  un  boleto  de  pasage  subsidiario  concedido  por  la  Comisaria 
General  de  Inmigracion  (concesion  sujeta  implicitamente  â  las  disposi- 
ciones  y  requisitos  de  las  leyes  y  reglamentos  que  rigen  la  materia),  no 
se  halla  en  las  condiciones  générales  de  la  ley  de  19  de  Octubre  de  1876, 
ya  sea  por  su  mucha  edad,  profesion  inadecuada,  malos  antécédentes 
personales,  vicios  oi"gânicos  ô  padecimientos  fi'sicos,  negarâ  la  referida 
Visacion,  quedândole  al  solicitante  el  recurso  de  dirigirse  en  queja  â  la 
Inspeccion  General,  caso  considère  infundada  aquella  negativa.  El  Côn- 
sul  ô  Director  de  Oficina  avisarâ  al  interesado,  en  la  hipôtesis  de  que  se 
trata,  que  le  queda  el  recurso  de  dirigirse  â  la  Inspeccion  General. 

4.  "  El  Cônsul  ô  Director  de  Oficina  negara  la  visacion  de  los  docu- 
mentes cuando  se  cerciore  :  1.»  de  que  la  persona  que  los  présenta  no  es 
él  titular  6  agraciado  y  2."  de  que  el  boleto  ha  dado  lugar  â  un  trûfico, 
esto  es,  cuando  ha  sido  transferido  mediante  retribucion  pecunaria. 
En  estes  casos  el  interesado  podrâ  recurrir  a  la  Inspeccion  General,  la 
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cual  los  resolverâ  definitivamente,  dando  cuenta  â  la  Oomisan'a  General 
de  Inmigracion. 

5."  Las  Compani'as  de  navegacion  no  podrân  admitir  los  boletos  depa- 
Bages  subsidiarios  expedldos  por  la  Oomisan'a  General  de  Inmigracion, 
sin  que  sean  acompaîïados  de  los  documentes  personales  visados  por  los 
Cônsules  6  Directoros  de  Ofîcinas,  esto  és,  sin  que  se  llenen  las  formali- 
dades  actualmente  vigentes  en  cada  pais  (formalidades  que  han  sido  es- 
tablecidas  consultando  las  leyes  locales  en  materia  de  emigracion)  para 
la  concesion  del  adelanto  de  pasage. 

Vd.  tendra  présente  la  reglamentacion  que  précède,  observândola 
extrictamente  bajo  la  mâs  severa  responsabilidad  y  transcribiéndola 
para  su  ejecucion  â  las  Oflcinias  de  Informacion  de  su  jurisdiccion  y  â  los 
Cônsules  de  los  puertos  de  embarque  del  pais  de  su  residencia. 

Vd.   nctificarâ  igualmente  â  las  Oompariias  de  navegacion  el  pâ- 
rrafo  5."  de  las  disposiciones  que  preceden  y  recabara  de  las  mismas  el 
correspondiente  acuse  de  recibo. 
Saludo  â  Vd.  atentamente. 

Pedro  S.  Lamas. 


INSPECCIÔN  GENERAL 

Paris,  28  de  Octubre  de  1889. 

Senob  Ministro, 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  que  con  fecha  30  de  Se- 
tlembre  proximo  pasado  se  sirviô  dirigirme  V.  E.  adjuntândome  copia 
auténtica  del  Decreto  de  15  del  mismo  mes  por  el  que  se  réserva  la  dis- 
tribucion  de  treinta  mil  pasages  subsidiarios  â  fin  de  hacerla  en  la  Re- 
pùblica  por  medio  de  la  Oomisaria  General  de  Inmigracion. 

Me  he  apresurado  â  trasmitir  la  referida  resolucion  gubernativa  â  to- 
das  las  dependencias  de  la  Inspeccion  General  â  mi  cargo,  en  los  tér- 
minos  de  la  circular  adjunta  en  copia,  no  dudando  que  V.  E.  tendra  â 
bien  aprobar  la  reglamentacion  que  he  dado  â  este  servicio,  pués  ella 
se  ajusta  a  las  prescripciones  vigentes  y  tlende  â  evitar  la  perpetracion 
de  fraudes  y  abuses  â  que  tanto  se  presta  el  sistema  de  concesion  de 
pasages  desde  la  Repûblica.  Esta  reglamentacion  és,  casi  textualmente, 
la  que  rige  desde  hace  un  aûo  en  Prancia  para  la  clase  de  servicio  de 
que  se  trata,  como  tuve  el  honor  de  comunicarlo  al  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores  en  nota  n.»  15261  do  29  de  Setiembre  de  1888.  En 
esa  nota  se  léen  los  pârrafos  siguientes  :  «  Tenga  el  honor  de  comunicar 
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à  V.  E,  que  con  motivo  del  acto  frauclulento  dcl  individuo  Boure,  que 
jnvocaba  en  Madrid  autorizacion  de  esta  Inspeccion  General  para  pro- 
metor  pasages  subsidiarios,  meapresuré  â  poner  en  guardia  â  las  Com- 
panias  de  Navegaoion  en  Prancia  contra  sorpresas  de  que  pudieran  ser 
victimas  por  parte  de  falsifioadores  de  Bonos  de  pasages  (pasages  Bubsi- 
diarios), 

a  Tuve  oportunidad,  al  averiguar  cualos  eran  los  requisitos  que  se 
llenaban  para  admitir  en  pago  loa  pasages  emitidos  por  el  Departamento 
General  de  Inmigracion,  que  no  se  cumplian  las  disposioiones  del  De- 
crcto  de  19  do  Noviembre  ni  los  del  Reglaraento  anexo  ;  en  efecto  el  Ar- 
ticule 3.0  de  este  reglamento  establece  que  a  todo  conceslonario  de 
pagage  subsidiario  del^e  tener  las  condiciones  générales  de  la  ley  de  in- 
migracion y  venir  munido  del  certificado  de  vita  et  moribus  de  las 
autoridades  locales,  legalizado  por  los  cônsules  argentines  del  puerto 
do  embarque,  etc.»;  en  las  solicitudes  de  pasages  subsidiarios,  los 
interesados  declâran  que  los  inmigrantes  vendràn  munidos  de  dichos 
certificados,  legalizados  por  los  Cônsules,  etc,  requisitos  y  fermalidades 
que  no  se  cumplen  en  la  casi  totalidad  de  los  casos. 

»  En  presencia  de  esta  situacion  irregular,  crei  deber  comunicar  à 
las  Compaiïi'as  de  vapores  que  debîan  exigir,  con  el  pasage  subsidiario, 
el  certificado  de  vita  et  moribus  legalizado  por  el  Consul  Argentine  del 
puerto  de  embarque  6  por  una  de  las  Oficinas  de  Informacion  (autori- 
2adas  al  efecto  por  la  circular  de  V.  E.  de  4  de  Diciembre  ùltimo),  requi- 
slto  que  darâ  lugar  a  que  el  Consul  ô  el  Direcior  de  la  Oflcina,  al  visar 
el  ceiHincado,  se  cerciore  tante  de  la  autenticidad  del  pasage  subsidiario 
corne  de  su  utilizacion  por  la  persona  ô  personas  en  favor  de  la  cual 
Ilaya  sido  emitido  »  . 

Las  personas  ô  gremios  û  los  cualcs  la  Comisaria  General  de  Inmi- 
gracion acuerda  los  pasages  subsidiarios,  los  remiten  à  los  interesados 
en  Europa  (cuando  son  extendidos  nominalmente  â  favor  de  un  paricntc 
6  amigo,  en  los  términos  del  Art.  5.»  del  Décrète  de  19  de  Noviembre 
de  1887)  ;  pero  cuando  los  pasages  se  dân  por  medio  de  boletos  en  blanco, 
por  cientos  ô  por  miles,  como  ha  sucedido,  V.  E.  comprenderâ  â  cuantos 
abuses  se  presta  el  sistema,  tratândose  en  realidad  de  pasages  al  porta- 
dor,  trasmisibles  como  un  billeto  de  Banco,  de  mano  â  mano  sin  etra 
fermalidad  para  la  persona  que  al  fin  haga  uso  de  él,  que  la  inscripcion 
de  su  noml)re.  Salve  el  mejor  juicio  de  V.  E  ,  crée  que  en  vez  de  darse 
boletos  en  blanco,  convendria  mejor  que  al  concederse  cicn,  quinientos, 
mil  pasages  ;i  un  gremio,  se  le  entregue  una  carta-ordcn  contra  esta. 
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Inspeccion  General  en  la  cual  se  establesca  la  profesion,  nacionalidad  y 
demâs  circunstancias  de  los  emigrantes  pedidos;  al  cumplirse  la  orden, 
cada  emigrante  embarcado  llcvarâ  en  sus  papeles  una  declaracion  por 
la  que  conste  por  cuenta  de  que  persona  6  gremio  se  le  ha  hecho  el  ade- 
lanto  de  pasage.  Entretanto,  la  reglamentacion  que  consta  de  la  copia 
adjunta  regulariza  en  lo  posible  el  servicio  y  évita,  cuanto  humanamente 
és  posible,  los  abusos  â  que  pueden  dar  lugar  los  boletos  de  pasages  con- 
cedidos  por  la  Comisaria  General  de  Inmigracion. 

Tengo  el  honor  el  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  E,  el  Senor  Dr,  D.  E.  Zeballos,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


El  Dr.  Zeballos  modiflcô  desde  enfonces  la  organizacion  de 
los  servicios  inraigratorios  en  Europa  en  el  sentido,  1."  de  dar 
muchos  pasages  subsidiarios  en  la,  RepûhlicayTpocos  en  Europa, 
y  2."  de  promover  especialmente  la  inmigracion  en  Europa,  por 
medio  de  una  propaganda  activa  y  .del  ofrecimiento  de  tierra 
barata  â  los  agricultores. 

El  ilustrado  y  activo  Ministro  buscaba  obtener  el  mayor 
resuLtado  posible,  con  el  menor  sacrificio  para  el  erariopûblico. 
,  Yés  asi  que  me  pedia,  por  telégrafo,  en  Setiembre  del  89  el 
envio  de  200.000  peones  para  levantar  las  cosechas,  empleando 
para.ello  propaganda  pura  y  ofrecimiento  de  tierra  lîarata. 

Yo  le  debia  al  Gobierno  toda  la  verdad,  y  se  la  di  en  los 
términos  de  mi  nota  de  1."  de  Octubrc,  que  transcribo  â 
eontinuacion. 
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ÎNSPECOION  GENERAL 

Pans,  1.0  de  Octubre  de  1889. 

Senoii  Ministro, 

Por  las  copias  de  las  circulares  dirigidas  por  esta  Inspeccîon  Gene- 
ral â  las  Oficinas  de  su  dependencia,  ha  podido  V.  E.  imponerse  de  que 
me  he  après urado  à  dar  el  mâs  exàcto  é  inmediato  cumplimiento  â  las 
ôrdenes  que  se  sirviô  trasmitirme,telegrâficamente,relativas  tantoallla- 
miento  de  200  mil  peones  y  al  ofrecimiento  de  tierras  â  precio  môdico  y 
pago  paulatino,como  â  la  suspencion  del  servicio  de  adelanto  de  pasages. 

Oumplidas  como  quedan  las  ôrdenes  de  V.  E.,  debo  ahora  pedîr  li- 
cencia para  manifestar  cual  és  mi  opinion  sobre  los  resultados  y  conse- 
cuencias  de  semejantes  medidas.  Faltaria  sin  duda  â  mi  deber  sino  co- 
municase  â  V.  E.  mis  impresiones,  los  resultados  de  mis  investiga- 
ciones,  si  no  pusiese  al  servicio  del  Gobierno  el  caudal  de  mi  larga  ex- 
periencia  en  cuestiones  de  cmigracion  europea. 

El  problema  de  la  inmigracion  no  puede  resolverse  para  la  Repùblica 
Argentina,  sino  por  medio  de  una  organizacion  especiali'sima  :  y  al  ha- 
blar  de  ese  problema  y  de  su  solucion,  me  refiero  al  establecimiento  de 
una  corriente  poderosa,  oriunda  de  diversas  regiones  de  Europa  y  a  ele- 
mentos  escogidos  de  poblacion.  Si  se  analiza  la  situacion  de  la  Repùblica, 
el  impulse  adquirido  por  su  desarrollo  econômico,  las  necesidades  y  los 
compromises  creados  por  ese  mismo  desarrollo,  lôgico  si  se  consideran 
los  factores  que  le  han  producido,  pero  realmente  extraordinario  en  re- 
lacion  a  la  marcha  progresiva  de  otras  nacionalidades  americanas  ;  si  se 
analiza  esa  situacion,  repito,  lo  ûnico  que  la  explica,  que  la  justifica, 
que  permite  considerarla  como  un  hecho  racional,  rebatiendo  la  opinion 
de  los  que  califican  los  progresos  de  la  Repùblica  de  progresos  ficticios  6 
artificialcs,  és  la  corriente  inmigratoria.  —  El  valor  que  ha  adquirido  la 
propiedad  ;  las  cuantiosas  emisiones  de  cédulas  que  han  mobilisado  ese 
valor  y  â  las  cuales  los  Gobiernoshan  dado  su  garantia;  las  concesiones 
para  la  construccion  de  nuevas  vias  férreas  y  para  la  creacion  de  nue- 
vas  industrias  sobre  la  base,  igualmcnte,  del  crédito  de  la  Nacion  y  de 
las  Provincias;  los  ingèntes  capitales  que  se  han  inmobilizado  en  obras 
pûblicas,  puertos,  cloacas,  edifîcaciones,  etc.,  capitales  representados 
por  una  grande  parte  de  la  deuda  exterior  que  grava  la  riqueza  del  pais  ; 
todo  ese  movimiento,  toda  esa  valorizacion,  todas  esas  obras  y  esos  com- 
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promisos,  que  hoy  parecen  livianos  porque  nos  hallamos  en  pleno  pro- 
greso,  pero  que  serian  abruinadores  si  la  tierra  se  depreciase,  si  la  crisis 
se  pronunciase,  si  la  desconfianza  cundiese  en  la  Repûblica  y  en  Europa, 
—  toda  esa  inmensa  actividad  que  el  mundo  contempla  hoy  maravi- 
llado,  solo  tiene  una  base  sôlida,  positiva,  incuestionable,  la  inmigra- 
cion,  pero  la  l'nmigracion  creciente,  que  llega  â  300  mil,  que  alcanza  â 
medio  millon  dentro  de  dos  ô  très  anos  ! 

Todo  el  progreso  cconômico  de  la  Repûblica  tiene  por  piédestal  la 
inmigracion,  pero  no  solamente  la  inmigracion  que  hoy  llega  sino  la 
înmigracion  que  llegarâ  manana,  el  aiïo  venidero,  dentro  de  dos  ô  très 
aiîos;  el  pais  esta  descontando  los  efectos  de  la  inmigracion;  cuentacon 
ese  factor  y  opéra  sobre  la  base  de  su  disponibilidad;  si  asi  no  fuera,  no 
se  pagarian  veinte  mil  pesos  la  légua  de  tierra  en  pleno  desierto,  no 
comprometeria  la  Nacion  su  garantia  para  la  construccion  de  15  mil 
kilometros  de  ferrocarril  en  territorios  sin  poblacion,  sin  industrias,  sin 
productos  que  exportar;  particulares  y  legisladores  cuentan  con  la 
inmigracion  y  operan,  calcûlan,  legislan  sobre  esa  base.  —  La  tierra 
por  si  sola  no  es  un  valor,  no  es  una  riqueza;  necesita  paraser  valor, 
para  ser  riqueza,  brazos  y  capitales;  los  capitales  "se  encaminan  â  la  Re- 
pûblica porque  ven  que  la  inmigracion  invade  el  pais;  acabo  de  termi- 
nar  un  estudio  estadîstico  del  que  résulta  que,  âmedida  que  la  inmigra- 
cion ha  ido  creciendo,  el  crédito  flnanciero  del  pais  ha  mejorado, 
siguiendo  la  misma  progresion  la  baja  de  interés  que  paga  la  Nacion  â 
los  prestamistas  europeos  ;  y  este  resultado  és  lôgico,  pues  tierra  sola  no 
és  riqueza,  mientras  que  tierra  con  brazos  que  la  trabajen  és  sinônimo 
de  productos,  de  oro,  de  prosperidad. 

Aqui,  en  Europa,  nuestro  gran  argumento  paralevantar  los  espfritus, 
para  convencer  â  los  incrédules,  para  combatir  y  vencer  â  los  enemigos 
y  â  los  envidiosos  de  la  Repûblica,  és  la  inmigracion;  300  mil  este  aiîo, 
400  mil  el  venidero,  medio  millon  por  lo  menos  en  1892,  al  festejar  la 
América  el  centenario  de  su  descubrimiento.  —  Y  cuando  se  nos  argu- 
menta con  las  imprudencias  del  Gobierno  que  dâ  su  garantia  â  200  mi- 
llones  de  pesos  oro  para  la  construccion  de  nuevas  vias  férreas,  que 
endosa  cedulas  por  valor  de  400  millones  de  pesos,  emitidas  con  la 
garantia  de  tierras  que  no  valdrân  100  millones  en  el  dia  de  una  crisis, 
nuestra  contestacion,  esa  contestacion  que  todo  lo  explica  y  que  todo 
lo  justifîca,  és  siempre  la  misma  :  la  inmigracion  ! 

V.  Exa.  perdonarâ  esta  larga  disertacion,  pero  és  mi  deber  tras- 
mitir  â  V.  Exa.  la  manera  como  se  encara  en  Europa  la  situacion  de 


la  Repûblica,  la  importancia  que  se  le  dâ  â  la  inmigracion  asi  como  las 
Gonsecuencias  que,  û  mi  modo  de  ver,  acarrearia  al  pai's  no  solamenLe 
la  paralizacion  relativa  de  la  corriente  establecida  sino,  lo  que  és  peor, 
el  convencimiento  de  queaquellas  cifras  de  400.  de  500  milinmigrantes 
eran  apénas  una  ilusion. 

Es  también  de  mi  deber  decir  à  V.  Exa,,  1,°  que  desarrollândose  y 
perfeccionândose  el  servicio  de  la  propaganda  en  Europa  y  del  simul- 
tiineo  adelanto  de  pasages,  llegariamos,  en  1890,  û  400  mil  inmigrantes 
escogidos  y,  2."  que  si  no  se  persiste  en  la  ejecucion  de  ese  sistema 
mixto,  limitândonos  â  la  propaganda,  siendo  de  cuenta  de  los  emi- 
grantea  el  pago  del  pasage  y  brindândoles  tan  solo  el  Gobierno  con 
tierra  barata,  pagadera  por  ellos  aunque  â  largos  plazos,  la  cifra  de  la 
inmigracion  bajarâ  en  1890,  â  100  ô  120  mil  personas. 

El  ario  pasado,  calculé  en  300  mil  la  cifra  de  la  inmigracion  en  el 
corriente  aîïo,  y  no  me  équivoque  ;  en  efecto,  llegarémos  à  esa  cantidad 
si  el  Gobierno  no  persiste  en  la  resolucion  que  V.  Exa.  me  ha  trasmi- 
tido  de  suspender  los  actuales  servicios.  Tampoco  me  equivocaria  en 
los  pronôstiços  que  aoabo  de  formular(l). 

V.  Exa.  parece  tener  fé  en  la  propaganda  tan  sola  y  en  el  ofreci- 
miento  â  las  poblaciones  europeas  de  tierra  barata,  pagadei'a  en  sais 
anualidades.V.  Exa.  mepermitira  que  le  manifiesto  que  ese  ofrecimiento 
no  surtirâ  el  mûs  minimo  efecto,  por  la  simple  razôn  que  hasta  ahora 
ofreciamos,  independîentemente  del  pasage,  no  solamente  tierra 
l^arata  sino  viveres,  herramientas,  semillas,  animales  y  habitacion,  esto 
és,  las  condicionea  de  los  centros  agricolas  de  la  Provincia  de  Buenos- 
Aires  y  de  muclias  colonias  del  Ohaco,  de  Santa-Fé  y  de  Entre  Rios 
cuyos  prospectes  tengo  â  ia  vista. 

Para  mayor  claridad  de  mi  demoBtraciou,  he  aquî  los  elementos 
de  que  hemos  dispuesto  para  embarcar  en  este  aîïo  ccrca  de  200  mil  emi- 
grantes  en  ochp  meses,  comparados  con  las  ventajas  de  la  nueva  orga- 
nizacion  : 

(1)  Mi  pronôstico  se  ha  cumpHdo  al  pié  de  la  letra  :  en  efecto,  dedûscase 
de  la  cifra  de  inmigracion  de  este  aho  de  1890,  los  inmigrantes  con  pasajo 
subsidiario  que  estoy  aun  ombarcando  en  Francia  en  ejecucion  de  compro- 
misos  anteriores,  y  eu  vez  de  los  280  mil  inmigrantes  del  89,  bajaraos  de 
golpe  a  120  mil  cuando  muchp. 
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CONDICIONES  OFREGIDAS  AL  EMIGRANTE  DE  1."  DE 
ENERO  AL  30  DE  SETIEMBHE  DE  1889. 


CONDICIONES  QUE  REGIR  AN 
DE  1."  DE  OGTUBRE 
I-USTA  NUEVA  URDEN. 

Pasajeabonado  por  el 


emig-rante  ; 

Desembarco ,  aloja- 
miento  por5dias,  trans- 
porte en  el  interior  del 
pai's,  todo  esto  gratuito. 

Garantia  de  la  ley  de 
ser  colocado  en  trabajo 
de  su  profesion  ; 

Tierra  barata  pagade- 
ra  en  seis  anualidades. 


Pasaje  adelantado,  pagadero  en  2  J/2  anos. 

Desembarco,  alojamiento  por  3  dîas,  trans- 
porte en  el  interior,  todo  gratuito; 

Garantia  de  la  ley  de  ser  colocado  en  tra- 
bajo de  su  profesion  ; 

Tierra  barata,  pagadera  â  plazos  de  22 
aîïos  por  la  mitad  ; 

Suministro  de  casa,  instrumentos  de  tra- 
bajo, semillas,  animales  y  viveres,  todo  al 
precio  del  meroado  y  cuyo  importe  se  de- 
ducira  paulatinamentg  del  produçtg  de  las 
cosechas. 

El  resultado  de  este  cambio  de  tâotica  no  se  harâesperar;  en  vez  de 
los  cuarenta  mil  emigrantes  que  hubiéramos  embarcado  de  Octubre  en 
adelante,  solo  recibirâ  la  Repûblica  prôximamente  una  tercera  parte, 
esto  és,  se  dejarân  de  embarcar  20  mil  emigrantes  por  mes.  (En  Oo- 
tubre,  sin  embargo,  los  embarques  pasarân  de  20  mil,  pues  hay  com- 
prometidos  con  anterioridad  algunos  millares  de  inmigrantes). 

El  Brasil  y  Chile,  que  siguen  embarcando  y  reclutando  grandes  can- 
tidades  de  emigrantes,  no  obstante  las  errôneas  noticias  publicadas  à 
este  respecto  por  la  prensa  del  Rio  de  la  Plata  (he  tenido  el  honor  de 
remitir  à  V.  E.  los  avisos  y  publicaciones  de  los  agentes  chilenos  y  bra- 
sileros,  asi  como  la  nômina  de  vapores  salidos  y  anunciados  portadores 
de  emigrantes  con  pasage  gratuito  para  Rio,  Santos,  Talcahuano  y 
Valparaiso),  aprovechan  desde  ya  nuestra  abdicacion  y  se  llevan  grande 
parte  de  los  elementos  con  que  contâbamos. 

Oumplido  el  deber  de  informar  â  V.  E.,  con  toda  sinceridad,  la 
situacion  de  los  servicios  â  mi  cargo  en  lo  que  se  refiere  â  la  inmigra- 
cion,  y  asegurando  â  V.  B.  que  ejecutaré  y  haré  ejecutar  fielmente  las 
ôrdenes  trasmitidas  y  las  que  se  sirva  comunicarme  en  lo  sucesivo, 
tengo  el  honor  de  renovarle  las  seguridades  de  mi  mus  altay  distinguida 
consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

^1  Su  Exa.  el  Seiior  Dr.  Don  Estdnislào  Zeballos,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 
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En  presencia  de  los  hechos,  que  daban  plena  razon  â  las 
previsiones  de  mi  reproducida  nota  de  \  .°dQ  Octubre,  el  Depar- 
tamento  de  Relaciones  Exteriores  modificô  el  temperamento 
adoptado,  transmitiéndome  nuevas  instrucciones  con  fecha 
26  de  Diciembre,  por  las  cuales  se  renovaba  la  concesion  de 
pasages  en  Europa,  si  bien  con  limitaciones  y  restricciones 
orgânicas  que,  en  el  terreno  practico,  suprimian,  de  hecho, 
dicha  concesion  en  Europa,  con  escepcion  de  Francia. 

Apénas  hecho  cargo  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
y  bajo  lapresion,  sin  duda  alguna,  de  otras  circunstancias,  el 
Dr.  Saenz  Pefia  suprimia  radicalraente  los  servicios  de  infor- 
macion  y  los  adelantos  de  pasages  en  Europa,  por  Decreto  de 
25  de  Julio  prôximo  pasado  (1890),  dejando  subsistente  la  con- 
cesion de  pasages  subsidiarios  en  la  Repûblica. 

El  Dr.  Saenz  Pena  ténia  el  pensamiento,  segun  tuvo  la  defe- 
rencia  de  comunicârmelo  por  carta  de  la  misma  fecha  del 
citado  Decreto,  de  organizar,  por  medio  de  otro  Decreto  y 
con  fondos  especiales  que  solitaria  del  Congreso,  una  activa  y 
amplia  propaganda  en  Europa,  cuyo  centre  permaneceria  en 
Paris  bajo  mi  direccion  personal. 

Al  siguiente  dia  estallaba  la  revolucion,  y  lo  ùnico  que 
quedaba  subsistente  era  el  decreto  de  25  de  Julio,  que  suprimia 
totalmente  todos  los  servicios  en  Europa,  hasta  los  de  simple 
propaganda,  â  contar  del  dia  31  de  Diciembre. 


Llegada  â  este  punto  la  exposicion  de  los  hechos,  bueno 
sera  que  encaremos  la  cuestion  de  los  adelantos  de  pasages,  ya 
sea  concedidos  en  el  pais,  ya  en  Europa. 

Debo  antetodomanifestarque,  â  mi  sentir,  no  pueden  haber 
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dos  opiniohes  sobre  el  particular  :  és  preferible,  en  si'mismo, 
en  principio  gênerai,  el  pasage  concediclo  en  el  pais  â  solicitud 
de  parientes  ô  amigos  de  los  agraciados  ;  y  és  preferible, 
1."  porque  hay  seguridad  que  el  inmigrante  asi  atraido,  encon* 
trarâ  trabajo  immediato  sin  que  la  administracion  tenga  que 
ocuparse  de  ello,  y  2."  por  que  para  el  reembolso  del  valor  del 
pasage,  el  prcstamista  (en  la  organizacion  acfcual  és  el  Banco 
Nacional  con  la  fîanza  del  Estado)  tiene  dos  Armas  en  vez  de 
una  para  garantirle  el  pago. 

Pero  lo  que  en  principio,  en  teoria  es  tan  aceptable,  en  la 
prâctica  no  resuelve  el  problema  de  manera  alguna. 

Ile  aqui  las  causas  por  que  fracasa  el  pensamiento.  En 
primer  lugar,  puestos  los  pasages  subsicliarios  a  la  disposicion 
de  los  agricultores  é  industriales  ya  establecidos  y  radicados  en 
el  pais,  i  que  sucede  ?  Sucede  que  las  nueve  décimas  partes 
de  esos  agricultores  é  industriales  que  solicitan  dichos  pa- 
sages, son  italianos;  y,  como  és  obvio,  un  italiano  no  pide 
un  pasage  y  no  se  corapromete  â  garantir  el  pago  de  su 
importe  sinô  para  hacer  venir  otro  italiano,  pariente  6  amigo, 
y  de  ninguna  manera  para  que  sea  utilizado  por  un  belga,  un 
francés,  un  aleman  ô  un  danés.  En  segundo  lugar,  ya  no  para 
los  individuos  sueltos  sinô  para  las  empresas  colonizadoras,  el 
pedido  de  cien,  quinientos,  mil  pasages  (que  representan  el 
Gompromiso  de  abonar  eventualmente  très,  quinze,  treinta  mil 
pesos  oro),  ofrece  el  siguiente  gravisimo  inconveniente  :  en  la 
Repùblica  no  existe  ni  puede  existir  una  «  ley  de  locacion  de 
servicios,  »  como  las  que  ântes  existian  en  el  Brasil  y  en  otros 
paises  y  fueron  despues  abolidas,  porque  restablecian,  hasta 
cierto  punto,  la  calidad  de  siervos  para  ciertas  clases  proleta- 
rias  ;  y  no  existiendo  esa  ley,  ^  que  garantia  tiene  una  empresa 
de  que  los  100,  500,  los  1,000  trabajadores  que  ha  hecho  venir, 
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y  de  cuyo  pasage  ella  es  responsable,  permanecerân  y  traba- 
jarân  en  su  colonia  6  en  su  establecimiento  ?  Esos  trabajadores 
irân  â  ocuparse  alli  donde  mejor  salarie  se  les  abone,  donde  se 
les  antoje,  en  una  palabra,  â  despecho  de  toda  ley  y  de  toda 
fuerza  pùblica. 

Apuntaré  otros  inconvenientes  que  resultan  de  la  concesion 
de  pasages  en  la  Repûblica. 

Una  empresa  colonizadora  que  obtiene,  diganios,  mil 
pasages,  i,  que  hace  ?  Manda  un  agente  suyo  â  Europa  para 
reclutar,  contratar,  embarcar  los  mil  inmigrantes.  Eso  és  lo 
que  ha  sucedido.  i,  Y  cual  ha  sido  el  resultado  de  ese  tempera- 
mento  ?  El  resultado  ha  sido,  6  que  esos  agentes  particulares 
han  regresado  â  la  Repûblica  sin  haber  conseguido  reclutar 
6  contratar  un  solo  emigrante,  6  que,  ignorantes  de  las  leyes 
y  reglamentos  que  rigen  la  inmigracion  en  cada  uno  de  los 
paises  europeos,  han  tenido  que  huir  precipitadamente,  perse- 
guidos  por  las  policias,  sin  conseguir  mejor  resultado.  Citaré  un 
ejemplo  :  el  Sehor  Pablo  Perret,  représentante  de  la  Colonia 
San  Juan,  en  la  Provincia  de  Buenos-Aires,  después  de  pasar 
inùtilmente  très  meses  en  Suiza,  llegô  un  dia  â  mi  Oficina  y  me 
hizo  el  relato  de  sus  aventuras  é  inutiles  peregrinaciones  ;  me 
hize  cargo,  â  su  pedido,  de  su  comision,  y  ocho  dias  despues  le 
embarcaba,  yo,  para  la  Repûblica  los  inmigrantes  que  habia 
venido  â  buscar  y  c|ue  reunian  todas  las  condiciones  solicitadas. 

l  Y  los  Cônsules?  se  me  preguntarâ.  Los  Consules  no 
pueden  ser  Agentes  de  emigracion.  En  Francia,  el  de  Lyon  y  el 
de  Toulouse  fueron  removidos  ô  exonerados  do  sus  cargos 
por  el  Gobierno  argentino,  porque  asi  lo  solicité  el  Gobierno 
francés,  fundandose  este  en  que  se  ocupAban  de  emigracion.  En 
Espana,  la  Legacion  argentina,  para  evitar  reclamacionea 
apremiantes  de  parte  del  gabinete  de  Madrid,  tuvo  que  asumir* 
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el  compromiso  de  que  niiigun  Consul  do  la  Repùblica  inter- 
vendria  en  asuntos  de  emigracion.  En  Alemania,  en  Austria  las 
leyes  son  aùn  raucho  mas  restrictivas.  Verdad  és  que  durante 
algun  tiempo  los  Gobiernos  europeos,  que  no  tenian  conoci- 
miento  d.el  carâcter  y  funciones  de  las  Oficinas  de  Informacion, 
tratâron  de  entorpecer  su  funcionamiento  en  lo  que  se  rozaba 
con  asuntos  de  emigracion,  pero  despues  las  Oficinas  amoldâron 
sus  procedimientos  a  las  legislaciones  locales  y  todo  marchô  sin 
tropiezos  y  sin  reclamaciones. 

El  hecho  terminal  és  el  siguiente  :  â  despecho  de  los 
esfuerzos  tentados  en  la  Repùblica  para  concéder  alli  pasages 
subsidiarios,  entre  los  cuales  la  muy  patriôticay  bien  elaborada 
circular  del  Ministro  Zeballos  de  12  de  Setiembre  de  1889,  y 
no  obstante  las  restricciones  y  supresion  parcial  durante  el 
ûltimo  ano  de  los  pasages  destinados  â  ser  concedidos  en  Europa, 
el  resultado  és,  grosso  modo,  el  siguiente,  desde  la  feoha  de  la 
organizacion  del  servicio  hasta  el  présente  : 

InmicjTSLntes  llegados  â  la  Repùblica  con 

pasage  concedido  «  en  Europa  ......  150,000 

Inmigrantes  llegados  al  pais  con  pasage 

concedido  «en  la  Repùblica»   5,000  (1) 

En  principio,  és  muy  bueno  el  pasage  concedido  en  la  Repù- 
blica, pero  en  laprâctica  se  vé  que  no  dâ  resultado  alguno  apre- 
ciable. 

Y  esto  que  el  Gobierno,  forzando  el  espi'ritu  de  la  combi- 
"nacion,  ha  dado  por  cientos  y  por  miles  pasages  en  blanco,  lo 
que  hubiera  dado  lugar  â  abusos  de  toda  clase  â  no  haber 
reglamentado  la  Inspeccion  â  mi  cargo  el  correspondiente 
control  en  Europa,  â  ténor  de  mis  notas,  ântes  reproducidas, 
de28  deOctubredel889. 

(1)  De  los  cuales  4,000  italianos, 
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Tanto  se  han  denigrado,  adulterado  —  ^  se  me  permite  la 
palabra  ?  —  tanto  se  han  calumniado  los  servicios  de  inmigra- 
cion  en  Europa,  que  no  medetendré  aqui;  me  mueventan  solo  el 
înterés  del  pai's  y  los  dictados  de  una  conciencia  que  se  subleva, 
ântetanta  injusticia  y  tanta  precipitacion  y  ligereza  en  formulai' 
cargos,  que  no  reposan  en  hechos  probados  sino  en  diceres 
vulgares  é  inconsistentes  por  lo  gênerai. 

No  sostengo  que  todo  lo  que  hemos  hecho  en  Europa  sea  â 
todas  luces  perfecto,  pero  de  ahi,  1 â  condenar  el  sistema  y 
2."  â  dejar  correr  las  absurdas  especies  que  diversos  môviles 
han  puesto  en  circulacion,  hay  inmenso  trecho. 

Oigamos  al  malogrado  y  muy  sentido  ciudadano,  de  inta- 
chable  memoria,  don  Enrique  Sundblad,  Comisario  General  de 
Inmigracion,en  su  Informe  correspondiente  al  ano  1888. 

Se  desprende  también  de  los  cuadros  en  estudio  otro  dato  de  sunia 
importancia  para  el  paîs  : 

El  aumento  de  la  inmigracion  de  paîses  de  donde  aùn  no  se  habia 
producido,  d  de  donde  nos  venia  en  términos  insignifîcantes. 

Hasta  el  aîïo  anterior  predominaba  en  proporciones  tal  vez  incon- 
venientes  la  inmigracion  italiana,  â  tal  punto  que  ella  representaba  mâs 
de  las  dos  terceras  y  casi  îas  très  cuarlas  partes  de  la  entrada  total. 

Sin  desconocer  la  verdadera  importancia  que  dicha  inmigracion  tienc 
para  nosotros,  por  el  contingente  que  ha  prestado  y  presta  â  nuestro 
desarrollo,  adaptàndose  a,  nuestros  hubitos,  acatando  nuestras  disposi- 
ciones  y  abarcando  en  su  espiritu  laborioso  todas  las  ramas  de  la  acli- 
vidad  que  tienen  su  campo  de  accion  en  la  Repiiblica,  és  indudable, 
como  lo  he  dicho,  que  era  inconveniente  su  casi  absorcion  del  movi* 
miento  inmigratorio,  por  cuanto  no  tenian  representacion  en  él  otras 
naciones  del  viejo  mundo,  cuyos  hijos  de  distintas  razas  y  dedicados  a 
diferentes  industrias,  contribuirian  tambien  de  un  modo  importan» 
te  â  nuestro  progreso,  como  lo  ha  demostrado  poco  después  la  expe» 
riencia. 

Hoy  ha  desaparecido  aquella  desproporcion,  y  sin  que  haya  disml- 
nuido  su  importancia  la  corriente  italiana,  que  ha  alcanzado  ûn  1888  al 
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48  0/0  de  la  entrada  total,  ha  aumentado  en  mucho  el  numéro  de  inmi- 
grantes  que  nos  vienen  de  Espana,  Francia,  Alemania,  Bélgica  y  otros 
pai'ses  del  Norte  de  Europa. 

V.  E.  alcanza  las  ventajas  que  importa  para  el  pais,  su  poblacion  y 
sus  industrias,  esta  heterogeneidad  en  los  individuos  que  vienen  à  po- 
blarlo,  yésjusto  reconocerque  el  haberlo  obtenido,  se  debe  en  su  mâxima 
parte  â  las  medidas  tomadas  con  tanto  tino  y  oportunidad  por  V.  E, 

Démos  ahora  la  palabra  al  digno  sucesor  ciel  Senor  Sund- 
blad,  Senor  Comisario  General  de  Inmigracion  Don  Juan 
J.  Alsina  (Memoria  correspondiente  a  1889)  : 

En  1889  Uegâron  al  pai's  289,014  personas,  de  las  cuales  260,909  in- 
migrantes  propiamente  dichos  y  28,105  pasajeros.  Durante  el  mismo 
ano  salieron  de  la  Repûblica  40,647  personas,  dejando  un  saldo  de 
248,863.  Se  ha  producido  pues  un  aumento  de  entradas,  sobre  1888,  de 
133,382  inmigrantes,  esto  és,  el  movimiento  se  ha  casi  duplicado. 

Este  desarrollo  reconoce  por  causas  :  la  atencion  especial  que  el 
Gobierno  ha  prestado  à  este  ramo  de  la  Administracion  ;  los  adelantos 
de  pasajes;  el  aumento  de  los  medios  de  transporte  obtenido  por  con- 
venciones  con  compaîïias  maritimas;  la  instalacion  de  vastes  hoteles  de 
inmigracion;  la  organizacion  de  nuevas  colonias;  la  organizacion 
adecuada  del  sistema  de  propaganda. 

He  aqui  el  movimiento  de  los  pasajes  subsidiarios  6  adelanto  de 
pasages : 

Esta  inmigracion  protegida  oficialmente  ha  sido  de  100,248  personas, 
de  las  cuales  59,068  del  sexo  masculine  y  41,150  del  femenino  ;  la  distri- 
bucion  por  nacionalidades  és  la  siguiente: 


Espanoles  ......  52288 

Pranceses   25354 

Belgas   8306 

Ingleses   4244 

Italianos   4004 

Holandeses   3521 

Rusos  ........  1300 

Alemanes   881 

Suisos   228 

Austriacos   102 

6 
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Los  adultos  que  hacian  parte  de  la  inmigracion  subsidiada  com- 
puesta  casi  exclusivamente  de  familias,  se  dividian,  por  profesiones, 


del  siguiente  modo: 

Agricultorc-   35742 

Albaniles  .....  4624 

Carpinteros  .....  2907 

Oocheros   141 

Coçineros  ......  235 

Picapedreros   51 

Serrajeros   69 

Ebenistas   78 

Escultores   46 

Diverses   334 


Çomo  se  véj  el  Gobierno  y  sus  ageates,  se  han  dedicado  sobre  todo, 
en  la,  parte  de  intervencion  que  les  çorresnondia,  â  favorecer  la  inmi- 
gracion  agn'cola. 

Permitaseme  ahora  transcribir  algunos  pàrrafos  de  un 
arti'culo  de  diario  publicado  en  Buenos-Aires  â  fines  de  1889,  lo 
qiAQ  me  escusa  entrar  en  mayores  detalles  y  deniostraciones. 

En  posesion  de  datos  completos  sobre  esta  materia,  vamos  à  ofrecer 
al  lector  un  ejemplo  que  corrobora  plenamente  la  asercion  del  Sr.  Sund- 
blad.  Es  relative  â  la  inmigracion  francesa. 

Durante  12  anos  esa  inmigracion  se  ha  mantenido  estacionaria,  regu- 
lando  anualmente  entre  3,500  a  4,500  p.  m.  o.  m. 

Abiertas  las  oflcinas  de  informacion  en  Febrero  de  1887,  de  4662 
que  habia  sido  en  1886  subiô  la  cifra  â  7,036;  en  el  ano  1888,  la  inmi- 
gracion francesa  ascendiô  à  18,105,  descomponiéndose  esta  cantidad  de 
la  manera  siguiente  : 

Primer  semestre  4,509  y  segundo  semestre  12,699;  este  aumento 
extraordinario  en  el  seg'undo  semestre  se  explica  por  el  adelanto  de 
pasajes  que  empezô  â  funcionar  en  Setiembre;  en  el  primer  semestre  de 
1889,  Uegâron  al  pai's  16,769  y  pasaran  de  20,000  en  el  segundo. 

Tenemos  pués  que  la  inmigracion  francef.'a,  que  se  mantenia  esta* 
cionaria durante  12  aîios,  casi  se  duplicô  de  un  ano  al  otro  por  la  sola 
influencia  de  las  olicinas  de  informaeion  y  que  se  multiplicô  por  ocho 


—  83  — 


(36,000  en  1889  contra  4662  en  1886)  por  la  accion  del  servicio,  hecho  en 
Europa,  del  adelanto  de  pasajes. 

En  1890  podra  recibirla  Repùblica  de  50  li  60,000  franceses,  agricul- 
tores  en  su  mayor  parte.  Y  debe  observarse  que  el  pueblo  francés  és  el 
mas  refractario  â  emigrar,  no  habiendo  conseguido  jamâs  su  gobierno 
establecer  una  corriente  inmigratoria,  ni  aûn  hâcia  la  Argelia,  que  esta 
à  48  horas  de  la  metrôpoli. 

Alcanzada  la  cifra  de  50  à  60  mil  en  el  aiïo  prôximo,  ya  podrâ  el  go- 
bierno disminuirel  servicio  del  adelanto  de  pasajes  enPrancia;se  habra, 
creado  una  corriente  nueva  y  poderosîsima  que  se  alimentarâ  'en  parte 
por  la  sola  fuerza  de  atraccion  de  las  30,000  familias  escojidas  traidas 
al  pais  por  la  accion  inteb'gente  y  fecunda  del  gobierno  argentino. 

;  Y  habrâ  quien  sostenga  que  las  oficinas  de  Informacion  y  el  ser- 
vicio de  pasajes  en  Europa  son  medidas  contraproducentes  ! 

Un  ùltimo  date  sobre  la  inmigracion  francesa  llegada  â  la  Repûblica 
de  1.0  de  Julio  de  1888  à  30  de  Junio  de  1889  :  ios  29.252  inmigrantes  se 


dividen  asf : 

Hombres   10.764 

Mujeres   8.654 

Ninos  ...............  5.159 

Niâas   4.675 


Como  se  vé,  son  todas  familias,  esto  és,  gente  que  queda.  defmitiva- 
mente  en  el  pais. 

Por  profesiones,  dichos  inmigrantes  se  dividen  de  la  siguiente 


maneiti  : 

Agricultores .                         .  ■  49  0/0 

Carpinteros   9  » 

Albaiïiles                              .  8  » 

Jornaleros   8  » 

Herreros  •   5  » 

Pintores   2  » 

Diversas  profesiones,  entre  las 
cuales  muchas  industrias  nue- 

vas  para  el  pais. .  .......  9  '> 

Todos  estos  inmigrantes  han  comprobado  su  moralidad  y  profesion 


por  medio  de  documentos  fehacientes,  debidamente  legalizados  y  remi- 
tidosà  la  Comisaria  General  de  Inmigracion. 

En  el  corriente  aîîo  (1889)  habrân  llegado  â  la  Repûblica  295.000  per- 
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sonas,  de  las  cuales  268.000  inmigrantes  propiamente  dichos,  lo  que  re- 
présenta prôximamente  un  aumento  de  120.000  inmigrantes  sobre  la  eifra 
del  aîïo  anterior,  aumento  debido  exclusivamente  â  la  accion  que  ejerce 
el  Gobierno  en  Europa  por  medio  de  las  Oficinas  de  Informacion  y  del 
adelanto  de  pasajes. 

l  Qué  habrân  costado  al  pais,  como  accion  ejercitada  en  Europa,  esos 
120.000  inmigrantes,  sin  contar  con  otros  servicios  que  prestan  las 
oficinas  en  el  ôrden  econômico  y  financière,  entre  ios  cuales  se  halla 
el  magno  problema  de  la  exportacion  del  ganado  en  pié,  cuya  solucion 
abre  al  pais  nuevos  y  vastisimos  horizontes  industriales  ? 

j  Pues  tan  solo  cien  mil  pesos  de  nuestra  moneda,  esto  és,  lo  que  se 
gasta  en  remover  el  afirmado  de  média  docena  de  cuadras  de  nuestra 
capital  !  • 

Ademâs,  se  ha  abierto  un  crêdito  de  150  pesos  nacionales  prôxima- 
mente en  el  Banco  Nacional  â  cada  una  de  las  20  mil  familias  favorecidas 
por  el  adelanto  del  pasage,  suma  igual  â  la  que  se  facilita  en  caalquier 
Banco  â  un  solo  especulador  y  en  un  solo  dia  para  jugar  â  mansalva  en 
la  Boisa  con  la  fortuna  pûblica  y  privada  de  todos  los  habitantes  de  la 
nacion. 

^Quiere  decir  que  la  organizacion  de  nuestros  servicios  en  Europa 
ésperfectay  que  no  hay  nada  que  modificar  en  ellos? 

Estamos  lejos  de  pretenderlo.  Setrata  de  una  institucion  demasiado 
nueva  para  que  su  funcionamiento  no  se  recienta  de  algunas  imperfec- 
ciones.  Extraordinario  séria  lo  contrario,  cuando  nada  hay  perfecto  é 
intachable  en  materia  de  administracion,  aûn  en  los  casos  que  tojios  los 
resortes  se  hallan  à  la  vista  y  al  alcance  de  la  mano  del  administrador. 
Tratândose  de  servicios  diseminados  en  toda  la  Europa,  en  pai'ses 
extranos,  donde  todo  es  hetereogéneo,  donde  hay  que  luchar  contra  pre- 
venciones  y  suspiciones  de  todo  género,  como  pretender  la  perfeccion 
y,  sobre  todo,  desde  luego  ? 

Recurriendo  otra  vez  â  la  prensa  diaria,  recorto  de  un  periô- 
dico  de  Buenos  Aires,  los  siguientes  pârrafos  : 

Al  imitar  nuestra  organizacion,  el  Brasil,  sobre  todo,  le  ha  dado 
muchas  mas  vastas  proporciones  que  nosotros,  dotando  â  sus  Oficinas 
de  Informacion  de  toda  clase  de  elementos  y  votando  30  millones  de 
pesos  oro  para  adelanto  de  pasajes.  El  Baron  de  Ourem  se  halla  actual- 
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mente  en  Paris  en  calidad  de  comisario  gênerai  de  inmigracion  en 
Europa  ;  en  cuanto  â  la  inversion  de  los  30  millones  de  pesos  para  pasajes, 
la  mayor  parte  de  los  contratos,  cuya  nomenclatura  tenemos  â  la  vista, 
han  sido  firmados  en  Europa  por  el  seiïor  Vizconde  de  Figueredo  :  ellos 
ascienden  â  un  total  de  750,000  inmigrantes,  divididos  en  cinco  aîîos. 
En  cuanto  â  Ohile,  los  contratos  hechos  en  Europa  con  la  casa  Bordes, 
de  Burdeos,  y  con  otras  grandes  empresas  de  navegacion,  han  sido 
publicados;  Chile  paga  once  libras  esterlinas  por  inmigrante  y  piensa 
atraer  por  este  medio  â  su  territorio  no  menos  de  80,000  nuevos  pobla- 
dores  en  el  ano  entrante.  El  Uruguay  ha  entrado  igualmente  de  lleno 
por  el  mismo  camino.  Hay  que  advertir  que  Ohile  y  el  Brasil  no  ade- 
lantan  el  pasaje  como  nosotros,  sino  que  dân  pasages  gratis,  esto  és, 
que  no  exigen  el  compromiso  de  devolucion  por  parte  de  los  inmigrantes. 

Todo  eso  es  verdad. 

Agreguemos  que  el  actual  Inspector  General  delà  Inmigra- 
cion para  el  Brasil  en  Europa,  con  residencia  en  Paris,  que  ha 
venido  â  sustituir  al  Baron  de  Ourem,  és  el  Senor  Consejero 
Silva  Prado,  ex-Ministro  de  Estado. 

Viene  encargado  de  poner  en  prâctica  la  poderosisima  or- 
ganizacion  de  pasages  gratuitos  en  los  términos  del  Decreto 
de  28  de  Junio  de  1890,  que,  por  su  importancia,  transcribo  â 
continuacion,  debidamente  traducido  : 

Decreto  n.°  528,  de  28  de  Junio  1890. 

Regulariza  el  servicio  de  introduccion  y  de  localizacion  de  inmigrantes 
en  la  Repnblica  de  los  Estados-Unidos  del  Brasil. 

El  Generali'simo, 

Considerando  la  conveniencia  de  organizar  el  servicio  de  inmigra- 
cion en  la  Repiiblica,  de  modo  que  los  inmigrantes  tengan  una  garantia 
segura  de  loefectivo  de  los  socorros  que  para  su  establecimiento  se  les 
promete  ; 

Considerando  que  de  la  adopcion  de  medidas  adecuadas  que  tiendan 
â  demostrar  los  cuidados  é  intenciones  del  Gobierno  respecto  â  la 
inmigraciqn,  dépende  el  desenvolvimiento  de  la  corriente  inmigratoria 
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y  la  seçura  aplicacion  de  los  subsidios  destinados  â  dicho  servicio,  al 
cual  se  encuentra  intimamente  ligado  el  progreso  delaNacion; 

Considerando  que  la  proteccion  concedida  à  los  inmigrantes  y  que 
las  medidas  que  aseguren  su  pronta  y  conveniente  colocacion,  contri- 
buyen  eficazmente  â  interesarlos  à  la  prosperidad  de  los  estableci- 
mientos  en  los  cuales  hayan  -îido  localizados; 

Considerando  que  és  oportuno  concéder  favores  que  exciten  la  ini- 
ciativa  particular  y  ayuden  al  desarrollo  de  las  propiedades  agn'colas, 
facilitûndoles  la  adquisicion  de  brazos,  de  manera,  sin  embargo,  û  dis- 
tribuir  los  emigrantes  de  un  modo  conveniente  en  sus  respectivas  colo- 
caciones, 

Décréta  : 

PRIMERA  PARTE 

CAPÎTULO  I.° 

De  la  introduccion  de  Inmigrantes. 

Art.  1.°  —  La  entrada  en  los  puertos  de  la  Repûblica,  és  entera- 
mente  libre  para  todos  los  individuos  vâlidos  y  aptos  para  el  trabajo  y 
que  no  sean  obgeto  de  una  accion  criminal  en  su  pais  •  se  hace  excep- 
cion  de  los  indigenas  de  Asia  y  de  Africa,  los  que,  solamente  por  auto- 
rizacion  del  Congreso  Nacional  podrân  ser  admitidos,  de  acuerdo  con 
las  condiciones  que  entonces  se  estipulen. 

Art.  '2.°  —  Los  agentes  diplomàticos  y  consularcs  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil.  se  opondrân  por  cuantos  medios  liallen  â  su  alcance, 
;i  la  venida  de  inmigrantes  de  los  ântes  citados  pai'ses,  y  cuando  no 
pudieran  evitarlo,  lo  comunicarân  inmediatamente  por  telégrafo  al 
Gobierno  fédéral. 

Art.  3."  —  La  polici'a  de  los  puertos  de  la  Repûblica,  impedirâ  el 
desembarque  de  los  citados  individuos  como  tambien  el  de  los  mendigos 
é  indigentes. 

Art.  4.°  —  Los  comandantes  de  los  vapores  que  conduzcan  indivi- 
duos de  la  claseque  se  menciona  en  los  articulos  précédentes,  se  harân 
^creedôres  â  una  multa  de  2,000  à  5,000  pesos,  y,  en  caso  de  récidiva, 
perderân  todos  los  privilégies  de  que  hoy  gozan. 

Art.  5."  —  Tan  solo  obtendrân  pasage  intègre  ô  a  precio  reducido," 
por  cuenta  del  Gobierno  fédéral  : 

l.°Las  familias  de  los  agricultorcs,  limitidas  û  sus  gefes,  à  sus  des- 
Gendientes,  y  â  los  individuos  que  cuenten  mas  de  50  aiîos; 
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2.  "  Loshombros  soltoros,  de  mus  do  18  afios  y  menos  de  50,  si  son 
obreros  agricultores. 

3.  °  Los  obroros  de  artes  mecûnicas  ô  industriales,  les  artesanos  c 
indivi'duos  que  se  destinen  al  servicio  doméstico,  cuya  edad  se  halle 
comprendida  dentro  de  los  limites  del  pàrrafo  anterior. 

;  Todo  individuo  enfermoô  que  tenga  defectos  fi'sicos  no  tendra  pasage 
gratuite,  â  no  ser  que  pertenezea  â  una  familia  que  cucnte  por  lo  menos 
con  dos  personas  validas. 

Art.  g."  —  En  los  contrâtes  para  el  transporte  de  inmigrantes,  se 
limitarân  al  màxinum  de  50  0/0  del  niimero  total,  los  individuos  com- 
prendidos  en  las  2.*  y  S.*"  clasiflcaciones  del  articule  5.°,  no  pasando  los 
de  esta  ûltima  de  una  proporcion  de  30  0/0  sobre  los  de  la  primera. 

Es  decir,  que  los  solteros  de  diez  y  ocho  à  cincuenta  aiïos,  no  deben 
componer  mas  de  la  mitad  del  total  de  inmigrantes  introducidos,  y  que 
los  obreros  de  artes  manuales  ô  de  servicio  doméstico,  no  deben  pasar 
en  numéro,  de  la  tercera  parte  de  los  solteros. 

Art.  7,°  —  El  Estado  concédera  à  las  compaiîias  de  transportes  mari- 
times que  la  pidan,  una  subvericion  de  120  francos  por  el  pasage 
de  cada  inmigrante  adulto  que  conduzcan  â  los  puertos  de  la  Repûblica, 
y,  proporcionalmente,  de  la  mitad  de  dicha  suma,  por  los  niiîos  de 
menos  de  doce  aiîos  hasta  ocho,  inclusive;  de  la  cuarta  parte,  por  los 
menores  de  dos  anos,  siempre  y  cuando  las  companias  se  comprometan  â 
Uenarlas  formalidades  prescritas  por  el  présente  décrète  y  d  no  recibir 
de  los  inmigrantes  mas  que  la  diferencia  que  pueda  existir  entre  la 
suma  precitada  y  el  precio  întegro  de  los  pasages;  todo  lo  cual  probarân 
en  el  momento  de  la  llegada. 

Art.  8."  —  Todos  los  inmigrantes  que  sean  introducidos  en  virtud  de 
contratos  ,  tondrân  q  .e  venir  acompanados  de  un  certificado  del 
funcionario  de  la  Repûblica,  résidente  en  el  puerto  de  procedencia, 
en  el  que  se  especificarâ  el  nombre,  edad  y  profesion,  como  tambicn 
el  grade  de  parentesco  de  los  individuos  que  componen  cada  familia. 

Art.  9."  —  Ningun  inmigrante  obtendrâ  el  socorro  â  que  se  reficrc 
el  articule  5,  sine  déclara  expresamente  el  punto  de  destine  al  cual 
piensa  dirigirse  una  vez  llegado  â  la  Repûblica.  A  les  que  se  destinen 
al  servicio  agn'cela,  se  les  concède  por  el  Gobicrno  el  transporte  hasta 
el  punto  de  su  destine  ô  do  su  colocacien  respectiva  en  algun  centre 
colonial,  que  hayan  elegido,  donde  rccibirân,  ademàs,  los  secerros  y 
favores  de  que  gozan  todos  los  inmigrantes,  segun  se  especifica  en 
el  présente  décrète, 
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Los  obreros  mecânicos,  industriales,  etc.,  deberân  fîrmar  una  de- 
claracion  segun  la  cual,  no  podrân  solicitar  ningun  favor  del  Gobierno, 
aparté  de  la  proteccion  de  este  y  de  su  autoridades,  ademâs  del  transporte 
hasta  los  sitios  donde  deséen  fijarse. 

Todas  esas  declaraciones  se  harân  antc  el  agente  consular,  que  las 
legalizarâ,  y  serân  archivadas  por  la  Inspeccion  gênerai  de  tierras  y 
colonizacion. 

Art.  10.  —  Los  inmigrantes  nominalmente  indicados  6  aquellos 
que  sean  destinados  al  servicio  de  establecimientos  particulares,  no 
podrân  obtener  el  beneficio  del  artîculo  5,  sin  prévia  declaracien  firmada 
por  los  indivi'duos  que  los  llanien  6  soliciten,  los  cuales  se  obligan  â 
proporcionarles  losnecesarios  recursosde  subsistencia  durante  el  tiempo 
preciso,  hasta  que  puedan  obtenerlos  por  su  propio  trabajo. 

Estos  documentos,  se  archivarân  en  la  Inspeccion  gênerai  de  tierras 
y  colonizacion,  sometiendo  a  sus  autores  â  una  responsalidad  efectiva 
en  caso  que  no  cumplieran  sus  promesas. 

Art.  il.  —  Los  propietarios  agricolas,  lo  mismo  que  los  Bancos,  com- 
parïîas,  ô  propietarios  particulares  de  centros  que  deséen  recibir  inmi- 
grantes, presantarân  en  la  Inspeccion  gênerai  de  tierras  y  colonizacion 
sus  respectivas  solicitudes,  declarando  el  numéro  de  indivîduos  6  de  fami- 
lias  que  desean,  la  nacionalidad  de  estos,  y  las  ventajas  que  les  ofrecen, 
segun  sea  la  espécie  de  servicio,  que  tambien  indicarân. 

Se  enviarâ  una  copia  de  dicha  solicitud  al  contratista  del  transporte, 
el  cual  la  harâ  traducir  al  idioma  del  pais  à  que  los  inmigrantes  perte- 
nezcan  ,  indicando,  en  moneda  del  referido  pais,  el  valorjdel  salârio 
ofrecido. 

Dicho  documento,  hecho  en  doble,  se  flrmarû  por  el  inmigrante,  de- 
clarando que  acepta  las  condiciones  propuestas.  Se  le  remitirâ  uno  de  los 
originales,  y  el  otro  se  presentarû  â  la  Inspeccion  General  de  tierras  y 
colonizacion  en  el  momento  de  su  llegada. 

Art.  12.  —  Los  inmigrantes  quedaràn  bajo  la  proteccion  especial  del 
gobierno,  de  la  Inspeccion  General  y  de  los  inspectores  especiales  de 
tierras  y  colonizacion  durante  los  seis  primeros  meses  que  transcurran 
desde  el  momento  de  su  llegada. 

Los  que  permanezcan  en  las  ciudades  del  litoral,  podrân  tambien  en 
el  mismo  plazo  solicitar  su  traslado  â  otro  punto  cualquiera,  por  lo 
menos  hasta  allî  donde  alcanzen  las  comunicaciones  rcgularcs,  sea  por 
vias  maritima  fluvial  ô  terrestre. 

Art.  13.  —  Tan  solo  se  tomarân  en  consideracion  las  reclamaciones 
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hechas  por  los  inmigrantes  durante  el  plazo  ya  mencionado;  sera  la 
incumbencia  de  la  Inspeccion  General  de  tierras  y  colonizacion  en  la 
capital  fédéral,  de  las  inspecciones  especiales,  à  de  los  agentes  oficiales 
de  colonizacion  ô  de  inmigracion  en  las  localidades  donde  existan  di- 
chos  funcionarios,  y  finalmente  de  los  présidentes  de  los  municipios, 
intendencias  ô  de  la  corporacion  de  eleccion  popular  que  se  crearâ  para 
substituir  â  las  antiguas  câmaras  municipales,  el  comprobar  las  alega- 
ciones  de  los  reclamantes  y  promover  las  pesquisas  que  se  juzguen 
necesarias,  dando  parte  de  todo  al  Ministro  de  Agricultura  por  medio 
de  los  gobernadores. 

Art.  14.  —  Al  propietario  ô  gerente  del  establecimiento  particular 
que  se  hallase  convicto  de  haber  faltado  â  los  compromisos  contraidos 
con  los  inmigrantes,  se  le  obligarâ,  por  los  medios  légales,  â  cumplir- 
los,  y  perderâ  el  derecho  de  obtener  otros  inmigrantes  por  conducto 
del  Estado  durante  un  periodo  de  dos  aïïos. 

Art.  15.  —  Los  contratistas  de  transportes  de  inmigrantes  incurri- 
rân  en  las  multas  establecidas  en  sus  respectivos  contratos,  si  en  las 
comprobaciones  â  que  se  procéda,  en  la  forma  indicada  en  los  arti'culos 
précédentes,  se  observase  que  no  son  agricultores  todos  los  inmigrantes 
objeto  delà  sumaria  informacion,  siempre  en  que  hayan  sido  introdu- 
cidos  bajo  tal  calificacion. 

La  multa  serâigualâ  la  mitad  delprecio  de  los  pasages  de  toda  la  fa- 
milia,  ô  ùnicamentedel  pasage  delinmigrante,sieste  hubiese  venido  solo. 

Art.  16.  —  Las  compaîîias  de  navegacion  que  hubiesen  transportado 
durante  el  ano  100,000  inmigrantes  por  lo  menos,  y  sin  que  hubiese 
habido  la  menor  reclamacion  respecte  â  los  équipages,  ni  al  trato  dado 
â  los  inmigrantes,  tendrân  derecho  â  una  prima  (6  premio)  de  100,000 
francos. 

Art.  17.  — •  Tendrân  solamente  derecho  â  repatriarse  por  cuentadel 
Estado  : 

î.°  Las  viudas  y  huérfanos  que  hayan  perdido  sus  maridos  ô  padres 
en  el  ano  siguiente  â  su  llegada  â  los  puertos  de  la  Repùblica  ; 

2."  Los  inmigrantes  inutilizados  â  causa  de  un  desastre  acaecido  en 
el  servicio  al  cual  se  consagraban,  si  todavia  no  cuentan  un  aiïo  de  resi- 
dencia  en  la  Repùblica. 

Los  inmigrantes  que  se  hallen  en  esas  circunstancias  tendrân  , 
cuando  lo  soliciten,  â  mâs  del  pasaje  necesario,  el  socorro  de  50  â  150 
pesos,  segun  el  numéro  de  personas  que  cuente  la  familia,  con  objeto 
de  atender  â  los  gastos  del  viaje  é  instalacion. 
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Art.  18,  —  Los  gobernadores  tomaràn  las  modidas  necesarias  para 
protéger  les  inmigrantes  morigerados  y  y  laboriosos,  contra  todo  género 
de  especulacion,  en  sus  respectives  Estados. 

Art.  19.  —  Todas  las  reclamaciones  relativas  â  los  équipages  se 
dirigirân  â  la  Inspeccion  General  de  tierras  y  de  colonizacion,  à  la  cual 
incumbe  adoptar  las  precauciones  necesarias  para  que  esos  équipages 
lleguen  a  su  destino  al  propio  tiempo  que  sus  dueîîos. 

Esta  vasti'sima  é  inteligente  organizacion,  algo  clifusa,  sin 
embargo,  y  que  se  reciente  de  algunos  defectos  que  se  tratan  ya 
de  corregir,  amoldândola  casi  estrictamente,  en  la  parte  del 
servicio  europeo,  â  la  reglamentacion  argentina,  és  indopen- 
diente  de  la  introduccion  contratada  de  750  mil  inmigrantes  con 
laempresadel  Sr.  Figueredo,  con  la  de  los  Sres.  Fioritay  otros. 

En  cuanto  â  Chile,  activa  su  propaganda  y  multiplica  sus 
contratos  en  Europa  para  el  transporte  gratuito  de  inmi- 
grantes. El  Agente  General  de  Inmigracion  en  Europa,  con 
residenciaen  Paris,  Senor  Gandarillas,  haconseguido  organizar 
con  inteligencia  y  conocimiento  de  causa,  el  servicio  confiado 
â  su  patriotismo  por  el  Gobierno  chileno. 

No  obstante,  la  parte  europea  de  la  organizacion  argentina, 
que  ahora  va  â  césar  en  cumplimiento  del  Décrète  de  25  de 
Julio  ûltimo,  resultado  de  tantos  aîlos  de  labor  y  de  prâctica, 
és,  â  parte  de  su  eficacia,  la  mas  econômica  de  todas. 

He  aqui  una  nota  que  lo  comprueba. 

REPÛBLIOA  ARGENTINA  ' 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Buenos-Aires,  18  de  Octubre  de  1889. 

Senor  Inspector  General  de  las  Ofiginas  de  Informacion 
D.  Pedro  S.  Lamas,  Paris. 

Ile  recibido  su  nota  N."  46.465  de  fecha  20  de  Setiembre  îi  la  que 
acompaîïa  dos  impresos  relativos  à  los  trabajos  que  haco  Chile  en 
Europa  para  llamar  la  emigracion  hâcia  su  pais.  Ile  hecho  publicar 
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noticias  sobre  este  asunto  à  fin  de  hacer  conocer  que  el  servicio  de 
pasajes  anticipados  que  hace  la  Repûblica  Argentina,  é  s  el  mas  venta- 
joso,  para  que  la  opinion  pueda  apreciar  la  economia  con  que  procède 
el  Gobierno. 

Saludo  atentamente  al  Seîïor  Inspecter  GeneraL 

ESTANISLVO  ZeBALLOS. 


ANEXO 

Un  compatriota  que  visitô  hace  algunos  meses  la  Oficina  de 
Paris,  d  mi  cargo,  escribiô  para  un  pericklico  de  Buenos-Aircs 
una  correspondencia  que  oontiene  algunos  datos  y  reflexipnes, 
que  quizâ  sean  de  interés  para  el  lector. 

Transcribo,  pués,  una  parte  de  dicha  correspondencia. 

La  Oficina  â  cargo  del  Seîïor  Lamas  ocupa  varias  piezas  ;  una  desti- 
nada  al  piiblico,  donde  se  distribuyen  impresos,  libres,  folletos  y 
mapas  y  se  dÉin  informes  verbales  ;  la  ocupan  dos  empleados  ;  sigue  el 
despacho  del  Director  ;  en  el  primer  piso  hay  una  pieza  para  el  archivo, 
donde  trabajan  en  la  correspondencia  dos  otros  empleados  ;  viene 
despues  el  muestrario,  con  un  empleado  encargado  de  los  registres 
del  movimiento  de  las  operacignes  y  otros  trabajos  y,  finalmcnte,  la 
gran  sala  de  la  biblioteca,  donde  existen  como  cinco  mil  voliimencs, 
casi  todos  relatives  â  la  RepùlDlica  Argentina  :  en  esta  sala  se  hallan 
instalados  dos  empleados  encargados  de  los  pasajes  subsidiarios. 

El  Seîïor  Lamas  tuvo  à  bien  iniciarme  en  la  organizacion  de  los 
trabajos  de  la  Oficina,  mostrândome  el  archivo,  los  libres  y  registres 
asi  como  los  depôsitos  de  impresos  que  se  distribuyen  al  pûblico. 

En  un  libre,  llamado  «  de  movimiento  »  se  registran  diariamente 
las  cartas  y  notas  recibidas,  con  designacion  de  nombre,  profesion  y 
residencia  de  los  Armantes,  las  cartas  y  notas  remitidas,  con  iguales 
designaciones  y,  al  margen,  el  numéro  correspondiente  al  copiador 
de  prensa;  se  consignan  de  igual  modo  los  telégramas  recibidos  y 
expedidos,  las  visaciones  de  documentos,  etc.,  etc.,  este  és,  todas  las 
operaciones  dianaSi 
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Mensualmente  la  Ofîcina  remite  una  copia  de  este  libro  al  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  acompaiïado  de  una  planilla. 

Lo  que  mas  me  llamô  la  atencion  fué  la  prolija  organizacion  de  los 
servicios  relatives  â  la  emigracion  subsidiada.  El  pedido  del  pasage 
constade  una  solicitud  impresa,â  la  cual  vienen  agregados  documentes 
provenientes  de  las  autoridades  locales  en  que  consta  la  profesion  y 
moralidad  de  los  interesados.  Este  pedido  és  examinado  por  uno  de  los 
empleados  y  pasado,  en  seguida,  con  su  dictâmen,  â  la  resolucion  del 
Director.  Para  acordar  un  pasaje  se  requière  antetodo  que  la  moralidad 
del  solicitante  sea  irréprochable  y  que  asi  conste  oficialmente  ;  los  que 
sabemos  cuan  prolijo  es  el  régimen  administrative  en  Francia,  podemos 
apreciar  cuan  fehacientes  son  aqui  los  certifîcados  de  buena  vida  y 
costumbres  y,  sobre  todo,  el  extracto  de  la  carpeta  judicial  (casier  judi- 
ciaire). Comprobada  la  moralidad  del  interesado,  se  pasa  al  examen 
de  la  profesion,  de  la  edad,  de  la  composicion  de  la  familia,  etc., 
sujetândose  la  resolucion  del  Director  â  los  términos  de  un  extenso 
reglamento  confeccionado  de  acuerdo  con  las  diversas  ôrdenes  y  reso- 
luciones  del  Ministerio  y  de  la  Comisaiia  General  de  Inmigracion. 

Todas  las  solicitudes  recibidas  se  inscriben,  desde  luego,  en  un  libro 
de  entrada,  acompaûado  de  un  indice,  demanera  que,  â  todo  momento, 
se  encuentra  el  origen  de  un  pedido  de  pasaje  y  se  le  sigue,  en  sus 
diversas  tramitaciones,  en  los  registres  respectives,  gracias  â  aquel 
indice  ô  répertorie. 

Hasta  el  dia  31  de  Abril  ultime  se  han  recibido  en  la  Oficina  de 
Paris,  solicitudes  correspondientes  à  110.000  emigrantes,  una  buena 
parte  de  las  cuales  han  sido  rechazadas. 

Un  date  interesante  :  prôximamente  90  0/0  de  las  solicitudes  provie- 
nen  de  provincia,  y  tan  solo  un  10  0  0  de  Pari?. 

Actualmente  75  0/0  de  los  pasajes  se  acuerdan  â  agricultores  y  25  0/0 
â  diversas  profesienes,  casi  tedas  'relacionadas  con  las  construcciones, 
â  saber,  albaniles,  carpinteros,  herreros,  pinteres  de  casas,  etc. 

Acordade  un  pasage,  se  extiende  un  Bono  6  Certilicado,  en  papel 
azul,  en  que  consta  la  filiacion  del  interesado;  van  adherides  les  decu- 
mcntos  que  cemprueban  la  moralidad  y  profesion  del  emigrante  ;  el 
interesado  obtiene  de  la  Cempaûia  de  navegacion,  con  la  simple  presen- 
tacion  de  dicho  Bono  y  documentes  anexes,  el  pasage  subsidiario  ;  la 
Oempaiiia,  para  cobrar  su  importe  â  la  Oemisaria  General  do  Inmigra- 
cion, debe  hacer  presentar  per  elcapitan  del  vaper  el  Bene  ô  Certificado 
azul,    acompanade  de  les  documentes  expresados,  al  Inspecter  del 
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desembarco  en  Buenos-Aires  ;  demanera  que  à  la  Comisaria  General  le 
consta  que  los  pasages  expedidos  lo  han  sido  con  sujecion  à  los  regla- 
mentos,  procedimiento  que  hace  impûsible,  al  menos  en  lo  que  hace  à 
Francia,  que  se  concedan  pasages,  como  lo  han  pretendido  ciertos 
periôdicos,  â  niendigos,  invalides,  etc.,  etc. 

A  este  ùltimo  respecte  me  exhibiô  el  Sr.  Lamas  una  circular  pasada 
à  las  Companias  de  Navegacion,  por  la  cual  se  les  previene  que  deben 
negar  el  pasage  subsidiario  aùn  â  las  personas  que  sean  portadoras 
del  Bono  azul,  siempre  que  se  cercioren  que  el  interesado  és  invalide  6 
sufre,  visiblemente,  de  una  enfermedad  contagiosa.  El  Senor  Lamas  me 
asegurô  que  hasta  ahora  solo  se  habia  dado  un  caso  de  estos  sobre 
prôximamente  5,000  emigrantes.  Estos  précédentes  justifican  el  que 
no  se  exija  â  los  solicitantes  de  pasage  la  exhibicion  prévia  de  un 
certificado  médico,  pues  este  les  costaria  5  6  10  francos;  basta,  en  la 
prâctica,  que  se  les  prevenga  que  si  son  enfermos  ô  invalides  no  seràn 
admitidos  à  borde  de  les  vapores. 

Creo,  realmente,  que  no  se  puede  procéder  mâs  prolijamente  ni  és 
posible  tomar  mas  precauciones  para  que  la  emigracion  subsidiada  sea 
relativamente  irréprochable. 

La  emision  de  los  Bonos  Azules  se  inscribe  en  grandes  Registres, 
copia  textual  de  les  cuales  se  remite  quincenalmente  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exterieres. 

Hasta  el  dia  31  de  Abril  se  han  expedido  por  la  Ofîcina  de  Paris 
pasages  subsidiarios  â  54.675  emigrantes,  de  les  cuales  22.463  hombres, 
J 5.384  mujeres,  8.865  niiîos  y  7.963  niîias. 

Terminada  la  visita  a  las  diversas  dependencias  de  la  Ofîcina,  pedi 
licencia  al  Senor  Lamas  para  dirigirle  algunas  preguntas  relacionadas 
con  les  servicios  â  su  cargo,  â  lo  que  galantemente  accediô. 

Voy  â  tratar  de  repreducir  lo  mas  fîelmente  posible  nuestra  cenver- 
sacion,  ayudado  por  los  apuntes  que  tomé. 

~  Entences  Vd.  atribuye  â  laorganizacion  de  las  Oficinas  de  Infer- 
macion  en  Francia  y  al  adelanto  de  pasages,  la  creacion  de  la  corriente 
de  emigracion  francesa  hâcia  la  Repùblica? 

—  Oemo  no  atribuirla,  me  conteste  el  Seiïor  Lamas,  en  presencia  de 
las  cifras  y  de  los  hechos  que  constan  de  mis  informes  al  Gobierno? 

En  efecto,  el  Seiàor  Lamas  me  puse  de  manifiesto  una  estadi'stica 
compléta,  de  la  cual  me  permitiô  hacer  el  siguiente  extracto  : 

De  1875  â  1880,  inclusive,  la  inmigracion  anual  francesa  fué,  en 


—  94  — 


termino  medio,  de  2,1'74  personas;  en  1881  y  1882,  fué  de  3,496  indivi- 
duos,  y  de  1883  â  1886  la  cifra  média  solo  subiô  â  4,608. 

Instalada  la  Oficina  de  Informacion  de  Paris,  en  1887,  ya  en  ese  aiïo 
llegàron  â  la  Repûblica  7036  franceses  ;  en  1888  gracias  â  la  accion  con- 
junta  de  la  propaganda  y  del  servicio  de  los  adelantos  de  pasajes,  aun- 
que  estes  solo  empezâron  â  concederse  del  mes  de  Agosto  en  adelante, 
la  inmigracion  francesa  subiô  a  17.105  individuos;  en  1889  se  consiguiô 
elevar  esa  cifra  â  la  ya  muy  considérable  de  27.713,  y  en  lo  que  hace  al 
corriente  aîïo,  de  los  datos  ya  compilados  résulta  que  no  bajarâ  de  20 
mil  la  inmigracion  francesa  que  recibirâ  la  Repùblica,  no  obstante  la 
crisis  argentina  y  la  limitacion  puesta  por  el  Gobierno  â  la  accion  en 
Europa  en  materia  de  emigracion. 

Son,  pués,  mas  de  70,000  franceses  escogidos  que  la  Repùblica  habrâ 
recibido  en  menos  de  4  anos,  debido  â  las  Oficinas  de  Informacion  y  al 
adelanto  de  pasages. 

—  ^  Y  de  que  medios  se  ha  valido  Vd.  para  promover  esa  inmigra- 
cion ? 

—  De  muchos  medios  â  la  vez;  de  la  prensa,  primero;  ha  habido 
mes  que  he  hecho  publicaciones  en  400  y  pioo  de  periôdicos  distintos  en 
Francia,  llamando  la  atencion  sobre  la  existencia  de  la  Oficina  de  Paris, 
dando  una  idea  de  su  objeto,  etc  ;  he  remitido  oportunamente  estas 
interesantes  colecciones  de  periôdicos  al  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores;  entre  otros  periôdicos  de  gran  circulacion  de  que  me  he  ser- 
vido,  le  citaré  el  Petit  Journal,  cuyo  tirage  es  de  cerca  de  un  millon 
de  ejemp^ares  diarios;  pués  bien,  esa  propaganda  originô  las  cartas  y 
los  millares  de  telegramas  que  Vd.  ha  visto  empaquetados  en  el  ar- 
chive, asi  como  la  visita  personal,  hasta  31  de  Diciembre  ûltimo,  de  los 
20,905  individuos  cuyos  nombres,  profesiones  y  domicilios  constan  de 
los  registres  respectivos.  La  distribucion  de  inipresos  y  las  conferencias 
pùblicas  han  sido  los  otros  medios  empleados,  sin  contar  con  la  exhi- 
bicion  del  muestrario  de  productos  argentines,  que  he  hecho  pasear 
por  casi  toda  la  Francia,  obteniendo  en  los  Concursos  agricolas  nueve 
medallas  y  otras  altas  recompensas. 

—  ^,  Y  continua  Vd.  empleando  esos  medios? 

Naturalmente,  pues  se  ha  comprobado  que  la  emigracion  aumenta 
6  disminuye  en  razon  directa  del  esfuerzo  que  se  emplea. 

' —  Demanera  que  Vd.  crée  que  si  se  suprimieran  las  Oficinas  de 
Informacion  y  el  servicio  de  adelanto  de  pasajes  en  Francia.  decaeria  la 
inmigracion. 


—  Segurisimamente;  en  vez  de  40  mil  franceses,  que  es  la  cifra  que 
que  podiamos  facilmente  obtener  desde  el  ano  entrante,  si  continuase  cl 
adelanto  de  pasages,  recibiriamoa  escasamente  10  mil. 

—  Pero  si  suprimida  la  accion  en  Europa,  en  Prancia,  se  pusiera 
en  practica  la  idea  que  he  visto  indicada  en  un  periôdico  de  Buenos 
Aires,  que  consiste  en  no  dar  mas  pasages  y  en  establccer  una  gran  Ofi- 
cina  de  Informacion  en  Buenos  Aires,  ^cual  séria  el  resultado? 

—  El  raismo  exactamente  que  si  tal  Oficina  no  existeria;  son  cues- 
tiones,  estas,  esencialmente  prâcticas  ;  la  persona  que  emigra,  hablo 
especialmente  de  los  franceses  y  de  95  0/0  de  los  casos,  lo  hace  porque 
en  ese  momento  no  tiene  trabajo  ;  la  estadîstica  de  esta  Oflcina  lo  com- 
prueba  superabundantemente  :  cuando  por  falta  de  vapores  ù  otras 
causas  se  retarda  el  embarque  de  un  francés  por  algunas  semanas,  ya 
no  se  puede  contar  con  él  :  en  ese  interin,  perseguido  por  el  hambre 
ha  encontrado,  â  fuerza  de  empeùos,  una  ocupacion  cualquiera  ô  ha 
emigrado  al  Brasil,  à  Chile,  sino  se  ha  ido  al  Tonkin,  paises  estos  para 
los  cuales  se  ofrecen  pasages  gratuitos;  ademas,  àntes  de  resolverse  à 
partir,  el  emigrante  que  vale  realmente,  escribe  por  lo  gênerai  très  y 
cuatro  cartas,  pide  nuevos  datos,  esclarecimientos  y  detalles,  cuando  no 
viene  â  Paris  para  obtener  informes  verbales  y  para  léer  en  esta  Ofîcina 
cartas  de  compatriotas  que  se  hallan  en  la  Republica,  documentes  pre- 
ciosos  que  conservo  aqui  con  ese  objeto.  Pués  bien,  obh'guese  â  los 
interesados  â  dirigirse  à  Buenos  Aires,  â  esperar  dos  y  très  meses  por 
una  contestacion,  y  el  resultado  ésfacil  de  calcular. 

—  Y  la  propaganda  pura,  esto  és,  lapropaganda  hecha  por  las  Ofici- 
nas  de  Informacion  sin  el  apendice  de  los  pasages  subsidiarios,  que  re- 
sultados  produciria  ? 

—  En  Francia  conseguiriamos  elevar  â  15  mil  quizâ  la  eniigracion 
hâcia  la  Republica,  en  vez  do  10,000,  pero  esto  â  condicion  de  que  otros 
paises  no  hagan  la  misma  propaganda  ofreciendo,  ademas,  la  gratuidad 
de  los  pasages,  como  sucede  hoy  con  Ghile,  el  Brasil  y  algunas  posesio- 
nes  francesaa. 

—  ^Cuales  serîansus  pronôsticos  relativamente  à  la  corriente  de  in- 
migracion  que  recibimos  de  Europa,  si  el  Gobierno  oyera  la  prédica 
de  la  oposicion  y  se  suprimieran  las  Oficinas  y  los  adelantos  de 
pasages  ? 

—  Antes  de  contestar  su  pregunta,  permi'tame,  me  dijo  el  Sr.  Lamas, 
que  traiga  à  la  vista  la  estadîstica  de  la  inmigracion  correspondiente  â 
los  ùltimos  cuatro  aiïos. 
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PRINCIPALES  ELEMENTOS  INMIGBATORIOS  : 


1886 

1887 

1888 

1889 

.    .  53,300 

67.400 

75.000 

88.000 

,    .  'J.600 

15.600 

25.500 

71.000 

,    .  4.600 

7.100 

17.100 

27.200 

Belgas  y  Hollandeses  .  . 

480 

840 

3.800 

12.900 

Austriacos  y  Alemancs.   .  . 

,    .  2.160 

3.900 

4.000 

6.900 

.  1.860 

1.040 

1.450 

6.000 

180 

300 

350  ■ 

4.200 

Si  se  substrae  de  esta  lista  la  inmigracion  italiana,  sobre  la  cual  nin- 
guna  influencia  hemos  ejercido,  continué  el  Seiïor  Lamas,  résulta  que 
Espana,  Francia,  Belgica,  Holanda ,  Paises  escandinavos,  Austria, 
Alemania  é  Inglaterra,  que  son  les  paises  sobre  cuyas  poblaciones 
hemos  actuado  principalmente,  han  contribuido  â  la  inmigracion  de  la 
Repùblica  en  las  siguientes  proporciones  : 


1886   19.080 

1887   28.780 

1888   52.200 

1889   128.200 


Hay  que  advertir  que  durante  los  seis  ù  ocho  arios  anteriores  al  de 
1886,  la  inmigracion  de  los  mencionados  paises  regulaba  entre  14  y 
18  mil. 

Pués  bien,  dejando  de  lado  la  Italia,  que  ya  nos  conoce  y  sobre 
cuyas  poblaciones  ejercen  su  fuerza  de  atraccion  los  500  mil  italianos 
que  exlsten  en  la  Repùblica,  hemos  conseguido  en  très  aiîos,  con  nues- 
tras  Oficinas  y  con  el  servicio  de  pasages,  que  la  inmigracion  anual 
espaiîola,  francesa,  belga,  holandesa,  danesa,  sueca,  austriaca,  alemana 
é  inglesa  pase  de  18.000  â  128.000  ! 

Con  dos  aîios  mas  de  trabajo,  esos  paises  nos  darian  200  mil  inmi- 
grantes  por  aiïo.  El  corolario  forzoso  de  estos  hechos,  és  el  siguientc  : 
supn'manse  Oficinas  y  Pasages  y  se  suprimirân,  desde  ya,  100  mil  inmi- 
grantes,  ipso  facto  de  aquellas  procedencias. 

Y  tan  és  asi  que  habiéndose  suspendido  nuestros  servicios  en 
Espaiia,  en  vez  de  6  â  8  mil  emigrantes  espaiîoles  que  recibiamos  por 
mes  durante  el  ario  anterior,  embarcamos  hoy  escasamente  mil. 

—  Segun  esos  dates,  la  accion  del  Gobierno  en  Europa,  ha  modifî- 


cado  las  proporciones  con  que  los  diverses  paises  europeos  contribuyen 
hoy  â  la  poblacion  de  la  Repi'iblicu. 

—  En  efecto,  esa  modilîcacion  és  profunda  y  muy  benéfica.  Hé 
aquî  las  proporciones  de  los  ùltimos  4  anos  : 


1886 

1887 

1888 

1889 

77  0,0 

68  0/0 

47  3/4  0/0 

30  3/4  0/0 

10  1/2  0/0 

13  0/0 

19 

0/0 

27  1/3  0/0 

4  3/4  0/0 

5  3/4  0/0 

13 

0/0 

10  1/2  0/0 

Belgas  y  llolandcses  .  • 

1/2  0/0 

3/4  0/0 

3 

0/0 

5  0/0 

Austriacos  y  Alcmanes 

.     2  1/4  0/0 

3  1/4  0  0 

3 

0/0 

2  3,4  0/0 

2  0/0 

3/4  0/0 

1  1/ 

4  0/0 

2  1/2  0/0 

Succos  y  daneses.  .  . 

11/2  0/0 

Podemos  ai'm  representar  mcjor  estas  proporciones,  reduciéndolas  d 
la  siguiente  formula  : 

1886  1887  1888  1889 

Italia                                                   77  0/0  68  0/0  47  0/0    31  0,U 

Otros  paises  solire  cuyas  poblacioncs 
actuan  los   agentes   argentinos  en 

Europa                                        .    20  0/0  23  0/0  39  0/0    49  0,0 

—  ^  Considéra  Vd.  que  la  actual  organizacion  és  inmejorable  ? 

—  No  lo  pretendo  de  ninguna  manera  ;  por  el  contrario  :  hay  reformas 
que  introducir  para  perfeccionar  los  servicios,  para  evitar  errores  y 
abusos  que  no  ha  sido  siempre  posible  prévenir,  pero  que  sin  embargo 
se  han  castigado,  separando  ;i  empleados  y  sometiendo  a  agentes  â  la 
justicia  local;  pero  condenar  la  institucion  porque  taies  abusos  se  han 
producido,  séria  cometer  una  injusticia.  Si  se  fueran  â  suprimir  todas 
las  ramas  de  la  administracion  donde  se  han  cometido  abusos, cuantas 
habrian  subsistido  ?  Debo  agregar  que  se  han  exagerado  los  abusos 
cometidos  y  que  en  ellos  no  se  ha  hallado  implicado  ni  uno  solo  de  los  . 
agentes  superiores  del  Gobierno. 

—  ^,  La  idea  de  la  organizacion  de  Oficinas  de  Informacion,  és  unu 
idea  argentina  ? 

—  No  precisamente  ;  hace  muchos  aiios  que  las  posesiones  inglesas 
las  han  adoptado  ;  la  del  Canada,  por  ejemplo,  funciona  en  Paris,  desde 
hace  mas  de  diez  aiîos  ;  puede  Vd.  visitarla  en  el  boulevard  Haussmann; 
pero  lo  que  és  indudable  és  que  la  creacion  de  las  Olicinas  argentinas. 
taies  como  fueron  reglamentadas  por  el  Dr.  Quirno  Costa,  le  dieron  al 
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pensamiento  una  forma  nueva  y  eminentemente  prâctica;  y  tan  és  asi 
que  el  Brasil,  Chile  y  otros  paises  de  América,  y  entre  los  de  Europa, 
Belgica,  Italia,  Francia,  Inglaterra  y  Rusia  han  adoptado  el  sistema  de 
las  Oficinas  de  Informacion  ô  han  nombrado  comisiones  para  estudiar 
su  organizacion,  comisiones  que  ya  se  han  expedido  favorablemente.  El 
Brasil  ha  establecido  ya  varias  Oficinas,  siendo  la  principal  la  de  Génova; 
el  Brasil  emplea  principalmente  sus  esfuerzos  en  atraer  la  inmigracion 
italiana,  que  és  la  mas  fâcil  de  conseguir;  Ghile  tiene  su  principal 
Agencia  en  Paris,  dirigida  por  el  Sr.  Gandarillas  ;  Belgica  ha  estable- 
cido varias  Oficinas,  en  tre  otras  una  en  Buenos-Aires  ;  Inglaterra  ha 
organizado  varias:  puede  Vd.  visitar  la  de  Paris,  situada  en  la  a  rue 
faubourg  St-Honoré  »  n."  35  ;  Rusia  acaba  de  decretar  la  cfeacion  de  sels 
Oficinas  de  Informacion  ;  los  diarios  de  Paris  han  dado  la  noticia  de  esta 
resolucion  del  Czar  ;  debo  advertir  que  tanto  la  Inglaterra,  como  ahora 
el  ukase  del  Gzar,  han  colocado  â  las  Oficinas  de  Informacion  bajo  la 
salvaguardia  del  derecho  de  gentes,  confiriéndoles  A  sus  directores  el 
tîtulo  de  agregados  de  legacion  (attachés),  y  asi  como  existen  agregados 
militares  y  de  marina,  existirân  en  adelante  agregados  comerciales 
encargados  de  varios  servicios,  entre  los  cuales  los  de  la  emigracion  é 
inmigracion. 

—  Para  terminar,  desearia  queVd.  me  diera  algunos  informes  sobre 
los  gastos  que  originan  al  Gobierno  las  Oficinas  de  Informacion  y  el 
servicio  de  pasages. 

—  Voy  à  satisfazer  ;i  Yd.  y  con  el  mayor  placer,  pués  al  considerar 
estos  asuntos  de  semejante  punto  de  vista,  és  cuanto  mejor  y  mas  triun- 
falmente  se  justifica  la  organizacion  de  las  Oficinasyel  servicio  de  adelan- 
tos  de  pasages.  La  Oficina  que  Vd.  acaba  de  recorrer,  y  que  és  al  mismo 
tiempo  la  Inspeccion  General  de  todas  las  otras  Oficinas,  provista  de 
tan  crecido  numéro  de  empleados,  necesarios  para  tan  variados  servicios, 
le  cuesta  û  la  Nacion,  inclusive  gastos  por  alquilei',  sueldos,  impresiones, 
avisos,  telégramas,  utiles,  etc.,  tan  solo  doce  mil  pesos anuales.  Las  demâs 
tienen  un  presupuesto  aùn  inferior  ;  en  cuanto  al  desembolso  exigido 
por  el  adelanto  de  pasages,  le  haré  una  cuenta  muy  elemental  y  muy 
sencilla.  De  los  27  mil  inmigrantes  franceses  que  recibiô  la  Repiiblica 
en  1889,  â  20  mil  prôximamente  se  les  concediô  el  adelanto  del  j^asage, 
pero  como  entre  ellos  habia  un  cierto  numéro  de  menores,  résulta  que 
para  transportar  esos  20  mil  inmigrantes,  tan  solo  se  utilizâron  15.300 
pasages,  por  los  cuales  el  Banco  Nacional  desembolso  escasamente 
700  mil  nacionales  en  forma  de  crédilo  concedido,  regulando  entre  100 


.;i  160  pesos,  â  cada  uiia  de  las  4.500  familias  que  componian  aquella 
masa  de  20  mil  inmigrantes.  Estos  créditos,  amortizables  en  2  1/2  anos, 
son  concedidos  con  el  endoso  de  la  Nacion.  Admitiendo  que  la  mitad  de 
esas  4.500  familias  dejen  de  devolver  el  adelanto  que  se  les  ha  hecho,  el 
Gobierno  tendra  que  pagar  340  mil  nacionales  al  Banco  Nacional,  dentro 
de  un  plazo  mas  ô  menos  largo,  por  la  introduccion  de  aquellos  20  mil 
trabajadores.  Como  compensacion  para  el  erario  piiblico  nacional, 
debemos  recordar  que  cada  habitante  de  la  Republica  le  paga  de  15  ;i  18 
pesos  al  ano  por  contribuciones  directas  ô  indirectas,  de  lo  que  résulta 
que  aquellos  20  mil  inmigrantes  franceses  del  89,  le  producen  ya  en  el 
corriente  anO  al  tesoro  nacional  de  300  â  320  mil  nacionales  ! 

— '  Demanera  que  el  Gobierno  realiza  una  operacion  magnifica  ? 

—  Si,  Sr.  ;  incuestionableraente  ha  adquirido  la  Nacion  con  los  20  mil 
inmigrantes  franceses  que  llegàron  al  pais  con  pasage  subsidiario  en 
1889,  un  capital  que  produce  por  aiio  una  renta  de  mas  de  .300  mil 
nacionales  en  favor  del  Tesoro  Nacional.  Y  esa  renta  tiende  a  aumentar, 
tanto  porque  los  nuevos  contribuyentes  se  multiplican,  cuanto  por  que 
los  impuestos  tienden  tambien  â  la  multiplicacion.  En  cuanto  al  Banco 
Nacional,  no  és  por  cierto  el  capital  que  peor  emplea  el  que  presta,  con 
la  garantia  de  la  Nacion,  à  familias  honestas  y  trabajadoras,  y  â  razon 
tan  solo  de  100  â  160  pesos. 

Un  dato  para  terminar,  que  acaba  de  suministrarme  la  Compaiîia 
«  Chargeurs  Réunis  »  :  en  1889  transporte»  esa  Compania,  en  sus  vapores, 
â  la  Republica  como  22  mil  franceses,  y  solo  trajo  en  retorno  304  ;  esto 
signifîca  que  la  inmigracion  francesa,  compuesta  casi  totalmente  de 
familias,  se  queda  en  el  pais  :  por  otra  parte,  de  los  referidos  304  pasageros 
que  regresaban  â  Francia,  la  mayor  parte  venian  para  buscar  sus 
familias. 
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5^  5/  Transporte  de  vnmigrantef<.  —  Servicio  sanitario  ;  higiene 
naval.  —  Lbnitacion  ciel  numéro  de  Inmigrantes  con  relacion 
à  la  capacidad  de  los  vapores. 


No  podia  dejar  de  preocuparme  de  las  condiciones  en  que 
se  efectua  el  transporte  de  los  inmigrantes.  A  este  respecto, 
dos  cuestiones,  que  se  ligan  intimamente,  llamâron  mi  atencion. 
La  una,  relativa  a  las  condiciones  higiénicas  de  los  vapores 
conductores  de  inmigrantes,  la  higiene  naval,  y  la  otra  la 
capacidad  cûbica  reservada  â  cada  inmigrante  abordo  de  dichos 
va,pores,  esto  és,  la  instalacion  maritima. 

Y  al  tratar  estas  cuestiones,  no  tuve  en  vista  ùnicamente  la 
suer  te  de  los  inmigrantes,  sinô  tambien  la  defensa  del  Rio  de  la 
Plata  contra  las  invaciones  epiclémicas. 

Los  documentos  que  â  continuacion  reproduzco,  dân  cuenta 
cabal  de  algunas  de  mis  gestiones  y  de  las  resoluciones  guber- 
nativas  que  provocâron. 

INSPECCION  GENERAL 
CirciUar  N.°  72G 

Paris,  5  de  Abril  de  1SS7. 

Senor  Director  de  la  Ofic:na  de  Informacion  de  

Preocupândose  el  Gobierno,  como  és  notorio,  de  reglamentar  el  ser- 
vicio sanitario  gênerai  de  la  Repûblica  y  especialmente  elque  se  relacio- 
na  directamente  con  la  navegacion  ;  teniendo  en  cuenta,  que  la  primera 
condicion  para  que  se  desarrolle  la  riqueza  pùblica,  para  que  se  multi- 
pliquenlas  transacciones  con  el  exterior  y  adquicra  cada  vez  mas  incre- 
mento  la  corriente  inmigratoria,  és  que  se  impidan  en  la  Repûblica 
nuevas  invaciones  epidémicas  y  no  peligre,  en  Europa,  la  fama  de  pais 
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saliibre  y  administrativamente  bien  orgaiiizado  de  que  goza  la  Confe- 
deracion  Argentina  en  el  exterior;  convencido  de  que  la  accion  de  las 
Ofîcinas  de  Informacion  y  propaganda  se  vei"à  reducida  y  cohartada  en 
sus  desenvolviniientos  toda  vez  que  se  anuncien  alteraciones  de  la  salud 
pûblica,  causa  de  paralizacion  gênerai  ;  invocando  lo  dispuesto  por 
el  Art.  ll.°del  Decreto  orgânico  de  25  de  Noviembre  proximo  pasado, 
pido  â  Vd.  que  se  sirva  dedicarse  â  reunir  y  extractar  los  documentos 
mas  importantes  ô  recientes  del  pais  de  su  residencia  que  se  relacionen 
con  la  higiene  naval,  con  las  formalidades  empleadas  en  los  puertos 
ântes  de  poner  en  libre  plâtica  â  los  buques  provenientes  del  exterior, 
con  la  reglamentacion  de  lazaretos,  desinfecciones  y  demâs  materias 
que  se  ligan  â  la  defensa  de  las  naciones  contra  las  importaciones  epi- 
démicas.  El  infrascripto  no  ignora  que  se  trata  de  un  asunto  complexo, 
cuva  elucidacion  prolija  exigiria dcsenvolvimientos  de  gran  extension: 
por  eso,  ruego  â  Vd.  que  se  limite  â  indicar,  en  los  informes  que  le  pido, 
y  que  se  sirvirâ  dirigirme  â  la  brevedad  posible,  las  prescripciones  que, 
il  juicio  de  Vd.,  ofrezcan  alguna  novedad  y  sean  aplicables  â  las 
condiciones  topogrâficas  y  sociales  de  la  Repûblica. 

Renuevo  â  Vd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 


INSPECCION  GENERAL 

Paris,  "25  de  Abril  de  1887. 

Sexor  Ministro  : 

Entre  las  informaciones  que  las  Oiicinas  creadas  en  Europay  Estados 
Unidos  por  decreto  de  25  de  Noviembre,  deben  remitir  periôdicamente 
â  S.  E.,  ningunapucde  rcvestir  mayor  iniportancia,  â  mi  entender,  que 
las  que  cooperen  îi  impedir  la  importacion  â  la  Repûblica  de  nuevos 
i'iajclos  devastadores,  profundamente  perturbadores  del  ôrden  econô- 
mico  y  financiero  del  pais,  como  el  côlera,  llevado  de  los  puertos  italia- 
nos  en  el  mes  de  Setiembre  prôximo  pasado. 

La  epidemia  que  acaba  de  visitar  â  la  Repûblica,  ha  puesto  de  mani- 
fiesto  la  insufîciencia  de  nuestra  organizacion  administrativapara  hacer 
frente  à  tan  dolorosas  eventualidades. 

Ante  este  hecho.yvisto  el  propôsito  del  Gobierno  de  colocar  al  pais  en 
situacion  tal  como  corresponde  à  la  magnitud  de  los  intereses  que  peli- 
gran  y  se  comprometen  con  la  invasion  de  enfermedades  epidémicas,  ho 


—  i&2  — 


ci-eido  cleber  tomar  le  iniciativa,  con  el  lin  de  cooperar  al  mejor 
éxito  de  la  patriôtica  y  previsora  labor  del  Gobierno,  de  reunir  y  coor- 
dinar  todos  los  mas  recientes  datos  y  pormenores  que  existen  en  Europa 
sobre  materias  de  higiene  naval,  servicio  sanitario  de  puertos,  cuaren- 
tenas,  lazaretos  é  higiene  en  gênerai. 

Prevaliéndome  de  lo  dispuesto  por  el  Art.  11  del  decreto  orgânico  de 
25  de  Noviembre  y  de  la  circular  de  la  misma  fecha  al  Cuerpo  Consular 
de  la  Repiïblica,  he  dado  principio  â  la  recoleccion  sistemâtica  de  todos 
estos  elementos  de  estudio  sobre  esta  materia,  que  adelanta  todos  los  dias 
y  que  ha  hecho  notables  progresos,  precisamente  en  estos  ùltimos  meses, 
con  motivo  de  la  ùltima  invasion  colérica  en  Europa.  Por  los  Anexos 
numéros  1  y  2,  conocerâ  V.  E.  los  términos  de  mis  comunicaciones  ;'i 
varios  Directores  de  Ofîcinas  y  algunos  miembros  del  cuerpo  consular' 
que  se  hallan  en  situacion  de  cooperar  al  mejor  éxito  del  propôsito  que 
acabo  de  indicar. 

Tratândose  de  asunto  de  tanta  importancia  para  elpais,  que  requière, 
por  su  naturaleza,  conocimientos  especiales,  busqué  igualmente  el  con- 
tingente de  luces  y  de  patriotisme  de  los  médicos  argentines  résidentes 
en  Paris,  jôvenes  en  su  mayor  parte,  llenos  de  dedicacion  y  de  entu- 
siasmo,  que  honran  û  la  patria  desde  el  extranjero  y  que  se  prevalen 
con  placer  de  toda  circunstancia  que  se  présenta  para  ponerse  al  servicio 
de  sus  intereses. 

Bajo  el  numéro  3,  hallarâ  V.  E.  cùpia  de  la  carta  por  la  cual  convo- 
qué H  una  reunion  en  esta  Oiicina.  à  los  siguientes  médicos  argentines  : 
Pedro  Aysaguer,  Luis  Giiemes,  Abel  Ayerza,  Manuel  Bengelea,  Aie- 
jandro  Castre,  Benjamin  Larro(iue,  Manuel  Cossio,  Angel  Villa,  J.  Fe- 
rreira,  Rodolfe  del  Vise,  Pedro  Luro,  Luis  Maglieni,  J.  Madariaga,  Ed- 
mundo  Reynal  O'Oonnor  y  Fernande  Perez,  reunion  que  se  realizo  el 
23  del  corriente,  habiendo  manifestade  en  ella  todos  les  concurrentes  el 
mas  decidido  empeno  en  prestar  à  su  pais,  en  la  forma  solicitada,  el  con- 
tingente de  su  ciencia  y  de  su  buena  voluntad. 

Por  los  términos  de  la  fcarta  convocatoria  de  esta  réunion,  se  im- 
pondrâ  V.  E.  de  que,  desde  un  principie,  colequé  la  cucstien  en  el 
terreno  especial  en  que  hay  que  estudiarla,  tratândose  de  la  Repiiblica 
Argentina,  de  su  situacion  geografica,  debiendo  tenerse  en  cuenta  la 
corriente  inmigrateria,  fuente  del  desarrollo  de  laprosperidad  nacienal, 
y  la  necesidad  de  no  interrumpirla,  ai'in  en  épocas  en  que  reinen  epide- 
mias  en  Europa, 

A  fin  de  que  al  reunirnos  pudiéramos  metodizar  nuestros  trabajos, 
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habia  formulado  un  programa,  dividiendo  en  materias  los  estudios  é 
investigaciones  à  que  ibamos  â  dedicarnos,  programa  que,  después  de 
alguna  discusion,  fué  aprobado  por  los  Senores  médicos  présentes  en 
la  referida  reunion. 

Hé  aqui,  pués,  la  division  adoptada  para  los  trabajos  : 

1.''  Parte 

Medidas  precaucionales  en  los  puertos  del  Exterior.  Higiene  naval. 
{Antes  de  la  partida  de  los  Iniques.  Durante  la  travesia). 

Condiciones  que  deben  exigir  los  Cônsules  Argentinos,  ântes  de 
despachar  los  buques  con  inmigrantes  (los  que  contengan  nmas  de  40 
pasageros  de  2."  y  3."  clase,  art,  18  de  la  ley  de  19  de  Octubre  de  1876): 
esto  és  maximum  de  pasajeros  con  relacion  al  tonelaje  del  buque  no 
ocupado  con  mercancias,  ventilacion,  linipieza,  calidad  y  cantidad  de 
alimentos,  clase,  cantidad  y  calidad  de  medicamentos,  numéro  de  mé- 
dicos en  relacion  al  numéro  de  pasajeros,  etc. 

Higiene  naval;  adopcion,  àbordo  de  los  referidos  buques,  de  los  sis- 
temas  de  desinfeccion  que  acaban  de  seradoptados  y  reglamentados  por 
el  Gobierno  Francés. 

— ■  Anotaciones  en  la  carta  de  Sanidad. 

—  Asesoramiento  médico  de  los  Cônsules,  examen  y  flscalizacion 
â  que  se  debe  procéder  para  cerciorarse  del  cumplimiento  de  las  exigen- 
cias  reglamentarias  argentinas  ântes  de  la  salida  de  los  buques. 

—  Dastitucion  ipso-facto  de  los  funcionarios  queincurran  en  negli- 
gencias,  de  las  que  resuite  el  despacho  de  buques  en  condiciones  con- 
trarias à  la  reglamentacion  argentina. 

—  Multas  y  responsabilidades  (que  deben  notifîcarse  ântes  de  la 
salida)  en  que  incurran  los  capitanes,  con  afectacion  de  los  buques  y  sus 
aparejos,  contra  los  cuales,  al  llegar  â  la  Repiiblica,  se  compruebe 
inobservancia  de  una  ô  mas  de  las  disposiciones  higiénicas  arriba 
expresadas.  (Las  multas  y  responsabilidades  del  art.  3a  de  la  ley  de  19 
de  Octubre  de  1876,  son  ilusorias  é  insuficientes  ;  su  aplicacion,  por  otra 
parte,  debe  de  ser  expresa,  ineludible  y  no  facultativa  como  lo  ha  sido 
hast.a  hoy  en  la  Repùblica,  de  lo  que  ha  resultado,  de  hecho,en  Europa 
para  las  prescripciones  de  la  ley  argentina  de  inmigracîon,  la  pérdida 
de  la  fuerza  moral  que  debe  conservarse  â  toda  disposicion  légal  de  un 
pais  celoso  de  su  prestigio  y  de  su  soberania.) 

—  Régimen  â  que  deben  someterse  los  buques  que  zarpen  de  Europa 


—  104  — 


para  la  Repiïblica  y  hagan  escalas  en  otros  puertos  de  sa  trànsito  ; 
esto  es,  obligacion  en  que  est;in  los  buques  conductores  de  emigrantes, 
no  solaniente  de  salir  de  Europa  con  el  nûmcro  maximum  reg-lamen- 
tario  de  pasajeros  y  en  las  condiciones  de  hiiiiene  naval  que  prescriban 
las  disposiciones  argentinas.  sino  de  no  ultrapasar,  en  ningun  momen- 
to  de  la  travesîa,  aquel  maximum  de  pasajeros  y  de  no  rnodificar  aque- 
llas  condiciones,  ni  aùn  transitoriamente  ;  esto  és,  no  basta  salir  en 
régla  y  llegar  en  régla  à  la  Repi'iblica.  és  menester  haber  estado  siempre 
en  régla  durante  todo  el  tiempo  de  la  travesia.  pues  si  asi  no  fuera,  las 
prescripciones  higiénicas  serian  ilusorias;  nada  se  adelantaria  en 
efecto,  con  que  un  buque  saïga  de  Génova  para  Buenos  Aires  en  las  con- 
diciones de  las  prescripciones  argentinas,  sî,  por  ejemplo,  embarca  en 
Marsella  con  destino  al  Brasil  6  ^lontevideo  doble  numéro  de  pasajeros 
que  el  maximum  establecido  por  aquellas  prescripciones.  Es  preroga- 
tiva  y  ejercicio  de  soberania  nacional,  la  facuUad  de  exigir  â  los  capi- 
tanes,  al  llegar  â  puertos  de  la  Repiïblica,  la  comprobacion  de  que  du- 
rante toda  la  travesia  se  han  observado  aquellas  prescripciones. 

l_  Cuàl  sera  el  modo  de  comprobar  este  hecho  ?  ^  Bastarâ  la  exhibicion 
del  diario  y  demâs  papeles  del  buque  "?  i,  Convendrâ  exigir  la  declaracion 
consular  argentina  al  visar  la  patente  de  sanidad  en  todos  y  cada  uno 
de  los  puertos  de  escala,  haga  ô  no  en  ellos  el  bu^ue  operaciones  de 
comercio  con  relacion  â  la  Repi'iblica  "? 

S.'^  Parte. 

Medidas  precaucionales  en  los  puertos  de  la  Repûblica  {Inspeccion 
sanitaria  àntes  del  desembarco<. 

Modo  de  comprobacion,  al  llegar  cada  buque  â  la  Repûblica,  de  que 
no  ha  incurrido  en  ninguna  inobservancia  de  las  prescripciones 
oficiales,  apuntadas  en  la  primera  parte  de  este  programa.  Reglamen- 
tacion  de  la  iîscalizacion  â  que  deben  someterse  los  buques  llegados  â 
puertos  argentines,  ântes  de  declararlos  en  libre  pkUica. 

Modo  de  conciliar  la  efîcacia  de  esta  Iîscalizacion  con  la  rapidez  con 
que,  en  interés  del  comercio  y  de  la  comodidad  de  los  pasajeros^  debe 
proccderse  en  esta  clase  de  operaciones.  (Tratar,  en  lo  posible.  como 
sucede  en  Francia  en  esta  clase  de  operaciones.  que  se  funde  en  hechos 
y  no  en  apreciaciones  individuales.  la  resolucion  de  declarar  en  libre 
plâtica,  la  de  imponer  y  fijar  la  duracion  de  las  ciiarentenas,  asî  como 
la  que  niegue  la  entrada  del  buque.  con  obligacion  de  abandonar  las 
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agaas  nacionales.  Consecuentc  con  este  principio,  définir  las  hipô- 
tesis  de  provenir  p1  buque  de  puerto  donde  reine  epidemia,  donde 
no  reine  epidemia,  de  que  hayan  existido  durante  la  travesia  enfermos 
sospechosos  ô  caracterizados  como  de  mal  epidémico,  de  que  hayan 
fallecido  pasajeros  de  enfermedad  epidémica,  etc.) 

—  Destitacion  ipso  facto  de  los  funcionarios  que  incurran  en  negli- 
gencias,  de  las  que  resuite  la  admision  de  buques  contrariamente  â 
hechos  determinados  en  los  reglamentosô  la  imposicion  de  cuarentenas 
sin  causas  justificadas  y  comprobadas,  sin  perjuicio  de  las  responsabi- 
lidades  civiles  y  criminales. 

—  Organizacion  del  servicio  sanitario  de  los  puertos,  deterrainando 
clara  y  precisamente  las  funciones  de  cada  empleado,  desde  los  mas 
subalternos  hasta  los  supcriorcs,  ante  quienesse  recurrirâ  paraobtener 
las  resoluciones  correspondientes  en  casos  dudosos  ô  imprevistos. 

3.  -'  Parte. 

Régimen  ciiarentenario.  —  [Procedencias  exteriores, 
maritimas  ô  fluviales.) 

Reglamentacion  de  las  cuarentenas  â  bordo. 
Id,  id,  en  lazareto. 

Construccion  de  lazaretos,  divisiones  internas,  aislamientos,  fiscali- 
zacion  de  los  lazaretos,  desinfecciones  de  personas,  de  ropas  y  mercan- 
ci'as,  alimentacion,  asistencia  médica,  etc. 

4.  '"  Parte. 

Régimen  cuarentenario.  —  [Procedencias  exteriores, 
por  fronteras  terrestres). 

Lazaretos  fronterizos  ;  su  organizacion.  Gordones  sanitarios  en  las 
fronteras.  Id,  id,  interprovinciales  ;  aislamiento  de  localidades. 
Casas  de  aislamiento  ii  hospitales  epidémicos. 

5.  "  Parte. 

Higie7ie  pûblica  y  privada.  —  [Hipôtesis  de  temores  de  invasion 
epidémica  y  de  difusion  epidémica). 

Designar  en  gênerai  las  mas  recientes  aplicaciones  cientificas. 
Organizacion  de  la  asistencia  pùblica,  sus  funciones,  prerogativas  y 
y  responsabilidadcs. 


Fiscalizacion  alimenticia,  limpieza,  desinfeccioues. 
Principios  microbiolôgicos  y  sus  aplicaciones  en  las  hipôtesis  desig- 
nadas. 

Fiscalizacion  de  cementenos. 


Después  de  discurrir  extensaniente  sobre  las  diversas  materias  que 
abarca  este  programa,  convinieron  los  circunstantes  en  que,  ante  todo 
y  con  especial  prefereucia  habia  conveniencia  en  dilucidar  los  tôpicos 
que  abarcan  la  parte  1."  y  -2.'',  esto  és,  las  que  tratan  de  la  higiene 
naval  ;  de  las  condiciones  en  que  deben  zarpar  los  Iniques  de  Europa  : 
de  las  que  deben  observar.se  duranle  la  travesia  y  de  la  fiscalizacion 
y  operaciones  à  que  debe  procederse  en  los  puertos  de  la  Repûblica, 
tîntes  de  permitirse  la  libre  phUica. 

Nuestro  acuerdo  fué  perfecto  sobre  este  punto,  à  saber  :  que  la  prin- 
cipal y  mas  eficaz  defensa  contra  la  importacion  de  las  epidemias,  que 
pueden  irnos  de  Europa,  debe  consistir  en  nuestra  situacion  especial, 
creada  por  la  crccida  corriente  inmigratoria  ;  en  reglanienlar  las  con- 
diciones en  que  se  realize  la  navegacion,  esto  és,  en  la  reglamentacion 
y  su  fiscalizacion  de  las  condiciones  que,  segun  nuestro  criterio,  salvo 
el  niejor  juicio  del  Gobierno,  debemos  j  podemo>i  imponer  â  los  buques 
que  hagan  el  trc'iflco  de  inmigrantes,  condiciones  rel'erentes  â  Ja 
situacion  en  que  salgan  dichos  buques  de  Europa,  en  que  hagan  el 
viaje  y  en  que  deben  llegar  à  la  Repûblica. 

Desatender  esta  parte  de  la  cucstion,  para  preocuparse  de  la  defensa 
en  el  pais,  una  vez  llegada  la  epidemia  â  nuestro  puerto,  contra  la 
propagacion  del  mal,  séria  concretarnos  â  atenuar  las  devastaciones 
del  flagelo  ;  porque  una  vez  la  epidemia  llegada  â  nuestro  puerto,  la 
infeccion  de  la  Repûblica  és,  salvo  circunstancias  providenciales. 
inévitable  ;  lo  que  hay,  pués,  que  hacer,  ante  todo,  és  evitar  que  cl 
côlera,  por  ejemplo,  llegue  à  nuestros  puertos,  y  para  esto,  és  necesario 
reglamentar  y  fiscalizar  las  condiciones  en  que  salgan  los  buques  de 
Europa,  en  que  hagan  la  travesia  y  en  que  lleguen  por  consiguiente  â 
la  Repûblica.  En  estas  materias,  no  hay  nada  completamente  eficaz, 
nada  realmente  absoluto;  ninguna  reglamentacion,  por  pi'olija  que  sea, 
puede  garantir  â  la  Repûblica  contra  la  invasion  de  las  epidemias,  ni 
contra  la  produccion  de  otras  calamidades  pûblicas  ;  pero  és  indudable 
que  la  adopcion  de  las  medidas  adecuadas  y  de  su  observacion  rigurosa, 
disminuye  las  probabilidades  de  que  cl  mal  se  produzca  ;  y  â  esa 
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adopcion  y  observacion  se  reduce  el  deber  y  la  responsabilidad  de  los 
Gobiernos. 

Para  los  que  nos  hemos  dedicado  al  estudio,  en  los  puertos  y  aborde 
do  los  vapores,  ante  el  réyimen  consular,  con  los  reglamentos  sanitarios 
europeos  â  la  vista,  del  mecanismo  de  estas  cuestiones,  no  existe  incon- 
veniente  alguno,  ni  raaterial  ni  internacional  ante  el  derecho  de 
fjentes  ,  para  que  se  exija  la  observacion  de  las  condiciones  que, 
adecuadamente  establecidas,  son  perfectamente  conciliables  con  la 
deseada  celeridad  en  las  operaciones  del  comercio  y  con  la  comodidad 
de  los  pasajeros;  siendo  de  notar  que  la  indicada  reglamentacion  redun- 
daria,  por  el  contrario,  en  beneficio  del  comercio  y  de  los  pasajeros, 
pués  evitaria,  en  gran  parte,  los  trastornos  originados,  por  ejemplo, 
el  aiîopasado,  en  la  Repi'iblica,  â  las  operaciones  de  carga  y  descarga. 
y  resguardaria,  en  lo  posible,  por  medio  de  la  higiene  naval  y  otras 
precauciones,  la  salud  de  los  viajeros. 

Debo  agregar  que,  en  el  caso  de  ser  adoptadas,  miitatis  rnutandis, 
la  reglamentacion  indicada,  las  Oompaîîias  de  navegacion  se  sonieterân 
â  ella,  sin  observacion  siquiera  (por  otra  parte  no  podrian  dejar  de 
someLerse,  tratàndose  como  se  trataria  del  ejercicio  de  un  derecho  sobe- 
ranOj,siempre  que  la  medida  fuera  gênerai,  para  todas  las  Companias  y 
para  todas  las  procedencias  extranjeras. 

Concluiré  por  informar  â  V.  E.,  que  los  médicos  argentines  àntes 
cilados,  se  van  à  distribuir  el  trabajo,  constituyéndose  en  comisiones 
especiales,  debiendo  reunirse  con  este  objeto  en  casa  de  su  décano, 
el  doctor  Aysaguer.  Se  proponen  consultar  sobre  los  tôpicos  esenciales 
del  programa,  a  las  primeras  notabilidades  médicas  de  Paris,  cuyas 
opiniones  consignaràn.. 

Muy  grato  me  séria,  senor  Ministro,  merecer  la  aprobacion  de  V.  E. 
por  la  iniciativa  que  acabo  de  toniar,  debiendo  anticipar  â  \.  E.  que 
limite  mis  pretensiones  â  poner  al  alcance  del  Gobierno  algunos 
elementos  cienti'ficos  y  de  opinion,  que  tal  vez  no  ofrezcan,  todos. 
mucha  novedad.  pero  que  pueden  quizà  completar  los  que  serviràn  de 
base  a  las  resoluciones  que  és  notoriose  elaboran  en  la  actualidad,  ten- 
dentes  â  poner  â  cubierto  al  pais,  en  lo  posible,  de  nuevas  invasiones 
epidémicas  que  pudieran  comprometer  sériamente  el  desarrollo  de  la 
riqueza  nacional. 

Tengo  el  honor,  etc. 

Pedro  S.  Lamas. 
Exmo.  Senor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Buenos  /lires. 
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MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos-Aires,  i  de  Junio  de  1887. 

Sexor  Inspector  de  las  Oftcinas  de  Informacion,  Paris. 

He  tenido  el  agrado  de  recibir  su  nota  del  25  de  Abril  en  la  cual  dâ 
noticia  detallada  de  los  trabajos,  que  con  el  concurso  de  varios  nié- 
dicos  arg-entinos,  ha  Ilevado  à  cabo,  solDre  reglamentacion  del  sei'vicio 
sanitario. 

Ile  dispuesto  que  su  comunicacion  pase  al  Departamento  Nacional 
de  Higiene. 

Saludo  â  Vd.  atentanicntc. 

N.  <)uiRNO  Costa 


INSPECCION  GENERAL 
N.°  536 

Pans,  5  de  Abril  de  1887. 

SeXOB  MlNJSTRO: 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  V.  E.  las  notas  cam- 
biradas  con  el  Sir.  Consul  General  en  Géiiova,  relativaniente  al  cxce- 
dente  de  pasageros  que  han  embarcado,  en  Enero  y  Febrei'o,  los 
vapores  zarpados  de  dicho  puerto  con  desUno  à  esa  capital.  Sabe  V.  E. 
que,  recibidas  las  nuevas  instrucciones  de  esa  Cancilleria,  el  Consul 
General  obtuvo  que  las  Compaiîias  se  sometiesen  â  las  disposicioncs 
de  los  Art.  20  y  27  de  nuestra  Icy  de  Inmigracior;.  Dichas  Companias 
se  dirigieron  entretanto  al  Gobierno  italiano  protestando  contra  la 
reglamentacion  argentina.  alegando  que  era  una  medida  de  exccpcion 
contra  la  navegacion  italiana.  La  Cancilleria  reaise  dirigiô  entonccs  al 
Consul  italiano  en  Burdeos,  preguntdndole  si  el  Consulado  argentino 
en  ese  puerto  obraba  6  nô.  respecte  â  los  vapores  franceses  conductores 
de  emigrantes,  del  mismo  modo  que  el  de  Génova.  El  Consul  Sr.  Picot 
dcbe  haber  impuesto  â  V.  E.  de  este  incidente  :  su  contestacion  afir- 
niativa  me  pareciô  completamente  correcta  y  oportuna. 

Trasmitidas  por  el  Sr.  Consul  Picot  à  las  Companias  francesas, 
Messageries  Maritimes  y  Chargeurs  Réunis,  las  ôrdenes  de  V.  E. 
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respecte  al  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  los  Arl.  -20  y  '21  de  lu 
ley  argentina  de  inmigracion,  estas  han  protestado,  dirigiéndose  al 
Gobi'erno  francés;  la  protesta  so  funda,  especialmente,  1.°  sobre  la 
intçrpretacion  del  Art.  27,  esto  és.  sobre  la  rebaja  del  tonelaje  ocupado 
por  las  mercancias  y,  2."  sobre  la  exigencia  de  que  pretendan  impo- 
nerse  las  autoridades  argeiitinas  de  la  cantidad  de  carga  y  niimcro  do 
pasageros  que  embarquen  los  vapores  para  puertos  intermediarios. 

Sobre  el  primer  punto,  la  ley  francesa  (Decreto  de  15  de  Marzo  de 
1861)  establece,  en  su  Art.  5.°,  textualmente  lo  que  estatuye  el  21  de  la 
ley  ai'gentina  respecto  al  espacio  â  que  tione  dcrecho  cada  emigrante. 
El  Art.  27  de  la  ley  argentina,  és  la  reproduccion  textual  del  ùltimo 
pârrafo  del  Art.  G.°  y  del  Art.  7."  de  aquel  Decreto  franccs.  Para  nias 
claridad,  anexo  encontrarâ  V.  E.  copia  de  estas  disposiciones  francesas. 

Lo  ûnico  que  no  establece  la  reglamentacion  francesa.  és  la  limita- 
cion  de  un  pasagero  adulto  por  cada  dos  toneladas  de  rcgistro  (nues- 
tro  Art.  2Ùi,  pero  establece  el  espacio  mctrico,  lo  que  dâ  el  mismo 
resultado. 

Lo  esencial  és  que  la  ley  francesa  establece,  como  la  argentina, 
que.  el  espacio  no  ocupado  por  los  inmigrantes  lo  podrà  scr  por  merca- 
derias. 

Sobre  el  segundo  punto,  sLricto  jure  pueden  tener  razon  las  Compa- 
nias  respecto  à  la  obligacion  de  dar  cuenta,  â  los  cônsules  argentines, 
de  la  carga  y  pasageros  que  conducen  para  puertos  intermediarios,  pero 
ese  conocimiento  que  se  les  pide  és  para  que  estas  autoridades  puedan 
certificar  si  el  buque  parte  ô  nô  en  las  condiciones  de  nuestra  ley  de 
inmigracion;  sise  niegan  â  dar  satisfaccion  â  esta  exigencia,  bastaria 
quizâ,  que  los  Consules  declàren,  al  visar  la  carta  de  sanidad,  que  «  cl 
capitan  no  ha  comprobado  si  el  buque  zarpa  en  las  condiciones  de  la 
ley  argentina  de  inmigracion  (Art.  20  y  siguientes).»  Los  buques  llegados 
con  esta  anotacion  â  puerto  argentino,  tendrian  que  comprobar  que  du- 
rante la  travesia  no  habian  contravenido  â  aquellas  condiciones,  cslo 
és,  que  durante  ningun  momento  habia  exîstido  â  bordo  mas  de  un 
pasagero  por  cada  dos  toneladas  de  rcgistro.  deducidas  do  estas  las 
ocupadas  por  mercancias  ;  y  tendrian  que  comprobarlo  fehaciente- 
mente,  so  pena  de  incurrir  en  las  disposiciones  del  Arti'culo  35  de 
la  ley. 

Si  el  Gobierno  no  adopta  un  temperamento  anâlogo,  las  Companias 
burlarân  la  ley  nacional,  esto,  és  si  Y.  E.  cède  en  esta  cuestion  de  los 
puertos  intermediarios,  me  consta  que  las  empresas  de  navegacion  van 
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û  embarcar  para  Montevideo  el  excedente  de  pasageros,  dirigiéndolos  â 
sus  agentes,  que  les  embarcarian  para  Buenos-Aires  en  los  paquetes  de 
las  lineas  fluviales. 

Las  citadas  disposiciones  de  la  ley  argentina,  fueron  inspiradas 
tanto  por  un  sentimiento  de  humanidad  conio  pot-  una  prévision  de 
hig'iene,  de  propia  conservacion.  Nada  se  hubiese  hecho,  y  se  veria  bur- 
lada  la  idea  generosa  del  legislador  por  la  codicia  de  las  Compaiîias  de 
navegacion,  si  los  emigrantes  se  viesen  apilados,  abordo,  durante  20 
dias,  de  Genova  ô  Marsella,  por  ejemplo,  hasta  Montevideo,  descargân- 
dose  el  excedente  en  este  ùltimo  puerto  para  presentarse  los  vapoi  es,  al 
siguiente  dia,  en  la  radade  Buenos-Aires,  reducido  el  numéro  de  pasa- 
geros al  que  détermina  la  ley.  El  hecho  és  que  se  hubiera  burlado 
la  ley,  que  la  situacion  higiénica  de  los  pasageros,  tanto  de  los  que 
llegarian  directamente  o  por  via  de  Montevideo,  séria  pésima  y  (juc 
la  Repiiblica  se  veria  reducida  â  contemplar  la  inefîcacia  de  sus  leyes 
para  preservar  il  sus  poblaciones  contra  la  imporlacion  de  las  epi- 
demias. 

En  mi  caràcter  de  Comisario  General  de  Emigracion  en  Europa,  he 
creido  deber  interesarme  en  esta  cuestion,  habiéndome  limitado  a  11a- 
luar  la  atencion  de  los  Seiïores  Cônsules,  que  tienen  ôrdenes  de  V.  E. 
sobre  el  particuhir. 

Tengo  el  honor  de  renovar  à  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  ExLi.  el  Sr.  Dr.  D.  Norherto  Quirno  Costa,  Minisiro  de 
Rolaciones  Exteriores. 

He  aqui  la  contestacion  y  resolucion  del  Gobierno  : 
DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 
Buenos-Aires,  28  de  Abril  de  1887. 

N.°  151 

Sexor  Inspector  de  las  Oficinas  de  Informagion  en  Europa 
D.  Pedro  S.  Lamas. 

Tengo  el  agrado  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  Vd.  de  fecha  5  de 
Abril  prôximo  pasado,  en  la  que  manifîesta  el  incidente  ocurridocon  las 


Companias  de  vapores  que  conducen  inmigrantes  â  la  Repûblica,  con 
motivo  de  la  aplicacion  de  los  Art.  20  y  27  de  la  ley  de  la  matiera. 

Vd.  manifiesta  que  en  caso  de  no  cumplirse  las  disposiciones  de  la 
ley  de  Inmigracion,  el  Consul,  al  lirniar  la  carta  de  sanidad  podia  poner 
la  anotacion  de  que  el  Capitan  no  ha  querido  comprobar  hallarse  el 
lîuque  en  las  condiciones  exijidas  poi'  la  ley,  respecte  del  numéro  de 
pasajeros,  bastando  esto  solo  para  que  una  vez  llegado  â  puerto  argen- 
tine, se  le  exigiera  prueba  fehaciente  de  no  haber  contravenido  durante 
la  travesia  â  aquellas  condiciones  de  la  ley,  so  pena  de  incurrir  en  las 
disposiciones  del  Art.  35  de  la  misma. 

Como  un  caso  anâlogo  al  supuesto  ha  tenido  lugar  recientemente, 
comunico  â  Vd.  la  resolucion  recaida,  que  servira  en  adelante  de  régla 
interpretativa  de  los  articules  de  la  mencionada  ley. 

El  Agente  de  la  Compaiïia  Navigazione  Générale  Italiana,  se  pré- 
senté â  este  Ministerio,  con  fecha  3  del  corriente,  manifestando  que 
hallândose  en  viajepara  este  puerto  los  vapores  Umberto  Perseo  y 
Orione,  losquevienen  sin  papeles  por  ne  haberles  podide  censeguir  del 
Consul  argentine  en  Geneva,  quien  alegaba  para  expedirlos  el  excesivo 
numéro  de  pasajeros  embarcades  en  dichos  vapores;  agregando  que  el 
Consul  ha  interpretado  mal  la  ley  de  Inmigracion,  pide  en  consecuencia 
se  dicten  las  medidas  cenvenientes  para  salvar  â  la  empresa  de  graves 
inconvenientes. 

Este  ministerio  resolvié  pue  en  vistade  las  ra/ones  expuestas,  pasâra 
al  Departamento  de  Hacienda  para  que  cebre  sin  multa  losemolumentos 
consulares  de  los  vapores  mencionados,  al  prepie  tiempo,  que  se  diri- 
giera  nota  al  Consul  General  en  Géneva  para  que  al  hacer  el  cémpute 
de  Inmigrantes  con  arreglo  al  Art.  20  de  la  ley  respectiva,  prescinda  de 
la  carga  del  buque  y  calcule  un  inmigrante  por  cada  dos  toneladas  de 
registre,  exceptuandese  los  niîïos  menores  de  un  aiîe  que  ne  se  cuentan 
cemo  pasageros,  y  los  de  1  â  8  que  se  cuentan  â  razen  de  une  por  tone- 
lada. 

Considère  que  esta  medida  evitarâ  las  dificultades  que  puedan  sus- 
citarse  al  hacer  efectivas  las  disposiciones  de  la  ley  de  Inmigracion  de 
la  Repûblica. 

Saludo  â  Vd.  con  toda  mi  censideracion. 


N.  QuiRNO  Costa. 


Mas  tarde  el  Gobierno  adopté  un  tcmperamento  mas  enér- 
gico,  como  lo  comprueba  la  siguiente  circular. 


MINISTERIO  DE  RELAGIONES  EXTERIORES 

Buenos- Aires,  ifj  de  Noviembre  de  1887. 

SexOr 

La  mayor  paite  de  las  Companias  de  buques  conductoi-es  de  inmi- 
grantes  violan  con  frecuencia  las  disposiciones  de  los  artîculos  18  â  37 
de  la  ley  18  de  Ay-osto  de  1876.  que  adjunto  â  S.  S. 

La  contravencion  â  taies  disposiciones  referentes  â  la  capacîdad  de 
la  parte  del  buque  destinada  â  alojar  â  los  inmigrantes,  al  numéro  de 
estos  que  puede  embarcar,  â  las  condiciones  de  higiene,  etc.,  etc.,  oca- 
siona  como  S.  S.  comprende,  séries  perjuicios  y  han  sido  muchas  veces 
la  causa  de  que  la  Repi'iblica  se  haya  visto  amenazado  con  la  importacion 
de  enfermedades  contagiosas. 

S.  S.  esta  en  el  deber  y  en  actitud  de  vigilar  por  los  medios  que  â  su 
juicio  estime  convenientes,  que  las  Compaîîi'as  de  vapoi'cs  observen 
estrictamente  lo  establecido  en  la  referida  ley,  dando  cuentapor  telégrafo 
si  es  necesario,  del  nombre  del  Ijuque  6  buques  que  la  infrinjan. 

Conviene  tambien,  que  S.  S.  publique  un  aviso  oficial  en  el  que,  al 
transcribir  los  mencionados  artîculos,  haga  présente  que  el  Gobierno 
Argentino  sera  inexorable  con  los  capitanes  que  contravengan  lo  dis- 
puesto  en  la  ley.  y  barâ  efectivas  las  penr-Jidades  en  c[ue  incurran  (ar- 
ticulo  35). 

S.  S.  trasmitirâ  esta  nota  â  los  Agentes  de  su  dependencia,  ordenân- 
doles  presten  â  este  asunto  la  mayor  atencion.  Ademâs,  les  hara  présente 
que  el  Gobierno  esta  resueltoâ  exonerar  de  su  puesto  â  cualquier  Agente 
que  no  cumpla  escrupulosamente  tanto  esta  como  las  demas  medidas 
que  el  Ministerio  expida. 

Saluclo  â  S.  S.  atentamente. 

N.  QuiRNO  Costa. 


§  6.°  Tierni  pùblicn.  —  Las  teorias  de  Rivadavia.  —  Estadis" 
tica  de  la.  colonizacion.  —  Colonizacion  j^s-rticular  y  colo-> 
nizacion  oficial.  —  Venta  de  tierras  en  Europa.  —  El  l'e- 
ruâ.  —  Colonias  modelas.  — ■  Una  ley  por  hacer. 


i  La  tierra  pûblica  ! 

Las  generaciones  venideras  le  harân  a  las  présentes  un 
tremendo  proceso  por  lo  que  llaraarân,  y  ya  le  se  llama,  el 
despilfarro  de  la  tierra  pûblica. 

La  naturaleza  puso  en  manos  de  los  Gobiernos  argentines 
un  precioso  y  poderoso  factor:  millares  de  léguas  de  tierra  gene- 
ralmente  fértil.  Y  ese  inraenso  patrimonio  se  ha  malgastado  en 
buena  parte,  por  medio  de  concesiones  gratuitas  6  poco  menos, 
que  no  otra  cosa  son,  en  la  prâctica,  las  que  se  han  otorgado 
en  los  términos  de  la  ley  de  1876. 

Las  previsoras  teorias  de  Rivadavia,  han  permanecido  letra 
muerta,  y  el  hecho  és  que,  en  la  obra  de  poblar  el  territorio 
nacional,  tropieza  hoy  el  Gobierno  con  la  falta  de  tierras 
adecuadas  6  accesibles  para  entregarlas  al  colono,  en  condi- 
ciones  que  lo  arraiguen  al  pai's. 

Y  tan  palpable  és  este  hecho,  que  ha  habido  que  rccurrir, 
hace  poco,  â  comprar  tierra  para  venderla  a  los  nuevos  pobla- 
dores. 

Y  si  el  Gobierno  ha  recurrido  â  este  expediente,  ha  sido 
ante  el  convencimiento  de  que,  en  las  condic'.ones  actuales  de 
la  colonizacion  particular,  refiriéndome  â  la  generalidad  de  los 


—  114  — 


casos,  los  inmigrantes  no  prosperan,  no  pueden  prosperar,  no 
consiguen  hacerse  propietarios  de  la  tierra  que  cultivan,  lo  que 
équivale  â  decir  que  no  hechan  raices  en  la  Repûblica,  que 
viven  la  vida  del  peon  y  no  la  dei  colono,  en  una  palabra, 
que  no  se  nacionalizan. 

Traté  desde  un  principio  de  cerciorarme  de  las  condiciones 
en  que  se  hacia,  en  las  diversas  Provincias,  lo  que  se  llama  la 
colonizacion. 

Pedi  al  Gobierno,  para  completar  mis  dates  personales, 
que  promoviese  una  concentracion  metôdica  y  compléta  de 
noticias  sobre  el  particular. 

Mi  nota,  cuyo  ténor  és  el  que  sigue,  poco  ô  ningun  resultado 
produjo,  debido  sin  duda  al  poco  empeno  con  que  se  considéré 
un  asunto  que  reputo  de  alta  importancia.  Sin  estadistica  y 
sin  concentracion  de  noticias,  que  se  clasifiquen  metôdica  é 
inteligentemente,  no  és  posible  que  se  dirijan  bien  tan  impor- 
tantes ramos  de  la  administracion. 

Buenos  Aires,  5  de  Noviembre  de  1887. 
Sexor  Ministro, 

Conviniendo  que  las  Oficinas  de  Informacion  se  hallen  provistas  del 
mayoi*  niimero  posible  de  noticias  y  de  detalles  relacionados  con  la 
suerte  que  les  espéra  à  los  inmigrantes  al  Uegar  al  paîs,  ya  sea  que 
dichas  noticias  y  detalles  versen  sobre  las  condiciones  que  se  les  hace 
en  las  diversas  colonias  ô  se  refieran  â  los  salaries  ofrecidos  en  las 
obras  pùblicas  y  particulares  â  los  peones  y  trabajadores,  etc.,  relati- 
vamente  â  cada  Provincia,  me  tomo  la  libertad  de  indicar  â  V.  Exa.  la 
utilidad  que  habria  en  dirigir  una  circular  ii  las  comisiones  de  Inmi- 
gracion,  pidiéndoles  que,  â  la  mayor  brevedad,  contesten  el  siguiente 
cuestionario,  abundando  en  todos  los  pormenores  pertinentes  : 

1."  ^,  Cual  és  el  niimero,  extension  de  cada  una  y  nombre  de  las 
colonias  pulilicas  y  particulares  que  existen  dentro  de  la  jurisdiccion  de 
esa  Comision  ? 


2.  °  ^  Que  condiciones  se  hacen  d  los  inmigrantes,  hombres  solos  j 
familias  que  van  à  establecerse  en  cada  una  de  esas  colonias  ?  (Acom- 
pânese,  en  todos  los  casos  que  sea  posible,  algunos  ejemplares  de  los 
reglamentos,  formulas  de  los  contratos  y  demas  impresos  que  se  rela- 
cionen  con  cada  una  de  las  colonias,  designândose  la  clase  de  cultura 
prédominante  en  ellas,  asi  como  el  nombre  y  domicilio  del  dueno  6 
director  de  cada  establecimiento). 

3.  "  ^  Cual  és  el  numéro  de  personas  y  familias  que  actualmente  se 
halla  en  disposicion  de  admitir  cada  una  de  esas  colonias  ? 

4.  °  Cuales  son  los  salaries  vigentes,  en  régla  gênerai,  para  los 
diverses  trabajos  de  los  campes  y  de  las  ciudades,  ya  sea  con  ô  sin  casa 
y  comida  ?  ^,  Cuales  son  las  clases  de  obreros  ô  artesanos  de  que  hay 
mayor  demanda  ? 

5.  "  ^;Existen  en  la  jurisdiccion  de  esa  Oomision  grandes  obras  y 
trabaios  publiées  6  particulares,  que  necesitan  emplear  mayor  numéro 
de  trabajadores  del  de  que  disponen?  ^,  Cual  és  este  numéro?  ^  Que 
salaries  pagan  las  respectivas  empresas  ? 

6.  °^;  Se  tiene  noticia  de  que  se  proyecte  la  formacion  de  nuevas  colo- 
nias? (Designese  el  nombre  y  domicilio  de  la  empresa  ô  propietario  y 
acompafiense,  si  és  posible,  los  Estatutos  ô  Reglamentos). 

7°  j  Se  anuncia  la  inauguracion  de  los  trabajos  de  grandes  obras 
piiblicas  ô  particulares  ?  i  De  que  numéro  de  brazos  carecerân  prûxi- 
mamente  ? 

Algunos  de  estos  pormenores  podrân  desde  luego  ser  suministrados, 
sin  duda  alguna,  por  el  Departamento  General,  y  és  asi  que  ruego  û 
V.  Bxa.  que  se  sirva  ordenar  que  se  me  trasmitan  sin  demora,  ântes  de 
mi  regreso  a  Europa,  el  que  tendra  lugar,  si  V.  Exa.  no  dispone  otra 
cosa,  en  todo  el  corriente  mes  de  Noviembre.  Esos  datos  com- 
pletarân  los  que  ya  poseo  y  me  permitirân  coordinarlos  durante  mi 
viage.  ■  '    '  .  . 

Salvo  el  mejor  juicio  de  V,  Exa.,  creo  que  el  cuestionario  supra 
debe  ser  enviado  de  todos  modos  à  las  Comisiones  del  litoral  y  del 
interior,  un  pedido  anàlogo  pudiendo  ser  quizâ  dirigido  âlos  Gobiernos 
de  Provincia,  à  fin  de  que  sea  contestado  sin  tardanza,  ordenândoseles, 
ademâs,  â  aquellas  Comisiones  que  mes  â  mes  dén  cuenta  de  las  modifi- 
caciones  que  haya  lugar  de  introducir  en  los  informes  remitidos  ;  se 
conseguirâ  de  esta  manera,  que  tanto  el  Departamento  General  como 
las  Oficinas  se  hallen  metodicamente  aldia,  de  la  situaeion  de  los  prin- 
cipales centres  que  absorben  la  inmigracion,  facilitândose  asi  la  direc- 


cion  que  convenga  imprimir  â  la  inmigracion,  tanto  desde  aqui  como 
desde  Europa,  siendo  obvio  que,  â  parte  de  otras  conveniencias,  por 
este  como  por  otros  medios  anûlogos,  se  evitarân  las  aglomeraciones  en 
los  puertos  y  las  prolongadas  estadias  en  los  hoteles,  conviniendo 
tener  en  cuenta  que,  gracias  â  las  medidas  adoptadas  por  V.  Exa.,  como 
sean  los  adelantos  de  pasages,  etc.,  la  corriente  actual  se  duplicarâ 
muy  pronto.  El  pleno  y  diario  conocimiento,  por  asi  decir,  de  la 
demanda  de  inmigracion  en  todas  y  cada  una  de  las  provincias,  permi- 
tirâ  la  distribucion  equitativa  y  racional,  por  todo  el  pai's,  del  poderoso 
é  impulsivo  elemento  inmigratorio. 

Ruego,  pués,  â  V.  Exa.  que,  en  el  caso  de  adoptar  resoluciones 
en  el  sentido  de  lo  que  queda  expuesto,  se  sirva  ordenar  que  se  pase 
mensualmente  â  la  Inspeccion  General  de  Paris  copia  de  los  informes 
de  las  Oomisiones,  quedando  â  cargo  del  infrascripto  el  hacerlos  circular, 
coordinados  y  comentados,  por  las  Oficinas  de  Europa  y  de  los  Estados 
Unidos. 

Tango  el  honor,  etc.. 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  Exa.  el  Senor  Dr.  D.N.  Quirno  Costa,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  Buenos-Aires. 


He  aqui  como  me  expresaba  sobre  este  mismo  asunto,  en 
24  de  Noviembrede  18cS8,en  nota  dirigida,  desde  Buenos-Aires, 
al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  : 


En  los  l'iltimos  anos,  abandonado  el  sistema  de  la  colonizacion 
oficial,  las  colonias  particulares  de  Santa  Fé,  Côrdoba  y  Entre  Rios  se 
han  limitado  â  vender,  parte  al  contado  y  parte  à  plazos  de  1  â  3  aùos 
con  interés,  concesiones  de  tierra,  esto  és,  lotes  situados  en  las  colonias 
y  de  una  extension  por  lo  gênerai  de  25  â  35  cuadras;  otras  veces 
admiten  â  los  colonos  como  medianeros  (especialmente  en  Côrdoba)  y 
llegan,  por  excepcion,  â  vender  concesiones  completamente  â  crédite, 
en  très  plazos  anuales  con  interés;  los  centrâtes  de  venta,  ya  sean  â 
très  ô  â  cinco  aiîos  de  plazo,  establecen  casi  uniformemente  clâusulas 
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suinamente  rigurosas  para  los  colonos,  como  la  siguiente  :  el  clueno  de 
la  colonia  se  réserva  el  derecho,  — en  caso  de  falta  de  pago  en  la  fecha  de 
uno  de  los  vencimientos,  pués  la  renovacion  és  facultativa  por  parte 
del  acreedor,  como  expresamente  se  estipula,  y  reservàndose,  ademâs, 
su  accion  por  danos  yperjuicios, — de  rescindir  el  contratoyde  expulsar 
consiguientemente  al  colono,  revirtiendo  â  su  favor  las  cantidades  que 
hubiese  percibido  â  cuenta  de  la  venta  de  la  concesion,  los  edificios  que 
se  hubieran  levantado  en  él,  las  mejoras,  alambrados,  plantaciones,  etc. 
En  honor  de  la  verdad  debo  agregar,  que  rara  vez  los  duenos  de 
colonias  ejercitan  implacablemente  este  derecho,  pero  no  és  menos 
cierto  que,  para  evitar  que  tan  tremenda  espada  de  Dâmocles  caiga 
sobre  su  cabeza,  el  colono  tiene  à  veces  que  pasar  por  las  horcas  cau- 
dinas  de  los  prestamistas  usureros,  conformândose,  entre  dos  sacrifi- 
cios,  con  el  menos  cruel.  —  La  creciente  valorizacion  de  la  tierra  y  las 
buenas  cosechas,  han  permitido  hasta  hoy,  por  lo  gênerai,  â  los  colonos 
hacer  frente  â  sus  compromisos,  por  relativamente  pesados  que  hayan 
sido,  pero,  en  adelante,  con  precios  de  cien  pesos  la  cuadra,  en  vez  de 
los  diez  y  veinte  pesos  de  otros  tiempos,  la  situacion  podria  llegar  à  ser 
abrumadora  é  insostenible  para  los  nuevos  pobladores. 

A  estas  condiciones  se  agre2,'an  las  dificultades  y  gravi'sinios  incon- 
venientes  que  se  derivan  de  los  siguientes  hechos  :  el  agrimensor  6  el 
administrador  de  la  colonia,  hace  la  entrega  al  colono  de  la  concesion 
respectiva  Uevândolo  al  terreno  pelado,  muchas  veces  sin  un  arbol  si- 
quiera,  y  le  dâ  posesion,  ensenândole  los  mojonescomo  linica  seîïal  divi- 
soria  de  la  propiedad  ;  sobre  esa  tierra,  y  és  la  generalidad  de  loscasos, 
no  hay,en  el  acto  de  la  toma  de  posesion  por  el  colono,  ni  comoabrigarse 
de  la  intempérie  ni  como  procurarse  una  sed  de  agua;  el  colono  tiene  la 
facultad,  esto  por  excepcion,  de  refugiarse  con  su  familia,  por  algunos 
dias,  en  los  galpones  de  la  administracion,  que  distan  â  veces  una  6 
mas  léguas  de  la  concesion  :  alli  encuentran  techo  y  agua,  pero  nada 
mâs  que  eso,  porque  encuanto  â  alimento,  herramientas,  animales, 
semillas,  materiales  para  construir  un  abrigo  y  para  hacer  el  pozo 
indispensable,  el  dueîïo  de  la  colonia  no  interviene,  casi  nunca,  ni  con 
sus  buenos  ofîcios  :  al  colono,  muchas  veces  recien  llegado  de  la  vis- 
pera,  no  le  queda  mas  recurso  que  el  de  entenderse  con  los  comercia.ntes 
que  se  establecen  en  las  colonias  6  que  las  recorren  con  elfîn  de  proveer 
à  sus  habitantes  :  fâcil  es  comprender,  especialmente  cuando  el  colono 
solicita  crédite,  cuan  gravosas  suelen  ser  las  condiciones  de  estas  tran- 
sacciones  para  el  inexperiente  extrangero. 
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La  nueva;  faz  que  présenta  la  inmigracion,  impone  â  la  colonizacion 
profundas  modificaciones  orgânicas. 

En  Ilalia,  como  en  todas  partes,  las  clases  trabajadoras  y  las  prole- 
tarias  se  dividen  en  diversas  categorias  ;  hay,  pués,  en  Italia  familias 
agricultoras  de  la  calidad  de  las  que  estamos  importando  ahora  de 
Francia,  Belgica  y  Suiza;  pero  no  son  esas  las  que  por  régla  gênerai 
han  venido  hasta  ahora  à  la  Republica  por  via  de  GénoA^a  y  de  Napoles  : 
son  generalmente  hombres  solos  los  que  nos  han  importado  de  Italia, 
recogidos  en  grande  parte  en  las  calles  de  los  puertos,  de  las  ciudades  y 
de  las  villas,  y  esas  gentes,  de  baja  esfera,  que  por  cierto  no  dan  ideade 
lo  que  és  el  perlil  social,  culto  y  simpâtico  de  la  Italia,  és  la  que  ha 
se  ha  avenido  ;'i  vivir  hasta  ahora  al  aire  libre  6  poco  mas  ô  menos, 
durante  aigun  tiempo,  a  alimentarse  de...  cualquier  cosa,  en  las  conce- 
siones  j)elaclas  que  les  entregaban,  en  Santa  Fé,  las  empresas  de  colo- 
nizacion. 

Hoy,  son  familias  las  que  vienen,  gentes  que,  con  ser  mas  civili- 
zadas,  de  condicion  social  mâs  superior,  requieren  ser  tratadas  con 
mayor  miramiento:  y  si  bien  sus  exigencias  coatrastan  con  la  confor- 
midad  de  los  inmigrantes  que  estàbamos,  por  lo  comun,  acostumbrados 
â  recibir,  hay  que  confesar,  ante  el  sistema  de  colonizacion  que  heana- 
lizado  mas  arriba,  (]ueellas  son  légitimas,  esto  és,propias  de  una  calidad 
superior  de  pobladores;  exigencias  que  traen  aparejadas  para  el  pais 
las  inapreciables  ventajas  de  una  polîlacion  de  mâs  elevado  nivel 
social,  profesional  é  industrial  :  és  la  nueva  faz  de  la  inmigracion,  y  no 
és  de  suponer  que  baya  quien  opine  que  és  preferible  para  el  pais  que 
venga  gente  menos  buena  y,  por  consiguiente,  menos  exigente,  en  el 
sentido  de  someterse  h  dormir  al  aire  raso  y  a,  alimentarse,  al  llegar  à 
esta  tierra,  como  he  dicho  ântes,  de  cualquier  cosa  y  de  cualquier 
modo. 

En  una  época,  los  Estados  Unidos  recurrierort  ;i  la  inmigracion 
asiâtica,  fundandose  precisamente  en  que  era  la  mas  sobria,  la  menos 
exigente;  pero  no  tardâron  en  apercibirse  de  que  los  trabajadores 
màs  exigentes  (porque  son  mas  civilizados) ,  eran  preferibles,  porque 
traian  aparejadas  ii  sus  exigencias  inapreciables  ventajas,  propias  de 
hombres  libres  y  de  hombres  cultos,  que  tienden  â  elevarse  cada  dia 
mas  en  la  escala  social. 

No  és,  pués,  el  nivel  social  de  la  inmigracion  que  conviene  que  se 
i^ebaje  ô  que  se  mantenga  bajo  :  és  el  nivel  orgânico  de  la  colonizacion 
que  és  menester  que  se  eleve,  afin  de  que  se  coloqueen  condiciones  de 
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satisfacer  las  justas  exigencias  de  familias,  que  traen  al  pais  elementos 
sociales  é  industriales  en  consonancia  con  los  progresos  de  esta  grande 
época  argentina,  en  que  los  horizontes  se  ensanchan,  en  que  todo  tiende 
k  perfeccionarse,  â  engrandecerse,  â  adquirir  las  formas  de  una  grande 
nacion,  mas  grande  quizâ  por  su  refinamiento  social  que  por  su  prodi- 
gioso  desenvolvimiento  material. 

La  ley  de  los  Centros  Agricolas,  promulgada  por  el  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos-Aires,  responde,  en  su  estructura  fundaniental, 
â  las  necesidades  de  la  nueva  faz  que  v;i  adquiriendo  la  corriente 
inmigratoria,  que  tan  benéficamente  nos  invade.  —  En  efecto,  en  ella 
se  introducC;  como  obligacion  por  parte  de  las  empresas,  ademâs  de  los 
largos  plazos  para  el  pago  de  la  tierra,  el  alambrado  de  la  concesion^ 
la  construccion  de  una  habitacion,  el  adelanto  de  animales,  semillas  é 
instrumentos  de  labranza,  asî  como  la  alimentacion  del  colono  y  de  su 
familia,  hasta  la  época  de  las  cosechas, — ^sistema  racional,  que  concilia 
todos  los  intereses  y  que  facilitaria,  si  se  extendiera  â  toda  laRepûblica, 
esta  grande  evolucion  que  se  esta  apénas  iniciando  y  que  darâ  po 
resuUado,  —  combinado  el  factor  poblador  laborioso  é  inteligente  con 
los  demas  que  poseémos,  como  sea  tierra  fértil,  vias  econômicas  de 
comunicacion  y  crédito  personal  6  agricola  (que  los  Centros  Agri- 
colas ponen  al  alcance  del  colono),  — ■  que  la  Repùblica  no  solamente 
aumente  râpidamente  y  en  escala  extraordinaria  la  produccion  nacio- 
nal,  sino  que  perfeccione  y  multiplique  los  ranios  en  que  esta  se 
divide,  lo  que  és  fâcil,  dada  la  diversidad  de  climas  y  de  altitudes  del 
suelo  argentino,  y  és,  ademâs  de  fâcil,  utilisimo  como  medio  de  poner 
â  cubierto  à  la  nacion  contra  la  plétora  de  ciertos  productos,  cuya  cul- 
tura  se  extiende  casi  uniformemente  en  las  actuales  zonas  de  coloni- 
zacion. 

Infelizmente,  la  ley  â  que  me  refîero  ha  sido  llevada  hasta  ahora 
escasamente  al  terreno  prâctico  ;  pero  las  colonias  que  efectivamente  se 
han  planteado,  han  sido  pobladas,  como  por  encanto,  en  poquîsimas 
semanas,  no  obstante  el  precio  exagerado  en  que  ha  sido  aforada  la 
tierra  al  ser  vendida  â  los  colonos.  —  Este  heclio  ha  animado  â  muchos 
de  los  concesionarios  de  Centros  Agricolas  de  la  Provincia  de  Buenos- 
Aires,  â  apresurar  su  organizacion  y,  en  prueba  de  ello,  varios  de  entre 
ellos  me  han  buscado,  prometiéndome  enviar  inmediatamente  â  la 
Inspeccion  â  mi  cargo  los  pianos  y  reglamentos  respectives. 

En  cuanto  â  las  colonias  de  las  Provincias  de  Santa  Fé  y  Côrdoba, 
tengo  la  satisfaccion  de  comunicar  â  V.  E.que  el  Présidente  del  Banco 
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Colonizador,  con  quien  he  tenido  una  conferencia  al  efecto,  me  ha 
autorizado  â  asegurar,  en  Europa,  à  las  familias  agriculturas.  que  pre- 
venido  por  telégrafo  de  la  venida,  con  destino  à  las  colonias  del  Banco, 
de  un  numéro  regular  de  pobladores,  encontrarân  en  las  concesiones 
una  habitacion  de  material  y  techo  de  hierro  galvanizado  y  un  pozo  de 
balde,  lo  que  és  ya  un  progreso  considérable.  —  Ha  pesado,  sin  duda, 
en  el  ânimo  del  Sr.  Présidente  del  Banco  Colonizador  al  consentir  en 
tan  util  innovacion,  la  circunstancia,  que  le  referi,  que  era  la  intencion 
de  V.  E.,  al  organizar  la  colonizacion  de  los  campos  del  Jeruâ,  entregar 
las  concesiones  â  los  colonos,  cercadas  ya  y  con  un  par  de  piezas  de 
material  y  un  pozo.  —  Si  â  esta  organizacion  se  agregâran,  como  habi- 
litacion,  dos  vacas,  dos  bueyes,  un  toro,  dos  caballos  y  diez  carneros 
y  ovejas,  cuyo  valor  no  subiria  mucho  de  doscientos  pesos,  valor  que 
se  agregaria  al  del  terreno  y  de  la,  pequena  habitacion,  la  gran  mayoria 
de  las  familias  agricultoras  que  estâmes  recibiendo  podrian  pagar, 
desde  luego,  una  primera  anualidad,  entre  las  cinco  en  que  conviene 
dividir  el  pago  de  la  deuda  que  contraen,  quedândoles,  â  muchos  de 
ellos,  losmedios  para  satisfazer  las  demas  necesidades  de  su  instalacion, 
sin  recurrir  al  crédito  de  los  comerciantes,  de  que  he  hablado,  cuyas 
operaciones,  por  otra  parte,  pudieran  quizâ  ser  reglamentadas  para  el 
ejerciciode  su  industria  dentro  de  las  colonias, 

Respecto  al  precio  de  la  tierra,  los  dueîîos  de  los  Centres  Agn'colas 
y  demas  colonias  deben,  â  mi  entender,  y  por  interés  propio,  moderar 
sus  pretensiones  en  cuanto  al  colono,  buscando  su  mayor  utilidad  en  el 
acrecentamiento  de  valor  de  los  lotes  6  tierras  adyacentes,  para  cuya 
compra  futura  deberâ  reservarse  la  preferencia  â  los  colonos  linderos.  — 
El  mârgen  de  utilidad  en  las  operaciones  de  este  género  és  muy  consi- 
dérable y  hoy  que  se  puede  contar  con  poblar  una  colonia  en  pocas 
semanas,  és  natural  que  la  accion  particular  se  irradie  y  estimule  ;  pero 
si  esto  no  sucediera  en  la  condigna  escala,  y  en  condiciones  equi- 
tativas,  séria  utilisimo  que  el  Gobierno  renovase  la  operacion  del 
Jeruâ  en  distintos  puntos  de  la  Repûblica,  siendo  indispensable  que 
al  colono  se  le  entregue  tierra  en  buenas  condiciones  de  calidad  y 
de  precio,  que  se  le  construya  una  pequena  habitacion  y  que,  por  lo 
menos,  se  le  haga  crédito  por  los  animales  que  he  designado. 

V.  E.  me  permitirà  que  le  manifieste  que  en  la  nueva  organizacion 
de  las  colonias,  convendria  adoptar  el  sistema  mixto,  esto  és,  el  agri- 
cola-pastoril  ;  tenemos  en  abundancia,  tierra  y  ganado  ;  habilitemos  a 
los  colonos  con  tierra  y  con  ganado  :  introduzcamos  al  pais,  que  ya 


Uegô  la  hora  de  esta  evolucion,  la  forma  agncola-pastoril  del  trabajo 
campesino  europeo  ;  y  és  asi  conio  vendra  de  suyo  el  amansamiento  de 
los  animales  vacunos,  su  engorde  con  los  residuos  de  la  produccion 
agriGola,  el  aprovechamiento  de  la  lèche  de  nuestras  vacas,  que  hoy  se 
pierde  por  raudales,  que  valen  millones,  la  industria  casera  de  los  quesos 
y  de  las  mantecas,  en  una  palabra,  és  asi  como  llcgarémos  â  producir 
mucho  y  â  producir  bien,  abaratando  la  carne  para  el  consumo  de 
nuestras  poblaciones,  preparando,  para  la  exportacion,  los  millones 
de  cabezas  de  ganado  con  que  podemos,  quericndo,  abastecer  â  la 
Europa,  donde  mâs  de  cien  millones  de  habitantes  ignoran,  puede 
decirse,  cual  és,  como  alimente,  el  sabor  de  la  carne  ! 

Las  empresas  colonizadoras  podrian,  pués,  no  solamente  hacer 
crédite  â  los  colonos  por  el  valor  de  la  tierra,  de  la  modesta  pero  indis- 
pensable habitacion  y  de  alganos  animales,  en  el  numéro  reducido  que 
he  indicado,  sino  que  les  convendria  ofrecerles  la  medianeria  respecte  â 
la  parte  pastoril  de  la  explotacion,  confiândoles  un  mayor  numéro  de 
animales  ;  en  este  caso  habria  que  dar  â  las  concesiones  mayor  extension 
territorial. 

Taies  son,  Seiior  Ministre,  las  consideraciones  que  he  creido  deber 
someter  al  esclarecido  criterio  de  V.  Exa.,  después  de  estudiar  con 
detenimiento  una  materia  de  tanto  interés  para  el  présente  como  para  el 
porvenir  de  Ia_nacion,  materia  que  no  podia  dejar  de  estudiar,  y  â  fondo, 
pués  se  liga  intimamente  con  la  inmigracion  ;  en  efecto,  malpodriadesem 
peiîar  convenientemente  en  Europa  las  importantes  funciones  con  que 
me  ha  honrado  el  Gobierno  de  laRepiiblica;  mal  podria,  con  el  fin  de 
que  llenen  cumplidamente  los  propôsitos  que  tuvo  en  vista  el  Gobierno 
al  dictar  el  décrète  de  25  de  Noviembre  de  1886,  impartir  odecuadas  ins- 
tfucciones  â  los  Directores  de  las  Oficinas  de  Informacion,  si  no  estu- 
diase,  examinandolas  prolijamente,  cuestiones  como  la  de  que  me'ocupo 
en  la  présente  nota,  para  cuya  compléta  elucidacion  se  requière  el  cono- 
cimiento  simultanée  de  las  pretensiones,  de  las  conveniencias  y  de  las 
necesidades  de  las  dos  j^artes  cuyos  intereses  se  trata  de  armonizar,  â 
saber  :  el  propietario  de  la  tierra,  aqui,  y  el  agricultor  que  se  halla  en 
Europa,  dispuesto  â  emigrar,  â  una  condicion  sobre  todo,  y  és  que 
nosotros,  los  agentes  del  Gobierno,  le  digamos,  en  nombre  pro- 
pio  y  en  nombre  de  la  Repûblica  :  le  conviene  â  Vd,  emigrar.  —  De 
esta  situacion  se  desprenden  estas  dos  conclusiones  :  1."  la  necesidad 
en  que  estâmes,  los  Agentes  en  Europa,  de  formar  conciencia  propia 
sobre  tan  importante  materia,  cual  la  de  la  colonizacion,  y  2.*el  deber  en 
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que  se  halla  el  Gobierno,  como  V.  Exa.  lo  ha  comprendido  al  comprar. 
con  los  propôsitos  con  que  lo  hizo,  los  campos  del  Jeruâ,  de  tutelar  al 
inmigrante  a)  establecerse  por  vez  primera  en  un  pais  que  va  à  ser  su 
patria  y  a,  donde  llega  lleno  de  fé  y  de  voluntad  parael  trabajo,  con  la 
esperanza  de  labrar  el  porvenir  de  sus  hijos. 

Tengo  el  honor  de  renovar  â  V.  Exa.  las  seguridades  de  mi  mas 
alta  y  distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 
A  Su  Exa.  el  Sr.  Dr.  D.  N.  Quirno  Costa, 

Ministro  de  Relaclones  Exteriores. 


Desde  que  se  organizâron  las  Oficinas  de  Informacion,  traté 
de  que  se  regiamentâra  en  Europa  la  venta  de  tierras,  hecha 
directamente  â  los  colonos  ô  seaâlos  inmigrantes  agricultores. 
Con  este  motivo,  dirigî  al  Gobierno  la  siguiente  nota  : 

INSPECCION  DE  LAS  OFICINAS  DE  INFORMACION 

Paris,  18  de  Alarzo  de  1887. 

Senor  Ministro, 

Por  comunicacion  de  15  del  corriente,  el  Sr.  Consul  de  la  Repi'ibîica 
en  Liverpool  pregunta  â  esta  Oficina  si  ella  se  halla  habilitada  para 
concéder  gratuitamente  ô  mediante  pago  paulatino,  loles  de  tierras  à  los 
colonos  ô  emigrantes,  pues,  agrega  el  Sr  Consul,  frecuentemente  se  le 
manifiestan  deseos  en  este  sentido. 

Por  mi  parte,  debo  manifestar  â  V.  Exa,,  que  es  tal  el  niimero  de 
pedidos  semejantes  que  le  dirigen  al  infrascripto,  que  me  halle  conven- 
cido  de  que  se  colocarian  en  Europa,  por  medio  de  las  Oficinas  de 
Informacion,  si  fueran  autorizadas  al  efecto,  grandes  cantidades ,  de 
tierras. 

V.  E.  sabe  que  los  Estados  Unidos,  en  la  época  en  que  se  ocupaban 
de  atraer  emigracion  c  industrias  europeas,  vendian  en  Europa  tanto 
la  tierra  pûblica  como  la  de  los  lotes  de  las  colonias  particulares.  Por 
este  medio,  merced  al  precio  reducido  de  la  tierra,  se  ofrecia  un  ali- 


ciente  positive  y  tangible  û  Los  emigrantes,  al  mismo  tiempo.que  se 
iniciaba  la  exportacion,  de  Europa  para  America,  de  pequenos  capi- 
tales que  se  radicaban  definitivamente  en  el  pais. 

Me  permito,  ante  estos  antécédentes,  indicar  â  V.  E.  la  conve- 
niençia  de  que  se  autorise  ;ï  las  Oficinas  de  Informacion  y  Propaganda 
en  Europa,  â  hacer  concesiones  de  tierra  â  ubicarse  en  las  colonias  del 
Estado  y  en  las  de  los  particulares.  Respecte  â  estas  iiltimas,  bastaria,  â 
mi  juicio,  que  fueran  invitados  por  el  Gobierno  sus  propietarios  6 
administradores,  â  darlas  correspondientes  instruciones  a  las  Oficinas, 
(jue  se  harian  cargo,  sin  gastos  6  comisiones,  de  colocar  los  lotes  de  tierra 
disponilDles. 

La  reglamentacion  de  este  servicio  séria  muy  sencilla.  Convendria, 
por  ejemplo,  que  las  suraas  que  liubiesen  de  pagarse  en  Europa,  fueran 
directamente  entregadas  por  los  compradores,  niediante  una  ôrden  del 
Director  respective  de  la  Oflcina  de  Informacion,  d  uno  de  los  corres- 
ponsales  del  Banco  Nacienal  argentine  (que  existen  en  tedos  los  puntos 
IH'incipales  de  Europa).  El  cerresponsal  llevaria  al  crédite  del  Banco 
Nacienal  de  Buenes-Aires  las  sumas  recibidas. 

El  modus  operandi  séria,  pués,  el  siguiente  : 

Firma,  por  el  Director  de  la  Oficina  y  el  comprador,  de  un  l>oleto 
de  compra-venta,  heche  en  très  ejemplares,  con  doble  redaccion,  en 
castellano  y  en  el  idioma  del  pais  en  que  se  realise  la  operacion.  en  el 
que  conste  la  extension  del  lote,  â  ubicarse  en  tal  colenia  ô  tal  territerio, 
el  precio,  las  épecas  del  page  (debiendo  la  primera  cuota  entregarse 
dentro  de  très  dias  al  banquero  N.  N.,  corresponsal  del  Banco  Nacional 
de  Buenes-Aires),  cendiciones  de  ecupacion  y  labranza  del  lote,  â  que  se 
somete  el  comprador,  etc.,  y,  fînalmente,  designacion,  de  mûtue  cosen- 
limento,  de  los  tribunales  de  la  Repûblica  conie  iinicos  compétentes 
para  cenocer  y  fallar  toda  y  cualquiera  contestacion,  pudiende  resultar 
de  la  ejecucion  «  del  présente  boleto  de  compra-venta  s. 

2.  "  Orden  para  el  Banquero,  corresponsal  del  Banco  Nacional  de 
Buenes-Aires,  para  que  reciba  de  N.  N.  la  suma  de  tante,  por  cuenta... 
(del  Ministerio  tal,  si  se  trata  de  tierras  del  Estado,  ô  de  fulano  de  tal, 
propietarie  ô  administrador  de  tal  colenia).  El  banquero  darâ  aviso 
del  recibo  del  dinero  al  Director  de  la  Oficina  y  al  Banco  Nacienal  de 
Buenes-Aires. 

3.  °  Aviso  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  por  parte  de  la  Ofi- 
cina, con  remision  de  uno  de  los  ejemplares  del  boleto  de  compra-venta 


(otro  ejemplar  quedarâ  en  el  Archivo  de  la  Olieina  y  otro  en  poder 
del  comprador). 

V.  E.,  en  su  alto  juicio,  resolverâ  sobre  la  conveniencia  de  adoptar 
ô  no,  7nutatis  mutanclis,  esta  organizacion. 

Renuevo  u  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y  distinguida  con- 
sideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  Ex^.  el  Sr.  Dr.  D.  Norberto  Quirno  Costa,  Ministro  de  Rela- 
ciones  Exteriores. 

El  Gobierno  tomô  en  consideracion  mi  proyecto,  comuni- 
cândolo  en  circular  a  los  Gobernadores  de  Provincia.  El  resul- 
tado  fué  negativo.  Hé  aqui  una  de  las  contestaciones  recibidas  : 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos  Aires,  3  de  Agosto  de  1887. 
Sexor  Director  de  la  Oficina  de  Ixformacion,  Paris, 

El  Gobierno  de  Entre  Rios,  contestando  û  la  circular  de  este  De- 
partamento,  en  que  se  acompanaba  su  proyecto  sobre  concesion  de 
tierras  â  los  immigrantes,  hace  saber  por  nota  de  27  de  Julio  prôximo 
pasado,  que  considéra  impracticable  dicho  proyecto  en  la  forma  pro- 
puesta,  por  la  gran  valorizacion  que  la  propiedad  ha  alcanzado  en. 
aquella  Pi^ovincia  y  por  no  existir  tierras  fiscales,  lo  que  impide  la 
accion  de  ese  Gobierno  en  el  sentido  indicado. 

Lo  que  pongo  en  su  conocimiento  â  los  fines  del  caso,  saludândole 
atentamente. 

Norberto  Quirno  Costa. 

Santa  Fé  contestô  del  mismo  modo. 

La  prueba  estaba  hecha. 

De  ahi  vino  la  compra  del  Jeruâ. 

El  dilema  era  este  :  ô  los  inmigrantes  quedan  â  la  merced 
de  los  colonizadores  particulares  y  se  someten  â  las  condiciones 
recordadas  en  mi  nota  de  ^4  de  Noviembre  de  1888,  6  el 
Gobierno  compra,  cxpropia  y  organiza  colonias  para  que  en 
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ellas  se  establescan,  hechen  raices,  se  nacionalizen  los  nuevos 
inmigrantes. 

El  Gobierno  entrô  de  lleno  por  este  camino. 

El  Dr  Zeballos,  que  sustitiiyô  al  Dr  Quirno  Costa  en  la  direc- 
cion  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  me  dirigiô 
una  importante  nota  sobre  estas  materias,  que  en  parte  voy  à 
reproducir. 

REPÛBLICA  ARGENTINA 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos-Aires.  '26  de  Diciembre  de  1S89. 

Al  SenorDon  Pedro  S.  Lamas,  Inspeotor  General  de  las  Oficinas 
DE  Informacion  de  LA  Repûblica  Argentina  en  Europa. 

Es  necesario  comenzar  por  ofrecerle  el  aliciente  de  la  tierra,  adqui- 
rida  à  largos  plazos  y  â  precio  bajo,  és  decir  pagadera  con  el  propio 
trabajo.  En  varies  documeiitos  y  ocasiones  solemnes  ha  afirmado  el  que 
suscribe  lo  que  ahora  repite  :  que  la  esperanza  de  la  propiedad  és  h\ 
fuerza  mas  poderosa,  entre  todas  las  que  pueden  influir  para  encaminar 
la  inmigracion  â  este  pai's.  La  propiedad  de  Europa  esta  agotada,  y  el 
pobre  no  tiene  otra  rejion  del  mundo  donde  adquirirla  con  natui'aleza 
feraz  y  benigna,después  de  la  reaccion  Norte-Americana  contra  la  inmi- 
gracion, que  en  los  variados  climas  de  la  Repûblica  Argentina. 

Pronto  recibirâ  U.  pianos  de  numerosas  colonias,  situadas  en  dife- 
renles  rejiones,  para  que  en  Europa  mismo  elijan  ubicacion  los  que  no 
prefieran  venir  â  inspeccionar  la  tierra  y  comprarla  aqui. 


He  ordenado  la  preparacion  de  estos  trabajos  y  pronto  los  tendra  U. 
para  hacerlos  circular  en  todas  las  lenguas. 


El  camino  que  por  el  momento  conviene  seguir,  mientras  se  conoce 
el  resultado  de  gestiones  iniciadas  para  allanar  las  diflcultades,  és  el  de 
ofrecer  tierra  â  los  emigrantes  del  Norte  de  Europa,  â  cuyo  efecto  he 
solicitado  del  Seiîor  Ministro  del  Interior  las  colonias  del  Jerua  y 
Belle  Ville,  donde  pueden  instalarse  diez  mil  personas. 
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Este  Ministerio  espéra  los  pianos  y  condiciones  ofrecidas  poi'  varios 
oolonizadores,  y  enfonces  se  nombranl  un  coniisionado  especial  para 
que  se  tras'ade  a  llenar  los  propôsitos  expresados.  Entrelanto  U.  debe 
esludiar  el  punto.  informando  sobre  îos  medios  mas  ePicaccs  para 
loiiM'arlo. 

Taies  son  las  ideas  fundanicntales  â  que  responden  los  décrètes  de 
reorganizacion  de  los  servicios  de  que  es  V.  Inspecter  General.  Espero 
que,  penetrado  del  espiritu  que  préside  las  disposiciones  de  este  Minis- 
terio, U.  concurrirâ  con  la  actividad  que  le  es  propia  â  su  efica-/  reali- 
zacion. 

Dios  g'uarde  â  U. 

ESTANISLAO  ZeBALLOS. 


En  ^Nlai'zo  de  este  ano  (1890),  se  me  comunicâron  los  tér- 
minos  de  un  importante  Decreto  del  ^linisterio  del  Interior, 
fecha  7  de  febrero,  por  el  cual  se  ponian  en  venta  varios  lotes 
de  chacra  situados  en  la  colonia  Jeruâ.  En  las  condiciones 
establecidas,  se  tenian  en  cuenta  varias  de  las  indicaciones  que 
me  permiti  hacer  al  Gobierno  en  mi  recordada  nota  de  24  de 
Noviembre  de  1888. 

Hé  aqiii  el  ténor  de  este  importante  documento  : 

REPÛBLICA  ARGENTIN  A 

■     MIXISTERIO  DEL  IXTERIOR 

Buenos-Aires.  7  de  Febrero  de  1890. 

■Estando  terminada  la  mensura  y  division  en  lotes- de  ch-acrns  de  los 
terrenos  que  forman  la  colonia  «  Jeruà.  »  sobre  la  costa  del  Rio  Uru- 
guay, en  la  Provincia  de  Entre  Rios,  y  habiendo  manifestado  el  Inspecter 
de  la  misma  Don  Patricio  Texo,  que  se  encuentran  muchos  de  elles  ya 
alambrados  y  con  la  correspondiente  casa  de  material  y  pozo  de  balde  ; 
y  que  en  brève  estarân  en  estas  condiciones,  un  numéro  crecido  ;  y 
considerando  que  la  ley-n.'^  -2419  de  10  de  Noviembre  de  1888,  dispusa 
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que  los  cainpos  dcl  «  Jeruùi)  se  dividiesen  en  Ohacras,  que  se  enajena- 
rian  â  fainilias  inmigrantes  agricultoras,  acordando  largos  plazos  para 
su  pago.  Que  el  Arti'culo  3."  de  la  misma  ley  prescribe,  que  en  ningun 
caso  se  enajenan'an  dichas  chacras  por  un  precio  mayorque  el  del  costo. 
Que  este,  con  todas  las  construcciones  asciende  à  cincuenta  y  siete  pesos 
moneda  nacional  curso  légal  la  hectârea,  precio  sumamente  bajo 
teniendo  présente  el  valor  de  aquellas  y  los  precios  actuales  de  la 
tierra  en  condiciones  como  las  del  «  Jeruâ  »  en  la  misma  Provincia. 
Que  en  dicha  colonia  se  ha  trazado  un  pueblo,  se  han  confeccionado  los 
pianos  para  la  construccion  de  edifîcios  piilîlicos  y  se  ha  concedido  un 
tramway  que  la  recorrerâ  en  todas  direcciones.  Que  el  gran  interés 
que  ha  despertado  la  colonia  «  Jeruà  »,  especialmente  entre  los  agricul- 
tores,  no  solo  por  la  calidad  de  las  tierras  sino  tambien  por  la  ubica- 
cion  de  la  misma  sobre  el  Rio  Uruguay,  obliga  al  Golîierno  â  que  los 
adquirentes  de  las  chacras,  con  las  facilidades  que  la  ley  dâ  para  su 
pago,  sean  familias  aptas  para  el  trabajo,  de  jjuenas  costumbres  y  con 
los  recursos  necesarios  para  dedicarse  al  cultivo  inmediatamente.  El 
Vice-Presidente  de  la  Repûblica  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo, 
Décréta.  Artîculo  1.°  Se  flja  en  cincuenta  y  siete  pesos  moneda 
nacional  curso  légal  la  hectârea  de  las  chacras  do  la  colonia  «  Jeruà  », 
incluyendo  en  las  cien  que  comprende  cada  una  de  estas,  el  alambrado 
y  casa.  Artîculo  2.°  La  Oomision  de  tierras  y  colonias  recibirâ  la  soli- 
citud  de  los  jefes  de  familias  de  inmigrantes  agricultores,  quienes 
deberân  acreditar,  L^su  calidad  de  inmigrante  y  moralidad,  2.°  que 
son  agricultores,  3."  que  poseén  â  lo  menos  en  efectivo,  un  capital  de 
quinientos  pesos  moneda  nacional  curso  légal  para  la  adquisicion  de 
utiles  de  labranza  y  semillas.  Articulo  3,"  El  plazo  para  el  pago  del 
precio  de  cada  chacra^  de  cien  hectâreas,  sera  de  diez  aîîos,  pagadero 
por  octavas  partes  â  contar  desde  el  principio  del  3.*^"^  aiïo.  El  adquirente 
darâ  pagarés  con  su  sola  fîrma,  â  los  que  se  agregarâ  el  interés  del 
ocho  por  ciento  (8  0/0).  Articulo  i.°  La  Comision  de  Tierras,  una  vez 
suscritos  los  pagarés,  darâ  alinteresado  un  boleto  que  indique  la  adqui- 
sicion, y  cuando  haya  sido  pagada  la  ùltima  letra,  se  le  extenderâ 
escritura  de  propiedad  por  el  Escril)ano  de  Gobierno.  Artîculo  5.°  Esto 
mismo  se  harâ  si  el  interesado  quisiera  verificar  el  pago  al  contado, 
pero  después  de  un  nho  que  haya  cultivado  la  chacra.  Articulo  6."  A  la 
presentacion  del  boleto  de  adquisicion,  el  Inspecter  de  la  Colonia  darâ 
posesion  al  interesado.  Art.  7."  Comuniquese,  publîquese  é  insertese 
en  el  R.  N.  —  Pellegrini.  —  N.  Quirno  Costa. 
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Desgraciadamente  estas  medidas  coincidian  con  la  desor- 
ganizacion  ô  supresion  de  las  Oficinas  y  de  la  suspension 
casi  absoluta  de  los  adelantos  de  pasages.  Respecte  â  estos, 
los  considère  indispensables,  precisamente  para  que  las 
buenas  farailias  agricultoras,  que  disponen  de  un  pequeno 
capital,  no  lo  empléen  en  el  pago  del  pasage  y  lo  reserven  para 
atender  â  su  instalacion  en  la  Repùblica.  Pretender  reunir 
numerosas  familias  que  posean  un  capital  suficiente,  1."  para 
trasladarse  al  puerto  de  embarque,  2."  para  pagar  al  contado 
el  costo  de  la  travesia  maritima  y,  3.°  para  la  adcjuisicion  do 
utiles  de  labranza,  semillas,  etc.  (Vide  el  §  3."  del  art.  2."  del 
Decretoqueacabo  de  reproducir),  sin  contar  con  la  subsistencia 
hasta  las  cosechas,  és  hacerse  nucvamente  ilusiones. 

Pero  el  hecho  és  c[ue  se  habia  dado  un  grande  paso  de 
organizacion,  que  desgraciadamente  se  estiriliza,  en  cuanto  â 
la  colocacion  de  los  lotes  en  Europa,  con  la  supresion  de 
las  Oficinas  de  Informacion. 

Sin  embargo,  ese  paso  esta  lejos  de  resolver  el  problema. 
El  Gobierno  no  puede  constituirse  en  colonizador  en  grande 
escala.  Yeruà  és  un  modelo  de  colonia  ;  otras  colonias  anâlogas 
puede  establecer  el  Gobierno  ;  pero  de  lo  que  carecemos  és  de 
una  nueva  ley  de  colonizacion,  una  ley,  por  ejemplo,  que 
regiamente  las  colonias  particulares,  en  las  cuales  debe  conci- 
liarse  el  interés  légitime  de  las  empresas,  con  la  necesidad 
suprema  de  protéger  al  inmigrante  contra  las  exageraciones 
mal  entendidas  de  la  codicia,  facilitando  su  radicacion  en  el 
pais,  en  una  palabra,  su  nacionalizacion. 

Esta  ley  és  fâcil  de  hacer,  y  és  necesario  hacerla  pronta- 
mente  ;  de  lo  contrario,  en  lugar  de  crear,  con  los  elementos 
cxtrangeros  que  recibimos,  nuevos  y  verdaderos  ciudadanos, 
no  haremos  nias  que  aunientar  la  poblacion  flotante  de  la 


Repûblica,que  vâ  y  que  viene,  que  se  ausenta  facilmente  cuando 
un  viento  adverso  sopla  sobre  el  pais,  conio  en  el  présente  ano, 
porque  vive  en  la  superficie,  casi  paria  en  pais  tan  generoso  y 
de  tanta  libertad,  tral)ajando  propiamente  â  salarie,  sin  hechar 
raices,  sin  vincularse,  porque  no  se  lo  permiten,  on  una  tierra 
que  hubiera  deseado  no  abandonar  jamas. 


^  7.°  El  Coagreso  Interwicional  de  Paris  de  1889  sobre  la 
intervencion  del  Estado  en  las  operaciones  de  emigracion 
é  inmigracioii.  —  Resoluciones  del  Congreso  de  acuerdo 
con  mis  conclusiones.  —  Notas  carahiadas  con  cl  Gohierno, 


Hace  un  ano  asisti  al  Congreso  sobre  la  intervencion  del 
Estado  en  asuntos  de  emigracion  y  de  inmigracion,  que  tuvo 
lugar  en  Paris  y  en  cuyos  trabajos  tomé  parte  por  invitacion  del 
Gobierno  francés  ;  en  él  formulé  las  bases  ô  principios  géné- 
rales que  deben  servir  de  norma,  segun  mi  opinion,  para  la 
accion  fundamental  de  los  Gobiernos  en  materias  de  emigracion 
y  de  inmigracion. 

Como  puede  cerciorarse  el  lector  por  el  texto  de  la  comu- 
nicacion  que  dirigi  â  clicho  Congreso,  que  textualmente  repro- 
duzco  en  seguida,  después  de  considerar  la  cuestion  del  punto 
de  vista  humanitario,  que  és  â  mi  sentir  el  punto  primordial, 
dilucidé  la  materia  bajo  el  aspecto  social,  economico,  interna- 
cional  y  deniocrâticamente  légal,  ilegando  â  conclusiones  que 

fueron  aprobadas  por  el  Congreso  y  que  constituyen  un  gran 
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triunfo  alcanzado  en  favor  de  los  paises  llamados  de  inmi- 
gracion,  como  lo  és  la  Repûblica  Argentina. 

Debo  recordar  la  brillante  y  oportuna  intervencion  en  el 
debate,  en  el  que  se  suscitaron  acaloradas  discusiones,  del 
distinguido  publicista  argentino  Senor  Gabriel  Carrasco. 


CONGRESO 

SOHRE  LA  INTERVENCION  DE  LOS  PODERES  Pi  BLICOS  EN  LAS  OPERACIONES  DE 
EMIGRACION  Y  DE  INMIGRACION,  REUNIDO  EN  PARIS,  POR  INICIATIVA  DEL 
GOBIERNO  FRANGÉS. 


Presidencia  DEL  Sexor  IsAAC,  Senador. 

Sesion  del  dia  14  de  Agosto  de  1889. 
Comimicacion  del  Senor  Pedro  S.  Lamas. 
(Traduccion; 

Senor  Présidente  : 
Sexores  : 

Es  con  el  mayor  placer  que  me  prevalezco  de  la  oportunidad  que  se 
me  ha  ofrecido,  de  tomar  parte  en  los  trabajos  de  este  Congreso. 

Diez  aiïos  ha  que  me  ocupo  de  las  cuestiones  que  se  relacionan  con 
la  emigracion  ;  mis  estudios  y  opiniones  sobre  la  materia,  corren  la 
prensa  diaria  y  llenan  muchas  paginas  de  los  registros  oficiales  de  la 
Repûblica  Argentina.  Conozco  a  fondo  la  cuestion,  y  la  he  elucidado 
siempre  con  la  mayor  imparcialidad  y  con  la  mas  perfecta  buena  fé, 
bajo  las  multiples  fases  en  que  se  présenta.  Con  la  prâctica  de  tantos 
aîîos,  durante  los  cuales  he  recibido  las  conQdencias  escritas  de  decenas 
de  millares  de  padres  de  familia,  en  las  cuales  palpitan  los  dolores  del 
présente  y  se  manifiestan  las  esperanzas  del  porvenir,  he  aprendido  â 
conocer  las  gentes  que  emigran,  y  por  eso  mismo  he  aprendido  â  esti- 
marlas  y  â  respetarlas.  Nadie  emigra,  seiiores,  porel  gustode  emigrar  : 
nadie  se  desprende  de  su  hogar,  de  su  aldea,  del  suelo  de  la  patria: 
nadie  dû  la  cspalda  â  al'ecciones  arraigadas,  â  parientes  y  amigos  por  el 
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solo  placer  de  lo  desconocido.  Y  esta  verdad  és  sobre  todo  incuestio- 
nable  en  Francia. 

La  emigracion  és  un  desgarramiento  :  és  una  necesidad  que  se 
impone,  és  una  ley  que  se  cumple,  no  és  un  capricho  que  se  realiza. 
Cuando  veo  partir  un  convoy  de  emigrantes,  los  hijos  en  les  brazos  de 
sus  madrés,  los  ancianos  con  la  frente  curvada,  pensativos,  los  jôvenes 
con  la  mirada  ardiente,  fija  en  el  horizonte  que  interrogan,  emocionados 
todos,  yo  me  descubro,  senores  :  és  una  vida  que  se  acaba  y  és  una  vida 
(jue  empieza:  se  deja  tras  si  un  pasado,  generalmente  lleno  de  amarguras 
y  de  decepciones,  y  se  tiene  enfrente,  en  direccion  â  la  proadel  vapor, 
un  porvenir  que  se  ignora  pero  que  la  imaginacion  puebla  con  los  son- 
rien  tes  prismas  de  la  esperanzay  de  la  ilusion. 

La  Repûblica  Argentina  recibe  ya  hoy  veinte  y  cinco  mil  emigrantes 
por  mes  ;  son  casi  mil  inmigrantes  pordia  ;  bien  pronto  medio  millon 
de  emigrantes  desembarcarân  por  aîîo  en  las  riberas  del  Plata;  és,  en  la 
actualidad,  el  gran  pais  de  inmigracion  ;  espontàneamente  los  trubaja- 
dores  ain  trabajo,  las  familias  sin  esperanza  en  la  tierra  natal,  obedecen 
â  la  ley  econômica  que  los  atrae.  invenciblementa,  hâcia  aquel  suelo 
privilegiado,  donde  el  climaés  I^enigao;  donde  la  tierra  és  fértil  ;  donde 
las  garantias  â  la  vida  y  â  la  propiedad  son  absolutas  ;  donde  hay  lugar 
para  200  millones  de  habitantes  y  solo  existen  cinco  6  seis  millones  ; 
donde  el  que  llega,  si  quiere  realmente  trabajar,  encuentra  siempre 
trabajo,  perfectamente  rctribuido  ;  donde  se  aprende  â  apreciar  prâc- 
ticamente  e!  verdadero  significado  de  esta  grande  y  mdgica  palabra  : 
Libertad  ! 

Pués  bien,  senores,  el  interés  de  la  Repûblica  Argentina,  que  no 
tiene  necesidad  de  mendlgar  inmigrantes,  és  recibir  lïnicamente  en  su 
seno  homl)res  y  familias  aptas  al  tralDajo  y  que  alcanzen  el  bienestar 
ùnicamente  por  medio  del  trabajo.  '6i  los  Gobiernos  europeos  tienen 
interés  en  precaver  â  sus  nacionales  contra  los  desenganos  que  suele 
producir  la  emigracion,  la  Repûblica  Argentina  tiene  aûn  mas  interés 
en  que  esos  desenganos  no  se  produzcan  ;  en  efecto,  un  pais  solo  gana 
con  aumentar  su  poblacion  con  gentes  que  encuentren  trabajo  y  que 
prosperen  en  su  suelo;  lo  contrario,  esto  és,  llamar  emigrantes  a  su 
seno  para  que  caigan  en  la  indigencia,  séria  una  insensatez,  pués  séria 
aumentar  las  cargas  de  la  sociedad  sin  compensacion  alguna.  Por  mi 
parte,  puedo  aseguraros  que  son  casi  tantas  las  personas  que  buscan 
mi  consejo  yâ  las  cuales  digo  no  vayan,  que  aquellas  à  quienes  digo, 
lleno  de  conviccion,  oayan/y  la  estadîstica  muestra  que  de  las  per- 
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sonas  à  quienes  dirijo  esta  iiltima  parabra^  apénas  uuo  por  ciento 
regresan  à  Europa  desanimadas  ô  descontentas;  las  demâs  se  quedan  y 
prosperan.  Con  esto  pruebo^  que  ejerzo  mi  mision  consultando  ante 
todo  el  intercs  de  los  que  emigran,  y  que  me  equivoco  lo  menos  que 
humanamente  es  posible  equivocarse,tratândose  de  un  asunto  tan  com- 
plexe. 

Hechas  estas  aclaraciones,  voy  a  entrar  en  materia,  declarando  que 
hablo  exclusivamente  en  mi  nombre  individual,  como  simple  publicista, 
y  deninguna  maneracomo  funcionario  pùbliqo. 

Traigo  â  este  debate  mi  experiencia  de  diez  aîlos  de  prâctica,  sin 
mas  interés  que  el  triunfo  de  los  grandes  principios  econômicos  y 
administratives  que  rigen  â  los  pueblos  realmenle  libres,  realmente 
grandes,  realmente  democrâticos. 


DE  LA  INTERVENCION  DE  LOS  PODERES  PrBLICOS  EN  LAS  OPERACIONES  DE  EiMI- 
GRACION  Y  DE  KJMIGRACION  ;  TRASPORTES,  RECLUTAMIENTO,  AGENCIAS.  — 
LA  INICIATIVA  PRIVADA.  —  LEGIBLàCION  COMPARADA. 

La  intervencion  de  los  poderes  piiblicos  en  las  operaciones  de  emigra- 
cion,  no  puede  trasponer  ciertos  limites  :  estos  limites  no  son  los 
mismos  en  todos  los  paises,  pués  ellos  dependcn  de  la  forma  del 
gobierno,  de  la  indole  de  las  instituciones,  del  espiritu  de  la  legislacion, 
del  grado  de  garantias  y  de  libertad  de  que  gozan  los  habitantes,  y  final- 
mente  del  texto  de  los  tratados  internacionales  existentes  y,  en  su 
defecto,  de  las  consideraciones  de  ôrden  politico  6  de  orden  econômico, 
â  que  los  Estados  no  pueden  dejar  de  subordinar  todos  sus  actos,  toda 
vez  que  estos  se  refleran  â  personas  extranjeras  ô  afeclen  interescs 
de  naciones  amigas. 

Las  limitaciones  â  que  debe  subordinarse  la  intervencion  de  los 
poderes  pûblicos  en  las  operaciones  de  emigracion  y  de  inmigracion 
son,  puis,  de  dos  distintos  cai'actéres,  â  saber  :  1.°  las  que  se  de- 
rivan  de  los  principios  fundamentales  l'i  orgânicos  de  la  nacion, 
como  entidad  social  y  politica,  y  2."  las  que  se  desprenden  de  las 
convenciones  ô  de  las  consideraciones  internacionales. 

Debemos  encarar  separadamente  la  intervencion  de  que  venimos 
ocupândonos,  ya  sea  que  ella  se  reliera  â  la  emigracion  ô  â  la  inmi- 
gracion. 


Tratenios  primero  de  la  interverxcion  de  los  jjoderes  pùblicos  en  las 
operaciones  de  emigracion. 

El  movimiento  emigratorio  obedece  à  causas  de  diversa  indole,  unas 
cconômicas  y  otras  politicas. 

Los  poderes  pùblicos  tienen  inlerés  en  fomenlar  n  eu  repriinir  la 
emigracion  ;  — ■  tienen  interés  en  fornentarla  :  l."  cuando  créen  que 
por  ese  medio  pueden  combatir  el  paupérisme;  2."  cuando  pretenden 
dirigirla  ;i  colonias  ô  :>  terrilorios  nacionales  que  carecen  de  poblacion  ; 
3."  cuando  buscan  multiplicar  las  transacciones  comerciales  con  las 
naciones  extranjeras,  generalizando  el  gusto  por  el  consumo  ô  la  utili- 
zacion  de  las  manufacturas  n  de  los  productos  nacionales,  por  medio  del 
establecimiento  en  el  exterior  de  un  numéro  considérable  de  si'ibditos 
6  ciudadanos  ;  —  por  el  contrario,  tienen  interés  en  reprimirla  : 
\.°  cuando  temen  que  de  la  diminucion  de  brazos  resuite  el  aumento  de 
salaries,  toda  vez  que  este  aumento  sea  de  naturaleza  a  comprometer 
el  desarroUo  de  las  industrias  nacionales  ;  2".  cuando  en  prévision  de 
una  guerra,  se  desea  conservar  en  el  pais  todos  los  hombres  vâlidos  ; 
3.°  cuando  la  corriente  emigratoria  se  dirige  a  paiscs  extranjeros  y  se 
consideraria  mas  provechoso  que  Lomase  el  rumbo  de  las  colonias  nacio- 
nales ;  i.°  cuando  se  tienen  razones  para  créer  que,  al  emigrar  para 
ciertos  paises,  los  sûbditos  6  ciudadanos  en  vez  de  mejorar  de  situacion, 
se  exponen  â  empeorarla. 

l  De  que  medios,  constitucionalmente  légales  é  intcrnacionalmente 
legîtimos,  pueden  valerse  los  poderes  pùblicos  para  fomenta.r  la  emi- 
gracion ? 

^ De  que  medios,  constitucionalmente  légales  é  internacionalmente 
légitimes  pueden  valerse  los  poderes  pùblicos  para  reprimir  la  emi- 
gracion? 

Antes  de  contestar  ;i  estos  dos  puntos  de  interrogacion,  cabe  aquî 
una  disertacion,  pertinente  ;i  muchos  puntos  de  vista.  —  Cuando  se 
trate  de  fomentar  6  de  i?eprimir  la  emigracion,  no  hay  que  echar  de 
mènes  un  punto  capital  de  la  cuestion,  al  que  aûn  no  nos  hemos  referide, 
■X  salier  :  el  laclo  humanitario  de  la  emigracion.  —  Puede  haber  un 
interés  econômico  ô  un  interés  politico  en  fomentar  6  en  reprimir  la 
emigracion  :  pero  ese  interés  econômico  y  poh'tico  puede  hallarse  en 
sontradiccion,  6  en  otras  palabras,  puede  ser  opuesto  al  interés  huma- 
aitarie,  este  es,  al  interés  individual  de  los  hombres  6  de  las  familias 
que  componen  las  masas  cmigratorias.  Y,  en  esta  hipôtesis,  ^;cuâl  de 
esos  intereses  debe  ser  sacrificado  al  otro?  ^,  cuâl  debe  ser  pospueste? 


l  cuâl  debe  primar?  A  mi  modo  de  ver,  el  interés  que  -prima  îx  todos  lo.o 
intereses  en  materia  de  emigracion,  és  el  interés  humanitario,  esto  és, 
antetodo  deben  consultarse  las  conveniencias  individuales  de  los  hom- 
bres  y  de  las  familias  que  emigran.  Los  intereses  econômicos  y  los  poll- 
ticos  delDen  relegarse  al  segundo  piano,  si  és  que  se  hallan  en  contra- 
diccion  y  en  pugna  con  el  interés  humanitario  a  que  acabo  de  referirme. 

En  realidad,  sucede  con  frecuencia  que  el  interés  humanitario  no  se 
concilia  con  el  interés  econômico  y  polilico.  Bastarûn  brèves  ejemplos 
para  confirmar  esta  proposicion  :  no  ha  muchos  aiîos  creyô  la  Francia 
que  era  de  su  interés  econômico  y  poh'tico  poblar  con  familias  fran- 
cesas  el  Tonkin;  la  Francia  fomentaba,  pués,  la  emigracion  para  dicha 
région  y  reprimia  ô  contrariaba  la  que  se  dirigia  â  paises  extranjeros, 
donde  el  clima  és  igual  al  de  la  Francia,  donde  la  mortalidad  és  infe- 
rior  al  de  esta  nacion,  donde  la  vida  és  fâcil  y  el  trabajo  és  bien  retri- 
buido  ;  trataba  entonces  la  Francia,  que  la  emigracion  se  encaminase 
;'i  las  tierras  câlidas  é  inhospitalarias,  por  su  clima  y  por  la  convivencia 
con  naturales  de  razas  inferiores,  de  sus  posesiones  del  Africa,  del  Asia 
y  de  la  América  ecuatorial. 

En  mi  opinion,  y  estoy  seguro  que  sera  la  del  Congreso,  las  consi- 
deraciones  hunianitarias  deben  anteponerse  ;i  todas  las  demâs  conside- 
raciones  en  materia  de  emigracion. 

A  un  liombre  vâlido,  en  la  fuerza  de  los  aîïos,  puede  exigirsele  que 
pague  à  la  patria  su  tributo  de  sangre,  en  momentos  solemnes;  y  si  ese 
hombre  cae  en  el  campo  de  batalla,  defendiendo  el  honor  de  la  bandera 
y  la  integridad  del  territorio,  aunque  deje  tras  si  viuda  y  huérfanos,  su 
sacrificiose  justifica,  por  muy  doloroso  que  sea.  Pero  no  tiene  igual  jus- 
tificacion  el  que,  de  gaîté  de  cœur,  inciten  los  Gobiernos  â  tomar  el 
camino  de  las  regiones  tôrridas  y  mortiferas  del  Africa,  del  Asia  6  de  la 
Américaj  û  millares  de  familias,  que  pudieran  haber  encontrado,  en  vez 
del  raquitismo  y  de  la  muerte,  la  prosperidad,  el  bienestar,  la  fortuna 
bajo  otras  zonas,  propicias  para  las  razas  europeas. 

Y  este  hecho,  comprobado  por  muchas  paginas  luctuosas  de  la  his- 
toria  contemporânea,  no  solamente  no  tiene  justificacion  ante  los  senti- 
mentos  de  humanidad  y  de  conmiseracion  que  he  invocado,  pero  ni  aiin 
se  atenûa,  como  acto  de  crueldad,  por  razones  de  bien  entendido  interés 
econômico.  En  efecto,  i  que  gana  la  Francia  con  que  vayan  a  perecer 
millares  de  hombres,  de  mujeres  y  de  niîîos  en  el  interior  del  Africa, 
del  Asia  6  de  la  América,  à  las  mârgenes  del  Mékong,  del  Congo  ô  del 
Maroni  ?  Mucho  mas  evidende  y  bien  entendido  interés  econômico  hu- 
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biera  sido  para  Francia  el  que  aquellos  emigrantes  se  hubieran  esta- 
blecido  en  ciertos  paîses  nuevos  de  América,  propendiendo  al  consumo 
de  productos  franceses,  al  mismo  tiempo  que  labraban  su  fortuna  per- 
sonal  y  la  de  sus  descendientes.  Y  lo  que  digo  de  la  Francia  lo  repito 
con  relacion  â  los  demâs  paises  llamados  colonizadores  y  que  no  poséen 
colonias  sino  en  regiones  anti'podas  de  la  Europa,  sobre  todo  bajo  el 
punto  de  vista  del  clima  y  de  las  costumbres  en  gênerai. 

No  quisiera  ser  tachado  de  exagerado,  tratdndose  de  punto  tan  deli- 
cadoy  tan  fundamental,  à  mi  modo  de  ver. 

Citaré,  pués^  algunas  autoridades  cuyas  aserciones  no  podrân  por 
cierto  ser  tacliadas  de  parcialidad. 

El  Congreso  de  mexiicos  de  las  Colonias,  reunido  en  Amsterdam  en 
1883,  suministrô  â  la  ciencia  los  siguientes  informes,  tan  pràcticos  y 
decisivos  sobre  el  particular,  à  saber  : 

«  En  los  paises  de  la  zona  tôrrida,  la  colonizacion  en  las  planicies 
détermina  la  muerte  segura  »,  dijo  el  Doctor  Overbeck,  de  Utrecht. 

w  No  existen,  a  nuestro  conocimiento,  médios,  procedimientos  ô 
agentes  cuyo  empleo  sea  de  naturaleza  â  determinar,  de  una  manera 
absoluta,  la  aclimatacion  de  la  raza  blanca  en  los  paises  calientes  »,  es- 
cribia  el  Doctor  Rey,  jefe  del  servicio  de  sanidad  en  el  Tonkin. 

El  Doctor  Silva  Amado,  de  Lisboa,  se  mostrô  de  acuerdo  con  el 
inglés  sir  John  Fayer,  para  decir  :  «  En  los  paises  câlidos  el  trabajo  no 
puede  hacerse  sino  por  la  màquina,  por  los  indigenas  6  por  naturales 
de  ijaises  anâlogos.  » 

El  Serior  Ives  Guyot,  actual  Ministre  francés  del  Oomercio  y  de  las 
ColoniaSj  en  un  folleto  sobre  la  polîtica  colonial,  se  expresa  de  la  siguiente 
manera,  analizanto  la  situacion  de  los  emigrantes  europeos  en  las  colo- 
nias francesas  de  la  zona  tôrrida  ;  «  No  pueden  vivir  alli  sino  algunos 
aîïos  de  una  existencia  precaria;  no  pueden  trabajar  ni  reproducirse 
bajo  semejante  clima.  —  Las  personas  que  presentan  el  Tonkin  y  el 
Madagascar  como  territorios  donde  los  desheredados  de  la  madré 
patria  encontrarân  la  solucion  del  problema  social,  ô  dan  prueba  de 
una  ignorancia  vergonzosa  ô  se  muestran  ironicos  hasta  la  ferocidad  : 
en  efecto,  dichos  desheredados  no  encuentran  allî  otra  solucion  que  la 
muerte!  » 

Mas  adelante,  refîriéndose  al  Congreso  de  Amsterdam,  deciael  hono- 
rable Seiîor  Ives  Guyot  :  «  En  ese  Congreso,  compuesto  de  hombres 
compétentes  que,  por  su  posicion  ofîcial,  podrian  haber  mostrado  ten- 
dencias  en  favor  de  la  politica  colonial,  la  posibilidad  de  la  adaptacion 


del  europeo  â  las  condiciones  climatéricas  de  las  zonas  tropicales,  no 
encontrô  un  solo  miembro,  repito,  ni  uno  solo  que  defendiese  seme- 
jante  politica.  » 
Hay  aûn  mas  : 

El  Doctor  Berenger-Ferraud,  que  ha  hecho  un  estudio  completo  del 
Sénégal,  déclara  que  «  la  aclimatacion  en  el  Sénégal  és  una  quimera.  » 

El  Doctor  Nielly,  asegura  que  la  poblacion  de  color  és  la  ùnica  que 
aumenta  alll  por  la  reproduccion. 

El  Doctor  Orgeas,  médico  de  la  marina  francesa,  en  una  mono- 
grafia  que  ha  'obtenido  el  premio  de  medicina  naval,  hizo  un  estudio 
especial  de  la  Guayana,  refiere,  como  resultado  de  prolijas  observa 
ciones  :  que  «  un  nifio  nacido  en  Francia,  tiene  mas  probabilidad  de 
llegar  â  la  edad  de  30  anos,  que  uno  nacido  en  el  Maroni  la  de  cumplir 
dos  aiîos.  » 

Los  propios  ingleses,  tan  ingeniosos  para  adaptarse  ;i  climas  dife- 
rentcsa  los  de  su  metrôpoli,  noconsiguen  poblar  las  zonas  tôrridas. 

En  la  India,  no  hay  mas  que  un  inglés  para  1.790  indigenas. 

Los  holandeses  no  son  mas  felices  en  Java  y  en  Madras. 

El  Seîïor  Ives  Guyot  termina  asi  su  intéressante  estudio  sobre  los 
climas  tropicales  :  «  Los  europeos  no  pueden  adaptarse  â  semejantes 
climas;  todos  los  csfuerzos  para  establecer  europeos  fuera  de  su  zona, 
no  producirân  mas  que  decepcioiies.  » 

Todas  las  grandes  companias  europeas  de  seguros  de  vida,  y  entre 
ellas  todas  las  francesas,  condenan  como  regiones  insalubres  todas  las 
comprendidas  entre  el  grado  35  de  latitud  norte  y  el  grado  30  de  latitud 
sud,  recargando  con  sobreprimas  extraordinarias  las  pôlizas  de  las  per- 
sonas  que  las  habitan. 

En  el  continente  americano  hay  una  sola  région,  que  las  compaàias 
denominan  FA  Piata,  y  comprende  las  Repiiblicas  Argentina  y  del  Uru- 
guay, para  cuyos  habitantes  rigen  las  mismas  primas  que  para  los  de 
Francia. 

Esta  excepcion  és  el  resultado  de  prolijas  observaciones  sobre  cl 
clima  y  la  mortalidad  de  todos  los  paises. 

El  capital  és  generalmente  la  entidad  mas  imparcial  de  todas  :  y  es 
su  imparcialidad  la  que  proclama  al  Rio  de  la  Plata  la  ûnica  région 
extra-europea  del  universo,  cuva  salubridad  és  por  lo  menos  idéntica  â 
la  del  pais  mas  salubre  de  la  Europa. 

No  podia  haber  recurrido  â  un  testimonio  mas  irrécusable. 

Dilucidado  como  queda  punto  tan  esencial  de  la  Question;  no  dudando 
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que  el  Congreso  votarâ,  entre  las  conclusiones  que  voy  à  proponcrle,  la 
que  se  refiere  à  la.  inviolabilidad  de  la  vida  humaiia  en  materias  de 
emigracion.  voy  â  ocuparme  de  los  médios,  constitucionalmente  légales 
c  internacionalmente  legitimos  de  que  pueden  valerse  los  Gobiernos, 
para  fomentar  6  para  reprimir  la  emigracion. 

En  Francia,  en  Italia  y  en  Suiza  nadie  puede  emprender  operaciones 
de  reclutamiento  de  emigrantes,  sin  haber  sido  préviamente  autorizado 
para  ello,  en  los  térniinos  de  los  reglamentos  ad  hoc  y  mediante  un 
depôsito  de  garantia,  por  la  autoridad  compétente.  En  esos  paises  los 
Agentes  de  emigracion  son  verdaderos  oficiales  piiblicos,  cuya  inter- 
vencion  es  obligatoria  para  reclutar  emigrantes,  lo  que  no  impide  que 
los  emigrantes  que  lo  deséen  esquiven  legalmente  dicha  intervencion, 
dirigiéndose  â  las  companias  de  navegacion.  En  los  mismos  referidos 
paises  y  en  otros  de  Europa,  como  la  Alemania,  la  Espaila  y  la  Bélgica, 
se  requière,  para  emigrar,  la  previa  comprobacion  de  haber  satisfecho 
el  servicio  militar,  de  no  hallarse  procesados,  de  haber  obtenido  cl  con- 
sentimiento  de  sus  padres  ô  tutores,  siendo  menores  de  edad,  etc.  — 
Estas  son  formalidades  materiales  que  ponen  en  las  manos  de  los 
Gobiernos  un  instrumente,  elâstico  en  sus  aplicaciones,  de  que  se  hace 
uso  en  un  sentido  mas  ô  menos  rcstrictivo,  ya  sea  que  se  trate,  segua 
las  apreciaciones  ô  tendencias  de  los  gobernantes,  de  fomentar,  de  res- 
tringir  6  de  desviar  la  corriente  emigratoria. 

En  efecto,  segun  el  caso,  las  autoridades  son  mas  û  menos  exigeâtes 
en  la  produccion  de  las  piezas  justificativas  ;  pero  como  para  obtenerlas 
hay  que  dirigirse,  primero,  â  las  autoridades  locales  y,  después,  para 
refrendar  los  contratos  de  embarque,  â  los  comisarios  de  emigracion, 
dichos  funcionarios  pùblicos,  segun  la  consigna  recibida,  ejercen  en  el 
ânimo  de  los  que  pretenden  emigrar  una  in  fluencia  ô  coaccion  moral, 
que  és  una  de  las  formas,  y  la  mas  eficaz  de  lodas.  de  la  intervencion 
del  poder  pùblico  en  las  operaciones  de  emigracion. 

Los  Gobiernos,  segun  sea  su  idea  de  fomentar  ô  de  reprimir  la  emi- 
gracion, de  desviarla  de  tal  punto  para  encaminarla  â  tal  otro,  dirigea 
circulares  â  los  Prefectos,  recomendândoles  que  lleven  al  conocimiento 
de  sus  administrados  que  no  les  conviene  dirigirse  â  taies  paises,  que 
designan,  ya  porque  el  clima  és  insalubre,  ya  porque  el  trabajo  és  mal 
retribuido,  ya  porque  hay  falta  de  garantias  â  la  propiedad  y  â  la  vida, 
etc.,  6  bien  que  tienen  interés  en  dirigirse  â  taies  paises  ô  â  tale.s  colo- 
nias,  donde  todo  les  sonrie. 

He  ahi  las  formas,  una  material  y  otra  moral.  q)ie  reviste  en  gênerai 


la  intervencion  pùblica  en  las  operaciones  de  emigracion,  tal  como  hoy 
se  practica,  especialmente  en  Francia,  en  Suiza,  en  Italia  y  casi  idénti- 
caniente  en  Alemania. 

Debemos  ahora  preguntarnos  :  i  consulta  dicha  intervencion,  en  su 
forma  orgânica  y  en  su  ejecucion  practica,  el  respeto  debido  â  los 
grandes  principios  constitutives  de  las  sociedades  modernas  ?,  ^no  és 
contraria  â  los  principios  que  repudian  la  tutela  gubernativa  en  materia 
de  intereses  privados?,  i  no  raya  en  socialismo  de  estado  ?,  i  no  és  incom- 
patible con  ciertas  prescripciones  del  derecho  internacional,  que  inhibe 
A  los  Gobiernos  el  hacer  apreciaciones,  que  pudieran  ser  tachadas  de 
calumniosas,  sobre  el  ôrden  inLerno  politico,  econômico  y  financière  de 
naciones  amigas  ? 

Y  en  otro  ôrden  de  ideas  :  i  consulta  dicha  intervencion,  en  su  forma 
orgânica,  en  su  ejecucion  practica  y,  sobre  todo^  en  sus  efectos  reaies, 
los  intereses  econômicos,  los  poli'ticos  y  humanitarios  que  tienen  en 
mira  los  Gobiernos  dignos  de  este  nombre  ? 

A'amos  ;i  contestar  â  estas  interrogaciones. 

Consideramos  legitimo,  dado  el  régimen  de  la  paz  armada  en  que 
vive  la  Europa,  que  las  autoridades  exijan  à  los  que  se  ausentan  del 
pais  e'i\  calidad  de  emigrantes,  esto  és,  â  los  que  se  ausentan  con  la 
intencion  de  estal^lecerse  por  largo  tiempo  fuera  de  la  patria,  la  certifi- 
cacion  de  hallarse  exentos  del  servicio  militar;  consideramos  tambien 
iegi'timo  que  se  les  obligue  â  atestiguar  cjue  no  se  hallan  procesados, 
osto  és,  que  no  se  hallan  sometidos  â  procesos  criminales  ô  correccio- 
nales;  hallamos  tambien  util  que  el  Gobierno,  para  evitar  fraudes  y 
supercherias,  informe  â  los  habitantes,  poniendo  k  su  alcance  ûnica- 
mente  hechos  concretos  sobre  las  condiciones  climatéricas,  sobre  las 
proporciones  de  la  mortalidad,  sobre  la  libertad  ô  intransigencia  reli- 
giosa,  sobre  los  salaries,  precios  de  la  tierra  y  de  articules  de  consume, 
etc.,  de  los  principales  paises  extranjeros  y  de  las  colonias  del  Estado. 

Consideramos  ilegitimo,  pues  séria  proclamar  el  socialismo  del 
Estado,  y  algo  mas,  que  el  Gobierno  aconseje  â  les  que  deséen  emigrar, 
el  ir  (5  no  ir  â  tal  pais,  esto  és,  que  el  Gobierno  ejerza  coaccion  moral 
ô  material  para  que  emigren  ô  no  emigren  los  ciudadanos,  para  que  se 
dirijan  â  tal  6  cual  pais,  é  dejen  de  hacerle  si  tenian  la  intencion  de 
practicarlo.  La  libertad  de  ir  ô  de  venir  és  la  primera  de  las  libertades  : 
de  ella  se  derivan  casi  todas  las  otras  :  ella  inspirô  la  supresion  de  los 
pasaportes.Si  fuera  légitima  la  intervencion  del  Estado  en  la  resolucion 
de  los  hombres  de  ir  é  de  venir,  de  emigrar  é  de  ne  emigrar,  de  emigrar 


à  tal  pai's  ô  ;i  tal  otro,  la  lôgica  nos  llevaria  à  admitir  esa  intervencion 
en  muchos  otros  actos  privados,  como  sea  la  inversion  de  la  fortuna  en 
taies  6  cuales  ti'tulos,  en  los  del  Perû  6  de  Panama,  en  los  de  Alemania, 
Rusia  6  Ilalia,  en  las  obligaciones  de  una  mina  en  Bolivia  6  de  otra 
situada  en  el  Tonkin  ! 

Y  no  se  diga  que  és  mas  grave,  mas  trascendental  y  mas  irrémé- 
diable para  el  interés  individual  del  ciudadano  6  para  el  interès  colcc- 
tivo  de  la  sociedad,  elque  una  familia  émigré  ;i  la  Repùblica  Argentina 
6  suscriba  malos  tîtulos  de  renta.  De  la  Repùblica  Argentina  se  regresa, 
en  la  peor  hipôtesis.  aunque  en  verdad  no  regrese,por  causas  de  decep- 
cion,  ni  uno  por  ciento  de  los  que  van  (tengo  la  estadistica  â  la  vista), 
pero  la  fortuna  que  se  tira  ;i  ciertos  abismos  financières,  no  vuelve 
jamâs  â  la  superficie  y  sume  muchas  veces  en  la  miseria  à  dos  ô  très 
generaciones  de  buenos  ciudadanos.  —  La  lôgica,  pués,  impone  qce 
si  és  légitima  la  tutela  del  Estado  en  materias  de  emigracion,  lo  debe 
ser  tambien  en  otros  asuntos  de  interés  privado  :  y  admitirlo  és  procla- 
mar  el  socialisme  de  Estado,  sustituyendo  al  albedrio  individual  cl  cri- 
terio  de  los  gober nantes. 

Consideramos  ilegitimo  â  la  lu/  de  los  principios  internacionales  é 
incompatible  con  la  cordialidad  entre  las  naciones,  que  los  funcionarios 
pûblicos  hagan  apreciaciones  sobre  las  leyes,  costumbres,  situacion 
econômica  y  financiera,  clima,  probabllidades  de  hacer  6  de  dejar  de 
hacer  fortuna  y  demâs  ventajas  ô  desventajas  que  encontrarân  los  ciu- 
dudanos  al  ir  îi  establecerse  en  tal  ô  cual  pais.  — ■  El  admitir  semejante 
principio  séria  exponerse  â  represalias  apasionadas,  que  compromete- 
riaii  grandes  intereses.  Y  nada  séria  mas  legitimo,  que  la  actitud  de  un 
pais  que  correspondiese  por  la  agravacion  considérable  de  derechos 
sobre  la  introduccion  de  ciertos  productos  ô  manufacturas  extranjeras, 
al  acto  de  una  nacion  que,  para  reprimir  la  emigracion  hâcia  su  terri- 
torio,  hubiese  recurrido  al  expediente  de  formular  apreciaciones  con- 
trarias â  su  buen  nombre,  côn  flagrante  infraccion  de  la  verdad  de  los 
hechos.  —  Esa  represalia  séria  légitima,  pués  se  babria  contrariado 
por  lo  menos  la  realizacion  de  un  gran  desiderafiuu  econômico,  cual 
és  la  inmigraciou  para  las  Naciones  del  Nuevo  Mundo.  —  Muy  peli- 
grosa  séria  la  introduccion  en  las  pràcticas  internacionales  de  seme- 
jante facultad  por  parte  de  los  Gobiernos;  hoy  séria  en  materia  de  emi- 
gracion, maiïana  se  aplicaria  â  asuntos  financières  y  comerciales  y 
podria  hacerse  extensivo  â  cuestiones  que  se  rozasen  con  la  politica  y 
con  la  religion.  —  Inûtil  sera  que  insista  sobre  ese  punto,  siendo  fâcil  â 
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los  que  me  oyen  suponer  las  situaciones  ;i  que  daria  lugar  y  los  pcli- 
gros  internacionales  que  engendraria  la  proclamacion  de  tan  singular 
doctrina.  —  En  esta  materia  de  informes  sobre  asuntos  extranjeros  u 
que  afecten  intereses  extranjeros,  los  Gobiernos  no  pueden  trasponer  el 
innite  de  las  generalidades  y  de  los  hechos  concretos,  siéndoles  vedado 
el  campo  resbaladizo  de  las  apreciaciones  y,  sobre  todo,  de  las  aprecia- 
ciones  malévolas. 

Considero  innecesaria  la  existencia.  de  agentes  espccialcs  â  los 
cuales  confiera  el  Gobierno  el  privilegio  de  reckUar  inniigrantes  ;  la 
existencia  de  dichos  agentes  és,  hasta  cierto  punto,  ilcgîtima  anle  los 
principios  générales  del  Gobierno  libre,  que  repudian  los  exclusivimoà  y 
los  privilégies;  esta  institucion  de  los  agentes  pùblicos  en  materia  de 
emigracion  és,  por  otra  parte,  ilôgica  en  Francia,  en  Suiza,  en  Italia, 
donde  cada  cuaL  nacional  ô  extranjero,  individuo  ô  Gobierno,  ticne  cl 
derecho,  sin  intervencion  alguna  por  parte  del  Estado,  de  dirigirsc 
directamente  â  los  mercados  de  capital,  haciondo  llamamientos  por 
millones  de  francos,  subdivididos  en  fracciones  infimas.  lo  que 
équivale  ,  â  decir,  haciendo  llamamientos.  tantas  veces  oidos.  al 
aborro  nacional,  al  fruto  del  sudor  de  aîios  de  familias  enteras  sumidas 
al  siguiente  dia  en  la  miseria,  vi'ctimas  de  mirajes  y  de  supercherias. — ■ 
Y  no  se  diga  que  el  Gobierno  inter\iene  en  las  operaciones  de  emigra- 
cion y  no  lo  hace  en  materia  de  inversion  de  capitales,  fund;indosc 
en  que  el  que  emigra  hace  abandono  de  la  proteccion  a  que  tiene  dere- 
cho dentro  del  territorio  nacional  :  esto  no  és  cierto  ;  la  proteccion  de  los 
Gobiernos  alcanza  u  sus  nacionales  en  todcs  los  confines  del  mundo, 
mientras  un  caballero  de  industria  tiene  el  derecho  de  recorrer  la 
Francia,  por  ejemplo,  golpeando  en  todas  las  puertas,  con  un  prospecto 
en  el  bolsillo  de  una  mina  en  la  luna,  para  repasar  meses  despues  la 
frontera  llevàndose  los  capitales,  los  ahorros,  la  sangre  del  tral^ajo  de 
millares  de  familias,  sin  que  haya  medio  de  reparar  el  perjuicio  inferido. 
—  Si  la  tutela  del  Gobierno  se  ejerce  en  un  caso  menos  grave;  en  el  de 
la  emigracion,  que  puede  ser  un  mal  réparable,  por  que  no  se  ejer- 
ceria  preventivamente  en  el  otro  ,  que  produce  ruinas,  desalientos, 
miserias  irreparaljles  ?  Seamos  lôgicos  é  inspirémonos  en  los  principios 
de  la  libertad,  en  laSj  doctrinas  del  individualisme,  y  no  echemos  al 
olvido  cuâl  es  el  caracter,  el  espi'ritu  fundamental  y  orgânico  de  las 
sociedades  modernas.  —  Jlablo  especialmente  â  Francia,  â  Italia  y  :t 
Suiza.  —  El  ciudadano  és  ciudadano  porque  no  carece  de  la  tutela  de 
nadic.  —  El  dia  que  hubo  ciudadaiios  fué  aqucl  en  que  el  soplo  i-cvolu- 


_  141  — 


cionai'io  suprimiô  la  tutela  de  los  reyes  y  de  los  Gobiernos.  —  Ciududano 
(.[uiere  decir  «  gobernarse  â  si  propio.  » 

Suprîmase,  pués,  la  tutela  gubernativa  en  materia  de  emigracion  : 
esta  tutela,  que  es  una  ley,  un  rezago  de  la  monarqui'a.  que  no  fué 
cnaendrada  por  democracia  alguna,  és  incompatible  con  el  centenario 
que  hoy  celebramos. 

Que  quede  abierto  el  mercado  universal  del  trabajo,  como  esté, 
al)ierto  en  Bélgica,  en  Espaîïa,  en  la  Gran  Bretaiïa;  que  quede  some- 
trda  â  la  ley  de  la  oferia  y  de  la  demanda  universal  el  sudor  de  la  frente 
que  fecundiza  el  surco  queabfe  en  la  tierra  clacerado  diente  deljarado... 

Xo  hay  nada  mas  fecundo  que  la  libcrtad  :  no  hay  nada  mas  contra- 
producente  que  \â pa.ternidad  de  los  gobiernos  :  el  tutelaje  éa  una  ironia 
en  pleno  régimen  revolucionario  :  votarlo  hoy,  séria  repudiar,  en  parte 
esenciali'sima,  la  proclamacion  de  los  derechos  del  hombre. 

En  materia  de  inmigracion,  solo  concibo:  1.°  que  los  gobiernos  la 
fomenten  cuando,  como  sucede  en  los  paises  nuevos  de  América,  el 
desarroUo  de  la  potenela  economica  se  mide  porel  aumento  de  la  pobla- 
cion,  y  2.°  que  los  gobiernos  no  la  fomenten  cuando  se  trate  de  naciones 
europeas,  cuya  densidad  de  poblacion  seaexcesiva  ô  casi  excesiva. 

No  admito  que  en  paises  regidos  por  leyes  deniocrâticas  se  levanten 
barreras  â  la  inmigracion  ;  al  menos  de  que  se  trate  de  razas  inferiores, 
ejemplo,  la  invasion  de  los  Estados  ITnidos  por  los  coolies. 

Los  que  combaten  en  Francia,  por  ejemplo,  la  inmigracion,  son 
movidos  por  el  interés  de  evitar  la  competencia  del  trabajo.  esto  és,  la 
diniinucion  de  los  salaries:  si  esta  diminucion  produce  perturbaciones, 
estas  son  transitorias,  y  se  compensam  ampliamente  con  la  posibilidad 
de  producir  nias  barato  y  de  poder  luchar,  ventajosamente,  en  los  mer- 
cados  consumidores  contra  los  productos  similares  de  otras  naciones. 

Considero  estas  cuestiones  bajo  el  prisma  de  los  grandes  principios 
sociales  y  econômicos,  que  â  mi  entender  no  deben  sacrificarse  jamâs,  no 
solamente  porque  con  ello  se  comète  un  atentado  y  se  intenta  un  retro- 
ceso,  sino  porque  no  se  alcanzan  nunca  los  fines  que  se  tienen  en  vista, 
pretendiendo  reaccionar  contra  las  leyes  inexorables  del  equilibrio  uni- 
versal de  la  produccion  y  del  trabajo. 

La  ley  que  détermina  la  emigracion  y  la  inmigracion,  és  una  ley  de 
equilibrio,  de  nivel,  de  gravedad.  No  hay  fuerza  bastante  para  detener 
el  torrente  que  se  desprende  de  lo  alto  de  la  montana,  como  no  hay 
poder  que  impida  que  ese  torrente  bafïe  la  pradera  que  se  halla  â  sus 
piés. 


Todo  liende,  en  el  progreso  humano,  û  que,  sin  preocupaciones  de 
l'ronteras  polîticas,  los  hombres  fraternizen  y  à  que  compartan,  por  medio 
del  trabajo  y  de  la  inteligencia,  las  riquezas  encerradas  en  las  entrafias 
de  la  tierra. 

Latierraés  el  patrimonio  de  todos  los  seres  humanos,  é  insensatos  son 
los  que  ytretenden  cerrar  las  puertas  de  las  naciones,  para  impedir  que 
salgan  6  entren  por  ella  los  hombres  que  quieran  entrar  6  salir  con  el 
propôsito  de  ejercer  el  derecho  al  trabajo,  que  és  la  fuente  de  todo  pro- 
greso y  de  toda  libertad. 

CONLCUSrONES 
I 

La  intcrvencion  de  los  podercs  pûblicos  debe  limitarse,  en  nvilei-i.:) 
de  emigracion:  i."  à  que  el  emigraute  comprucbe  que  esta  exciito  dv\ 
servicio  militar  y  que  no  tiene  causa  pendiente  alguna  criminal  ô  correc- 
cional;  2."  â  informar  â  los  interesados  que  lo  solioiten,  sobre  las  condi- 
ciones  de  los  diversos  paises  extranjeros  que  reciben  inmigracion,  con- 
cretândose  dichos  informes  â  los  siguientes  puntos,  .âsaber:  a)  situacion 
geogrâfica  y  extension  territorial,  comparadacon  la  del  pais  â  queperte- 
nece  el  emigrante,  b]  término  medio  de  la  temperatura,  en  cada  una  de 
las  estaciones,  con  designacion,  al  pié,  de  la  temperatura  correspon- 
diente  del  pais  à  que  pertenece  el  emigrante,  c)  término  medio  de  la 
mortalidad,  comparada  con  la  del  pais  à  que  pertenece  el  emigrante, 
designândose  si  reinan  enfermedades  epidémicas,  como  el  côlera,  la 
liebre  amarilla,  etc.,  cl]  forma  del  Gobierno  y  principios  li'cnei'alcs  delà 
legislacion,  e)  religion  gênerai  del  pais,  designândose  si  existe  6  no  l,i 
libertad  de  cultos,  f)  composicion  de  la  poblacion  por  razas  y  nacionali- 
dades,  g)  idioma  nacional,  designândose  los  demâs  idiomas  mas  habla- 
dos  en  el  pais,  h)  principales  ciudades  y  su  poblacion,  i)  extension  do 
ferrocarriles  y  de  telégrafos  en  explotacion,  j)  cifra  del  comercio  exte- 
rior,  /f)principales  productos  de  exportacion,  l)  principales  industiias. 
m)  rendimiento  de  la  siembra  de  los  céréales,  n)  salaries,  con  designa- 
cion si  és  6  no  con  casa  y  comida,  o)  condiciones  textuales  que  se  hacen 
en  las  colonias  â  los  inmigrantes,  p]  preeio  de  la  tierra  y  forma  de  pago, 
<])  precio  de  los  principales  productos  y  objetos  de  consumo,  }j  resi'imen 
de  las  leyes  y  reglamentos  de  la  emigracion,  s)  medios  y  precios  de 
trasporte,  designândose  si  hay  quien  adelante  cl  pcsaje  y  en  que  condi- 
ciones, t)  duracion  delviaje.  Estos  informes  constarân  de  hojas  impresas 
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que  se  clistribuirûn  à  los  pretectos  y  â  los  maires  en  Francia,  ô  à  los 
funcionarios  que  correspondan  â  estos  cargos  en  otros  paises,  para  que 
nsuvez  los  entreguen  ;i  los  interesados  que  lo  soiicifen;  3."  ;i  dar  iguales 
informes  sobre  las  colonias  nacionales  ;  4.°  ;i  adelantar  el  pasaje  â  los 
emigrantes  que  lo  soliciten  para  ir  â  establecerse  en  las  colonias  nacio- 
nales ;  5.°  à  reglamentar,  en  los  términos  vigentes  en  Francia,  el  tras- 
porte  maritimo  de  los  emigrantes. 

II 

En  materia  de  inmigracion  :  cuando  la  poblacion  és  escasa,  los 
poderes  pûblicos  deben  intervenir  para  facilitar  el  trasporte,  el  desem- 
barco  y  la  instalacion  en  el  pais  de  los  huéspedes  que  se  presentan  ; 
cuando.  por  el  contrario,  la  densidad  de  la  poblacion  és  excesiva,  los 
poderes  pûblicos  no  deben  ejercer  intervencion  alguna,  dejando  que  se 
nivelen  por  si  los  salaries,  seguro  de  que  si  estos  bajan  niucho,  se  opo- 
rarâ  fatalmente  el  refiujo  de  la  poblacion. 

III 

Los  poderes  pûblicos  deben  consultar  ante  todo  los  intereses  indi- 
viduales  de  las  clases  emigratorias  ;  bajo  ningun  concepto  deberân 
propender  à  que  los  emigrantes  vayan  à  establecerse  en  paises  6  regiones 
donde  reineu  periôdicamente  enfermedades  epldémicas;  no  deberàn 
tampoco  ejercer  influencia  alguna  en  el  sentido  de  que  A'ayan  a  estable- 
cerse en  paises  ô  regiones  comprendidas  dentro  de  la  zona  tôrrida, 
cienti'ficamente  condenada  para  los  habitantes  de  la  zona  templada. 


He  aqui  las  notas  cambiadas  con  este  motivo  con  el  Minis- 
terio  de  Relaciones  Exteriores  : 

INSPECOION  DE  LAS  OFICINAS  DE  INFORMACION 

Paris,  15  de  Agosto  de  1889. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  comunicar  â  V.  E.  que  acaba  de  clausurarse  el 
Congreso,  reunido  por  iniciativa  del  Gobierno  Francés,  que  ténia  por 
programa  el  estudio  de  todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  la 
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inlervencion  del  Estado  en  las  operaciones  de  emigracion  y  de  iiimi- 
gracion. 

Invitado  à  tomar  parte  en  sus  trabajos,  crei  que  debia  aprovechar 
tan  propicia  circunstancia  para  defender  los  grandes  intereses  de  lu 
Repùblica  Argentina,  que  tan  bien  se  ajustan  en  esta  niateria  con  Ioh 
principios  de  las  instituciones  libérales. 

Todas  las  principales  naciones  se  hallaban  representadas  por  medio 
de  delegados  ad  hoc. 

Adjunto  tengo  el  bonor  de  acompafïar  la  traduccion  de  la  comuni- 
cacion  que  lei  en  la  tribuna  del  referido  Congreso,  cuya  presidcncia  fué 
ocupada  por  el  senor  Isaac,  Senador  francés. 

Me  és  sumanente  agradable  comunicar  â  V.  E..  que  el  Congreso 
votô,  por  una  gran  mayoria,  las  conclusiones  de  mi  comunicacion,  esto 
es.  el  principio  de  la  no  intervencion  de  los  poderes  pûblicos  en  las  ope- 
raciones de  emigracion,  principio  que  condena  las  restricciones  que  la 
legislacion  actual  de  casi  todos  los  paises  europeos,  opone  â  nuestra 
propaganda  en  favor  de  la  emigracion  hâcia  la  Repùblica. 

V.  E.  apreciara  toda  la  importancia  de  este  resultado  para  los  inte- 
reses  argentinos. 

Deseoso  de  que  mi  actitud  en  esta  circunstancia  logre  merecer  la 
aprobacion  del  Gobierno,  tengo  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las 
seguridades  de  mi  mas  alta  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  Exa.  el  Seùor  Dr.  E.  Zehallos.  Minisiro  de  Eelaciones  Exieriores. 


REPUBLICA  ARGENTINA 

•MINISTERIO    DE    HELACIO.\ES  EXTERIORES 

Bucnos-Aires,  23  de  Setiembre  de  ISSU. 

Senor  inspector  General  de  las  Oficinas  de  Informagion 
Don  Pedro  S.  Lamas,  Paris. 

Me  és  satisfactorio  acusar  recibo  de  su  nota  n.  45,37:?  fecha  15  de 
Agosto  pasado,  por  la  cual  me  hace  saber  la  celebracion  del  Congreso, 
reunido  por  iniciativa  del  Gobierno  francés,  que  ténia  por  programa 


el  estudio  de  todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  la  intervencion 
del  Estado  en  las  operaciones  de  emigracion  é  inmigracion. 

Manifîesto  al  Sr.  Inspecter,  que  he  quedado  complacido  al  ver  los 
re  sultados  lan  importantes  del  referido  Congreso  y  le  felicito  al  mismo 
tiempo  por  la  participacion  que  ha  toniado  en  él. 
Saludo  atentamente  al  Sr.  Inspecter. 

ESIANISLAO  ZeBALLOS. 


8."  Anexos  sobre  asuntos  relacionados  con  la  Inmigracion. — 
^  Que  és  la  emigracion  ?  —  La  colonizacion  en  los  pueblos 
modernos. —  El  principio  de  las  nacionalidades  en  América 
fConferencia  pûblicaj.  ■ —  ^  Colonizacion  6  emigracion  ?  El 
problema  Econômico  de  la  Francia.  Carta  dirigida  a  Léon 
Say.  —  La  «  homestead  law  »  de  la  Repûblica  Argentina. 
■ — De  la  influencia  de  las  emigraciones  Jiistôricas  y  prehis- 
tôricas  hàcia  los  paises  del  Nuevo  Mundo  f Conferencia 
pûblica). 


l  QUE  ÉS  LA  EMIGRACION  ? 
[Articula  publicado  en  Paris,  en  Julio  de  1888). 

La  emigracion  és  una  fuerza  que  se  disloca;  y  al  dislocarse  6  tras* 
plantarse,  conduce  â  otros  lugares  su  actividad  y  su  influencia  :  la 
actividad  material  y  la  influencia  moral,  civilizadora. 

El  hombre  és  impotente  para  suprimir  el  torrente  ;  puede,  si,  diri- 
girle  6  desviarle,  y  asi  pués,  en  vez  de  inundar  la  llanura,  de  asolar  la 
comarca  y,  en  una  palabra,  de  destruirlo  todo  â  su  paso,  puede  trans- 
formarle  en  fuerza  motriz,  que  auxilia  â  la  industria,  ô  en  canal  que 
fertiliza  con  sus  aguas  las  ântes  âridas  campinas. 

Son  impotentes  los  gobiernos  para  impedir  la  emigracion,  cuando 
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son  impotentes  para  proporcionar  trabajo  reproductive  â  cuantos  lo  soli- 
citan,  asegurando  asi  cl  bienestar  gênerai  ;  cuando  lo  son  igualmente 
para  disipar  del  horizonte,  los  nubarrones  de  la  guerra,  —  la  guèrra  que 
mata,asôla,  que  engendra  la  desnudez,  lamiseria,  haciendo  verter  rau- 
dales  de  lagrimas  â  huerfanos  y  desamparados...;  pero  si  nada  pueden  los 
gobiernos  contra  todos  estos  maies  ycontra  estos  problemas,  pueden,  en 
cierto  modo,  dirigir,  aprovechar  aquel  torrente.  En  efecto,  en  vez  de 
desaparecer,  debido  al  hambre  y  â  la  muerte,  que  és  la  consecuencia 
de  la  esterilidad  de  la  tierra  y  de  la  inclemencia  del  clima;  en  vez  de 
ir  â  engrosar,  perdido  para  la  madré  patria,  absorvido  por  la  energia 
irrésistible  de  la  asimilacion,  las  fuerzas  de  pueblos  que  son  ya  pré- 
pondérantes, ese  torrente  humano,  separado  de  su  on'gen,  que  arrastra 
con  él,  en  la  sangre  y  en  la  idea,  las  tradiciones  del  hogar  y  el  tempe- 
ramento  de  la  raza,  crecerâ,  se  desarrollarâ,  y  cumplirâ  su  destino  bajo 
un  cielo  propicio,  al  otro  lado  de  los  mares,  al  amparo  de  leyes  demo- 
crâticas.  Sin  contar  con  que,  al  propio  tiempo,  esparcirû  en  torno  suyo 
las  ideas  y  las  tendencias  de  su  nacionalidad,  contribuyendo  al  creci- 
mieiitode  pueblos  enteros,  que  le  deberân,  en  parte,  su  prosperidad  y  su 
grandeza,  pueblos  amigos,  aliados  y  adictos  â  la  pâtriade  on'gen  por  los 
lazos  del  corazon  y  por  la  comunidad  de  los  interesss. 

Por  nuevos  ^jemplos  y  por  hechos  de  una  irrésistible  elocuencia, 
cada  dia  se  hace  mas  palpable  la  impotencia  de  los  gobiernos  al  tratar 
de  impedir  la  emigracion. 

Ultimamente  ha  querido  Italia  oponer  un  dique  al  torrente,  bajo  la 
forma  de  leyes  y  reglamentos  de  una  severidad  extraordinaria. 

Alemania  ha  levantado  altas  vallas,  Austria-Hungria  ha  vuelto  â 
restablecer  la  tutela,  Suiza  construye  murallas...  de  China  y,  no 
obstante  todos  esos  obstâculos,  la  fuerza  impulsiva  del  torrente  és  cada 
vez  mayor,  esa  fuerza  que  la  constituyen  hoy  un  millon  de  hombres(l), 
que  anualmente  abandonan  las  playas  europeas  para  ir  â  buscar  fortuna 
mas  alla  de  los  mares,  bajo  el  vivificante  sol  del  nuevo  continente  

E  pur  si  muove.... 


■  (1)  En  1S87  la  emigracion  europea  se  descomponia  asî,  en  cada  uno  de  los 
paises  de  destino  :  Estados-Unidos,  380.000;  Repùblica  Argentina,  150.000; 
Canada,  70.000;  Brasil.  60,000;  varies  otros  paises  de  America.  10.000;  Aus- 
t.ralia  y  Nueva-Zelandia,  280.000;  Africa,  25.000;  Asia,  25.000.  Total  1.000.000  de 
personas. 
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El  agua  busca  su  nivel;  el  hombre  huye  de  las  tinieblas  atraido  por 
la  radiante  luz  de  la  esperanza... 

Atrâs  !  insensatos;  dejad  paso  al  tori-ente  ;  desgTaciados  de  vosotros 
si  por  un  momento  consiguieseis  detenerle  !  :  estallarla,  arrastrândoos 
en  su  impetuosa  corriente,  y  destrozarîa  todo  cuanto  se  hallase'â  su  paso, 
cual  el  volcan  al  verter  la  candente  lava  que  liierve  poderosa  é  irrésis- 
tible en  su  seno.. . 

Asî  pués,  y  ya  que  no  sea  dable  el  contenerla,  és  necesario  saber 
obtener  el  mejor  resultado  posible  de  esa  fuerza,  de  ese  torrente  que  se 
escapa, 

La  idea  de  fundar  colonias,  de  poblar  lejanas  comarcas,  conquistadas 
â  fuerza  de  sangre,  sacrificando  los  mas  rudimentarios  principios  de 
la  equidad  y  del  derecho,  como  en  el  Tonkin,  Madagascar,  Angra 
Pequena  y  Massouab,  dériva  precisamente  de  este  argumente:  de  la 
utilidad  de  aprovechar  esa  fuerza,  ese  torrente  que  se  escapa. 

Se  creyô  que  se  llegaria  al  fin  deseado,  dirigiendo  bâcia  aquellas 
tierras,  en  las  que  flotaba  el  pabeilon  nacional,  el  rebano  humano  que 
forzosamente  abandonaba  el  rodil. 

No  se  pudieron,  sin  embargo,  ocultarlas  condiciones  del  climaydel 
terreno,  ni  negar  la  competencia  del  trabajo  indigena,  como  tampoco  se 
pudo  disimular  el  régimen  militar  â  que  tendria  que  subordinarsc 
aquel  rebano,  al  expatriarse;  y  éspor  eso  que  no  oyô  los  consejos  que  se 
le  dabaUp  ni  parô  mientes  en  las  facilidades  que  se  le  ofrecian,  ni  bizo  el 

menor  caso  de  los  puentes  que  se  contruian  para  facilitarle  el  paso  

El  torrente  continué  dirigiéndose  bâcia  las  templadas  zonas  de 
América,  â  despecho  de  los  obstâculos  que  se  oponian  d  ello.  Y  se  com- 
prende  ;  todo  les  atrâe  en  aquellos  paises  :  un  clima  como  el  do  Europa, 
fértiles  terrenos,  garantia,s  sociales,  libertades  pûlîlicas  y,  en  fin, 
democracia,  no  como  aqui ,  se  entiende,  sino  como  alli  se  practica  el 
régimen  de  la  independencia  y  de  la  soberani'a  del  ciudadano. 

Hé  aqui  porque  los  proyectos  de  fundar  colonias,  sacando  partido 
de  la  corriente  emigratoria,  bajo  los  abrasadores  rayos  del  sol  de 
Africa  y  de  Asia,  debian  necesariamente  fustrarse. 

No  se  abandona  el  hogar  de  sus  mayores,  sino  para  mejorar  de 
suerte;  y  ha  sido  en  vano  que  se  baya  tratado  en  Europa  de  explotar  en 
benellcio  de  la  politica,  el  torrente  formado  de  infelices,  que  tomaban 
el  camino  del  destierro. 

Se  han  alzado  contra  una  tutela  que  les  perseguia,  y  la  han  desde- 
nado  dirigiéndose  bâcia  el  nuevo  continente. 


La  prueba  és  concluyente. 

La  politica  de  poblacion  colonial,  ha  fracasado. 

No  puede  detenerse  el  torrente  ;  y  no  se  puede  tampoco  hacerlc 
cambiar  de  rumbo  hâcia  zonas  tan  tôrridas  conio  malsanas,  tan  âridas 
como  salvages,  cnal  aquellas  en  las  que  la  politica  colonial  ha  plan- 
tado  sus  banderas. 

Pueden,  sin  embarg-o,  los  gobiernos  europeos  ejercer  una  gran  in- 
fluencia  sobre  las  poblaciones  que  emigran,  convenciéndoles  delaprefe- 
rencia  que  deben  concéder  à  la  région  templada  de  la  Américadel  Sur, 
sobre  la  zona,  tambien  templada  de  la  América  del  Norte. 

Al  Norte,  en  los  Estados-Unidos,  existe  un  pueblo  anglo-sajon, 
lleno  de  vida,  de  aclividad,  inquieto  y  voraz;  digiere  y  se  asiniila  seis- 
cientos  mil  inmigrantes  al  aîîo  ;  todo  ese  torrente  humano.cae  en  la 
sima  y  desaparece;  és  como  el  ogre  cuando  dévora  ;  y  al  devorar,  crece  ! 

Al  Sur,  en  el  Plata,  en  una  superficie  igual,  no  existen  mâs  que 
5  millones  de  habitantes  ;  alli,  ese  mismo  torrente  humano,  ese  rebaîïo 
que  cambia  de  sitio,  no  séria  absorvido,  no  desapareceria  ;  haria,  por 
el  contrario,  sentir  su  inlluencia  moral  y  niaterial  ;  la  huella  de  sus 
pasos  no  se  perden'a  al  siguiente  dia  ;  difundiria  en  torno  suyo,  su 
espiritu,  sus  gustos  y  sus  costumbres,  y  no  séria,  por  consiguiente,  para 
la  patria  de  on'gen,  una  fuerza  perdida  ;  séria  tan  solo  una  fuerza  tras- 
plantada. 

Pedro  S.  Lamas. 


LA  COLONIZACION  EN  LOS  PUEBLOS  MODERNOS 
(De  la  «  Revue  Sud-Américaine  »  de  Octuhre  de  1883). 

En  nuestro  primer  numéro  (pagina  10),  reprodujimos  el  prefacio 
del  ûltimo  libro  publicado  por  el  eminente  economista,  Mr,  Paul  Leroy- 
Baulieu,  bajo  el  mismo  epi'grafe  que  el  présente  artîculo. 

Hicimos  précéder  dicho  trabajo  de  algunas  lineas,  prometiendo 
en  ellas  consagrarnos  al  estudio  de  las  doctrinas,  que  nuestro  ilustre 
cofrade  desarrolla  con  toda  la  autoridad  y  con  todo  el  prestigio  que  le 
prestan  su  l'econocido  talento. 

En  esas  'pocas  Hneas,  pusimos  brevemente  de  manifiesto  nuestra 
manera  de  ver,  sobre  la  grave  cuanto  interesante  cuestion  tratada  â 
fondo  por  el  redactor  en  gelé  del  Economiste  français. 

M. L'eroy-Baulieu  llega  âla  siguiente  conclusion:  «  El  futuro  poderîo 
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de  las  naciones  de  primer  ôrden  de  Europa,  dépende  de  la  colonizacion  : 
és  esta,  para  ellas.  una  cuestion  de  vida  6  muerte.  » 
Por  nuestra  parte,  hemos  anadido  : 

«  Que  los  beneficios  que  una  gran  nacion  puede  y  debe  obtener  por  la 
poblacion  do  sus  colonias,  son  quizâ  menos  importantes  y  menos  segu- 
ros  para  el  desarroUo  de  la  riqueza  de  la  metropoli  y  para  su  influencia 
en  la  direccion  social  de  los  pueblos  civilizados,  que  los  que  puede  obte- 
ner por  medio  de  la  emigracion,  hâcia  los  paises  relativamente  desiertos 
de  la  America  latina,  de  toda  la  parte  exubérante  de  su  poblacion, 
eligiendo,  como  és  consiguiente,  aquellos  cuyas  condiciones,  tanto  en 
lo  que  respecta  à  laferacidad  del  suelo,  como  asi  mismo  ;i  sus  institu- 
ciones  libérales,  puedan  prometer  al  extrangero  un  porvenir  tan  pros- 
père como  brillante.  » 

En  nuestro  arti'culo  programa,  con  el  cual  encabezamos  el  primer 
numéro  de  la  Revue  Sud- Américaine,  tratamos,  aunque  superficial- 
mente  esta  cuestion  ;  deciamos  lo  siguiente  : 

«  Bajo  este  punto  de  vista,  la  Revue  tratarû  por  todos  los  medios, 
de  probar  à  los  gobiernos  europeos,  la  sin  razon  de  que  hacen  gala  al 
poner  trabas  â  la  emigracion.  En  primer  lugar,  por  que  esas  medidas 
Yejatorias,  no  podrân  Uegar  ;i  impedir  la  natural  consecuencia  de  la 
necesidad  de  equilibrio  entre  las  poblaciones  de  Europa  y  las  virgenes 
tierras  de  America,  que  atraen  invenciblemente  hâcia  si  Â  todo 
hombre  que  quiere  trabajai',  y  ponerse  por  lo  tanto  al  abrigo  de  la  nece- 
sidad y  de  la  miseria.  En  segundo  término,  porque  esas  medidas  son 
en  un  todo  contrarias  â  los  verdaderos  intereses  econômicos  de  esas 
mismas  naciones,  como  lo  ha  reconocido  ultimamente  en  Inglaterra  el 
eminente  Mr.  Gladstone.  Por  régla  gênerai,  el  emigrante,  ya  sea  sol- 
tero  ô  padre  de  familia,  que  se''  décide  â  abandonar  un  pais,  se  encuen- 
tra  en  humildi'sima  posicion  social.  Trabajando  diez  horas  al  dia,  y 
aùn  mas  algunas  veces,  apénas  si  obtiene  lo  necesario  para  vivir. 

«  i  Dejad  partir  â  ese  hombre  !  En  las  inmensas  y  fertiles  llanuras 
del  Plata,  de  Méjico,  de  la  América  Central,  de  Colombia,  en  las  minas 
de  Chile  por  fin,  se  le  ofrece  un  salarie  cuatro  veces  mayor  por  lo 
menos,  del  que  en  Europa  ganaba,  y  con  él  puede  conquistarse  un  bien- 
estar  relative,  poniéndose  al  abrigo  de  la  miseria.  Si  no  llega  â  poséer 
grandes  riquezas,  tendra  por  lo  menos  â  su  alcancc  los  medios  nece- 
sarios  para  proporcionârselas,  â  él  mismo  y  â  los  suyos,  y  podrân  estes 
ultimes,  aùn  dade  case  que  la  fortunano  les  sonriese  del  todo,  llegar  â 
ocuparenvidiablesposiciones  sociales  en  la  industria,  en  el  comercio  y 
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aùn  en  la  poh'tica,  merced  à  una  intachable  conductay  d  una  perseve- 
ranciad  toda  prueba, 

a  Ese  misnio  hombre,  ^ese  proletario?  ^que  producia  ântea  de  haber 
emigrado  ?  ^Que  porcion  contributiva  representaba  en  el  movimiento 
econômico  de  supai's?  iBien  poca  cosa  por  cierto  !  Puésbien,  ese  mismo 
bombre  colocado  en  nuevas  condiciones  y  disponiendo  de  un  relative 
bienestar,  llegarâ  â  ser  un  fecundo  productor  en  aquellas  comarcas 
americanas,  en  donde  la  fertilidad  de  su  suelo,  casi  vi'rgen  todavia,  y  la 
organizacion  del  trabajo  en  su  mas  rudimentaria  sencillez,  le  ofrecen 
todo  género  de  ventajas  y  de  garantias.  Oonsumirâ,  ademâs,  los  pro- 
ductos  de  las  manufacturas  de  su  pais,  en  mucha  mayor  proporcion 
que  cuando  la  habitaba,  y,  en  una  palabra,  à  los  pocos  aîïos  de  per- 
mancncia  en  su  nueva  patria,se  hallarâ  en  condiciones  de  poder  contri- 
buir  eficazmente  â  la  riqueza  y prosperidad  deaquellaque  le  viô  nacer.» 


EL  PRINCIPIO  DE  LA.S  NAGIONALIDADES  EN  AMERICA. 

Sesion  de  la  Sociedad  Francesa  de  losAmigos  de  la  Paz,  habida  en  la 
Alcaldia  del  IX°  distrito  de  Paris,  el  lQ  deMayo  de  1884,  hajo  lapre- 
sidencia  de  Mr.  Frédéric  Passy,  delinstituto  y  diputado  del  Sena. 

(Traduccion) 

conferencia  del  sexor  pedro  s.  la.mas 

Sexoras  y  Sexores, 

Todoa  hemos  conservado  el  recuerdo  de  las  palabras  pronunciadas 
en  esterecinto,  bace  algunas  semanas,  pornuestro  maestro, Mr.  Adolphe 
Franck. 

Casi  todos  los  que  nos  hallamos  présentes,  tuvimos  la  buena  for- 
tuna  de  seguir,  con  el  interés  que  siempre  despierta  en  el  auditorio, 
el  desarrollo  de  una  tésis  tan  admirablemente  concebida'como  brillante- 
mente  expuesta. 

Y  después  que  el  maestro  hubo  hablado,  y  terminé  de  explicarnos 
cuando,  como  y  porque  la  nacionalidad  babia  comenzado  â  exislir  como 
principio,  como  hecho  histôrico  y  como  consecuencia  natural  y  lôgica 
de  la  propension  humana  de  agruparse  y  de  ofganizarse  socialmente  ; 
cuando  huboprobado,  de  incontestable  manera,  que  «  el  principio  de  las 
naciones  existe,  desde  que  estas  existen,  n  y  que  «  hay  una  gran  dife- 


rencia  enti-e  una  nacion  y  un  Estado,  »  creimos  todos  que  ya  no  podi'a 
existir  duda  alguna  sobre  el  particular. 

No  podria  refuLarse,en  efecto,  la  exactitud  de  las  definiciones  desen- 
vuellas  ante  nosolros  por  Mr.  Franck;  no  podria  negarse  que  el  senti- 
miento  de  la  nacionalidad  se  ha  manifestado,sea  como  consecuencia  de 
la  division  do  razas,  de  emigraciones  y  de  antagonismes  en  ideas  reli- 
giosas  y  otras,  desde  los  mas  remotos  tiempos  de  la  historia. 

Mr.  Franck  ha.apoyado  siempre  sus  definiciones  en  ejemplos  histo- 
ricos,  mas  ô  menos  contemporâneos,  mas  6  menos  rétrospectives,  pero 
no  ha  abandonado  à  Europa;  no  ha  buscado  fuera  de  este  continente, 
ejemplos  que  corroboren  su  tésis. 

Por  lo  tanto,  y  como  ciudadano  de  America,  me  tomo  la  libertad 
de  llamar  vuestra  atencion  sobre  algunas  circunstancias  que  se  rela- 
cionan,  en  los  paises  del  Nuevo  Mundo,  con  la  existencia  y  formacion 
de  las  nuevas  nacionalidades. 

Antes  del  descubrimiento  de  America,  hasta  1492,  el  nuevo  conti- 
nente, separado  de  Europa,  se  hallaba  exclusivamente  habitado  por 
colonias  mas  ô  7nenos  salvages,  entre  las  que,  sin  embargo,  se  obser- 
vaban  razas  como  las  del  Perû  y  Méjico,  ante  las  cuales  ni  Pizarro 
ni  Hernân  Oortés  pudieron  dominar  su  sorpresa  ni  ocultar  su  admira- 
cion. 

Allî  habia,  ô  mejor  dicho,  aquellos  conquistadores  tenian  ante  si 
verdaderas  civilizaciones,  verdaderas  colonias  organizadas,  hombres 
que  obedecian  â  sentimientos  de  nacionalidad  ,  Montezumas  y  Ata- 
hualpas,  que-  se  ofrecian  al  sacrificio  y  que  soportaban  con  valentia  el 
martirio,  por  amor  â  la  independencia  y  en  defensa  del  hogar  nacional. 

Todavfa  buscamos  la  verdad  sobre  los  tiempos  prehistô ricos  ;  todavi'a 
tratamos  de  descifrar  los  geroglificos,  los  caractères  simbôlicos  y  mis- 
teriosos,  ayudados  por  interesantes  estudios  antropolôgicos  yetnogrâfi- 
cos,  con  objeto  de  conocer  los  antécédentes  de  aquellas  civilizaciones  que 
la  invasora  Europa  echô  por  tierra  y  absorviô,  construyendo  sobre  las 
ruinas  de  sus  temples  y'  de  sus  palacios,  los  nuevos  palacios  y  temples 
que  substituian,  â  las  créencias  indi'genas,  sencillas  y  supersticiosas, 
la  filesofi'a  y  las  supersticiones  del  cristianismo,  asi  como,  al  régimen 
patriarcal  y  omnipotente  de  los  Incas  y  de  les  primitives  soberanos,  el 
cesarisme  y  la  emnipotencia  de  los  vireyes  y  de  los  conquistadores. 

Este  no  ebstante,  quedan  algunes  vestigies  de  esas  nacionalidades 
indigenas  y  primitivas,  à  pesar  de  cuatro  siglos  de  guerra  y  de  devas- 
tacion;  citaré,  por  ejemplo,  à  los  Araucanos,  â  aquellos  valientes  é 
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indomables  duenos  de  las  faldas  occidentales  de  los  Andes,  en  la  ré- 
gion de  Chile;  â  aquel  pueblo,  en  el  que,  el  amor  â  la  independen- 
cia  y  û  la  libertad,  ha  sabido  resistir  â  todos  los  ataques  y  â  todas 
las  absorciones. 

Puedo  citar  otros  hechos  no  menos  confîrmativos  : 

Cuando  el  descubrimiento  de  América,  existlan  en  aquel  continente 
algunos  pueblos,  que  por  su  caracterîstica  civilizacion,  por  sus  cos- 
tumbres,  por  sus  creéncias,  por  la  comunidad  de  sentimieritos  hâcia  los 
otros  pueblos,  por  sus  adelantos  artisticos,  por  su  Icngua  y  por  la  dia- 
léctica,  constituian  verdaderas  nacionalidades. 

Llegô  mas  tarde  la  época  de  la  conquista,  la  época  de  la  repoblacion, 
de  la  absorcion  y  de  la  apropiacion  del  territorio  por  las  naciones  occi- 
dentales de  Europa,  y  esas  naciones  repudiaron,  las  armas  en  la  mano, 
el  derecho  de  conquista, 

La  bula  de  Alejandro  VI  y  el  tratado  de  Tordesillas,  ratificado  por 
el  Papa  Julio  II,  en  1506,  pusieron  fin,  en  lo  posible,  â  las  discusiones 
entre  Espaûa  y  Portugal. 

Los  Anglo-Sajones,  se  habian  apoderado  de  la  parte  septentrional 
del  continente. 

No  mencionaremos  las  efimeras  conquistas  de  Francia,  de  Ho- 
landa,etc.,  pués  tan  solo  Espaiia,  Portugal  é  Inglaterra,  salvo  pequenas 
fracciones,  se  repartieron,  en  definitiva,  el  vasto  imperio  de  las  Indias 
occidentales. 

Espana  se  apodcrôde  cerca  de  cuatro  décimas  partes  de  extension 
de  aquellas  ;  Portugal  de  très  y  de  otras  tantas  Inglaterra. 

Los  Estados-Unidos,  independientes  de  la  Metrôpoli  en  1776,  han 
conservado  hasta  el  dia  su  unidad  como  Estado  y  como  nacionalidad, 
en  el  sentido  de  las  definiciones  de  Mr.  Franck. 

Las  colonias  portuguesas  constituyeron  igualmente  un  solo  Estado 
y  una  sola  nacionalidad,  una  vez  independientes  de  la  tutela  del  go- 
bierno  de  Lisboa. 

Respecto  â  las  colonias  espaiîolas,  después  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia  y  de  sus  victorias  sobre  las  fuerzas  de  la  Metrôpoli,  se  divi- 
dieron,  abstraccion  hecha  de  las  Antillas,  en  once  Estados. 

Aliora  conviene  examinar,  si,  en  efecto,  esos  once  Estados  consti- 
tuyea  en  la  actualidad  otras  tantas  distintas  nacionalidades. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  desde  1810  â  1824,  las  anti- 
guas  colonias  espaiîolas,  movidas  por  un  mismo  sentimiento,  y  siendo 
loa  mismos  su  orîgen,  lengua  y  tradiciones,  se  unieron  en  comun 
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defensa;  tanto  és  asî,  que  los  soldados  argentines  y  los  ejércitos  de 
Buenos-Aires,  atravesaron  las  cordilleras  bajo  el  mando  de  San  Martin, 
(coino  en  otros  tiempos  las  legiones  de  Anibal  y  de  Bonaparte),  para 
llevar  sus  fuerzas  â  Chile  y  al  Perû,  llogando  hasta  la  zona  tôrrida,  és 
decir,  hasta  el  Ecuador,  y  contribuyendo  en  todas  partes  à  bâtir  y 
rechazar  â  los  Espanoles  :  del  mismo  modo,  los  patriotas  de  Caracas, 
al  mando  de  Bolivar,  invadieron  Nueva-Granada  y  el  Ecuador,  llegando 
igualmente  hasta  las  orillas  del  Rimac,  en  son  de  Victoria,  enarbolando 
el  pendon  de  los  libertadores. 

Temiendo  Bolivar  una  agresion  por  parte  de  Espaîïa,  con  motivo  de 
la  Santa  Alianza,  (;onvoc6  el  Congreso  de  Panama,  en  1824;  abrigaba  la 
esperanza  de  constituir  una  eonfederacion  continental,  de  llegar,  en  una 
palabra,  a  verifîcar  la  union  de  todos  los  pueblos  Hispano-Americanos  ; 
se  hallaba  convencido  de  que  esos  pueblos,  por  mas  que  divididos  por  la 
inmensidad  de  las  Pampas  y  de  las  Cordilleras,  estaban  tan  estrecha- 
mente  ligados  entre  si,  por  las  ideas,  por  los  gustos,  por  los  intereses  y 
por  la  gloria,  que  séria  fâcil  organizarlos  bajo  una  sola  bandera,  teniendo 
por  principal  obgeto  el  rechazar  ô  hacer  imposibles  las  reivindica- 
cionea  soberanas  de  la  metrôpoli  espanola. 

Aquella  idea  no  obtuvo  entonces  el  éxito  que  se  perseguia,  y  aùn 
cuando  en  la  actualidad  no  se  haya  abandonado  por  completo,  cada  dia 
que  pasa  le  hace  perder  nuevo  prestigio  entre  los  hombres  prâcticos, 
que  no  pueden  hacerse  la  menor  ilusion  â  su  respecto. 

Cualquiera  hubiera  dicho  en  1824,  â  raiz  de  la  independencia.  que 
todas  las  antiguas  colonias  Hispano-Americanas  formaban  una  sola 
nacionalidad. 

Después  del  desgraciado  dcsenlace  del  Congreso  de  Panama,  cada 
uno  de  los  Estados  constituidos  autônomos,  desde  la  alta  meseta  del 
Anahuac  hasta  las  Pampas  argentinas,  se  entregâron  â  las  luchas  de  su 
organizacion  interior,  separados  materialmente  los  unos  de  los  otros 
por  inmensas  distancias  y  alejados  intelectualmente  por  la  falta  de 
comunicaciones  ràpidas  y  regulares. 

Algunas  veces,  la  guerra  ha  estallado  entre  elles,  â  causa  de  riva- 
lides  y  rencores  ;  separados,  la  mayor  parte,  por  la  grandiosa  extension 
de  sus  territorios,  no  les  ha  sido  posible  establecer  las  necesarias  inteli- 
gencias  para  trasmitirse  mùtuamente  sus  ideas,  para  confundirse  en 
abrazo  comuu  y  fraternal,  lo  que  hubiera  contribuido  quizas  â  hacer 
triunfar  la  idea  de  Bolivar,  nuevamente  puesta  â  discusion  en  18n, 
1857  y  1864, en  los  Congresos  de  Lima  y  de  Santiago  de  Chile. 
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Viviendo  cada  cual  por  si  y  para  si,  bajo  diferentes  climas,  mâs  6 
menos  alejados  de  Europa,  el  tiempo  se  ha  encargado  de  ahondar  la 
sima  que  los  sépara. 

Cada  cual  de  aquellos  Estados,  ha  adquirido  poco  apoco,  y  de  modo 
insensible,  un  carâcter  diferente  y  especial  ;  si  bien  és  verdad  que 
renace  el  espi'ritu,  como  en  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
cuando  se  trata  de  herir  el  amor  propio  continental,  ô  cuando  una 
poLencia  europea  ameiaza  la  autonomia  de  una  de  las  Repùblicas 
hermanas  (como  Espaîïa  al  declarar  en  1862  al  Perù,  que  la  tregua  habia 
acabado,  y  que  de  nuevo  iba  à  hacer  valer  sus  derechos  soberanos  ; 
como  Francia  al  tratar  de  restablecer  un  trono  sobre  los  escombros  de 
la  autonomia  nacional  de  Méjico)  ;  si  és  verdad,  repito,  que  respecto  à 
ciertas  cuestiones,  existe  siempre  el  sentimiento  de  la  fraternidad,  no  lo 
és  menos,  que  todos  esos  Eslados  tienden  cada  dia  mas,  à  constituir 
otras  tantas  nacionalidades. 

En  esta  régla,  hay  algunas  excepciones;  existen  Estados  vecinos, 
cuyas  circunstancias  econômicas  son  las  mismas  ;  y  esto  hace  que  la 
hipôtesis  de  una  futura  fusion,  no  sea  de  ningun  modo  fantâstica  â  su 
respecto,  por  mucho  que  sea  repudiada  por  los  patriotas  de  alto  tem- 
ple, amantes  ante  todo  de  la  autonomia  nacional. 

Sin  embargo,  la  régla  gênerai  és  la  de  la  constitucion  de  nacionali- 
dades diversas,  en  las  antiguas  colonias  Hispano-Americanas. 

La  emigracion  europea,  desempenarâ  en  esas  evoluciones,  un  papel 
decisivo. 

Esa  emigracion,  se  dirige  hoy  casi  exclusivamente,  hablando  de  las 
Repùblicas  Hispano-Americanas,  hâcia  el  Plata,  esto  és,  al  Uruguay 
y  â  la  Repûblica  Argentina. 

Esta  ùltima  Repûblica,  sobre  très  millones  de  habitantes,  cuenta  hoy 
cerca  de  medio  millon  de  extrangeros,  y  recibe  ya  por  ano  100,000  emi- 
grantes  europeos  de  todas  las  nacionalidades.  Dentro  de  poco  la  cifra 
alcanzarâ  â  200,000,  y  habra  de  llegar  dia  en  que  500,000  europeos, 
Franceses,  Italianos,  Ingleses,  Alemanes,  Rusos,  Espaîïoles  y  Suizos 
desembarquen  en  Buenos-Aires.  Esa  cifra  no  és  tan  extraordinaria 
como  pudiera  créerse,  pués  los  Estados-Unidos  han  recilîido  800,000  en 
un  ano,  y  la  Repûblica  Argentina,  por  la  riqueza  de  su  territorio,  por 
su  clima,  por  la  estabilidad  y  garantia  de  sus  leyes  y  por  su  régimen 
libéral  y  progresista,  nada  tiene  que  envidiar  a  la  gran  nacion  Anglo- 
Sajona. 

La  extension  de  su  territorio,  lepermitealimentar,  treinta  millones  de 
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habitantes,  cou  solo  llegar  â  obtener  la  densidad  de  poblacion  de  los 
Eslados-Unidos. 

La  Repûblica  Argentina,  podrii  pues  obtener  esa  cifra  de  poblacion 
hâcia  el  aiio  1920,  6  quizas  ântes. 

Yo  me  pregunto,  seiîoras  y  seilores,  si  la  Repûblica  Argentina  no 
habrâ  adquirido  entonces  un  caràcter  nacional  hetereogéneo,  entre  sus 
antiguas  hermanas  del  continente,  cuyas  condiciones  topogrâficas  no  les 
permile  llegar  à  obteaer  una  cifra  importante  de  emigracion  anual, 
hasta  tanto  que  la  région  del  Plata,  situada  en  la  zona  templada  del 
hemisfei'io  méridional,  en  la  periferia  del  Atlântico  americano,  és  decir, 
on  las  mas  favorables  condiciones  para  la  emigracion  del  viejo  conti- 
nente, se  haya  aproximado,  como  densidad  de  poblacion,  â  los  Estados 
Unidos  del  Norte. 

Deseaba  llegar  â  la  consideracion  de  esta  situacion  especial,  de  esta 
tésis  liistôrica  y  cientîflca,  llamando  vuestra  atencion  sobre  el  hecho 
curioso  y  l'inico,  de  ver  aquellos  paises  de  ultramar,  apénas  habitados 
hoy  dla,  comparativamente  â  su  extension  territorial,  sometidos  â  la 
evolucion,  â  la  transformacion,  â  la  asimilacion  que  se  verifica  en  ellos, 
gracias  â  millares  y  aun  â  millones  de  habitantes  de  todas  las  naciona- 
lidades  de  Europa,  a  los  cuales  se  les  ofrecey  se  les  dâ  tierras  virgenes  y 
fecundas,  que  pueden  habitar,  trabajar,  explotar  bajo  la  salvaguardia 
de  los  mas  modernos  y  mas  libérales  principios  en  materia  social,  que 
viven  reunidos  y  que  prosperan  al  propio  tiempo  bajo  una  misma 
bandera,  sobre  la  cual  todos  léen  una  sola  palabra,  un  solo  si'mbolo  : 
Libertad. 

Llegan  à  ser  hermanos  por  el  trabajo  y  la  prosperidad  ;  alli  encuen- 
tran  una  patria  tan  grande  como  bella;  se  hallan  destinados  â  olvidar 
en  dos  ô  très  generaciones,  â  lo  sumo,  su  on'gen  y  su  genealogia,  para 
acordarse  solamente  que  son  ciudadanos  de  una  nueva  nacion,  y  que 
ellos  han  formado  una  nacionalidad  que  aiîos  ântes  no  exislia. 

Es  la  fusion  de  las  razas  y  de  las  nacionalidades  tradicionales,  que 
se  realiza  en  el  colosal  y  potente  crisol  del  Nuevo  Mundo  ;  és  una  nueva 
faz  de  la  expansion  y  de  la  transformacion  social;  és,  en  fin,  la  forma 
mas  fraternal  y  mas  fecunda  del  progreso  humano! 

Ya  que  me  hallo,  seilores,  entre  vosotros,  en  medio  de  verdaderos 
hermanos,  en  este  centro,  organizado  para  predicar  la  paz  y  ia  concordia, 
para  mostrar  â  los  pueblos  extraviados  por  las  doctrinas  de  la  supre- 
macîa  de  la  fuerza.  que  la  salvacion,  la  dignidad,  la  prosperidad  y  la 
verdadera  gloria  de  las  naciones,  dependen  del  triunfo  del  dorecho  y  de 
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la  justicia  en  sus  relaciones  internacionales,  —  permitidme  diciros  que 
cometeis  un  error,  al  no  dirigir  con  mas  frecuencia  vuestras  miradas 
mas  alla  de  los  mares,  al  no  contar  con  nosotros,  al  no  darnes  ânimo 
algunas  veces  con  vuestras  palabras  y  con  vuestros  consejos.  Porque, 
senores,  i  que  és  America  ?  i  Que  somos  nosotros,  hijos  de  aquella  nueva 
tierra,  que  casi  siempre  mirais  con  indiferencia  cuando  os  dignais 
mirarla?  ^No  somos,  por  ventura,  hijos  y  descendientes  de  Europa  ? 
^No  és  vuestra  sangre  la  nuestra?  ^No  perpetuâmos,  alla,  desde  Méjico 
hasta  el  Plata,  la  raza  latina?  ^No  saturamos  nuestra  inspiracion  en  este 
gran  foco  intelectual  que  se  llama  Francia,  y  â  la  cual  amamos  como  se 
ama  â  una  madré? 

Ya  que  hablamos  de  razas,  de  Estados  y  de  Nacionalidades,  permi- 
tidme que  os  diga,  que  asi  como  en  Méjico,  en  el  Perii  y  en  Bolivia, 
la  mayor  parte  de  la  poblacion  se  compone  de  mestizos  é  indigenas, 
y  asi  como  en  el  Brasil,  se  cuentan  por  millones  los  indios,  los  africa- 
nos  y  las  mezclas  de  esas  razas,  mi  patria,  és  decir,  la  région  del 
Plata,  que  tiene  una  extension  diez  veces  mayor  que  la  de  Francia,  se 
halla  casi  exclus ivamente  habitada  por  europeos  ô  por  descendientes  de 
estps. 

Los  progresos  rcalizados  por  aquella  région,  son  inmensos  :  pro- 
gresos  detoda  suerte,  y  uno  de  ellos,  el  triunfo,  desde  hace  ya  mucho 
tiempo  en  el  espiritu  pi'iblico  y  en  los  consejos  del  Gobierno,  del  princi- 
pio  del  arbitrage  internacional.  La  Repûblica  Argentina  ténia  unacues- 
tion  de  limites  con  el  Paraguay:  por  mas  que  se  tratase  de  una  pode- 
rosa  nacion,  relativamente  al  débil  y  desarmado  pueblo  que  acababa 
ellamismade  vencer,  el  Gobierno  Argentine  consintiô  en'que  el  asunto 
fuese  sometido  y  decidido  por  arbitres  ;  debo  aiïadir,  que  la  décision  de 
estes  fué  favorable  à  la  pequeïïa  nacion,  que  se  hallaba  en  aquel  en- 
tences  desarmada  é  impotente  para  sestener  sus  pretensiones  por  la 
fuerza,  circunstancia  que  pone  de  relieve,  la  aclitud  noble  y  caballe- 
resca  del  Gobierno  de  Buenos-Aires.  Otra  cuestion  sobre  la  posesien 
de  la  Patagenia,  de  la  tierra  del  Fuego  y  del  estreche  de  Magallanes 
ponia  en  peligro,  hacia  ya  algunos  aûos,  las  buenas  relaciones  entre 
Chile  y  la  RepùbHca  Argentina:  declarôse  neutral  el  estreche  de 
Magallanes  y  abierto  al  comercio  de  las  naciones  :  se  pusieron  de 
acuerdo  sobre  algunas  cuestiones  territoriales,  comprometiéndosc  â  re- 
currir  al  arbitrage  para  resolver  las  diferencias  que  pudieran  surgir 
entre  ambos  paises.  Tambien  otro  asunto,  ya  secular,  de  limites, 
existe  entre  el  Brasil  y  la  Repûblica  Argentina':  esta  ùltima,  ofrece 
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someterla  û  la  décision  de  arbitres, 'principio  que  ha  sido  rechazado  por 
el  Brasil,  el  cual  no  parece  hallarse  dispuesto  à  colocarse  al  lado  de  les 
que  créen  que  la  mayor  gloria  para  una  nacion,  consiste  en  evitar 
la  guerra,  pudiendo  recurrir  â  la  justicia  (1). 

Debo  insistir,  para  terminar,  sobre  los  siguientes  hechos,  que 
sobresalen  de  la  sumaria  y  sencilla  exposicion  que  acabo  de  hacer  : 

1.°  El  principio  de  las  nacionalidades,  és  aplicable,  tanto  à  los 
pueblos  civilizados,  en  mayor  ô  menor  grade,  como  à  los  que  se 
llaman  salvages  ; 

2.0  Las  colonias,  alejadas  de  la  metrôpoli,  tienden,  sea  debido  à  la 
mezcla  de  la  raza  europea  con  la  indigena,  ô  sencillamente  â  las 
influencias  del  clima,  género  de  trabajo,  costumbres  locales,  etc.,  â 
constituir  nuevas  nacionalidades  ; 

3."  La  numerosa  emigracion,  constante  y  simultânea  de  ciudadanos 
pertenecientes  â  seis  û  ocho  nacionalidades  de  Europa  hâcia  ciertas 
regiones  del  inundo,  producirâ  necesariamente.  al  vivir  en  comunidad 
y  al  cruzarse,  la  formacion  de  nuevas  razas  y  de  nuevas  nacionali- 
dades. 

Pedro  S.  Lamas. 


^  COLONIZACION  O  EMIGRACION  ? 

El  problema  econômico  de  la  Francia.] 

Paris,  6  de  Julio  de  1885. 
17,  avenue  Carnet. 

M.  Léon  Say, 

Miembro  del  Instituto,  senador,  présidente  de  la  Sociedad  de 
estadistica  de  Paris,  etc. 
(Traduccion) 

Cuando  hace  dos  semanas,  aprovechando  vuestra  benévola  autori- 
zacion  para  pronunciar  un  bn'ndis  en  el  banqueté  de  nuestra  sociedad, 
me  permit!  manifestar  algunas  ideas  sobre  el  necesario  papel  reser- 
vado  al  nuevo  continente,  en  los  destines  econômices  de  la  Europa^ 
por  la  expansion  comercial  y  por  la  emigracion  de  les  brazos  y  capitales, 
indispensables  para  la  explotacien  de  las  riquezas  naturales  de  la  Ame- 
rica, crei  comprender  que  mis  palabras  tenian  la  fortuna  de  merecer 
vuestra  aprobacion. 

(1)  Mas  tarde  el  Brasil  aceptô  el  ofrecimiento  del  arbitrage. 


Desde  hace  très  anos  me  esfuerzo.  tanto  en  la  columnas  de  la  Revue 
Sud-Américaine,  periôdico  que  he  fundado  con  ese  objeto,  como  en 
varios  centres  cientîficos,  en  propagar  la  idea  de  una  alianza  econômica 
entre  Francia  y  ciertos  paises  de  America^  que  se  hallan  en  disposicion 
de  ofrecer  al  coniercio,  â  los  capitales  y  â  los  trabajadores  de  Europa, 
no  tan  solo  saludables  climas,  sinô  tambien  y  al  propio  tiempo,  institu- 
ciones  tutelares;  en  una  palabra,  una  civilizacion  completamente  orga- 
nizada. 

La  teoria  maltusiana,  que  Mr.  Joseph  Garnier  no  contradijo,  no  és 
ya  sostenible;  la  necesidad  econômica  de  la  expansion  exterior  se  inipone 
de  tal  suerte,  que  no  ésni  siquiera  yadiscutible.  Probado  esto,  losecono- 
mistas  se  dividen  en  dos  campos  :  el  de  la  colonizacion,  con  Mr.  Paul 
Leroy-Beaulieu,  y  el  de  la  emigracion,  con  MM.  d'Abzac,  de  Gasté,  etc. 

Sin  embargo,  hasta  aquî,  yen  tanto  que  la  colonizacion  ha  encon- 
trado  un  importante  apoyo  en  el  sentimiento  politico  del  pais,  —  sin- 
duda  porque  responde  â  los  gustos  populares  de  las  conquisras  territo- 
riales, —  la  emigracion,  el  alentarla  6  por  lo  menos  consentirla 
como  poli'tica  econômica,  como  medio  concurrente  de  asegurar  y 
de  ampliar  para  las  diversas  industrias  francesas  la  indispensable 
colocacion  en  los  mercados  extrangeros,  continua  estrellândose,  en 
las  regiones  oficiales,  contra  la  mas  incomprensible  y  la  mas  absoluta 
indiferencia. 

Los  éxitos  politicos  y  militares  en  Tûnez  y  en  el  Tonkin,  el  engran- 
decimiento  territorial  en  el  Sénégal  y  en  el  Congo,  no  han  aventa- 
jado  gran  cosa,  que  yo  sepa,  la  cuestion  econômica  de  Francia:  no 
se  halla  hoy  mas  cerca  la  solucion  del  problema  comercial  é  industrial  del 
pais,  que  ântes  de  la  conquista  de  los  nuevos  y  vastes  territorios  ya 
mencionados;  ahî  esta  la  estadi'stica  para  demostrar  que  la  exporta- 
cion,  lejos  de  aumentar,  continua  disminuyendo,  y  que  el  aprovisiona- 
miento  de  materias  primas  y  de  génères  alimenticios  no  ha  cambiade 
de  procedencia, 

La  colonizacion  ne  ha  dado  un  paso,  no  obstante  las  conquistas  de 
territorios  ;  en  efecto,  i  cuântos  franceses,  sin  contar  el  personal  de  las 
administracienes,  se  han  embarcado  en  direccion  â  las  nuevas  coloniasî 
l  Se  prevée,  por  ventura,  una  emigracion  importante  con  objeto  de  po- 
blar  el  Tonkin,  el  Congo  y  aun  Tùnez,  hallàndose  este  ultime  casi  â 
las  puertas  de  la  metrdpoli  ? 

Sobre  este  punto,  cualquiera  ilusien  que  se  acariciase  en  Francia, 
séria  injustificada  â  tedas  luces. 


—  159  — 


Las  recifîntes  conquistas  territoriales  en  Asia  y  en  Africa,  podrân 
sin  duda  alg-una  aiiadir  prestigio  à  esta  gran  nacion  francesa,  que  todos 
amamos  y  adniiramos,  en  las  evoluciones  sociales  y  civilizadoras  del 
porvenir.  Pero  en  lo  que  hace  â  la  Question  econômica,  propiamente 
dicha,  en  lo  tocante  â  los  problemas  del  momento  actual,  no  se  esta  hoy 
mas  adelantodo  que  ayer.  lioy,  que  las  armas  y  la  diplomâcia  francesa 
han  terminado  la  taréa  que  la  opinion  les  habia  senalado  en  prô  de  la 
coloniza.cion,  el  pais,  que  lucha  con  el  pauperismo  y  con  la  anarquia, 
siendo  esta  ûltima  la  natural  consecuencia  del  primero,  se  apercibe 
ya  que  no  ha  adelantado  un  solo  paso  en  el  sentido  de  la  solucion  de 
aquellos  fundamentales  problemas. 

Es,  pués,  necesariocambiar  de  tâctica^  y  en 'vez  de  soiïar,  por  decîrlo 
asi,  con  la  colonizacion,  és  preciso  pensar  en  la  emigracion. 

En  otros  términos  :  en  vez  de  colonizar  en  su  pais  y  bajo  su  bandera, 
se  coloniza  en  otra  parte,  bajo  una  bandera  neutral,  és  decir,  bajo  una 
bandera  que  no  és  la  de  un  competidor  ni  la  de  un  rival,  y  si  la  de 
pueblos  amigos  que  cifran  todo  su  interés  en  acoger  con  benevolencia 
y  en  rodear  de  todas  las  garantias  necesarias,  â  los  hombres  y  â  los  capi- 
tales que  emigran  de  Europa  con  fines  legi'timos  de  engrandecimiento 
y  de  prosperidad. 

Es  obvio  que  solo  empleo  la  palabra  colonizar  en  sentido  de  pobla- 
cion  y  explotacion  territorial,  de  trabajo  y  de  produccion  agricola  é 
industrial. 

^Porque  emigrariamos,  por  ejemplo,  al  Plata,  y  nô  al  Congo  ô  al 
Tonkin?;  ^porque  dirigirnos  â  América  en  vez  de  hacerlo  al  Asia  ô  al 
Africa?,  nos  preguntarân  los  partidarios  de  las  doctrinas  del  autorde  la 
Colonizacion  en  los  pueblos  modernos  :  â  lo  cual  no  dejarân  de  con- 
testar  todos  aquellos  que  hayan  estudiado  â  fondo  este  ausunto  :  «  Nos 
dirigiriamos  al  Plata,  porque,  ademâs  de  encontrar  alli  clima  como  el  de 
Francia,  exento  de  enfermedades  epidémicas,  ademâs  de  un  territorio 
prodigiosamente  fértil  y  surcado  de  caminos  de  hierro,  ademâs  de  las 
carreteras  y  comunicaciones  fluviales,  el  francés  que  alli  se  dirige,  se 
encuentra  con  180,000  compatriotas  establecidos,  protegidos  por  las 
leyes  mas  libérales  del  mundo,  que  gozan  de  todas  las  ventajas  de  la 
nacionalidad,  excepcion  hecha  de  los  derechos  poli'ticos;  que  toman 
parte  en  las  administraciones  municipales;  que  no  tienen  que  sufrir  los 
inconvenientes  del  servicio  militar,  ni  soportar  las  trabas  y  formali- 
dades  administrativas  que  rigen  en  las  posesiones  francesas.  » 
No  combato  la  colonizacion  en  principio;  no  trato  de  agitar  esa  eues- 
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lion  ;  pero  me  permito  tan  solo  recordar  las  condiciones  en  que  se  pré- 
senta en  Francia  esta  aspiracion  nacional,  y  hacer  constar  que  los  coloni- 
zadores,  bajo  el  punto  de  vista  econômico  de  su  empresa,  no  han  alcan- 
zado  el  menor  éxito;  anadiendo,  que  puesto  que  no  lo  han  alcanzado,  y 
que  Francia  no  puede  dejar  de  colocar  en  el  exterior,  para  hacerlo  fruc- 
tificar  en  beneficio  propio,  contribuyendo  simultâneamente  à  la  prospe- 
ridad  gênerai,  su  excedente  anual  de  100,000  habitantes  y  sus  cen- 
lenares  de  millones  de  economias  ,  sera  necesario  que  emprenda 
otro  camino  ;  y  el  ùnico  que  hoy  dia  tiene  ante  si,  és  el  de  la  emigra- 
cion;  à  menos  que  no  prefiera  someterse  al  funesto  destine  que  la 
predicen  los  pesimistas,  segun  los  cuales,  Francia,  la  gran  Francia  de 
la  Revolucion  se  empequeïïecerâ  de  dia  en  dia  en  su  riqueza  y  en  su 
légitima  influencia,  huyendo  ante  la  competencia  de  las  naciones  anglo- 
sajonas  y  teutônicas,  que  acabarân  por  apoderarse  del  comercio  y  de  las 
transacciones  del  nuevo  continente,  el  cual  se  someterâ  â  su  destino, 
después  de  haber  llamado,  aunque  en  vano,  para  ligar  su  suerte  â  la 
suya,  al  gran  pueblo  latino  de  Occidente,  que  ha  sido  hasta  aquî  el 
porta -estandarte  de  la  civilizacion  y  del  progreso  universal. 

Hoy  mismo,  la  estadi'stica  nos  demuestra  que  mientras  Alemania 
gana  un  terreno  inmenso  en  los  mercados  consumidores  de  la  America 
latina,  Francia  ha  hecho  relativamente  muy  poco  camino.  Y  para 
no  citar  mas  que 'un  ejemplo:  desde  1879  hasta  1883,  el  comercio  de 
Francia  con  la  Repûblica  Argentina  ha  aumentado  en  un  50  0/0, 
mientras  que  en  las  transacciones  entre  la  Alemania  y  el  Plata,  se  ha 
obscrvado,  en  el  mismo  periodo  de  tiempo,  un  progreso  de  400  0/0  ! 

Los  Estados  Unidos,  después  de  firmar  su  tratado  de  reciprocidad 
comercial  con  Méjico,  y  siguiendo  siempre  la  politica  econômica  de 
Monroe,acaba  de  enviar  una  comision  especial  â  la  América  del  Sur,  con 
el  fin  de  extender  en  todo  lo  posible  esa  misma  politica  en  todo  aquel 
hemisfério,  en  detrimento,  como  és  lôgico,  del  comercio  europeo. 

Cuando  Alemania  firmô  su  excelente  tratado  con  Méjico,  Francia 
entablô,  aunque  algo  tard  lamente,  algunas  negociaciones  con  el  mismo 
fin;  pero  haliô  el  sitio  osupado,  y  el  hecho  és,  que  las  negociaciones 
acaban  de  suspenderse,  vista  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  hoy 
Méjico,  de  concéder  â  Francia  lo  quehace  dos  ô  tresaiios  pudiera  haber 
hecho  fâcilmente. 

Como  veis,  és  hora  ya  de  que  Francia  se  ocupe,  por  medio  de  com- 
binaciones  econômicas,  de  recuperar  el  tiempo  perdido. 

Por  una  y  otra  parte,  hay  multiples  elementos  para  llegar  â  un 
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acuerdo  reciprocamente  fecundo  en  resultados.  Facilidades,  proteccion 
para  la  emigracion  de  brazos  y  capitales,  rebaja  de  impuestos  sobre 
algunas  materias  primas,  de  un  lado;  rebajas  en  gênerai  y  exenciones 
en  favor  del  comercio  y  de  la  navegacion  francesa,  de!  otro. 

Y  av'in  sin  llegar  â  formular  tratados  ni  â  combinar  compromisos 
comerciales,  Francia  liene  un  gran  intercs  en  propendcr  que  la  emi- 
gracion del  excedente  anual  de  su  poblacion,  se  dirija  con  preferencia  â 
la  America  del  Sur.  Tiene,  con  eso,  mucho  que  ganar,  ynada,en  cambio, 
que  perder. 

0])servo,  con  no  poco  placer,  ai'in  en  el  mismo  Economiste  Français, 
un  cambio  de  opinion  favoral)le  â  la  emigracion.  Tanto  és  asi,  que  en 
el  ni'imero  de  este  mes  del  pcriôdico  del  Seùor  Leroy-Bcaulieu,  lie  leido 
con  satisfaccion,  fâcil  de  comprender,  el  siguiente  pârrafo,  de  incues- 
tionable  elocuencia  : 

«  En  1883  el  numéro  de  emigrantes  quesalieron  del  Weser,  asciende 
â  107.881.  Esta  emigracion,  que  parece  énorme,  en  comparacion  con  la 
del  Havre  yMarselhi,no  és  mâs  que  una  mi'nimaparte  de  la  de  Alemania. 
Y  no  nos  hallamos  en  la  época  en  que  se  creia  que  las  fuerzas  vivas  de 
un  pais,  transportadas  fuera  de  él  y  babitando  otros  distintos  lugares^ 
debilitaban  una  nacion.  La  experiencia  en  este  sentido,  Ilevada  â  cabo 
por  Inglaterra  y  Alemania,  ha  dado  por  resuUado  el  aumento  de  los 
cambios  de  dichos  paises  ;  séria  de  desear  que  siguiésemoii  un  tanto  el 
ejemplo  de  esas  naciones  vecinas.  » 

No  quiero  abusar  por  mas  tiempo  de  vuestra  paciencia,  Seilor  Pré- 
sidente. He  querido,  sencillamente,  llamar  vuestra  poderosa  atencion 
sobre  un  asunto,  que  no  hice  mas  que  bosquejar  en  mi  brindis  del 
banqueté  de  18  de  Junio,después  del  cual  tuvisteis  laamabiiidad  devenir 
âestrechar  mi  mano,  en  testimonio  (me  atrevo  a  interpretarlo  asi),  de  la 
conformidad  de  vuestra  opinion,  por  lo  menos  en  principio,  con  las  ideas 
emilidas  en  mi  discurso.  Estoexplica  la  lil^ertad  que  me  tomo  en  este 
instante,  hablandoos  de  interesantcs  cuesLiones,  tanto  para  el  nuevo 
continente  cuanto  para  la  nacion  francesa,  cuyos  intereses  econômicos 
se  hallan  igualmente  en  juego.  Al  mismo  tiempo  os  suplico  que  acep- 
teis  los  très  primeros  volûmenes  de  mi  periôdico,  la  Revue  Sud-Amé- 
ricaine, como  respetuoso  homenage  â  uno  de  los  ciudiadanos  mas 
eminentes  de  Francia,  cuyo  nombre  nos  és  familiar  âtodos,  en  América, 
desde  el  Orinoco  al  Plata. 

Tengo  el  honor  de  presentaros  la  exprcsion  de  mi  mas  respetuosa 
consideracion.  Pedro  S.  Lamas. 

11 
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LA  «  HOMESTEAD  LAW  » 

LA  LEY  DEL  HOGAR  EN  LA  IIEPÙBLICA  ARGENTINA 

[Articulo  publicado  en  Paris  en  Junio  de  1886) 
(Traduccion) 

La  emigracion  és  una  ley  de  la  naturaleza. 

Es  un  hecho  de  equilibrio  material,  y  aûn  muchas  veces  moral. 

El  relative  cansancio  de  la  tierra,  la  deiisidad  de  la  poblacion  al 
pasar  ya  de  los  limites  normales,  las  guerras,  la  tirania,  las  persecu- 
ciones  y  los  cataclismos,  han  determinado  las  emigraciones  sefialadas 
en  todos  los  tiempos  por  las  crônicas  de  la  humanidad. 

La  oivilizacion,  el  progreso  cientiTico,  econômico,  social  y  admi- 
nistrative ;  la  libertad  con  sus  franquicias  y  sus  restricciones,  reslriccio- 
nes  sin  las  cuales  la  libertad  no  séria  ciertamente  un  beneficio,  han 
senalado  à  las  corrientes  emigratorias  lôgicas  direcciones. 

En  tiempo  de  los  barbares  del  norte,  los  pueblos,  al  emigrar, 
marchaban  al  azar. 

Conocian  su  punto  de  partida,  pero  ignoraban  donde  iban  ti  fijar 
sus  pénates. 

Fatigados,  â  causa  de  sus  inciertas  correrias,  se  reposaban,  â  la 
puesta  del  sol,  para  volver  â  emprender  al  siguiente  dia  la  interrumpida 
marcha;  y  arrojaban,  ante  su  paso,  â  los  moradores  de  la  tierra  que  ellos 
hoUaban  con  sus  piés  :  aunque  extranjeros,  eran  omnipotentes  por  el 
numéro  y  la  voluntad  ;  no  bien  Uegados  â  las  regadas  y  sonrientes 
praderas,  en  las  que  ei  aire  era  puro  y  el  sol  con  sus  fulgentes  rayos 
iluminaba  la  fecundidad  del  suelo,  armaban  sus  tiendas  y  clavaban  en 
tierra  sus  banderas,  en  seîîal  de  soberania. 

Eso  acontecia  ântes,  y  aùn  poco  después  de  la  era  cristiana. 

Hoy,  en  el  sigio  de  la  ciencia  y  de  la  libertad,  ya  no  se  emigra  de 
aquel  modo,  pero  se  emigra  como  se  emigrarâ  siempre. 

Las  evoluciones  de  la  humanidad  son  necesariamente  infinitas  ;  si 
el  progreso  tuviese  limites,  dejaria  de  ser  ese  idéal  que  nos  preoede, 
que  se  alcanza  y  se  realiza,  pero  que  continua  siempre  su  camino  de 
avance,  descubriendo  nuevos  horizontes,  sembrados,  por  decirlo  asi,  de 
sueiîos  y  ambiciones. 

Sin  ensuefios  ni  ambiciones,  la  sangre  no  latiria  en  nuestras 
arterias,  la  voluntad  no  haria  mover  nuestros  entorpecidos  niiembros  ; 
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la  humanidad  dejaria  de  ser  este  gi'an  y  colosal  hormiguero,  este  va 
y  viene  incesante  y  perpetuo  de  individuos,  que  caminan  hâcia  un  mismo 
objeto  :  hâcia  el  idéal. 

Pero  si  ântes  se  caminaba  al  azar,  lioy,  ântes  de  emprender  el 
camino,  se  ve  y  se  sabe,  en  todo  caso  mucho  mejor  que  en  aquellos 
tiempos,  tanto  la  causa  que  motiva  el  hacerlo  conio  hâcia  que  punto  de 
la  tierra  conviene  dirigir  los  pasos,  en  busca,  hoy  como  ayer,  de  la  rea- 
lizacion  de  esa  esperanzaque  és  el  secreto  de  toda  actividad  :  el  mejora- 
miento  de  la  suerte. 

En  otros  tiempos,  las  emigraciones  constituian  una  amenaza. 

Los  mas  fuertes  arrojaban  â  los  mas  débiles. 

Los  glandes  confundian  â  los  pequeûos. 

La  tierra  estaba  dividida  entre  pueblos  conquistadores  y  pueblos 
oprimidos. 

Hoy,  el  egoismo  ha  cedido  el  sitio  â  la  fraternidad.  Los  recien  llegados 
son  siempre  bien  acogidos,  y  al  poco  tiempo  de  su  arrivo,  se  hallanya  tan 
considerados  como  los  antiguos  moradores;  mejor dicho,  los  recien  llega- 
dos, los  huéspedes  de  ayer,  son  igualmente  dueiios  de  casa  al  siguientedia. 

La  asimilacion  de  razas  se  opéra,  segura  é  invenciblemente,  bajo  los 
auspicios  de  ese  principio  fecundo  y  benéflco  que  se  llama  democracia. 

El  descubrimiento  de  America,  en  el  tiiglo  XVI,  inaugurô  una  nueva 
era  para  las  emigraciones. 

El  sobrante  de  poblacion  en  Europà,  habia  intentado  en  vano  esparcirse 
en  gran  escala  por  Africa  y  Asia,  y  aconteciô  â  aquellos  intrépides 
expatriados,  lo  que  acontece  â  las  plantas  de  los  climas  templados  :  que 
no  pueden  vivir  ni  fructificar  bajo  la  accion  aljrasadora  del  sol  ecuia- 
torial  :  enferman,  se  marchitan,  y  luego  mueren. 

Un  nuevo  mundo  cuyos  confines  tocaban  â  los  dos  polos,  ofrecia  à  la 
actividad  del  viejo  continente  un  vasto  campo,  virgen  de  explotacion  y  de 
conquista. 

La  emigracion  europea  no  tardô  en  invadir  aquel  inmenso  territorio, 
desde  el  mediodia  al  septentrion. 
Mas  de  très  siglos  transcurrieron. 

Las  leyes  de  la  naturaleza,  de  raza  y  de  temperamentos,  triunfaron 
del  vértigo  de  las  primeras  épocas.  Se  habia  corrido  ciegamente  hàcia 
los  legendarios  eldorados,  y  la  flevre  del  oro  y  de  sus  maravillas,  babia 
vencido  â  las  demâs  fièvres.  Sin  reparar  en  el  peligro,  los  hombres  se 
habian  aproximado  â  las  vertientes  de  los  volcanes  ecuatoriales,  y  se 
habian  lanzado  â  través  de  los  pestilentos  pantanos  del  nacimiento  del 
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Amazonas  y  de  los  afluontes  del  Plata,  en  busca  de  las  maravilîosas 
arenaS;  que  sonrientes  como  una  sirena,  lanzaban  fulgurantes  des- 
tellos,  al  herii'las  con  sus  rayos  el  sol  tropical. 

La  muerte  habia  arrebatado  un^90  0/0  de  aquellos  intrépidos  aven- 
tureros. 

La  lôgica  de  la  poblacion,  debia,  pués,  recuperar  sus  derechos. 
Las  zonas  templadas,  para  los  européos,  y  las  lôrridas  para  los  ne- 
gros  y  para  los  rojos  de  las  regiones  similares  del  Africa  y  del  Asia, 
como  tambien  para  los  mestizos,  (poco  numerosos  en  verdad),  que  han 
resultado  del  cruzamiento  de  razas  entre  los  blancos  de  la  conquista  y 
los  naturales  del  pais  de  los  Montezuma  y  de  los  Atahualpa.  Alguncs 
blancos  en  las  altas  mesetas,  lejos  del  mar,  un  tanto  aislados  por  consi- 
guiente,  gozando  de  eternas  primaveras,  gracias  â  la  rarefaccion  del 
aire,  é  impotentes  para  acompanar  en  su  progreso  y  desarrollo  â  los 
pueblos  unidos  entre  sî,  por  esa  inmensa  artcria  que  se  Ilama  el  Oceano. 

Al  arrojar  los  Anglo-Sajones  â  los  aborigènes  del  San  Lorenzo  y  dcl 
Mississipi,  se  apoderâron  de  esta  inmensa  comarca,  similar  â  Europa 
por  lo  templado  de  su  clima. 

Los  latinos  de  América,  al  romper  las  cadenas  forjadas  por  el  leon 
de  Castilla,  imitaron  la  conducta  de  la  nueva  Liglaterra^  que  habia 
arrojado  lejos  de  si  los  atributos  de  la  tutela  britânica,  y  fundâron 
estados  libres  é  independientes  er.  la  zona  tcmplada  de  la  région  méri- 
dional del  continente,  procurando  atraerse,  después,  â  los  latinos  de 
Europa,  âvidos  de  realizar  sus  legilimos  ensueîîos  de  ambicion. 

Ya  una  vez  sôliday  défini livamente  constituidos, los  Americanos  del 
norte,  comprendiendo  que  todo  el  secreto  de  su  porvenir  y  engrandeci- 
miento  fuluro  consistia  en  poblar  sus  inmensas  y  fértiles  praderas,  dic- 
târon  su  célèbre  ley  llamada  del  hogar,  la  Homesiead  law,  como  punto 
de  mira  para  protéger  la  suerte  de  los  nuevos  pobladores. 

Un  côdigo  igual  tlicl(j  asî  mismo  la  Repùblica  Argentina,  y  tuvo 
tambien  por  lo  tanto  su  homestead  law,  pero  mas  libéral,  mas  ârnplia, 
mas  fraternal  y  mas  compléta  que  la  de  los  Estados-Unidos. 

En  cfecto,  después  de  haber  proclamado  en  su  constitucion,  todas 
las  garantias,  libertadcs  y  l'ranquicias  compatibles  con  la  organizacion 
de  las  sociedades  modernas  ;  después  de  haber  concedido  â  los  extran- 
geros  toda  suerte  de  derechos,  todas  las  inmunidades  conccdidas  ;i  los 
hijos  del  pai's,  excepcion  hecha  de  los  derechos  poh'ticos,  y  de  relevarles 
de  las  cargas  del  servicio  mililar,  quiso  tambien  la  nacion  concéder 
por  ley  especial,  de  19  de  Octubre  187G,  ventajas  y  excepcioncs  â  los 


emigrantes  que,  llenando  ciertas  condiciones  de  moralidad,  Uegasen 
animados  del  deseo  de  fijarse  en  el  pais,  para  trabajar  en  él,  bajo  la 
egida  de  las  leyes,  protegidos  por  todo  aquello  que  conducir  pudiese  al 
])ienestar  gênerai. 

Antes  de  abandonar  ;i  Europa,  los  funcionarios  ad  Iioc  de  la  Repù- 
blica,  entregan  gratuitamente  â  los  interesados,  que  no  sean  criminales  y 
mendigos  6  estén  atacados  de  enfermedad  contagiosa,  certificadoi,  con 
los  que,  y  segun  los  cuales,  al  llegar  â  uno  de  los  puercos  de  la  Repû- 
blica,  se  les  desembarca,  aloja  y  alimenta  por  cuenia  del  Estado,  pu- 
diendo  asî  inismo  introducir,  libres  de  derecho,  todo  obgeto  doméstico . 
instrumentos  de  trabajo,  etc;el  Estado  se  compromete,  ademàs,  â  colocar 
;ï  los  emigrantes  en  aquellos  oiîcios  que  les  sean  propios,  transportan- 
doles,  siempre  por  cuenta  del  tesoro  pûlDlico,  al  interior  del  pais,  hasla 
cl  sitio,  ciudad,  establecimiento  industrial  6  colonia,  â  donde  se  dirijan 
con  objeto  de  ejercer  su  profesion.  A  los  inmïgrantes  que  deséen  con 
tratarse  en  las  colonias,  se  les  harân,  ademâs,  condiciones  ventajosas, 
puestoque,  sin  pagarel  mcnor  arrendamientopor  el  terreno,  se  les  entrc- 
garâ.â  ti'tulodeadelanto,  los  instrumentos  necesarios,coniotambienalgun 
ganado  y  vi'verespara  un  aiîo,  por  lo  menos.  El  reembolso  se  verificarâ 
por  anualidades,  calcubindolo  sobre  una  parte  del  valor  de  las  cosechas. 

Repetimos,  pués,  que  para  el  europeo  que  lucha  aqui  por  la  exis- 
Icncia,  presa  de  las  mas  negras  torturas,  y  muchas  veces  de  la  desnudez 
y  del  hambre,  la  precitada  ley,  es  una  verdadero  ley  del  hogar. 

^Que  realidad  se  le  ofrece  en  Europa  al  proletario  "?,  y  en  cambio, 
alla,  al  otro  lado  de  los  mares,  ^no  és  una  verdadera  realidad  la  que  se 
le  brinda  al  honrado  y  laborioso  trabajador,  ya  sea  este  soltero  ô  padre 
de  familia  ? 

El  clima  de  aquel  pais  és  igual  al  de  Francia,  pero  bay  mas  libei  tad, 
un  terreno  mucho  màs  extenso,  y  ademâs  hay  facilidades,  estimulo, 
y  horizontes,  necesariamente  desconocidos  en  Europa. 

No  quiere  decir  esto  que  la  Europa,  y  Francia  sobre  todo,  sea  infe- 
rior  â  la  Repûblica  Argentina,  al  Uruguay,  â  Chile  en  lo  que  res- 
pecta la  administracion  ô  â  la  prévision  légal  y  administrativa,  pero  no 
tiene  Europa  culpa  alguna  de  que  la  densidad  de  la  poblacion  sûa  aqui 
de  71  habitantes  por  kilometro  cuadrado,  en  tanto  que  alla,  se  cuenta 
tan  solo  con  un  habitante,  en  la  misma  citada  extension  de  territorio. 
Ademâs,  hace  veinte  siglos  que  aquî  se  trabaja  la  tierra,  mientras  que 
£>lh'.  en  sus  9/10  partes  se  halla  por  completo  vfrgen  ;  ca  una  palabra, 
fistc  es  el  antiguo,  y  ar|uel,  el  nuevo  continente  : 
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Al  poneren  claro  estos  hechos,  nos  muevetan  solo  el  deseo  dehacer 
comprender  â  los  hombres  politicos,  à  los  economistas  y  â  los  filântropos, 
que  no  deben,!bajo  ningun  concepto,  poner  trabas  al  movimiento  de 
emigracion  europea  hâcia  las  regiones  templadas  de  la  America 
Méridional. 

A  los  hombres  poli'ticos,  les  diremos  que  ese  sobrante  de  poblacion, 
és  un  peligro  para  las  instituciones  y  para  el  ôrden  social. 

A  los  economistas,  que  para  convencerles,  no  tenemos  sinô  recurrir 
â  los  hechos  consignados  en  todas  cuantas  Memorias  se  han  publicado 
sobre  lo  util  de  la  emigracion  para  desarrollar  el  comercio  de  la 
Metrôpoli, 

^,  Que  po'dremos  decir  â  los  filântropos  ?...  Detener  â  un  hombre  que 
desea  partir,  porque  siente  la  natural  ambicion  de  procurarse,  y  sobre 
todo,  de  procurar  â  los  suyos,  sinô  la  fortuna,  por  lo  menos  el  bienestar, 
libràndose  de  las  garras  de  la  miséria,  y  aceptando  el  trabajo  y  el  pan 
que  se  le  ofrecen...  ,;no  creén  que  séria  un  verdadero  crîmen  ? 

Si  por  ventura  quieren  àntes  convencerse  de  la  realidad  de  las  ven- 
tajas  que  los  proletarios  ol^tienen  al  dirigirse  hâcia  la  Repùblica  Argen- 
tina...  que  lean  y  que  analizen  su  homesteacl  law,  su  ley  del  hogar, 
cuyos  principales  capitules  acabamos  de  examinar  sumariamente. 

Pedro  S.  Lamas. 


DE  LA  INFLUENCIA 

DE  LAS  EMIGRACtONES  HIST(3r1CAS  Y  PREHISTORICAS  HÂCIA   LOS    PAlSES  DEL 

NDEVO-MUNDO. 

Conferencia  en  el  Congreso  internaciona.1  de  la  Alianza  cientifica 

VMwersal. 

Pi  'tisidencia  de  Mr.  Carnot,  Senador  y  miembro  del  Instituto.  Sesion  del 

20  de  Julio  de  1885. 

Por  Pedro  S.  Lamas,  miembro  del  Oonsejo  Central. 
(Traduccion) 

Senoras  y  Senores  : 

Ouando  la  ciencia  haya  logrado  estampar  sobre  el  mapa  geogrâfico 
las  huellas  de  las  emigraciones  humanas,  los  siglos  habrân  revelado  â 
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la  curiosidad  universal,  los  misterios  que  todavia  oculta  â  nuestra  pene« 
tracion  la  déficiente  historia  de  las  primeras  épocas  de  la  tierra. 

La  historia  de  las  migraciones  y  emigraciones,  és  la  historia  de  la 
humanidad. 

Desgraciadamente,  y  segun  los  calcules  de  Zaborowski,  cada  dia 
conflrmados  por  nuevos  descubrimientos  geolôgicos,  paleontolôgicos  y 
antropolôgicos,  la  tierra  cuenta  nada  menos  que  un  niillon  de  aiios  de 
existencia  ;  y  lo  que  difîcultarâ,  sin  duda  alguna,  nuestras  investiga- 
ciones,  sera  que  los  geôlogos,  tan  luego  como  los  progresos  de  la  fi'sica 
y  de  la  mecânica  les  proporcionen  los  medios  dellevarlo  â  cabo,  tendrân 
que  continuar  sus  trabajos  de  investigacion  en  el  fondo  de  los  mares, 
en  donde  buscarân,  para  interrogarlos  y  sorprender  sus  secretos,  los 
vestigios  de  las  primitivas  civilizaciones,  sumergidas  al  propio  tiempo 
que  enteros  continentes,  â  consecuencia  de  catâstrofes  fabulosas! 

Cuando  se  piensa  la  suma  de  trabajo,  los  grados  de  paciencia  y  la 
pujanza  de  genio  que  se  han  gastado  hasta  aqui,  desde  hace  medio 
siglo,  desde  que  el  sabio  Schmerling,  seguido  de  cerca  por  Boucher 
de  Perthes  y  por  el  ilustre  Lyell,  se  atreviô  el  primero  â  afîrmar  la 
antigiiedad  casi  infinita  del  hombre  ;  cuando  se  piensa  en  losesfuerzos, 
investigaciones  y  controversias,  â  las  cuales  se  han  entregado  los 
sabios,  sobre  todo  desde  1832,  relativamente  â  los  problemas  prehistô- 
ricos,  no  podemos  menos  de  preguntarnos,  ante  lo  exiguo  de  los  resul- 
tados  adquiridos,  si  semejante  tarea  no  se  halla  muy  por  encima  de  la 
audacia  y  de  la  perseverancia  humanas  ! 

Sin  embargo,  si  bien  és  posible  dudar  de  la  eficacia  de  nuestros 
esfuerzos  para  restaurar  por  completo  cl  derruido  edifîcio  de  la  historia 
del  hombre  â  través  de  las  edades,  no  podria  por  otra  parte  negarse  la 
posibilidad,  no  obstante  los  obstâculos  con  los  cuales  tropezamos,  de  res- 
tablecer  los  hcchos,  de  reconstituir  c;?a  historia,  perdida  todavi'a  en  un 
dédalo  de  conjeturas,  guiados  por  las  inducciones  mas  6  menos  lôgicas 
de  los  sabios,  respecte  â  varies  siglos  de  los  que  han  precedido  â  la 
era  cristiana. 

En  cierto  modo,  y  hasta  determinado  limite,  la  prehistôria  llegara 
un  dia  â  ser  historia. 

Los  anales  de  la  humanidad  se  enriquecerân  con  nuevos  capitules 
racienales,  ebtenidos  sobre  los  tiempos  biblicos  y  sobre  las  épocas  fabu- 
losas de  la  antigûedad. 

El  descubrimiento  de  America  derrocô  las  antiguas  teon'as,  apor- 
tando  â  la  ciencia  nuevos  clémentes  para  sus  seculares  investigaciones 
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respecte  â  los  on'genes  y  â  las  Iransformaciones  de  las  razas.  Esos  ele- 
mentos-  sin  embargo,  no  han  arrojado  hasta  hoy  dia  verdadera  luz  sobre 
el  pasado,  ni  han  hecho  ponerse  de  acuerdo  â  las  diversas  escuelas,  que 
por  distintas  vias  tratan  de  restablecer  la  historia  de  los  siglos,  envuelta 
por  los  misterios  de  lo  desconocido. 

La  teoria  de  las  emigraciones  humanas  se  apodera  de  los  argumentos 
que  naoen  de  la  existencia  de  continentes  athlnticos,  y  és  dable  el 
preguntàr  si  és  sobre  la  ])ase  del  sistema  etnolôgico,  ô  del  sistema  geo- 
lôgico  puro,  ô  mas  bien  sobre  el  del  concurso  de  todos  los  elementos 
cientificos  â  la  vez,  â  que  mas  convendria  recurrir  para  Uegar  â  triunfar 
de  las  inexactitudes  de  esa  historia,  todavia  por  hacer^  y  de  esa  genea- 
logfa  del  hombre  que,  ;i  lo  menos  parcialmente,  debiera  restaurarse. 

Los  descubrimientos  paleontolôgicos  y  arqueolôgicos  ;  las  similitudes 
entre  los  vestigios  de  primitivas  civilizaciones,  sefïaladas  en  todos  los 
hemisferios  ;  las  huellas,  halladas  por  doquier,  del  paso  del  hombre 
en  épocas  remotas  y  en  todos  los  continentes;  el  hombre  fôsil:  la  exis- 
tencia en  América  del  hombre  antidiluviano,  contemporâneo  del  Masto- 
donte, son  otros  tantos  hechos  fehacientes,  que  dan  en  cierto  modo  la 
razon  â  la  teoria  de  Dammer,  de  Passard  y  varios  otros  sâbios,  segun 
los  cuales,  la  antigiiedad  egipcia  se  estendia,  à  través  de  tierras  ô  conti- 
nentes desaparecidos,  hasta  el  continente  americano. 

Nos  pronunciamos  decididamente  por  esa  teoria ,  confirmada  por 
los  fenômenos  geolôgicos,  y  â  la  que  no  contrarian  en  absoluto  las  tésis 
bîblicas  y  teolôgicas,  cuyo  concurso  no  podria  repudiarse  en  el  terreno 
de  la  ciencia. 

/.  Cuâl  ha  sido  la  primera  cuna  de  la  civilizacion  ?  ^Cuâl  és  en  rea- 
lidad  el  mas  antiguo  de  los  continentes  actuales  ?  ^, Ouâl  és,  relativa- 
mente  hablando,  el  mas  nuevo?^.  Las  razas  humanas  que  primeramente 
repadiaron  los  hâbitos  salvajes,  inhérentes  â  las  primitivas  edades 
de  la  humanidad,  se  dirigieron  de  Egipto  â  America,  ô  de  América  â 
Egiplo  ? 

Nos  hallamos  en  prescncia  de  igual  niïmero  de  preguntas  que  de 
problemas.  pero  todo  nos  induce  â  créer,  aunque  sin  asegurarlo,  en  lo 
concerniente  â  la  respectiva  antigiiedad  de  los  continentes,  que,  aûn 
admitiendo  la  pluralidad  de  las  migraciones,  fué  Egipto  el  que  moviô 
aquella  corrientc  de  hombres  relativamente  ilustrados,  los  cuales,  al 
emigrar,  llevâron  con  elles,  â  través  de  continentes  que  han  desapare- 
cido,  hasta  el  pais  de  Yucalân,  la  semilla,  por  decirlo  asî,  de  civilizacio- 
nes futuras. 
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Asî  és,  que  se  encuentran  en  la  América  central  vestigios  de  las 
tradiciones  de  ciertas  inmigraciones,  à  cuya  cabeza  se  hallaban  sobe- 
i^anos  ô  profetas,  y  aùn  à  veces  legisladores  inmigrantes  que,  por  la 
similitud  de  su  lenguage  y  de  propensiones  sociales,  como  tambien  pov 
su  analogîa  industrial  y  geroglifica,  descendian  de!  mismo  pueblo  que 
habia  invadido  à  Cuba,  Haïti  y  la  Jamâica,  esos  restes  de  continentes 
disperses  en  medio  de  las  olas,  por  el  capricho  de  terrestres  conmo- 
ciones. 

De  ahi  parte  esa  civilizacion  de  la  meseta  del  Anahuac,  represen- 
tada  por  los  Mayas,  los  Toltécas  y  los  Aztécas,  cuya  organizacion  social 
y  poh'tica,  cuyas  artes  é  industrias,  admirablemente  desarrolladas, 
maravillaron  à  los  primeros  conquistadores  conducidos  por  el  inmortal 
Hernân  Cortés. 

De  ahî,  esas  inmigraciones  de  este  â  oeste,  veladas  por  lo  descono- 
cido  de  tantos  siglos  transcurridos,  cuyos  vestigios,  todavîa  mudos  para 
nosotros,  marcan  el  progreso,  el  desari'oUo  material  é  industrial,  la  luz 
dol  entendimiento  revclada  por  los  monumentos,  las  artes,  las  institu- 
ciones,  y  en  fin,  por  el  adelanto  en  las  ciencias,  los  zodiacos  y  la  astrono- 
mia,  etc.,  de  aqucllos  pueblos  delAnahuac  y  de  las  orillas  del  Rimac. 

Dejando  atrâs  las  migraciones  prehistôricas,  incontestables  é  incon- 
testadas,  cuya  infiuencia,  en  Méji'co  y  en  el  Perû,  fué  de  las  mas 
efîcientes  para  la  civilizacion  de  aquellas  comarcas,  abordaremos  la 
era  histôrica  de  la  poblacion  del  nuevo  mundo  por  las  razas  europeas. 

Cristobal  Colon  habia  revelado  â  las  naciones  de  este  lado  del  Atlân- 
tico  y  â  las  civilizaciones  de  la  vieja  Roma  y  de  la  antigua  Grecia,  la 
existencia  de  ese  vasto  y  maravilloso  continente,  adivinado  y  presen- 
tido  por  su  génio  :  desde  entonces,  millares  de  aventureros,  llenos  de 
ardor  y  de  codicia,  â  la  par  que  herôicos  algunas  veces,  desafiaron  las 
olas  del  Oceano  para  invadir  aquellos  territorios,  que,  segun  fabulosas 
narraciones,  rebosaban  de  oro,  de  piedras  preciosas  y  de  todo  género 
de  riquezas. 

Aquella  fué  la  era  de  la  conquista. 

El  nuevo  mundo  fué  entregado  al  pillage  por  el  viejo  continente. 

Se  despojaba  la  tierra  de  Montezuma  y  la  patria  de  los  Incas. 

Los  galeones,  cargados  literalmente  de  oro  y  plata,  bajo  la  ensena 
de  Castilla,  entregaban  en  Câdiz,  â  los  plateros,  ciegos  instrumentos  de 
la  avaricia  real,  los  inmensos  tesoros  de  las  Cordilleras. 

En  cambio,  aplicando  el  bârbai^o  principio  de  la  omnipotencia  abso- 
luta  de  la  fuerza,  y  en  nombre  de  la  intransigencia  rcligiosa,  se  hacia 


derramar  â  ton  entes,  la  sangre  abon'g-ena  en  latierra  del  sol.  De  aquella 
lucha,  de  aquella  carniceria,  provino  el  aniquilamiento  de  las  civili- 
zaciones  locales,  en  benefîcio  de  las  civilizaciones  invasoras. 

America,  presa  de  la  Europa,  llegô  â  ser  una  vasta  colonia  explotada, 
sangrada  y  devastada  por  esta  ûltima. 

Las  coronas  de  Portugal,  Castilla,  Francia,  Inglaterra  y  Holanda,  se 
repartieron  el  suelo  americano,  y  aquellos  dominios  de  ultramar,  una 
vez  las  razas  aborigenas  aniquiladas  ô  domadas,  atrayeron  de  irrésis- 
tible modo  hacia  sus  fertiles  é  inexploradas  praderas,  hàcia  sus  mon- 
taîias,  llenas  de  filones  de  oro  y  plata,  hâcia  sus  bosques  de  ébano  y  de 
hierro,  cl  todos  los  espi'ritus  aventureros  de  Europa;  una  considérable 
emigracion  se  dirigiô  hàcia  los  Eldorado  del  nuevo  continente,  y  bien 
pronto  verdaderas  naciones  y  no  menos  verdaderos  imperios  y  reinos, 
copiados  de  los  de  Europa,  estableciéronse  sobre  las  ruinas  de  los  secu- 
lares  tronos  de  los  Atahualpas  y  de  los  Montezumas, 

A  las  supersticiones  y  ci^eencias,  â  las  fabulas  y  preocupaciones,  â  los 
cultos  é  idolos  de  las  razas  americanas,  substituyeron  otras  creencias, 
otros  cultos  y  otras  supersticiones  :  implantôse  por  todas  partes  la  cruz 
de  Jesucristo,  y  â  su  sombra  moral  y  benéfica,  no  obstante  las  exacciones 
y  los  cn'menes  de  los  sacerdotes,  penetrô  en  las  nuevas  regiones  de  la 
tierra  de  Colon,  de  Cabrai  y  de  Vespùcio  la  filosofia  social  de  la  Europa. 

Très  siglos  después  de  la  conquista  de  Ainérica,  las  coronas 
européas,  inseguras  por  la  sacudida  revolucionaria,  oyeron  â  lo  lejos 
oxtrano  rumor,  que  tomô  bien  pronto  las  proporciones  de  un  terre- 
moto,  de  un  desgajamiento,  de  un  desquiciamiento  social. 

Los  imperios,  los  reinos,  las  naciones  coloniales  se  hundian  ;  se 
declaraban  independientes  de  la  madré  patria,  y  compraban,  â  precio 
de  sangre,  generosamente  vertida,  su  independencia  y  su  libertad. 

Una  nueva  era  se  di])ujaba  en  el  horizonte  de  los  pueblos. 

Los  vi-reinatos,  las  capitam'as  générales  y  las  colonias,  cayeron 
envueltos  en  ruinas,  como  en  otro  tiempo  los  tronos  del  Anahuacy  del  an- 
tiguo  Péril,  substituyéndoles  organizaciones  politicas  revolucionarias. 

Transcurriô  medio  siglo.  Las  naciones  libertadas,  construian,  en 
medio  de  multiples  dificultades  y  de  dolorosas  controversias,  el  templo 
définitive  de  la  libertad  y  de  la  democracia;  durante  ese  tiempo  de 
incertidumbre  y  de  labor  continua,  la  corriente  de  emigracion  europea 
hâcia  el  nuevo  mundo,  se  habia  detenido,  pero  treinta  aîîos  después, 
récupéré  nuevamentesu  curso.  Hénos  pués  en  el  tercery  l'iltimo  periodo 
de  las  emigraciones  del  este  al  oeste. 
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Esos  très  periodos  de  emigracion  revisten  cada  uno  de  ellos  diverse 
carâcter. 

La  emi2;racion  prehistôrica,  obedeciasin  duda  alguna  â  la  necesidad 
de  camlMO  de  localidad,  observada  en  los  pueblos  primitivos,  por  varios 
autores,  entre  ellos,  Lavalée  y  Adam  Smith  ;  cambio  inspirado  por  el 
relative  agotarniento  del  suelo;  iban,  pués,  âbuscaren  lejanas  CQmarcas, 
terrenos  mas  fertiles,  y  masfàcil  alimente. 

La  emigracion  de  los  conquistadores  y  colonizadores,  fuc  la  inme- 
diata  consecuencia  de!  espîritu  aventurero  de  la  edad  média,  impelida 
por  el  ruido  que  produjo  el  descubrimiento  de  un  nuevo  continente  y 
por  la  fabulosa  narracion  de  sus  riquezas,  entre  aquellos  mismos  pueblos 
que  habian  hecho  la  guerra  de  las  cruzadas  y  se  habian  lanzado  en 
peligrosas  aventuras  en  Africa  y  en  Asia. 

La  emigracion  contemporânea,  tiene  surazon  de  sér,  en  un  progreso 
social  y  cientifîco;  és  obra  de  la  economia  polltica  ;  és  la  solucion  del 
problema  de  las  instituciones  en  América  ;  és  en  fin  la  consecuencia  del 
régimen  de  libertad,  de  las  garantias  y  de  los  bénéficies,  que  asegura, 
a  mâs  de  promesas  que  nada  tienen  de  falaces,  la  pesesion  de  un  suelo 
i'ccundo  y  privilegiado. 

La  emigracion  prehistôrica  diô  sus  frutes,  contribuyendo  en  gran 
manera  al  impetu  civilizader  observado  en  Méjico  yen  el  Perû. 

La  emigracion  de  la  cenquista,  derrumbô  en  absoluto  las  civiliza- 
cienes  preexistentes,  asentande  las  bases  de  las  grandes  naciones  del 
porvenir. 

La  emigracion  contemporânea,  que  és  la  mas  légica  y  razonable, 
y  que  sedirije  hâcia  los  Estados  regularmente  constituidos  de  América 
en  donde  el  temple  de  la  ley,  solidamente  edificado,  abriga  en  fraternal 
comunien  todas  las  voluntades,  contribuye  efîcazmente  al  derarrello  de 
aquella  vasta  région. 

Conviene,  sin  embargo,  observar,  que  Europa  ha  obtenide  tambien 
bénéficies  importantes,  merced  â  esas  emigracienes;  bénéficies  gene- 
ralmente  clesconocidos,  por  mâs  que  empiese  â  comprenderse  que  el 
paupérisme  y  la  anarquia  en  esta  antigua  y  noble  Gâlia,  corne  tambien 
en  las  monarquias  que  la  rodean,  no  podrian  desaparecer  sin  el  suprême 
remédie  de  la  emigracion. 

En  efecte,  la  ley  del  equilibrio  universal  entre  los  factores  de 
la  riqueza,  és  la  ley  econômica  de  las  sociedades  modernas  ;  y  la 
nacion  que  tratase  de  resistir  su  influencia,  acabaria  por  anularse, 
debido  â  la  fuerza  misma  de  su  poderose  cuante  irrésistible  engre- 
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nage  ;  és  preciso  dejar  abierta  la  vâlvula  de  la  emigracion,  so  pciia 
de  ver  como  el  paupérisme,  transformado  en  anarqufa.  desquicia 
el  edificio  social;  y  no  tan  solo  es  necesario  dejar  abierta  esa  vâlvula 
de  seguridad,  sino  que  tambien  conviene  cuidarla  en  extremo,  con  tanto 
mas  motivo,  cuanto  que  el  emigrante  que  va  â  establecerse  ahora  en  el 
Plata,  como  el  que  ântcs  se  establecia  en  los  Estados  Unidos,  no  sola- 
mente  és  un  elemento  arrancado  â  las  pendientes  de  la  anarquia,  sinô 
que  tambien,  trabajando  y  prosperando  en  aquellos  paises,  ascgura  ;i  la 
madré  patria  su  influencia  social  é  industrial, 

Por  eso,  el  estudio  de  las  emigraciones  és  el  mas  fecundo  en  ense- 
iîanzas,  en  lo  que  respecta  â  la  historia  de  la  humanidad,  pués  al  obser- 
var  el  pasado,  que  nos  muestra  el  on'gen  y  la  marcha  de  los  puel^los, 
se  encuentra  indicada  la  via  que  deben  seguir  en  el  porvenir  las 
naciones  que  ambicionan  perpetuar  en  el  mundo  su  gloriosa  y  benéfica 
influencia  :  el  porvenir,  pertenece  ;i  los  pueblos  que  hayan  comprendido 
mejor  y  mas  pronto  la  utilidad  y  la  necesidad  de  emigrar. 


§  9."  Resàmen  de  la  cuestion.  —  Diversos  sislemas  de  accion. — 
El  pasado,  el  présente,  el  porvenir.  — ■  Actitud  que  se 
irnpone.  —  Una  ûltimn  palabra. 


Acabo  de  cxponer,  con  lamayor  précision  y  claridad  posible, 
tratàndose  de  maleria  tan  complexa,  lu  situacion  del  problenia 
de  la  inmigracion. 

Voy  â  tratar  ahora  de  sacar  lôgicamente,  natural mente, 
patrioticamente  las  conclusiones  que  se  desprenden  de  esa 
misma  exposicion. 

La  sintesis  de  la  cuestion  és  esta  ; 


(,  Le  conviene  â  la  Repùblica  Argentina  recibir  mucha  y 
buena  inmigracion  ? 

Riendo,  como  no  piiede  dejar  de  ser  afirmativa  la  contesta- 
cion,  hay  que  preguntar  en  seguida  :  i  que  medios  conviene 
emplear  para  que  la  Repùblica  reciba,  en  efecto,  un  numéro 
anual  de  inmigrantes  en  relacion  â  las  necesidades  ô  conve- 
niencias  del  desarrollo  de  la  riqueza  pûblica,  y  para  que  esa 
inmigracion  responda  por  su  division  en  nacionalidades,  su 
clasificacion  en  profesiones,  por  su  moralidad  y  aptitudes  â  las 
légitimas  aspiraciones  del  pais  ? 

Hay  varios  medios  que  emplear,  hay  diversos  temperamentos 
(3  sistemas  entre  los  cuales  el  Gobierno  debe  pronunciarse  para 
Uegar  à  los  fines  expuestos,  csto  és,  para  atraer  mucha  y  bien 
seleccionada  inmigracion. 

l  Y  cuales  son  esos  medios,  esos  sistemas  6  temperamentos  ? 

Esos  medios,  sistemas  6  temperamentos  se  dividen  en  dos 
grandes  categoriaS;  a  saber  : 

1.  °  Accion  exclusiva  en  la  Repàblica  y  desde  la  Repùblica,  y 

2.  "  Accion  simultânea  en  la  Repûhllcs  y  en  Europa. 

Cada  una  de  estas  categorias,  se  subdivide,  â  su  vez,  en 
varios  sistemas  6  temperamentos. 
Tratemos  de  analizarlos. 

La  accion  en  la  Repàhlica  comprends,  l.Ma  simples  ejecu- 
cion  de  una  parte  de  la  ley  de  1876,  limitândose  la  autoridad  â 
recibir  en  el  puerto  al  inmigrante,  en  alojarlo  y  alimentarlo 
durante  algunos  dias,  en  internarlo  y  colocarlo  en  el  género  de 
trabajo  â  que  sepresten  sus  aptitudes,  5.°  ademâs  de  esos  ser- 
vicios,  la  colonizacion  oficial,  la  donacion  ô  venta,  hecha  direc- 
tamente  al  colono,  de  fracciones  de  tierra  pûblica,  etc.  Una 
3-'  foz  de  la  accion  exHia^iva  en  la  Repàbllca,  és  la  que  consiste 
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en  hacer  adelantos  de  pasages  â  Jas  personas  6  empresas  que 
las  soliciten  en  el  p^îs. 

La  accion  enEuropa  se  subdivide  igualmente  entre  distintos 
sistemas,  â  saber  :  l.Ma  propaganda  pura,  esto  és,  la  accion 
por  la  prensa  y  por  el  informe  hablado  o  escrito,  tendente  â 
convencer  â  las  clases  trabajadoras  de  la  conveniencia  de  ir 
â  establecerse  en  la  Repûblica,  2.°  la  misma  propaganda,  agre- 
gandole  la  venta  de  tierras  y,  3."  la  propaganda,  la  venta  do 
tierras  y  la  concesion  de  pasages  subsidiarios  en  Europa. 

El  Gobierno,  después  de  baber  adoptado  y  puesto  en 
pràctica  durante  très  anos,  de  1887  â  1889,  la  2.'' categoria, 
esto  és,  accion  siniultanea  en  la  Repûblica,  y  en  Europa,  la  una 
y  la  otra  llevadaâ  su  expresion  mas  libéral  (colonizacion  oficial, 
venta  directa  de  tierras  y  adelanto  de  pasages  en  Europa  y  en 
la  Repûblica),  ha  retrocedido,  circunscribiéndose  â  la  accion 
de  la  1.''  categoria,  esto  és,  â  la  accion  excZwsiua e?)  la  Repû- 
blica. 

Aquel  és  el  sistema  del  pasado,  aunque  muy  reciente  ;  este 
és  el  sistema  del  présente  ;  i  cual  sera  el  sistema  del  porvenir, 
de  manana  quizâ,  el  sistema  que  la  enseûanza  pràctica,  la 
estadistica,las  apremiantes  necesidades  deltrabajo  le  impongan 
al  Gobierno  de  la  Repûblica  ? 

Los  diverses  sistemas  no  pueden  apreciarse  sino  por  los 
resultados  que  producen,  que  han  producido  6  que  son  suscep- 
tibles de  producir. 

^  Que  resultados  ha  producido  el  sistema  de  la  2."  categoria, 
inaugurado  y  puesto  en  pràctica  durante  dos  anos  por  el 
Ministre  Dr,  Quirno  Costa  ? 

l  Que  resultados  produjo  ese  mismo  sistema  moderado 
por  el  Ministre  Dr,  Zeballos,  y  cuales  los  que  esta  cosechando 
el  pais  del  adoptado  por  el  Dr.  Saenz  Pena,  que  consiste  en  cl 


retroceso  à  la  1.^  categoria,  esto  6Sj  a  la  accion  limitada  y 
exclusiva  en  el  pais  ? 

Ya  hemos  visto  los  resultados  obtenidos  por  el  sistema 
mixto  y  simultâneo  del  Dr.  Quirno  Costa.  En  dos  anos,  de 
90  mil  subiô  lainmigracion  â  280  mil,  se  crearon  nuevas  fueiites 
inmigratorias,  y  asi  és  que,  aimque  pasô  de  60  â  cerca  de 
90  milel  contingente  italiano,  laproporciondeestainmigracion, 
que  erade  77  0/0  en  1886, bajô  âol  0/0  en  1889.  La  inmigracion 
ampliada  y  fomentada  por  la  accion  dirccta  del  Gobierno  en 
Europa,,  ha  sido,  como  calidad,  en  su  immensa  mayoria, 
excelente  é  irréprochable  como  lo  atestiguan  los  datos  y  déclara- 
clones  ofîciales,  justificadas  irrefutablemente  por  la  documenta- 
cion  depositada  en  la  Comisaria  General  de  Inmigracion. 

Abandonado  el  sistema  amplio  del  Dr.  Quirno  Costa,  esto 
és,  modificado  ese  sistema  en  el  sentido  de  limitar  la  concesion 
de  pasages  en  Europa,  de  dar  toda  preferencia  â  esa  concesion 
en  la  Repiiblicay  de  reducir  virtualmente  la  accion  del  Gobierno 
en  el  viejo  mundo  â  la  propaganda  pura,  el  resultado  no  se 
dejô  esperar  ;  en  efecto,  de  25  mil  inmigrantes  mensuales,  la 
cifra  média  bajô  â  8  ô  10  mil  y  la  proporcion  del  contingente 
italiano  subiô  clesde  luego  â  50  ô  60  0/0. 

Suprimida  la  causa,  desaparecieron  los  efectos.  Este  resul- 
tado lo  preveia,  y  asi  se  lo  manifesté  al  Gobierno  en  nota  de 
l.''de  Octubre  de  1889,  de  cuyo  texto  ha  podido  imponerse  el 
lector. 

El  Dr.  Saenz  Pena,  destruyô  lo  poco  que  quedaba  de  pié  del 
edificio  del  Dr.  Quirno  Costa.  Suprimiô  todo  en  Europa  : 
propaganda,  informes,  pasages....  y  esto  en  momentos  en  que 
Chile,  el  Brasil,  Venezuela  multiplicâban  sus  esfuerzos  y 
acrecentâban  sus  elementos  de  accion  en  Europa.  Es  verdad 
que  el  jôven  y  brillante  ministro  ténia  en  vista  grandes  refor- 


mas  y  grandes  proyectos,  que  no  tuvo  tiompo  de  realizar;  y  asi 
és  que  solo  subsistiô  su  obra  de  demolicion. 

El  resultado  esta  â  la  vista  :  la  cifra  inmigratoria  baja  â 
4  y  5  mil  por  mes,  esto  és,  retrocedemos  â  las  cifras  de  15  anos 
atrâs  ;  y  este  hecho  és  el  resultado,  1."  de  nuestra  abdicacion 
en  Europa  y,  del  aumento  simultanée  de  actividad  en 
Europa  de  la  eliciente  accion  de  otros  paises  como  el  Brasil, 
Chile,  etc. 

No  se  objetarâ,  porque  no  puede  objetarse,  el  gasto  que 
demandaba  la  accion  del  Gobierno  en  Europa  ;  en  todas  las 
Oficinas,  esto  és  en  G  ii  8  Oficinas,  se  gastaba  menos  que  en  un 
par  de  legaciones,  poco  proiicuas  en  gênerai  para  el  pais  ;  y 
en  cuanto  al  adelanto  del  pasage,  aûn  admitiendo  que  el  reem- 
bolso  fuera  nulo  6  poco  menos,  lo  que  no  puede  suceder  si  se 
organiza  ese  servicio  como  se  debe  en  la  Repûblica,  la  ganancia 
del  erario  pùblico  és  inmensa  ;  ya  lo  habian  dicho,  repetido  y 
comprobado  el  General  Roca,  los  Drs.  Yriondo  é  Yrigoyen  y 
tantos  otros  notaljles  estadistas  argentinos  :  en  pocos  meses 
devuelve  el  inmigrante  indirectamente  al  erario,  como  pro- 
ductory  consumidor,  el  valor  del  pasage,  y  adquiere  la  Nacion 
un  aumento  de  renta  anual  igual  al  del  capital  empleado  en  el 
pago  de  aquel  pasage  ! 

El  Dr.  Zcballos  declaralja  en  su  circular  de  1 2  de  Setiembre 
de  1889,  que  la  falta  de  disponibilidad  oportuna  de  50  mil 
inmigrantes,  habia  costado  al  pais,  en  cosecbas  perdidas  à  fines 
del  88,  mâs  de  "20  millones  de  pesos  nacionales  ! 

(,  Que  barâ  cl  Gobierno  en  adelante  ? 

l  Se  ausenta,  realmenle,  de  Europa  ? 

l  Deja  el  campo  liljre  â  sus  competidores  ? 

l  Persistirà  en  reconcentrarse  en  el  pais  y  en  limitarse  â 
recibir  la  inmigracion  o><pontû.nen,  cuyo  50  0/0  por  lo  menos. 
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como  esta  coinprobado,  es  reclutada  en  las  cârceles,  en  los 
g-aritos  y  entre  la  hez  de  las  poblaciones  europeas  ? 
El  tienipo  lo  dira. 

Un  hecho  que  con  razon  llama  hoy  dolorosaraente  la  aten- 
cionpùblica  del  pai's,  és  la  emigracion  ;  millàres  de  inmigrantes 
abandonan  la  Repùblica,  dirigiéndose  à  Europa  6  al  Brasil. 

^  Porqué  se  va  esa  gente?  Y,  ^,qué  és  la  gente  que  asi  se  va? 

D3  los  datos  recogidos,  résulta  que  esos  millares  de  emi- 
grantes  pertenecen  â  lo  que  he  llamado  inmigracion  ambu- 
lante, la  que  no  se  radica  en  el  pai's,  la  que  no  se  nacionalizarâ 
jamâs.  Siete  octavas  partes  de  esa  gente  que  se  va,  és  de  nacio- 
nalldad  italiana.  Entre  ella,  seguramente,  no  hay  1  0/0  de  subsi- 
diados. 

No  obstante,  és  urgente  tomar  medidas  para  que  la  inmi- 
gracion se  arraigue  en  la  Repùblica.  Para  conseguirlo,  en  la 
mayor  escala  posible,  séria  necesario,  como  lo  vengo  aconse- 
jando  hace  tantosanos,  organizar,  reglamentar  la  colonizacion, 
tanto  oficial  como  particular  por  medio  de  una  adecuada 
legislacion  ad  hoc. 

Por  otra  parte,  persistiéndose,  como  creo  haberlo  probado 

irrefutablemente  que  debe  hacerse,  en  la  propaganda,  en  la 

venta  de  tierras  y  en  la  concesion  de  pasages  en  Europa  (sin 

perjuicio  de  continuar  baciéndolo,  por  escasos  resultados  que 

se  consigan,  en  la  Repùblica),  pienso,  sin  embargo,  que  cl 

Departamento  General  de  Inmigracion  debe  reorganizar,  sobre 

bases  amplias  y  nuevas  la  Olîcina  del  Trabajo  ;  alH  deben  con- 

centrarse,  metôdica  y  constantemente,  no  solamente  los  pedidos 

de  trabaj adores,  divididos  y  subdivididos  por  oficios,  nacionali- 

dades,  etc.,  sino  las  condiciones  hechas  ù  ofrecidas  en  cada 

colonia,  grandes  establecimientos  industriales,  etc.;  creo  mas, 

que  convenclria  adoptar  un  término  medio  entre  los  actuales 

12 
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sistemas  de  pasages  subsidiarios  concedidos  en  el  pais  y  conce- 
didos  en  Europa;  por  el  primero  se  exije  la  gurantia  de  reeni- 
bolso  del  valor  del  pasage  â  la  persona  ô  empresa  que  lo  solicita  ; 
el  Gobierno  tiene,  ademâs,  la  seguridad  de  que  el  inmigrante 
asi  traido  de  Europa,  tendra  desde  luego  trabajo  ;  por  el  segun- 
do,  esto  és,  por  el  sistema  de  pas&ges  concedidos  en  Europa,  el 
Gobierno  solo  tiene  una  garantia  de  reembolso  (la  del  propio 
inmigrante),  y  tiene,  ademâs,  que  ocuparse  en  darle  colocacion 
â  la  llegada. 

Ya  he  dicho  que  el  primer  sistema  és,  teôricamente,  incues- 
tionablemente  el  mejor  ;  pero  desgraciadamente  no  dâ  resul- 
tados  apreciables,  siendo  en  efecto  insignifîcante  el  niimero  de 
pasages  asi  solicitados. 

No  hay  sino  el  pasage  concedido  en  Europa  que  créa  nuevas 
fuentes  de  inmigracion,  atrayendo  al  pais  una  numerosa  y 
bien  seleccionada  corriente  de  colonos  y  trabajadores. 

Entre  los  dos  sistemas,  pudiera  adoptarse  un  tercero,  y 
séria  el  siguiente  :  «  inmigrantes  pedidos  por  escrito,  en  los  tér- 
minos  de  un  formulario  impreso,  al  Departamento  General  de 
Inmigracion  por  empresas  industriales  y  de  colonizacion,  con 
designacion  de  profesion,  nacionaliilad,  época  en  que  deben 
llegar  los  inmigrantes,  y  otras  condiciones  especiales;  los  soli- 
citantes se  obligarian,  â  la  llegada,  â  darles  la  inmediata  colo- 
cacion ofrecida,  ahorràndole  al  Estado  los  gastos  de  prolon- 
gadas  estadias  en  los  boteles  de  inmigracion  ;  los  solicitantes  no 
asumirian  la  responsabilidad  del  reembolso,  pero  pagarian  una 
multa,  por  ejemplo,  de  cinco  â  diez  pesos  oro  por  inmigrante 
solicitado  y  al  cual  no  se  I3  hubiera  dado  la  colocacion 
ofrecida.  » 

Estetérmino  medioconciliariatodos  los  intereses.  En  efecto, 
el  industrial  6  colonizador  no  tendria  inconveniente  en  solicitar 


la  venida  de  los  inmigrantes  de  que  careciese,  si  se  le  exhonera 
de  la  responsabilidad  del  reembolso  del  pasage,  lo  que  ofrece 
las  contingencias  perjudiciales  que  he  apuntado  en  este  trabajo, 
y  que  son  las  que  lo  retraen  de  recurrir  al  ofrecido  pasage 
concedido  en  la  Repàblica;  y  en  cuanto  à  la  multa,  aceptaria  la 
hipôtesis  de  pagarla,  desde  que  estaria  seguro  de  dar  coloeacion 
â  los  colonos  ô  trabajadores  por  él  solicitados. 

Respecto  al  Estado,  trasraitiria  â  sus  Agentes  en  Europa  los 
referidos  pedidos  a  fin  de  que  se  escogiesen  y  embarcâsen  con 
pasage  subsidiario  los  mencionados  colonos  ô  trabajadores,  los 
que  deberian  traer,  debidamente  legalizados,  los  documentes 
que  comprôbâsen  la  profesion^  nacionalidad  y  demâs  cuali- 
dades  consignadas  en  las  solicitudes;  tendria  la  ventaja  el 
Gobierno  de  saber,  de  antemano,  que  los  inmigrantes  que  haria 
venir  con  pasage  subsidiario  concedido  en  Europa,  encontrarian 
inniediatamente  coloeacion  en  la  Repùblica;  sabria,  ademâs, 
donde  esos  inmigrantes  residirian,  queés  la  gran  dificultad  con 
que  setropieza  para  la  cobranza  de  los  valcs  6  letras  que  firman, 
representativos  del  importe  del  pasage. 


He  cumplido  con  el  deber  de  exponer  los  antécédentes  de  la 
cuestion  en  Europa,  con  la  independencia  de  mi  carâcter,  sin 
mas  interés  que  el  de  la  verdad,  sin  mas  môvil  que  el  engran- 
decimiento  de  la  patria  argentina.  Y  como  no  solicité  jamàs 
hasta  aqui  ni  un  puesto,  ni  una  comision,  ni  un  empleo  de 
Gobierno  alguno,  no  lo  solicitaré  por  cierto  en  adelante, 
dispuesto  siempre,  sin  embargo,  como  estoy,  â  continuar 
prestcxndole  mis  mas  desinteresados  servicios  â  la  Repùblica, 
tanto  con  mi  pluma,  desde  la  alta  tribuna  periodistica,  como 
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cou  mi  palabra,  en  las  salas  de  conferencias,  donde  mi  voz  ha 
vibrado  tantas  veces,  desde  hace  casi  diez  anos,  en  defensa  de 
los  intereses  argentines. 

Tanto  la  importancia  de  la  materia,  como  la  magnitud 
del  problema,  que  creo  haber  expuesto  claramente,  dilucidân- 
dolo  bajo  todas  sus  faces,  inspirarâ  sin  duda  â  la  ilustrada 
prensa  de  la  Repùblica,  â  la  cual  muy  especialmente  me  dirijo, 
la  resolucion  de  prestarle  su  mas  preferente  y  formai  atencion, 
con  abstraccion  de  personolidades  y  de  consideraciones  parti- 
darias,  desde  que,  si  hayuna  cuestion  eminentemente  nacional, 
és  la  que  se  relaciona  con  el  aumento  de  la  poblacion,  sinônimo 
de  engrandecimiento  y  de  prosperidad  gênerai. 


I 


GAPITULO  II 


(JUESTIONES  EC0N0MICA8,  RURALES  Y  COMERCIALES 


5^  —  Libre  camhio  y  yroteccionismo .  —  Los  tratados  de 
comercio.  —  El  pauperismo  y  la  cuestion  social  en  Europa. 
—  Los  problemas  econômicos  de  la  Europa  y  de  la  Ame- 
rica. —  Carta  al  Senor  LIerisson,  Ministro  del  Comercio  ; 
su  contestacion  ;  acuerdo  ministerial  de  24  de  Agosto  do 
1883,  mandando  recomendar  la  lectura  de  la  «  Revue 
Sud-Américaine  »  y  reproducir  y  extractar  sus  articulas 
y  trabajos  en  el  a  Moniteur  Officiel  ».  —  Influencia,  de  la 
emigracion  sobre  el  comercio  exterior.  — •  Carta  al  diputado 
Spuller.  —  Mi  informe  en  la  Càmara  de  Diputados  en 
Francia,  sobre  la  crisis  agricola.  —  El  aniquilamiento 
induslrial.  —  La  Guerra  de  las  tarifas.  —  Los  dereclios 
sobre  el  ganado  y  los  céréales  en  Francia.  —  El  Congreso 
de  Washington.  —  La  politica  econômica  internacional  de 
la  Eepûblica  Argentina. 


Las  fuerzas  ecônomicas  son  las  que  dirigen,  en  la  actua- 
lidad  mas  que  en  otros  tiempos,  la  marcha  de  los  pueblos  y  las 
que  imprimen  â  las  naciones,  segun  su  aplicacion  y  direccion 
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inteligeiite  y  oportuna,  el  sello  del  eiigraiidecimieiito  6  el  de  la 
adversidad. 

Todo  dépende  de  la  armonia  con  que  se  mueven,  en  el 
orden  universal^  los  factores  de  la  riqueza  pûblica. 

En  Europa  y  dentro  de  la  Europa,  dadas,  relativamente  â 
otras  regiones,  la  exigua  extension'  territorial,  la  rapidez  y 
frecuencia  de  las  comunicaciones  y  el  perfeccionaniiento  de  la 
estadi'stica,  los  elementos  en  que  se  dividen  y  subdividen  las 
fuerzas  econômicas,  son  conocidos  de  todos  ;  la  potencia  de 
cada  uno  de  esos  elementos  se  halla  clasifîcada,  casi  matemâ- 
ticamente,  y  és  asi  como  las  naciones  del  viejo  mundo  se 
disputan  la  preponderancia,  jugando  el  juego  de  la  poli'tica 
de  los  intereses  internacionales,  con  cartas  conocidas  ;  de  ahi 
las  compensaciones  reciprocas  ;  de  ahi,  en  una  palabra, .la  nive- 
lacion  de  las  fuerzas  econômicas  en  Europa  y  dentro  de  la 
Europa. 

<3tra  cosa  pasa  entre  la  Europa  y  la  América. 

En  el  mundo  solo  existen,  en  realidad,  y  solo  existirân 
por  mucho  tiempo  ai'in,  dos  grandes  potencias  econômicas  :  la 
Europa  y  la  América. 

Porque  no  basta  para  que  un  continente  sea  una  potencia 
de  primer  rango,  la  extension,  la  fertilidad  y  la  riqueza 
territorial  :  es  necesario  que,  por  la  raza,  la  indole,  el  grado  de 
civilizacion  de  sus  habitantes,  por  el  desarrollo  intelectual, 
artistico  é  industrial  de  sus  pobladores,  por  su  organizacion 
social  y  politica  ese  continente  baya  podido  y  baya  sabido 
provocar  lo  que  se  llama  el  progreso,  que  no  és  otra 
cosa,  en  el  ôrden  material,  que  la  utilizacion,  que  el  apro- 
vechamiento,  que  la  apropiacion  condigna  y  oportuna  de  las 
fuerzas,  de  las  riquezas,  de  los  elementos  de  accion  y  dévida 
que  existen  en  la  masa  orgânica  del  territorio. 
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Y  en  esas  concliciones,  solo  existen  hasta  ahora,  lo  repito, 
dos  grandes  potencias  econômicas  ;  la  América  y  la  Europa. 

La  Europa,  como  lo  he  recordado,  nivela,  armoniza  sus 
intereses  porque  conoce;  porque  aprecia  en  su  justo  valor  cada 
uno  de  los  factores  disponibles.  A  ese  movimiento,  le  llamarenos 
el  comercio,  el  infcercambio  europeo  continental.  Para  llegar  a 
aquella  armonia  de  intereses,  se  ha  recurrido  â  las  compen- 
saciones  reciprocas,  â  las  compensaciones  équivalentes.  Contra 
una  ventaja  que  vale  100,  se  concède  una  ventaja  que  vale 
para  el  comercio,  para  la  industria,  en  suma,  para  la  riqueza 
del  otro  pai's  contratante,  que  vale  igualmente  100.  Entre  la 
Europa  y  la  América,  las  posiciones  econômicas  respectivas  se 
hallan  aùn  en  un  estado  indefuiido  ô  casi  indefînido, 

La  Europa  sabe,  sin  embargo,  mucho  mâs  aproximativa- 
mente  que  lo  que  nos  sucede  â  nosotros  relativamente  â  nuestras 
relaciones  con  la  Europa,  lo  que  gana  con  la  América.  Noso- 
tros no  sabemos,  no  nos  damos  aiin  cuenta  cabal  ni  aproxima- 
tivamente  cabal  de  lo  que  ganamos  con  nuestras  transacciones 
con  el  viejo  mundo  ni,  sobre  todo,  si  hay  compensacion  equi- 
tativa  entre  lo  que  lehacemos  ganar  â  la  Europa  y  lo  que 
ganamos,  nosotros  mismos,  con  ella. 

Pero  lo  que  és  évidente,  lo  que  salta  â  los  ojos,  és  que  no 
hay  compensacion  équivalente,  y  que  los  saldos  defînitivos  y 
crecidi'simosquearrojan  las  cuentas  reciprocas,  son  en  favor  de 
la  Europa.  Por  lo  gênerai,  la  Europa  nos  revende,  transfor. 
madas,  manufacturadas  las  materias  primas  que  nos  compra  â 
nosotros  mismos  ;  y  cuando  nos  presta  dinero,  generalmente 
no  nos  entrega  dincro  sino  mercancias,  material  de  ferrocarriles, 
armas, buques,  etc.,  realizando,  por  consiguiente,  dos  ganan- 
saber,  la  del  interés  del  dinero  y  la  de  la  venta  de 
articulos  de  su  fabricacion.  .  ' 
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Las  traiisacciones  entre  los  pueblos  como  entre  los  conti- 
nentes, se  traducen  en  ganancias  para  las  industrias,  para  el 
comercio,  para  la  riqueza  pùblica,  que  és  posible  determinar 
aproximativamente. 

Es  lo  mismo  que  sucede  entre  dos  comerciantes  ô  dos 
industriales, 

Y  bien,  de  mis  câlculos,  de  mis  investigaciones,  de  la  luz 
que  arrôjan  las  estadisticas  y  los  documentos  pûblicos,  résulta 
que  lejos  de  haber  compensaciones  équivalentes,  la  Europa 
lucra  con  la  América  lo  mènes  el  doble  que  lo  que  la  América 
lucra  con  la  Europa. 

La  América  era  antes  la  colonia  de  la  Europa;  era  una 
région  de  extraccion  de  riquezas;  lo  mismo  que  una  gran 
estancia  és  para  su  propietario,  que  gasta  y  vive  en  gran  senor 
en  Buenos-Aires,  la  América  era  regenteada  por  los  capatases  de 
las  monarquias  que  se  llamaban  vireyes  y  capitanes  générales. 

Y  la  América,  econômicamente  hablando,  no  ha  cesado  aûn 
completamente  de  ser  colonia. 

Esto  és,  mal  que  nos  pesé,  una  gran  verdad. 

Mucho  hemos  adelantado  en  materia  de  autonomia.  Hasta 
ayer  nomâs,  so  pretexto  de  perjuicios  causados  por  las 
facciones,  la  Europa  ejercia  injustificadas  coacciones  sobre 
los  Estados  americanos,  sin  précédentes  en  la  Jurisprudencia 
internacional. 

Hoy,  felizmente,  la  autonomia  poli'tica,  propiamente  dicha, 
de  los  mencionados  Estados  és,  en  relacion  â  la  Europa, 
perfecta  ô  casi  perfecta. 

Pero  la  autonomia  econômica  y  financiera,  deja  aûn  mucho 
que  desear. 

^  Y,  digamoslo  desde  luego,  la  culpa  no  és  de  la  Europa  : 
esa  culpa  és  exclusivamente  nuestra. 


—  185  — 


Nuestros  paisescle  América,  excepcion  hecha  de  los  Estadoy 
Unidos,  no  hacen  en  Europa  y  relativamente  â  la  Europa 
poh'tica  internacional  econômica,  esto  és,  cometen  un  error 
inexplicable  en  este  siglo,  en  esta  época  en  que  impcra  y 
prédomina  la  economia  poh'tica  ;  en  que  las  relaciones  entre  los 
pueblos  no  reconocen,  en  sus  nueve  décimas  partes,  mas  obge- 
tivo  que  el  triunfo  6  la  armonia,  de  los  intereses  materiales. 

Mostrarle  â  la  Europa  la  situacion,  incitândola  â  no  abusar 
de  las  circunstancias,  â  evitar  que  ese  mismo  abuso  provocase, 
como  no  podia  dejar  de  provocar,  la  alerta  primero,  la  repre- 
salia  en  seguida  ;  despertar  simultâneamente,  en  la  América 
latina,  la  atencion  sobre  estas  matcrias,  en  nuestra  América 
donde,  en  relacion  â  la  Europa,  no  se  ha  hecho,  no  se  ha 
sabido  hacer  hasta  hoy  poh'tica  econômica  internacional, 
no  osbtante  el  sostenimiento  de  numerosas  legaciones  mâs 
aparatosas  que  utiles  en  rcalidad,  —  he  ahi  uno  de  los  tcmas 
favoritos  de  mis  conferencias,  de  mis  constantes  esfucrzos 
durante  tan  largos  anos.  Lo  pruebo  con  algunos  trabajos, 
notas  ofîciales,  artfculos  de  diario  y  de  rcvistas,  conferencias 
pi'iblicas,  que  reprodusco  â  continuacion. 

Para  la  Repùblica  Argentina,  sobre  todo,  visto  el  desarrollo 
extraordinario  de  sus  transacciones  con  la  vieja  Europa,  el 
aumento  prodigioso  de  su  produccion,  la  adopcion  de  una 
poh'tica  econômica  internacional,  se  impone  â  todas  luces. 

Hace  tiempo  que  me  preocupo  del  porvenir  de  la  produccion 
agn'cola  y  pastoril  del  Rio  de  la  Plata. 

No  basta  producir  :  és  menester  poder  colocar,  vender  el 
producto  en  condiciones  remunerativas. 

El  Rio  de  la  Plata,  por  su  clima,  par  su  inmensa  extension 
territorial,  por  la  fertilidad  de  su  suelo,  por  su  escasisima 
poblacion,  és  necesariamente  una  région  de  inmigracion. 
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Y  la  inmigracion,  puesta  en  contacto  con  la  tierra,  se  traduce 
en  productos. 

Y  esos  productos,  deduccion  hecha  de  la  parte  que  se  utiliza 
y  se  consume  en  el  pai's,  deben  necesariamente  exportarse. 

Pero  para  exportarlos,  para  remitirlos  a  otros  paises,  és 
Indispensable  encontrar  puertas  abiertas  por  donde  puedan 
entrar. 

Se  llaman,  en  sentido  econômico  y  comercial,  puertas 
abiertas  aquellas  por  donde  se  pasa  sin  abandonar,  en  forma 
de  derechos  y  contribuciones,  una  parte  del  costo  ô  valor  del 
producto  superior  al  maximum  disponible,  esto  és,  después  de 
retribuidos  razonablemente  todos  los  factores  concurrentes. 

Y  son  esas  puertas,  las  que  preveia  hace  tiempo  que 
pudieran  llegar  â  cerrarse  6  poco  menos,  por  que  veia  que  se 
iban  cerrando  en  benefîcio  ya  sea  de  las  industrias  locales  ô  de 
la  produccion  de  las  colonias,  mientraslas  nuestras  permanecian 
al^iertas,  inconciente  é  incondicionalmente  abiertas. 

Algunos  me  objetaran  que  nuestros  derechos  aduaneros 
son  muy  elevados  ;  pero  no  és  eso  ;  esos  derechos,  tratândose 
de  igualdad  de  condiciones  para  toclas  las  procedencias  y  de 
articulos  que  nosotros  no  producimos  ô  producimos  en  mi'nima 
proporcion,  somos  nosotros  mismos,  és  el  consumidor  quien 
lo  paga,  no  és  el  productor,  el  vendedor  del  articulo,.. 

Que  se  pague  50  ô  100  0/0  de  derechos  por  la  introduccion  ' 
de  un  piano  Erard,  el  fabricante  en  Paris  no  recibirâ  ni  un 
céntimo  mas  6  menos  ;  el  derecho  lo  pagarâ  el  comprador  de 
ese  piano  y  no  el  fabricante. 

Lo  mismo  que  sucede  entre  nosotros  con  las  manufacturas 
europeas,  sucederia  en  Europa  con  nuestros  céréales,  por 
ejemplo,  si  no  se  diera  el  caso  que  el  viejo  mundo  produce 
tambien  céréales  y,  sobre  todo,  que  la  Europa  se  esta  posesio- 
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naiido,  en  fcuniia  de  colonias  y  de  paises  llamados  de  protecto- 
rado,  de  grande  parte  del  Africa,  delà  Oceania  y  del  Asia, 
cuyos  territorios  son  susceptibles  de  llenar  con  creces  el  déficit 
que  résulta  de  la  produccion  propria  europea  para  la  alimenta- 
cion  gênerai.  Yésestaùltima  faz  de  la  cuestion  la  mas  grave  para 
la  America  latina,  pués  mientras  se  recargan  con  derechos 
progresivos  nuestrosproductos  provenientes  de  la  agricultura 
y  de  la  ganaderia,  és  libre  la  introduccion  de  los  productos 
similares  de  las  posesiones  nacionales.  Con  ese  sistema,  las 
puertas,  como  iba  diciendo,  a  la  vgz  que  se  van  cerrando  para 
nosotros,  se  van  abriendo,  y  de  par  en  par,  para  otras  proce- 
dencias.  El  Rio  de  la  Plata  va  siendo  vi'ctima  de  esta  poli'tica. 
Respecto  a  Francia,  citaré  algunos  ejeraplos  :  habiamos  empe- 
zado  â  provéer  de  conservas  de  carnes  al  ejercito  y  a  la 
marina  francesa  :  en  las  ûltimas  licitaciones  fueron  aceptadas, 
en  detrimento  de  nuestra  ganaderia,  las  propuestas  de  la 
Nueva  Caledonia  y  de  Madagascar. 

^.  Porque?  Por  la  simple  razon  que  mientras  nuestras  con- 
servas pagan,  por  varios  impuéstos,  como  treinta  centecimos  de 
franco  por  kilo,  el  mismo  articulo,  proveniende  de  las  posesiones 
francesas  y  de  los  paises  de  protectorado,  entran  aqui  en  fran- 
quicia.  Respecto  â  nuestros  céréales,  trigo,  maïz,  etc.,  el  aumento 
recientemente  decretado  en  los  derechos  de  introduccion,  repré- 
senta para  el  Rio  dé  la  Plata  una  pérdida  anual  de  varios 
millones  de  pesos.  De  aumento  en  aumento,  puede  llegarse  â 
la  prohibicion.  Nuestros  animales  vacunos  en  pié,  que  pagaban 
hasta  1887,  25  francos  de  derechos  de  entrada  por  cabeza, 
pagâron  de  ese  ano  en  adelante  38  francos  ;  ahora  el  proyecto  de 
le  nueva  tarifa  éleva  ese  gravâmen  â  60  francos  ;  y  al  mismo 
tiempo  que  estas  agravaoiones  se  decretan,  se  abren,  para  otras 
procedencias,  de  par  en  par  las  puertas  del  consumo  europeo 
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porque  la  actitud  en  estas  materias  és  hoy  casi  uniforme  en 
Europa. 

La  cuestion  és  grave,  gravi'sima  para  la  América  latina  y 
especialmente  para  el  Rio  de  la  Plata,  cuyo  extraordinario 
desarrollo  material  lo  va  elevando  â  un  alto  rango  de  potencia 
econômica  universal. 

El  Brasil  esta  menos  mal  parado  que  nosotros,  por  la  simple 
razon  que  su  gran  producto,  su  producto  casi  exclusive  de 
exportacion,  el  café,  és  articule  de  primera  necesidad  y,  al  mismo 
tiempo,  no  se  produce  en  otras  paises  sino  en  escasisimas  pro- 
porciones.  El  Brasil  produce  dos  fcerceras  partes  del  café  que  se 
consume  en  el  mundo.  Los  derechos  son  en  Francia,  para  este 
articule,  de  150  0/0,  pero,  como  ya  lo  expliqué,  no  és  en  este 
caso  el  productor  sino  el  consumidor  quien,  en  defînitiva, 
paga  el  exorbitante  derecho  de  introduccion. 

Esta  situacion  creada  en  Europa,  si  bien  no  ha  compronie- 
tido  aiin  la  existencia  de  nuestras  grandes  industrias  rurales, 
las  amenaza  de  cerca,  habiendo  empezado  por  cercenarles 
algunos  millones  de  utilidad  anual  ;  y  ella  no  se  hubiera  produ- 
cido  si  hubieramos  sabido  esgrimir  las  armas  de  que  dispo- 
nemos,  en  uso  del  derecho  imprescriptible  de  la  defensa  de  la 
riqueza  nacional. 

^Cuales  son  esas  armas  ? 

Todos  las  conocen  :  son  los  derechos  diferenciales  en  primer 
lugar  y,  en  segundo  lugar,  la  competencia  econômica  que  és 
facil  provocar,  â  nuestro  respecte,  entre  las  principales  poten- 
cias  manufactureras. 

No  debe,  â  mi  entender,  adoptar  exageradamente  la  Re- 
pùblica  Argentina  el  sistema  proteccionista. 

Ese  sistema,  en  absoluto  ô  casi  en  absoluto  no  lo  pucde 
adoptar  un  gran  pais,  territorialmente  hablando,  que  tieno 
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ciiico  milloiies  de  habitantes  y  puede  facilraente  alimentai'  200 
millones. 

La  Repùblica  no  puede  abandonar  por  muchos  aîlos  aûn  su 
posicion  de  pais  de  exportacion  de  materias  primas  y,  por 
consiguiente,  no  puede  dejar  de  preocuparse  de  que  se  man- 
tengan  abiertas  las  puertas  de  la  Europa,  de  que  ântes  he 
liablado. 

Los  Estados  Unidos  con  sus  80  millones,  han  podido  dictai- 
su  ley  Mac  Kinley  ;  pero  la  Repùblica  Argentina  no  puede,  con 
su  pequenisimo  nùcleo  de  poblacion,  navegar  en  las  mismas 
aguas.  Para  la  Repùblica,  su  delencla  Cartago  debe  consistir  : 
1."  en  multiplicar  su  poblacion,  2."  en  producir  mucha  materia 
prima,  3."  en  exportar  la  mayor  parte  de  esa  materia  prima  â 
precios  remunerativos. 

Esta  poli'tica  se  impone;  y  se  impone  porque,  si  no  hubiera- 
mos  de  producir  mas  trigo  que  el  necesario  para  el  consumo  de 
la  Repùblica,  mas  lanas  que  las  sufîcientes  para  los  tejidos  de 
que  carecen  nuestros  cinco  millones  de  habitantes,  y  todo  lo 
demâs  por  el  estilo,  és  oIdvIo  que,  en  vez  de  progresar,  retroce- 
deria  la  Repùblica,  sembrândose  la  cuarta  parte  del  nùmero  de 
hectâreas  que  hoy  se  siembran,  etc.,  etc. 

El  engrandecimiento  de  la  Repùblica  dépende  de  los  hechos 
que  acabo  de  apuntar:  aumento.de  poblacion,  sinônimo  de 
aumento  de  produccion,  y  mercados  abiertos  para  la  venta  del 
cxcedente  de  esa  misma  produccion. 

Por  eso,  como  se  verâ  en  mis  escritos,  he  entendido  siempre 
que  los  intereses  econômicos  argentinos  en  Europa  consistian  : 
1.°  en  que  no  se  pusiesen  trabas  â  la  emigracion  y,  2."  en  que 
no  se  cerrasen  las  puertas  para  la  introduccion  de  sus  ma- 
terias primas. 

En  cambio,  la  Repùblica  puede  ofrecer  â  las  naciones  euro- 


peas  que  no  conirarien  esas  aspiraciones,  y  déa  satisfaccion  ii 
esas  necesiclades  imperiosas  de  la  riqueza  nacioaal,  facilidades 
para  la  importacioii  de  sus  manufacturas;  en  otras  palabras,  la 
Kepùblica  podria  declarar  que  recargaria  con  derechos  extraor- 
dinarios laintroduccion  de  los  productos  de  los  Estados,  l.''que 
pongan  trabas  â  la  emigracion  y,  2.°  que  impidan  6  difîculten, 
por  medio  de  derechos  aduaneros  ù  otros  impuestos,  la  iniro- 
duccion  de  las  principales  materias  primas  del  pai's. 

Esa  actitud  provocaria  y  produciria  la  competencia  entre 
kis  naciones  europeas,  que  tienen  que  asegurar,  â  su  vez,  hoy 
sobre  todo  después  de  la  ley  Mac  Kiuley,  la  vida  de  sus  indus- 
trias  manufactureras;  esas  naciones  saben  cuan  importante  és 
el  mercado  del  Rio  de  la  Plata.  Ninguna  sacrificaria  ese  mer- 
cado,  tanto  mas  que  las  colonias  y  los  paises  de  protectorado, 
protegidos  por  las  tarifas  diferenciales,  no  consumen  las  manu- 
facturas europeas,  porque  se  trata  de  regiones  ref ractarias  hasta 
hoy  à  nuestras  civilizaciones;  y  és  asi  como,  esgrimiendo 
armas  tan  légitimas  y  légales,  la  Repùblica  evitaria  el  golpe  que 
se  prépara  â  sus  productos  y  consolidaria,  por  el  contrario,  la 
existencia  de  sus  grandes  y  progresivas  industrias  naturales. 
Pero  para  que,  en  cambio  de  laspuertas  abiertas  para  la  cxpor- 
tacion  de  nuestros  productos  rurales,  puedamos  ofrecerle  â  la 
Europa,  como  indispensable  compensacion,  nuestros  mercados 
consumidores  de  manufacturas  abiertos  â  su  vez,  és  necesario 
que  no  precipitemos  al  pais  en  la  via  de  su  transformacion 
manufacturera. 

Tal  ha  sido,  como  se  verâ  por  la  lectura  de  mis  trabajos,  la 
orientacion  que  he  dado,  desde  hace  algunos  ahos,  â  mi  propa- 
ganda  econômica  en  Europa. 

Es  indispensable  conciliar  los  intereses  reciprocos  de  la 
Europa  y  de  la  América  latina,  intereses  que  peligrarian  con  la 


ciega  adopcion  de  un  proteccioiiismo  fundamental  y  exagerado, 
que  no  és  otra  cosa  que  la  guerra  ;  y  se  sabe  cuan  enemigo 
soy  de  la  guerra. 

Quedan  pues  trazadas  las  grandes  lineas,de  lo  que  he  llamado 
la  politica  econômica  internacional  de  la  Rcpûblica  Argentina. 

Entre  las  reproducciones  de  escritos  y  documentes  con  que 
tcrmino  este  capitulo,  encontrarâ  el  lector  la  bien  concebida 
circular  dirigida  por  el  Ministro  Saenz  Pena,  en  Julio  de  1890, 
al  Cuerpo  diplomâtico  argentino,  en  la  que  se  dibujan  propô- 
sitos  anâlogos  a  los  que  he  sostenido  desde  1882  hastala  fecha, 
obedeciendo  â  convicciones  profundas,  quedesearia  ver  compar- 
tidas  por  los  hombres  piiblicos  del  Rio  de  la  Plata,  Es  esta  la 
gran  cuestion  de  actualidad,  à  cuya  solucion  desearia  concurrir, 
después  de  haberla  dilucidado  en  Europa,  con  el  sano  pro- 
pôsito  de  evitar  una  escision,  mutuamente  desastrosa,  para  el 
présente  y,  sobre  todo,  para  el  porvenir. 


EL  PAUPERISMO  EUROPEO  Y  LOS  TRATADOS  OON  LA 
AMÉRIOA  LATINA. 

{Traducido  de  la  «Revue  Sud-Américaine»,  ano  1883). 


ARTIGULO  PRIMERO 
I 

Ya  hemos  tenido  la  oportunidad  de  manifestar,  la  satisfaccion  con 
que  veriamos  desaparecer  en  Europa,  tanto  de  la  legislacion,  como  del 
espiritu  con  que  las  autoridades  aplican  sus  disposiciones  générales, 
las  trabas  tendentes  à  impedir,  en  cierto  modo,  la  emigracion  del  exce- 
dente  de  su  poblacion,  hâcia  los  paises  de  la  America  latina. 

Estamos  convencidos,  contrariamente  â  dicha  poh'tica,  de  la  nece- 
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sidad  absoluta  que  tiene  laEuropa,  con  el  fin  de  impedir  catastrofes  de 
carâcter  social,  de  obrar  de  distinto  modo,  és  decir,  de  buscar  de  comun 
acuerdo  con  los  gobiernos  del  Nuevo-Mundo,los  medios  de  favorecer  osa 
corrienle  de  emigracion,  base  fundamental  de  una  inteligencia,  recipro- 
camente  provechosa,  relativa  tante  al  canibio  de  productos  y  manufac- 
turas, como  al  afianzamiento  de  relaciones  tanto  poli'ticas  como  finan- 
cieras  que  del^en  ligar  intimamente  â  los  paises  de  ambos  continentes. 

Cuestion  és  esta  de  gran  trascendencia,  y  que  si  encierra  natural 
importancia  para  la  América,  no  és  menos  esencial  para  la  Europa. 

En  América,  el  problema  del  aumento  de  poblacion,  y  de  la  explo- 
tacion  de  sus  naturales  riquczas,  —  la  tierra,  las  maderas  y  las  minas, 
—  preocupa  con  sobrada  razon  â  los  homljres  de  Estado  y  â  los  econo- 
mistas.  Para  los  paises  latinos  del  nuevo  continente,  és  esa  una  cues- 
tion de  desarrollo  y  de  aumento  de  prosperidad  y  de  fortuna. 

En  Europa,  se  trata  de  resolver  un  problema  diametralmente 
opuesto  :  el  pauperismo,  como  natural  consecuencia  de  un  aumenlo 
excesivo  de  poblacion. 

En  la  América  latina,  la  densidad  de  poblacion  es  de  2,08  habitantes 
par  kilômetro  cuadrado. 

;  En  Europa,  dicha  densidad  és  de  32,15! 

Repetimos  que,  para  nuestra  América,  el  problema  de  aumenlo  de 
poblacion  és  una  cuestion  de  aumento  de  prosperidad. 

Para  Europa,  el  exceso  de  poblacion  entraiîa  una  cuestion  m.ucho 
mas  grave:  és  la  amenaza  del  hambre,  de  la  miseria,  del  desquicia- 
miento  social  ypolîtico. 

II 

ISegun  résulta  de  una  memoria  de  la  direccion  gênerai  de  dominios 
de  Italia,  90,000  modestos  propietarios  ban  sido  expulsados  de  sus  pro- 
piedades  en  cl  solo  transcurso  de  nueve  aiïos,  por  no  haber  podido 
pagar  las  contribuciones.  Otro  tanto  sucede  en  Espaiîa  y,  en  mayor  6 
menor  escala,  en  los  demâs  paises  europeos. 

Sucedense,  sin  tregua,  los  motines  de  campesinos  hambrientos,  sin 
que  pueda  darse  la  menor  satisfaccion  â  sus  modestas  exigencias. 

Con  motivo  de  uno  de  esos  motines,  acaecido  en  Magliano,  los  periû- 
dicos  italiauos  publican  dctalles  harto  cdificanles  sobre  la  condicion  de 
la  clase  agn'cola  : 

■    «  Los  principales  propietarios  y  los  mas  notables  comercianles  de 
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los  alrededores  de  Mag-liano,  han  tenido  una  reunion  en  dicho  arrabal, 
dice  la  Italia. 

»  En  esa  reunion,  se  han  revelado  hechos  en  extremo  graves.  Si  no 
justifican  los  actos  ilegales  llevados  â  cabo  recientemente  por  loscam- 
pesinos,  los  atenùan  por  lo  menos  en  alto  grado. 

«  Se  ha  sabido  que  muchos  labriegos  no  se  mantenian  sino  de  sal' 
vado  y  yerbas  desde  hàcia  algunos  dias.  Otros,  teniendo  enfermos  â 
sus  hijos,  iban  âbuscar  entre  la  basura  desperdicios  nutritives,  con 
objeto  de  hacer  un  poco  de  caldo. 

»  El  grangero  tiene  que  pagar  10  0/0  de  seguro  sobre  sus  bueyes. 
Cada  familia  tiene  obligacion  de  hacer  50  acarreos  por  cuenta  del  pro- 
pietario,  y  si  hace  uno  solo  por  la  suya  propia,  paga  una  multa  de 
20  francos. 

»  Por  cada  viage  de  24  horas,  se  le  dân  25  céntimos  al  conductor,  el 
cual  ni  aiin  recibe  tan  exigua  retribucion,  pués  la  van  cargando  en  un 
libro,  u  cuenta  de  antiguas  deudas. 

»  Se  ha  sabido  por  fin  en  dicha  reunion,  que  el  contrato  de  arrenda- 
miento  puede  resumirse  del  siguiente  modo  :  el  propietario  se  queda 
con  todo  lo  que  el  labrador  produçe,  és  decir,  maîz,  vino,  trigo, 
etc.,  etc. 

»  El  arbolado  pertenece  tambien  al  propietario,  pero  si  alguno  de 
los  ârboles  llega  â  morir,  el  labrador  tiene  que  pagar  28  francos  de 
multa.  » 

«  Para  poner  remedio  â  tanto  mal,  dice  el  Journal  des  Economistes, 
al  transcribir  los  anteriores  extremos,  lo"  mejor  que  ha  encontrado 
el  Ministro  del  Interior  es  impedir  la  emigracion,  ô  lo  que  és  lo 
mismo,  poner  mas  que  nunca  al  labrador  â  la  compléta  merced  del 
propietario.  Después  de  lo  ya  cxpuesto,  aiîade  nuestro  compétente 
colega  ^como  extraîiarse  de  que  el  socialismo  haga  progresos  entre  las 
masas,  hallândose  estas  como  se  hallan,  agobiadas  de  impuestos  y 
hasta  privadas  de  la  liber tad  la  mas  elemental,  cual  és  la  de  «  ir  y 
venir  ?  » 

Al  propio  tiempo  que  aplaudimos  este  lenguage  del  eminente  M.  Mo- 
linarî,  vemos  con  placer  que  el  gobierno  italiano,  dando  la  razon  â  los 
que,  como  nosotros,  nos  hemos  permitido  analizar  la  circular  de  0  de 
Enero  ûltimo,  acaba  de  dirigir,  segun  lo  habiamos  previsto,  una 
nueva  circular  â  los  prefectos  del  reino,  en  consonancia  con  las  re- 
cientes  declaraciones  del  respetable  M.  Depretis  ante  el  parlamento  de 
Roma. 

13 
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Lastrabas  é  impedimentos  que  se  han  puesto  en  juego  para  impedir 
la  emigracion,  no  tan  solo  en  Italia,  sinotambien  en  Espaiîa,  Alemania 
y  aùn  en  Francia  ,  no  han  producido  ,  puede  decirse,  el  apetecido 
resultado. 

La  désespérante  y  misera  situacion,  especialmente  de  la  clase  agn- 
cola  de  Italia,  de  que  nuestros  lectores  tienen  ye,  noticia,  se  reproduce 
desgraciadamente,  en  mayor  ô  menor  grado,  en  el  resto  del  continente, 
donde  la  anarquîa,  engendrada  por  ladesesperacion  que  causa  la  mise- 
ria,  pone  actualmente  en  peligro  lapaz,  el  ôrden  y  las  instituciones,  por 
mas  que  sean  estas  libérales  y  hasta  revolucionarias,  pués,  en  realidad, 
el  movimiento  social  que  se  pronuncia  en  Europa  no  se  funda  en  el  deseo 
de  obtener  nuevos  progresos  poh'ticos,  sino  que  nace  de  la  esperanza  de 
resolver  los  graves  problemas  econômicos  del  trabajo,  de  los  salarios 
y  del  excesivo  costo  de  la  vida. 

La  Société  cVéconomie  politique  acaba  de  discutir  la  siguiente 
cuestion:  «  Ejerce  el  costo  de  la  vida,  una  séria  influencia  sobre  la  tasa 
de  los  salarios  ?  » 

En  esta  interesante  discusion,  han  tomado  parte  (sesion  de  5  de 
Marzo),  los  Sres.  Frédéric  Passy,  Ernest  Brelay,  Lunier,  Limousin,  Le- 
vasseur,  Ad.  Courtois,  Félix  Faure,  Cheyson  y  Paul  Leroy-Beaulieu. 

El  présidente,  Mr.  Léon  Say,alhacer  el  resùmen  de  la  discusion,  ha 
declarado  que  la  Sociedad  se  habia  decidido  en  pro  de  la  afirmativa. 

Hé  aqui  las  notables  observaciones  de  Mr.  Levasseur,  con  las  que 
estamos  completamente  de  acuerdo  y  que  copiamos  de  la  resena  de  la 
sesion. 

Mr.  E.  Levasseur,  miembro  del  Instituto,  conceptiia  que  cada  dia, 
y  â  medida  que  las  sociedades  adquieren  un  grado  de  desarrollo  mas 
avanzado,  és  mas  verdadera  esta  proposicion  tantasveces  formulada:  que 
la  tasa  de  los  salarios  debe  fijarse  con  arreglo  al  costo  de  la  vida,  esto 
és,  en  relacion  â  los  gastos  de  la  existencia  de  los  obreros  en  gênerai. 
Las  excepciones,  dice,  que  van  aparejadas  â  esta  ley,  lo  muestran  de  un 
modo  mas  claro  aûn. 

Existe,  pués,  dice  el  orador,  entre  la  tasa  de  los  salarios  y  el  precio 
de  lo  que  se  consume,  una  proporcionalidad  aproximativa  y  una  corre- 
lacion  gênerai,  susceptible,  sin  embargo,  de  perturbaciones  debidas  â 
distintas  causas. 

El  trabajo  personal,  tiene,  como  la  produccion  industrial,  su  precio 
de  costo,  ysobrevienen  algunas  veces  circunstancias  taies,  que  el  pre- 
cio de  venta,  puede,  asî  para  uno  como  para  otro,  sufrir  una  baja  supe* 
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rior  al  precio  de  costo,  es  decir,  que  el  industrial  se  vé  obligado  a 
vender  con  perdida,  so  pena  de  no  vender,  como  el  obrero  â  conten- 
tarse  con  un  jornal  insuficiente,  sino  quiere  quedarse  sia  trabajar  por 
completo. 

Sin  embargo,  el  precio  de  costo  del  trabajo  personal  no  se  presta, 
como  el  de  la  fabricacion  de  un  producto  cualquiera,  â  una  exacta  evalua- 
cion,  pués  las  necesidades  del  hombre  son  esencialmente  variables.  El 
obrero  francés  tiene  necesidad  de  carne,  de  vino,  de  vestidos  que  lo 
abriguen  bien  y  de  una  habitacion  algun  tanto  confortable  (1);  un  tra- 
bajador  indio  se  contenta  de  algunos  puîïados  de  arroz  por  alimento, 
de  una  tosca  tela  de  algodon  por  todo  vestido,  y  por  vivienda  de  una 
misérable  cabaiïa. 

Puede  decirse,  déclara  Mr.  Levasseur,  que  el  precio  de  los  alimentos 
fija  la  tasa  mînima  del  salario,  pero  no  la  tasa  mâxima. 

En  efecto,  el  costo  de  la  vida  tiene  una  influencia  real  sobre  la  tasa 
de  los  salarios. 

Segun  un  economista  inglés  (2),  el  alimento  représenta  en  Inglaterra 
33  0/0  del  salario,  40  0/0  en  Francia,  50  0/0  en  Alemania  y  66  0/0  en 
Espana  é  Italia,  mientras  que  en  los  Estados  Unidos  de  America  no 
représenta  para  los  obreros  mas  de  un  20  0/0  de  la  retribucion  del 
trabajo. 

En  un  mismo  pais,  dicha  proporcion  varia  en  razon  inversa  de  los 
salarios  (3). 

Hallamos,  por  ejemplo,  que  en  Paris  el  alimento  représenta  hoy, 
por  término  medio,  60  0/0,  el  alquiler  de  casa  15  0/0,  los  vestidos  18  0/0 
y  diversos  7  0/0. 

De  las  anteriores  observaciones  se  puede  pues«deducir  que  el  costo 
de  la  vida,  y  en  Europa  représenta  el  alimento  la  suma  principal,  70  0/0 
algunas  veces,  tiene  una  influencia  real  y  directa  sobre  la  fijacion  del 
minimum  de  los  salarios.  Por  otra  parte  los  salarios  figuran  correlati- 

(1)  Mr.  Levasseur  se  ha  olvidado  de  anadir  que  el  precio  de  los  alimentos 
varia  en  cada  pais  y  de  un  continente  â  otro.  Qn  solo  ejemplo  sera  suriciente  : 
ima  libra  de  carne,  de  calidad  inferior,  vale  en  Francia  70  ù  80céntimos; 
con  dicha  suma  podrian  comprarse  en  el  Plata  cuatro  libras  de  carne  de 
primera  calidad. 

(2)  Mulhall,  Frogress  of  the  World^  pâg.  65. 

(3i  Dr.  Engel  «  Das  Rechnungsbuch  der  Hansfrau  und  reine  Bedantung 
imwithschats  teben  der  Nation  »  1881. 
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vamente,  en  la  industria  europea,  en  muy  fuerte  proporcion,  en  los 
precios  de  costo  de  los  productos  de  todo  genero. 

El  costo  de  la  vida,  muy  especialmente  en  razon  del  precio  l'nfimo 
de  los  alimentos,  és  mucho  mas  reducido  en  América  que  en  Europa, 
y,  por  lo  tanLo,  los  salarios  son  menos  crecidos;  la  competencia  manu- 
facturera y  comercial  que  hacen  los  Estados  Unidos  à  los  productos 
europeos,  és  la  consecuencia  natural  de  estas  circunstancias. 

Esa competencia  concluirà,si  Europa'no  hace  eflcaces  esfuerzos  para 
combatirla,  por  monopolizar,  en  favor  de  la  Union  Americana  el 
movimiento  comercial  de  la  América  latina. 

IV 

No  podn'a  negarse  : 

1."  Que  existe  en  Europa  exuberancia  de  poblacion  ; 
2.0  Que  el  costo  de  la  vida  es  en  extremo  subido  con  relacion  â 
América. 

3.  "  Que  los  salarios  aumentan,  mucho  mas  que  en  los  Estados  Uni- 
dos,  el  precio  de  costo  de  )as  manufacturas  ; 

4.  "  Que  la  competencia,  en  las  referidas  condiciones,  con  los  pro- 
ductos Norte-Americanos,  se  hace  cada  dia  mas  dificil. 

El  solo  medio  para  Europa,  de  evitar  todos  los  inconvenientes  y 
todos  los  peligros  de  semejante  situacion,  consistiria  en  reducir  el  costo 
actual  de  la  vida  del  trabajador. 

La  América  latina  puede  eficazmente  contribuir  à  ese  resultado. 

La  emigracion  europea  desarroUarâ  las  producciones  agricolas  de 
los  inmensos  y  fertiles  territorios  del  Nuevo  Mundo. 

Los  productos,  favorecidos  por  la  libertad  de  aduanas,  por  el  redu- 
cido precio  de  los  transportes  y  por  la  extraordinaira  fertilidad  de  la 
tierra,  llegarân  â  Europa  en  condiciones  muy  ventajosas. 

Al  mismo  tiempo,  y  favorecidas  por  la  reciprocidad  relativa  de  la 
libertad  aduanera,  las  manufacturas  europeas  hallarân,  en  nuestros 
paises  de  América,  salida  tan  segura  como  importante. 

Estableciendo  tratados  sobre  nuevas  y  especiales  bases,  reglamen- 
tando  el  comercio,  la  navegacion,  la  emigracion  y  las  relaciones  econô- 
micas,  financieras  y  politicas  entre  los  diferents  Estados  de  Europa  y  los 
de  nuestra  América,  pueden  evitar  los  Gobiernos  europeos,  lo  repetimos 
una  vez  mas,  â  este  viejo  continente,  las  fatales  consecuencias  de  la 
cn'sis  social  que  se  dibuja,al  mlsmo  tiempo  que  pueden  hacer  beneficiar 
à  sus  industrias,  amenazadas  por  la  competencia  norte  americana,  tanto 
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del  desarrollo  de  las  riquezas  naturales  de  las  privilegiadas  i^egiones 
de  la  parte  latinadel  Nuevo  Mundo,  como  de  sus  importantes  mercados 
consumidores. 

Hoy  no  hemos  hecho  mas  que  abordar  sumariamente  esta  impor- 
tante cuestion. 

Volveremos  pronto  sobre  el  mismo  tema,  en  la  certidumbre  de 
probar  de  un  modo  définitive,  que  ya  és  tiempo  de  poner  manos  a  la 
obra,  con  el  objeto  de  establecer  un  permanente  y  definitivo  equilibrio 
social  y  econômico,  estrechando,  aûn  mas,  los  vînculos  que  unen  entre 
si  â  los  pueblos  de  ambos  mundos. 

Pedro  S.  Lamas. 


EL    PAUPERISMO    EUROPEO   Y   LOS    TRATADOS  CON 
LA  AMERICA  LATINA 


Arliculo  Sogunclo 
I 

En  nuestro  articulo  anterior  hemos  abordado,  con  entera  fran- 
queza,  la  grave  cuestion  europea  del  exceso  de  poblacion,  de  la  carestia 
de  la  vida,  de  la  fijacion  de  los  salarios,  de  la  relàtiva  falta  de  trabajo 
y,  en  una  palabra,  del  paupérisme,  asi  como  tambien  de  la  anarqui'a  y 
del  socialismo,  consecuencias  lôgicasdeuna  innegable  miseria  y  de  una 
falta  de  equilibrio  econômico,  que  se  manifiesta  mas  y  mas  cada  dia. 

Los  economistas,  estadistas  y  hombres  de  Estado,  muy  especial- 
mente  los  de  Francia,  convencidos  de  que  és  précise  resolver  ese 
problema,  buscan  con  avidez  una  solucien  cualquiera  â  tan  urgente 
difîcultad,  evitando  las  fatales  consecuencias  para,  el  progreso  y  el 
bienestar  gênerai. 

Oreemos  que  obrarân  sabiamente  todos  esos  poh'tices  y  hombres 
de  ciencia  en  reducir  â  la  siguiente  y  elocuente  formula  las  dificultades 
y  problemas  de  la  situacion  :  «  Proporcionar  trabajo  â  aquelles  que  no 
le  tengan,  y  asegurar  el  consume  de  los  preductes  y  fabricaciones 
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nacionales.  »  De  esta  suerte,  los  pi'oblemas  tanto  polîticos  como  econô- 
micos.  que  se  hallan  intimamente  ligados,  hallarûn  pronta  solucion. 

^.  La  perspicacia  y  el  patriotisme  de  todos  esos  hombres  piiblicos,  les 
ha  demostrado  ya  el  camino  que  deben  emprender  ?  ^.  Persiguen,  guiados 
por  la  ciencia  û  la  vez  que  por  su  natural  inteligencia,  la  realizacion  del 
universal  deseo  de  toda  Europa,  esto  és,  obtencion  detrabajo  y  de  mer- 
cados  consumidores  ? 

La  contestacion  â  las  anterioi'es  preguntas  la  hallamos  en  las  colum- 
nas  del  Ecojiomiste  français  (entrega  de  24  de  Marzo  ûltimol. 

En  dicho  niimero,  nuestro  periti'simo  colega  ,  Mr.  Paul  Leroy- 
Beaulieu.  dice  lo  que  signe  : 

<(  Todo  el  mundo  se  queja,  sobre  todo  en  estos  momentos,  de  la 
falta  de  trabajo,  y  se  trata  de  que  el  Estado  intervenga,material  y  pecu- 
niariamente,  para  repartir  trabajo  artifîcial  à  todos  aquellos  obreros 
que  no  lo  tengan.  Esos  son  procedimientos  propios  tan  solo  de  una 
nacion  decrépita,  y  no  créenios  haber  llegado  à  ese  estado.  ;  Trabajo  ! 
l  y  que  hacemos  para  conseguirlo  ?  ;  Consumo  !  i  y  que  esfiierzo  fi'sico, 
que  penas  ni  que  esfuerzo  intelectual  empleamos  para  asegurarlo?  Per- 
manece  la  almeja  ,'adherida  â  la  roca,  mientras  se  halla  banada  por  las 
aguas  del  mar,  pero  una  vez  que  estas  se  retiran,  sécase  y  perece.  No 
puedé  decirse  lo  mismo  de  un  ser  activo  é  inteligente,  pués  este  se 
mueve,  y  vâ  allî  donde  puede  encontrar  trabajo,  ô  emplear  sus  fuerzas 
preparândose  para  la  riqueza.  Por  lo  tanto,  si  somos  séres  vivientes, 
és  précise  que  nos  movamos,  pués  la  vida  no  és  otra  cosa  que  el  mo- 
vimiento.  » 

II 

La'  tarea  que  emprendemos  en  las  columnas  de  esta  Revue  tiende  â 
hacer  comprender  â  las  personas  compétentes  y  â  las  autoridades  de 
Europa,  que  deben  volver  sus  miradas  hâcia  la  America  latina,  con 
marcada  preferencia,  con  objeto  de  hallar  el  necesario  alimento  â  la 
industria  del  viejo  continente,  asi  como  tambien,  que  solo  en  aquella 
parte  maravillosamente  rica  y  fértil  del  Nuevo  Mundo,  és  donde  el 
sobrante  de  poblacion  europea  puede  ocuparse  con  gran  provecho  suyo, 
yen  interes  mismo  del  comercio  y  de  la  riqueza  de  la  metrôpoli. 

Planteamos  esta  cuestion  con  entera  franqueza  y  compléta  since- 
ridad.  Venimos  aqui  â  tomar  puesto  en  esta  gran  tribuna  del  perio- 
dismo,  con  objeto  de  mostrar  â  los  hombres  polflicos  y  de  ciencia 
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todo  aquello  que  podemos  ofrecer  â  los  pueblos  de  este  continente  , 
pidiéndoles  en  cambio,  los  elementos  de  que  necesitamos  para  enrique- 
cernos  y  enriquecer  al  mundo  :  brazos  y  capitales. 

Nuestra  voz  comienza  ya  à  dejarse  oir,  y  nuestra  propaganda  se 
abre  camino.  Vemos  con  profunda  satisfaccion  que  ôrganos  tan  compé- 
tentes como  el  Economiste  français,  le  Journal  des  Economistes , 
VEconomista  italiano  y  Yarios  otros,  se  muestran  ya  partidarios  de  la 
emig-racion  y  predican  la  necesidad  de  asegurar  el  consume  îi  la  indus- 
tria,  por  medio  de  la  realizacion  de  tratados  de  comercio. 

Oomenzamos,  pues,  â  entendernos  y  acabaremos,  estamos  seguros  de 
ello,  por  buscar  juntos  los  medios  de  llegar  â  un  acuerdo  gênerai 
y  completo,  para  proporcionarle  â  la  América  latina  los  brazos  y  capi- 
tales que  le  faltan,  conciliando  la  realizacion  de  este  desideratum  con 
la  apremiante  necesidad  que  Europa  siente  de  combatir  el  pauperismo 
y  de  abrir  â  sus  manufacturas,  tanto  en  el  présente  como  en  el  porvenir, 
el  vasto  mercado  que  le  ofrece  la  raza  latina  del  nuevo  continente. 

Nos  alegramos  muchi'simo  al  observarjjue  Mr.  Paul  Leroy-Beaulieu 
ha  variado  un  tanto  de  opinion,  proclamando  él  mismo  una  poh'tica 
comercial  que  consistiria  en  buscar  el  consumo  de  los  productos  nacio- 
nales  en  el  extrangero,  mediante  la  realizacion  de  tratados  6  inteli- 
gencias  tâcitas,  que  tanto  valen.  El  eminente  economista  no  és  ya  el 
exclusivo  partidario  de  la  colonizacion,  que  rechazaba  las  medidas 
artificiales  de  los  tratados  de  c/)mercio,  y  que  declaraba  que  solo  en 
las  colonias  pueden  hallarse  las  mejores  garantias,  y  aiïn^  à  decir 
verdad,  las  ûnicas  posiblesly  duraderas  relaciones  comerciaies  prove- 
chosas  para  todos. 

El  idéal  de  Mr.  Paul  Leroy-Beaulieu  no  és  ya  el  de  la  colonizacion  : 
ya  no  se  reduce,  como  hace  algunos  meses,  â  soîïar,  segun  nuestra  frase, 
en  imperios  imaginarios  sobre  las  ardientes  arenas  africanas,  o  en  las 
orillas  malsanas  del  Mé-Kong. 

Leamos,  para  convencernos,  la  entrega  de  24  de  Marzo  ùltimo  del 
Economiste  français  : 

«  He  aqui  nuestro  idéal  :  hacer  que  los  americanos  (los  del  Norte) 
lleguen  â  ser,  para  nosotros,  tan  buenos  clientes  como  los  Suizos,  que 
nos  compran  cada'  uno  por  valor  de  80  francos  al  aîïo.  Si  llegâsemos  â 
aproximarnos  â  ese  idéal,  ;  qué  suma  de  trabajo  y  de  bienestar  propor- 
cionariamos  al  pueblo  francés  !  Los  ministros  y  los  prefectos  no  tendn'an 
necesidad  entonces  de  ocuparse  en  emitir  empréstitos,  ni  en  recurrir 
tampoco  al  crédito  para  impulsar  la  industria  parisiense  ;  tampoco 
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tendrian  necesidad  de  agobiar  al  contribuyente  con  objeto  de  repartir, 
entre  cierta  clase  de  obreros,  disfrazadas  limosnas.  Es  preciso  ver  las 
cosas  desde  lo  alto,  y  no  se  puede  ser  hombre  de  estado,  cuando  no  se 
ven  desde  lo  alto  y  â  gran  distancia.  Haced  un  tratado  con  los  Estados 
Unidos  y  entonces  ganareis  la  partida,  dando  un  verdadero  golpe 
maestro,  y  alejareis  de  vuestra  mente  miseras  preocupaciones.  » 

Nuestros  lectores  habrân  podido  darse  cuenta  de  que,  segun  la  ante 
dicha  opinion,  Francia  realizaria  su  idéal  haciendo  un  tratado  con 
una  gran  potencia  americana,  que  ampliase  las  exportaciones  y  dièse, 
por  consiguiente,  solucion  â  todos  los  graves  problemas  de  la  actua- 
lidad. 

III 

Es  tan  util  como  interesante  oir  una  voz  tan  compétente  sobre 
materia  de  tanta  magnitud,  cuya  solucion  se  busca  y  se  obtendrâ,  no 
obstante  la  fuerza  resistente  de  la  rutina  y  de  la  ignorancia.  Esa  gene- 
rosa  Jy  patriôtica  fièvre  de  la  colonizacion  â  todo  trance,  ha  pasado, 
felizmente  ;  continûan,  sin  embargo,  los  esfuerzos  hâcia  el  Congo,  el 
Tonkin  y  Tûnez,  pero  ya  no  se  busca  en  esas  regiones  de  un  modo 
serio  la  base  econômica  de  la  metrôpoli.  Vuélvense  las  miradas  hâcia 
América;  primeramente  hâcia  los  Estados  Unidos,  cuya  puerla  hallan 
cerrada,  y,  digâmoslo  sin  embages,  ceri'ada  tan  desdenosa  como  orgu- 
llosamente.  Pronto  quizas  irân  â  llamar  â  la  puerta  del  vecino,  és  decif 
à  la  de  los  pai'ses  latinos  de  América,  â  la  de  esos  45  millones  de  ha- 
bitantes, activos,  inteligentes  y  diieîios  del  mas  vasto  y  bello  jardin 
del  Universo. 

Entre  tanto,  veamos  las  consideraciones  que  sobre  los  Estados 
Unidos,  hace  Mr.  Paul  Leroy-Beaulieu  : 

«  Trâtase  de  los  Estados  Unidos  y  de  nuestro  comercio,  Trâtase  de 
facilitar,  ô  mejor  dicho,  de  abrir  â  nuestra  industria  y  agricultura,  ese 
mercado  cada  vez  mas  creciente,  que  ayer  era  de  26  millones  de  hom- 
bres,  hoy  és  de  50  y  mananaserâ  de  100,  que  se  Uama  Union  americana 
del  Norte.  Por  mas  que  nuestros  hombres  de  Estado  estén  acostum- 
brados  â  considerar  como  secundarios  los  intereses  comerciales,  las 
perspcctivas  aquî  son  tan  grandes,  que  un  hombre  cualquiera  que  posea 
un  poco  de  grandeza  de  aima  no  puede  permanecer  insensible  â  su 
vista. 

»  5  
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«  El  comercio  de  la  Gran  Union  no  puede  tardar  mucho  en  desa- 
rrollarse  en  énormes  proporciones.  De  ello  puede  juzgarse,  por  la 
afluencia  de  inmigrantes  que  en  estos  ûltimos  tiempos  han  ido  â  fijarse 
en  los  Estados  Unidos. 

«  Un  pai's  que  en  très  anos  recibe,  en  eifras  redondas,  dos  mlllones 
de  inmigrantes,  y, que  tiene  â  su  disposicion  4  â  5  millones  de 
kilometros  cuadrados  de  tierra  sin  explotar,  sobre  una  superficie 
total  de  7. §40. 000  poco  mas  6  menos  6  lo  que  és  lo  mismo,  ocho  ve- 
ces  la  extension  de  Francia,  pués  esta  contlene  528.572  kilometros 
cuadrados,  un  pais  asi,  repetimos,  llegarà  pronto  â  ser  el  principal 
mercado  del  mundo.  Su  comercio  exterior  que  és  hoy  de  7  1/2  â 
8  millares,  casi  exactamente  la  cifra  â  que  alcanza  el  comercio  francés, 
llegarà  â  20  millares  al  fînalizar  el  présente  siglo,  y  puede  que  llegue 
â  50  dentro  de  otros  tantos  anos. 

«  Nuestra  môdica  importacion  francesa  de  333  millones  de  francos, 
corre  peligro  de  reducirseaûn  mas  todavia.  Pueden  juzgarse  las  tarifas 
americanas  citando  un  solo  ejemplo  :  los  vinos  de  Champagne  estân 
tarifados  â  dos  francos  botella,  y  los  vinos  comunes  â  75  cénlimos  litro. 
El  resto  és  en  proporcion.  No  parece  que  nuestros  ministres  se  dén 
cuenta  exacta  de  esta  situacion. 

«  Importa  mucho  que  el  gobierno  francés  entable  negociaciones,  sin 
la  mener  tardanza,  para  la  conclusion  de  un  tratado  de  comercio  con  la 
Union  americana.  » 

IV 

Llamarân  en  vano  â  esa  puerta. 

Los  Estados  Unidos  no  tienen  necesidad  de  Francia,  econômica- 
mente  hablando.  Su  sistema  profceccionista,  ha  hecho  de  la  Union  un 
pais  manufacturero,  y  ella  tambien  busca  salidas  â  sus  productos,  â  bajo 
precio,  y  las  busca  precisamente,  alli  donde  Europa  debiera  apresurarse 
en  procurarselos  :  en  la  América  latina  (1). 

Preferimos  una  estrecha  y  fecunda  inteligencia  con  Europa  que  con 
los  Estados  Unidos,  lo  decimos  con  entera  franqueza. 

La  razon  de  esa  preferencia,  ya  que  hablamos  de  negocios  y  que  ha- 

(1)  Hace  ocho  aîïos  que  pubhcaba  este  trabajo;  nada  tengo  hoy  que  modi- 
ficar:  el  tiempo  ha  confirmado  mi  doctrina  y  ha  justificado  mis  previsiones. 
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cemos  uso  de  una  verdadera  sinceridad  en  nuestras  declaraciones,  no 
és  otra  sino  la  siguiente  :  tenemos  mas  que  ofrecer  à  Europa  que  â  los 
Estados  Unidos,  y  Europa,  puede,  â  su  vez,  darnos  mas  de  lo  que 
relativamente  pueda  ofrecernos  la  Union  Americana. 

Sin  embargo,  si  Europa  persiste  en  mostrarse  indiferente,  si  deja 
obrar  â  los  Estados  Unidos  sin  oponerse,  en  nuestros  paises,  â  sus  persé- 
vérantes esfuerzos,  llegarâ  forzosamente  el  dia,  y  nosoLros  lo  senti- 
remos  mucho,  en  que  la  puerta  de  la  America  latina  se  encuentre 
tambien  cerrada,  como  acaba  de  cerrarse,  casi,  la  puerta  anglo-sajona, 
â  los  productos  manufactui'ados  de  la  Europa. 

Tenemos  que  desarrollar  todavia  todas  estas  proposiciones.  y  lo 
harémos  prôximamente  en  las  columnas  de  este  periôdico,  sin  que 
esto  impida  que  lo  hagamos  tambien  en  el  seno  de  las  corporaciones  y 
sociedades  cientilîcas,  que  han  tenido  la  amabi  lidad  de  invitarnos  â 
tomar  parte  en  sus  deliberaciones, 

Pedro  S.  Lamas. 


EL  PAUPERISMO  EUROPEO  Y  LOS  TRATADOS  CON  LA 
AMÉRICA  LATINA 

Articulo  tercero. 

I 

En  los  dos  articulos";  anteriores  hemos  tratado  la  grave  cuestion 
del  pauperismo  en  Europa,  teniendo  en  cuenta  la  imperiosa  necesidad 
de  resolver  el  problema  social,  por  medios  de  real  y  positiva  efîcacia. 
Lo  és  sin  duda  alguna,  el  buscar  dicha  solucion  fuera  y  no  clentro  de 
Europa,  como  en  la  actualidad  se  hacc,  recurriendo  âcombinaciones  em- 
pi'ricas,  condenadas  de  antemano  por  la  ciencia  universal. 

Hemos  citado  la  opinion  del  eminente  economista  Mr.  Paul  Leroy - 
Beaulieu,quese  preocupa  dcsde  hacc  largo  tiempo  de  los  peligros  de  una 
cn'sis  que  facilmente  se  prcvé,  y  cuyas  consecuencias  llegarân  â  ser  se- 
guramente  terribles  para  el  ôrden,  la  riqueza  y  la  civilizacion  europea, 
si  en  seguida  no  se  ponen  manos  â  la  obra,  si  no  se  abandonan  por  com- 
pleto  planes  y  proyectos  quiméricos  y  si  no  se  dirigen  todos  los  esfuerzos 
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hâcia  un  fin  razonable,  escogiendo  la  ùnica  via  fecunda  que  puede 
proporcionar  la  solucion^  de  los  problemas,  asi  del  présente  como  del 
porvenir  social  del  viejo  continente. 

Mr.  Paul  Leroy-Beaulieu,  cuyas  palabras  hemos  reproducido,  ha 
demostrado,  hace  mucho  tiempo,  que  dicha  solucion,  esto  és,  la  clave 
del  enigma,  se  hallaba  fuera  y  nô  dentro  de  Europa.  Pero  habia  em- 
prendido  mal  camino  ;  al  tratar  de  resucitar  la  grandeza  colonial  die 
Franoia,  habia  buscado  en  el  Congo,  en  el  Tonkin  y  en  Tûnez  los  me- 
dios  de  emplear  en  dichos  paises,  los  capitales,  las  manufacturas  y  los 
brazos  de  la  Metrôpoli;  habia  asi  mismo  sonado  con  vastos  imperios 
como  los  de  la  Gran  Bretaiîa,  que  posée  el  Canada  y  Australia.  ;  Her- 
moso  sueno,  patriôtico  esfuerzo,  en  verdad  !  No  ha  tardado  mucho, 
sin  embargo,  en  convencerse  de  la  realidad  de  las  cosas,  a  fuerza  de 
volver  y  revolver  entre  sus  manos  los  mapas  geogrâficos,  convencién- 
dose  por  fin  que,  en  el  gran  anfiteatro  del  mundo,  los  mejores  sitios  se 
hallaban  ya  ocupados  por  aquellos  pueblos  que,  ântes  que  Francia, 
tuvieron  la  feliz  conviccion  de  que  ninguna  nacion  puede  vivir  ni  pros- 
perar  dentro  de  sus  limites,  y  que  por  lo  tanto,  necesita  crearse  fuera 
de  ellos  ventajosas  relaciones  de  intercambio,  sino  quiere  preparar  su 
propia  decadencia  y  desaparecer  mas  tarde  victima  de  su  fatal  impre- 
vision. 

Ese  era  su  idéal  de  ayer  ;  hoy  en  dia,  ese  hombre  de  ciencia  cuyas 
palabras  hemos  copiado,  como  si  à  su  vez  hubiese  descubierto  la  ley  del 
peso  especîfico  del  cuerpo,  exclama,  plagiando  la  célèbre  exclamacion 
de  Arquimedes  :  ya  encontré,  Eurêka.  ! 

En  efecto,  ha  encontrado  :  que  cantidacl  de  trabajo  y  que  bienestar 
le  lorodueiria  al  puehlo  francés  ese  idéal ,  si  pudiesemos  reali- 
zarlo!  (1) 

Y  ese  idéal  es  hallar  salida  en  los  Estados  Unidos  de  América, 
garantida  por  tratados  internacionales,  para  las  manufacturas  de  Fran- 
cia. 

Llega  desgraciadamente  demasiado  tarde  Mr.  Paul  Leroy-Beaulieu, 
puesto  que  él  mismo  manifiesta,  con  cierta  amargura  fâcil  de  com- 
prender,  que  aquella  gran  puerta,  en  vez  de  abrirse,  se  apresta  â  cer- 
rarsedeun  modo  definitivo  para  Francia;  lejos  de  hallar  probabilidades 

(1)  Palabras  de  Mr,  Paul  Leroy-Beaulieu  copiadas  de  su  arliculo  de  fonde 
del  Economiste  français  de  24  de  marzo  ùltimo. 


para  la  realizacion  de  su  idéal  y  para  que  su  sueûo  se  torne  en  realidad, 
esto  és,  en  materia  contante  y  sonante,  lejos  de  llegarâ  convencerse  de 
la  posibilidad  de  ver  aumentar  â  4  millares  (los  80  francos  por  individuo 
y  por  ano  de  arti'culos  franceses  comprados  por  Suiza)  la  exportacion  de 
Francia  â  los  Estados  Unidos,  terne  en  gran  manera,  y  nosotros  par- 
ticipâmes de  su  temor,  el  ver  disminuir,  todavia,  la  ya  môdica  cifra  en 
la  actualidad,  de  la  importacion  francesa  en  los  paîses  de  la  Union  (1). 

El  espiritu  proteccionista  americano  acaba,  en  efecto,  de  modificar 
las  tarifas  aduaneras,  y  los  productos  franceses  se  estrellan,  ya  actual- 
mente,  con  condiciones  casi  prohibitivas. 

Semejante  conducta  no  nos  sorprende  ;  la  preveiamos,  por  el  con- 
trario, al  ver  el  desarrollo  manufacturero  extraordinario  de  los  pai'ses 
de  la  Union,  y  la  necesidad  de  los  Estados  Unidos,  no  solamente  de  pro- 
téger en  el  interior  su  industria  nacional,  sino  tambien,  deprocurar  im- 
portantes y  seguras  salidas  â  sus  productos,  merced  â  tratados  como 
el  que  Mr.  Grant  acaba  de  firmar  en  Washington  con  el  Sr.  D.  Matias 
Romero,  représentante  de  Méjico. 

Trâtase  pués  para  Francia,  en  lo  que  â  los  Estados  Unidos  respecta, 
de  una  situacion  tan  lôgica  como  perfectamente  defînida,  y  contra  la 
cual,  ni  hoy,  ni  mafiana,  nada  podrâ  la  diplomâcia  francesa. 

Mr.  Paul  Leroy-Beaulieu  deberia,  por  lo  tanto,  relegarpor  complète 
al  olvido  su  idéal  ;  este  és,  en  efecto,  muy  ])ello,  pero  en  este  género  de 
asuntos,  el  platonisme  no  conduce  â  ninguna  parte;  vale  mucho  mas 
perseguir  una  realidad  menés  brillante,  que  perder  el  tiempo  haciende 
castillos  en  el  aire. 

Cuando  por  todas  partes  ne  se  eye  etra  cosa  sino  el  grito  tradicional 
de  Annibal  ad  portas  !,  és  précise  rendirse  a  la  evidencia,  y  buscar,  sin 
inutiles  rodées,  allî  donde  se  encuentre,  la  solucion  del  preblema,  pués 
en  realidad  un  ser  activa  é  inteligente  se  mueve,  y  và  alli  donde  hay 
vida,  alli  donde  hay  trabajo  y  riqueza  enpreparacion  (2). 

(1)  Segun  el  Anuario|Estadi'stico  de  Mr.  Maurice  Block,  en  1880,  la  exporta- 
cion francesa  â  los  Estados-Unidos,  hx  sido  de  332  millones,  contra  731  mi- 
llones  de  importacion. 

(2)  Palabras  de  Mr.  Paul  Leroy-Beaulieu  de  su  arti'culo  dcl  Economiste 
français  de  24  de  marzo  l'iltimo. 


II  ' 

Las  naciones  de  la  América  latina  cuentan  cerca  de  45  milloncs 
de  habitantes  que  no  consumen,  al  aâo  y  por  indivîduo,  termino  medio, 
mas  que  4  francos  de  ;.roductos  franceses.  En  los  Estados  Unidos  ese 
promedio  és  de  7  francos. 

La  Repûblica  Argentina  adquiere  dichos  productos  en  la  actualidad, 
â  razon  de  16  francos  al  ano  y  por  individuo. 

En  1880  ha  importando  de  Francia  por  valor  de  41  millones  de 
francos  ;  en  1881,  52  millones,  y  cerca  de  60  en  1882. 

El  Brasil  compra  tan  solo  por  valor  de  40  â  60  millones  anualmente 
en  Francia,  és  decir,  4  francos  por  individuo.  Ghile,  donde  ese  pro- 
medio és  de  8  francos  por  habitante,  consume  anualmente  de  20  â 
25  millones  de  productos  franceses. 

Colombia  consume  tan  solo  doce  millones  y  medio  de  francos. 

Esos  cuatro  Estados,  la  Repûblica  Argentina,  Brasil,  Chile  y 
Colombia,  sin  olvidar  al  Uruguay,  son  los  Estados  latinos  en  los  que  el 
comercio  francés  ha  adquirido  mayor  desarrollo. 

Oréemos  por  lo  tanto  que  és  un  vasto  campo  fâcll  de  explotar,  el  que 
proporcionan  18  Estados  de  la  América  latina,  que  contarân  muy  pronto 
con  100  ô  1 50  millones  de  habitantes,  (por  mas  que  en  la  actualidad 
su  poblacion  no  pase  de  45  millones)  pués  solamente  la  Repûblica 
Argentina  posée  un  territorio  casi  tan  grande,  y  mas  rico  si  és  posible, 
que  el  de  los  Estados  Unidos,  pudiendo  por  lo  tanto  alcanzar  â  130  millo- 
nes, el  dia  en  que  la  densidad  de  su  poblacion  sea  parecida  a  la  de 
Europa. 

Hasta  aqui,  los  mencionados  Estados  latinos  no  han  hecho  sino 
experimentos,  por  decirlo  asi,  mas  6  menos  acertados  en  el  arte  de  la 
manufactura  ;  por  el  contrario  de  los  Estados  Unidos,  son  paises 
aquellos  que  pueden  pedir  â  Europa  productos  variados,  por  canti- 
dades  ysumas  considérables,  si  se  favorecesu  importacion  por  medio  de 
tratadog  6  de  inteligencias,  faciles  de  combinar,  sobre  la  indispen- 
sable base  de  la  reciprocidad  de  intereses. 

En  brève  publicaremos  los  principios  de  esa  inteligencia  ô  arreglo 
internacional,  tal  y  como  nosotros  lo  comprendemos  y  que  deben  y 
pueden  conciliar  todos  los  intereses,  asî  los  de  Europa  como  los  de  la 
América  latina.  Europa  tiene  necesidad  de  buscar  salida  â  sus  pro- 
ductos; la  América  latina  dosea  â  su  vez  que  se  favorezca  aqui,  en  el 
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antiguo  continente,  el  consumo  de  sus  materias  primas,  y  necesita  en 
fin  los  brazos,  que.  inactivos  en  Europa,  constituyen  mas  bien  un  peligro 
que  un  bénéficie  para  el  viejo  continente. 

III 

Por  hoy  çoncluiremo3  aqui  y  para  terminar  reproduciremos  las 
siguientes  frases  del  periôdico  Les  Etats-Unis  d'Europe,  ôrgano  impor- 
tante, cuyo  concurso  agradecemos  en  esta  campaiîa  econômico-social 
que  perseguimos  con  la  confianza  que  presta  la  conciencia,  y  la  fuerza 
que  proporciona la  conviccion. 

«  Mr.  Pedro  Lamas  se  hace  cargo  con  justisima  razon,  en  el  iiltimo 
numéro  de  la  Revue  Sud- Américaine ,  de  la  extravagancia  del  gobierno 
italiano,  que  no  teniendo  otra  cosa  que  ofrecer  â  sus  campesinos,  sinô 
miseria,  liambre  y  desesperacion,  hace  todo  lo  posible  para  impedir,  ô 
por  lo  menos  para  poner  trabas  â  la  emigracion.  En  Europa.  dice  el 
Sr.  Lamas,  la  densidad  média  de  la  poblacion  es  de  -32.15  habitantes  por 
kilômetro  cuadrado:  en  la  America  del  Sud  esa  densidad  es  de  2,8. 
Colonizar  en  el  interior  és  una  palabra  muy  bonita,  pero  és  al  propio 
tiempo  un  contra  sentido,  cuando  le  faltan  al  trabajador  la  tierra  y  el 
capital.  El  misérable  contadino  italiano,  que  se  vé  reducido  en  ciertas 
provincias  â  vivir  durante  muchas  semanas  alimentândose  de  salvado, 
yerbas  y  mondas  de  varies  fratos,  hallan'a  en  la  Repiiblica  Argentina 
trabajo  h\en  retribuido,  buena  tierra  â  su  disposicion  y  carne  muy 
barata.  El  verdadero  medio  de  colonizar  en  el  interior  és  el  de  colonizar 
en  el  exterior.  Los  que  parten  dejan  â  los  que  quedan  su  porcion  de 
tierra  y  de  salario  ;  de  consiguiente  cada  partida  ocasiona  el  alza  en  el 
precio  del  trabajo  y  disminuye  la  competencia  del  proletariado,  cuya 
consecuencia  fatal  es  el  hambre  para  todos.  » 

No  tenemos  la  menor  duda  de  que  saldremos  airosos  en  nuestra 
tarea,  sobre  todo  si  algunos  de  nuestros  concienzudos  colaboradores  de 
Europa  continûan  prestândonos  valor,  dando  â  nuestra  humilde  palabra 
el  prestigio  de  su  adhésion. 

Pedro  S.  Lamas. 
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INFLUENCIA  DE  LA  EMIGRAGION   SOBRE  EL  DESARROLLO 
DEL  OOMERCIO  EXTERIOR 

(Traduccion  de  la  carta  que  tuvimos  el  honor  de  dirigir  sobre  el  particular 
à  Mr.  Ch.  Hérisson,  Ministre  de  Comercio  de  Francia) 

RÉDACTION 

DE  LA 

Revue  Sud-Américaine 

Paris,  18  de  Agosto  de  1883. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  remitir  â  V.  E.  un  voliimen  que  contiene  la 
coleccion  de  la  Revue  Sud-^ me?ncame  correspondiente  al  ailo  1882-83, 
como  tambien  los  n."^  publicados  durante  el  2."  aiïo  (15  de  julio  â 
15  del  actual). 

En  reci'proco  interés  de  la  Europa  y  de  la  América  latina,  trata  la 
Revue  de  instruir  al  pùblico  del  antiguo  continente  sobre  las  condi- 
ciones  topogrâfîcas  y  sociales,  y  asî  mismo  sobre  las  producciones, 
conîercio  y  estadistica  en  gênerai  de  los  diverses  Estados  latinos  del 
Nuevo-Mundo. 

Al  poner  de  manifîesto  ante  Europa,  por  medio  de  esta  publicacion, 
todos  aquellos  informes  auténticos  y  oficiales  que  puedan  impelir  la 
emigracion  europea  hâcia  ciertas  comarcas  de  América,  y  facilitar 
por  consiguiente  el  desarrollo  en  los  cambios  internacionales,  sirve 
la  Revue  Sud-Américaine  los  intereses  de  ambos  continentes,  pués  en 
realidad,  y  como  decia  muy  bien  hace  algunos  dias  el  Sr.  Ministro  de 
Négocies  Extrangeros  en  el  discurso  que  dirlgiô  à  les  miembros  de  la 
Comision  encargada  de  estudiar  la  reforma  consular,  (i  es  précise  sacu- 
dir  de  una  vez  para  siempre  las  costumbres  caseras  del  comercio 
francés,  y  conviene  tambien  abrir  anche  camine  â  tantas  nacientes 
ambiciones,  â  tantas  impacientes  actividades  que  hoy  en  dia  ne 
encuentran  campe  bastande  grande  en  dende  puedan  desarro- 
llarse.  » 

El  comercio  francés  de  expertacien,  después  de  haber  seguide  una 
marcha  progresiva  durante  un  cuarte  de  sigle,  sehalla  en  la  actualidad 
estacionario,  y  aûn  se  ha  podido  observar  ùltimamente  que  la  cifra  de 
exportacion  tiende  â  disminuir. 
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Al  lîusoar  la  causa  y  la  razon  de  sér  de  semejante  situacion,  se  la 
ha  hallado,  por  lo  menos  en  la  apariencia,  en  la  conipetencia  manu- 
facturera que  Alemania,  Inglaterra,  Italia,  etc.,  desarrolian  en  todos 
los  paîses  del  mundo. 

Esta  competencia,  segun  informes  locales  y  en  lo  que  à  la  América 
latina  se  refiere  (que  ya  he  tenido  ocasion  de  analizar),  y  segun  la 
misma  estadi'stica,  no  solamente  triunfa  sobre  los  productos  fran- 
ceses  en  razon  del  precio  de  costo,  sino  sobre  todo,  y  aûn  podria 
decirse  casi  ùnicamente,  por  la  influencia  de  la  emigracion.  En 
efecto,  el  francés  apenas  emigra  ;  prefiere  quedarse  en  su  pai's  ;  ha 
contraido  habitos  sedentarios  ;  viaja  poco,  y  mucho  menos  cuando  se 
trata  de  remotas  regiones.  Por  el  contrario,  el  inglés,  el  alenian  y  el 
italiano  se  expatrian  facilmente  y  en  gran  numéro  ;  casi  por  ceutenares 
de  miles  al  ano,  van  â  buscar  lejos,  en  paises  vîrgenes  y  fecundos, 
donde  todo  se  halla  aûn  por  explotar,  un  trabajo  remunerador  y  un 
empleo  reproductivo  û  su  aclividad  é  inteligencia  ;  se  enriquecen  en 
brève  tiempo,  un  gran  numéro  de  ellos,  y  disfrutando  de  un  completo 
bienestar,  Uegan  entonces  â  poder  consumir  los  arti'culos  de  su  pais 
natal,  con  prefencia  â  los  similares  de  otras  procedencias. 

No  puede  desconocerse,  sefàor  Ministro,  la  influencia  que  la  emigra- 
cion ejerce  sobre  el  consumo  de  artfculos  nacionales,  en  los  paîses  extran- 
geros,  ô  lo  que  és  lo  mismo,  sobre  la  cifra  de  la  exportacion  nacional. 

En  cierta  medida,  la  diferencia  entre  el  precio  de  costo  de  un  artî- 
culo  de  fabricacion  francesa  y  otro  que  le  sea  similar,  de  procedencia 
alemana,  por  ejemplo,  diferencia  que  no  és  nunca  tan  considérable 
como  se  crée,  una  vez  llegada  la  mercancîa  â  su  destino,  no  és  gene- 
ralmente  la  causa,  en  América,  de  la  preferencia  que  le  otorga  el  consu- 
midor;  la  causa  és  la  siguiente  :  un  francés  establecido,  supongamos 
en  la  Repiiblica  Argentina,  donde  los  salaries  son  bastante  subidos  y 
el  costo  de  la  vida  és  relativamente  reducido,  concédera  siempre  la 
preferencia  â  las  manufacturas  de  su  pais,  sobre  las  de  Alemania, 
Inglaterra  é  Italia,  aûn  suponiendo  que  estas  fuesen  menos  caras  que 
aquellas.  Lo  propio  harâ  un  Aleman,  un  Inglés  y  un  Italiano  relativa- 
mente â  los  vinos  y  demâs  productos  de  su  pais  natal. 

El  hombre  que  emigra,  con  la  esperanza  de  mejorar  su  situacion  ô 
de  hacer  fortuna  yendo  â  establecerse  en  un  pais  cualquiera  de  ultra- 
mar,  és  las  mas  de  las  veces  un  proletario,  un  ciudadano  que  no 
consume  en  su  pais  mas  que  le  extrictamente  necesario,  pués  sus  medios 
no  le  permiten  pagarse  el  lujo  de  lo  supérfluo. 
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Al  cabo  de  algun  tiempo  de  hallarse  establecido,  por  ejemplo,  en  el 
Plata,  su  situacion  ha  mejorado,  y  consume  los  productos  de  su  pai's,  à 
los  que  dâ  decidida  preferencia  ;  asî  és,  Senor  Ministre,  que  ese  ciuda- 
dano,  aunque  alejado  de  su  patria,  contribuye  como  consumidor  â 
la  prosperidad  nacional  en  una  proporcion  mucho  mas  considérable 
que  ântes  de  su  partida  hâcia  el  lejano  pai's,  donde  ha  conseguido  en 
brève  plazo,  bajo  la  proteccion  de  leyes  libérales  y  democrâticas  y 
merced  â  un  territorio  fértil  é  inexplorado,  la  realizacion  de  su  sueno  de 
independencia  y  de  bienestar. 

Sabeis  muy  bien,  seîïor  Ministre,  que  no  és  tan  solo  el  aumento  del 
consumo  de  productos  nacionales  por  los  ciudadanos  del  pais  estable- 
cidos  en  el  extrangero,  lo  que  constituye,  econômicamente  hablando,  la 
ventaja  de  la  emigracion.  El  comercio  se  aprovecha  de  ella  en  grado 
superlative;  un  francés,  por  ejemplo,  establecido  en  uno  de  nuestros 
paises  de  América,  no  tan  solo  és  un  consumidor  de  articules  franceses, 
sino  tambien,  como  négociante  6  como  mero  consumidor,  recomen- 
darâ  siempre  en  el  pais  ô  en  el  sitio  que  habite  aquellos  articules  y 
todo  aquello  que  sea  de  procedencia  francesa,  Asi  és  que  todos  los  dias 
advertimos,  tanto  en  las  provincias  Argentinas  como  en  les  departa- 
mentos  del  Uruguay,  que  en  tal  ô  determinade  sitio,  ciudad  ô  localidad 
en  donde,  pongo  por  case,  la  mayoria  de  les  habitantes  extrangeres 
sean  italianes,  no  solamente  dan  estes  la  preferencia  â  los  articules 
italianos,  no  consumiendo  en  gênerai  otra  cosa,  sino  que  al  prepio 
tiempo  se  hace  extensiva  dicha  preferencia  â  los  mismos  hijos  del  pais 
résidentes  en  la  misma  localidad.  Lo  mismo  acontece  en  los  lugares 
cuya  mayoria  extrangera  se  compone  sea  de  Franceses  é  de  Alemanes, 
ô  bien  de  Espanoles  ô  Portugueses. 

Es  debide  sin  duda  al  convencimiento  de  que  la  emigracion  és 
util  y  aûn  necesaria  para  el  desarrollo  del  comercio  exlerior,  que  la 
Oâmara  de  Comercio  de  San-Quentin  se  ha  decidide  â  adoptar  y  à  diri- 
gires,  seîïor  Ministre,  una  deliberacien,  cuyo  objeto  és  la  creacion  de 
primas  en  benefecio  de  todas  aquellas  persenas  que  se  dediquen  al 
negecio  de  expertacion  ,  y  que  consientan  à  est ablecerse  en  joaîses 
iejanos. 

Ese  deseo,  formulado  por  unaCâmara  de  Comercio  francesa,  ejemplo 
que  ha  encontrade  éco  en  otros  centres  anâlogos  del  pai's,  prueba,  cen 
gran  placer  por  parte  mia,  que  el  principie  de  la  ventaja  econômica  de 
la  emigracion,  tratândese  de  ciertas  comarcas,  vâ  haciéndose  camine 
en  Francia,  y  que  la  teoria  de  que  un  pueblo  se  empobrece  à  medida 
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que  va  trasladando  sus  fuerzas  fuera  de  él,ha  caîdo  en  universal  descré- 
dito,  como  no  podia  menos  de  suceder. 

Alentais,  senor  Ministro,  por  todos  aquellos  medios  que  las  leyes 
ponen  â  Tuestro  alcance,  el  desarrollo  del  comercio  exterior,  és  decir, 
el  desarrollo  de  las  industrias  francesas. 

Por  decreto  de  28  de  Abril  ùltimo,  habeis  decidido  que  se  organice 
una  Oficina  de  Informacion,  directamente  agreg-ada  â  vuestro  gabinete. 
Dicha  seccion,  encargada  de  centralizar  todos  los  informes  que  tiendan 
â  facilitar  las  transacciones  comerciales,  los  publica  un  periôdieo 
especial,  el  Moniteur  Officiel  du  Commerce. 

Tendré  una  verdadera  satisfaccion,  senor  Ministro,  en  poder  contri- 
buir  â  proporcionar  al  comercio  de  este  pais,  Yaliéndome  para  ello  de 
la  precitada  Oficina,  los  informes  econômicos,  comerciales  y  financières 
concernientes  â  la  América  latina.  Por  mas  que  la  Revue  Sud-Amé7n- 
caine  se  distribuya  profusamente  en  casi  todos  los  departamentos  y 
que  los  principales  periodicos  de  Francia,  entre  ellos  el  Moniteur  Offi- 
cielduCommerce,co-pien  con  frecuencia  diverses  articules  de  mi  periô- 
dieo, creo,  seîïor  Ministro,  que  la  Oficina  recientemente  creada,  podria 
distribuir  gratuitamente  cierto  numéro  de  ejemplares  de  la  Remue  â  las 
Càmaras  de  Comercio,  etc.,  ejemplares  que  pongo  desde  luego  â 
su  disposicion,  sin  otro  interés  que  el  de  contribuir,  por  este  medio 
prâctico,  al  desarrollo  de  las  relaciones  comerciales  y  financieras  entre 
los  Estados  de  la  América  latina  y  la  Francia,  esta  gran  naeion  |que 
es  nuestra  preferida  entre  las  del  continente  europeo. 

Ruego  al  senor  Ministro  se  sirva  aceptar  el  testimonio  de  mi  mas 
distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

Redactor  en  gefe  de  la  Revue  Sud-Américaine,  individuo  de  varias 
Gorporaciones  cientificâs  de  Francia.  y  del  estrangero. 

El  Sr.  Ministro  Hérisson  conteste  galantemente  mi  carta, 
aceptando  mi  proposicion  y  agregando  que  haria  recomendar 
por  la  prensa  oficial  la  Revue  Sud- Américaine ,  como  organe 
fîdedigno  de  los  intereses  americanos,  lo  que  se  ordenô 
por  acuerdo  ministerial  de  24  de  Agosto  de  1883. 
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El  15  de  Setiembre  el  Moniteur  Officiel  du  Commerce  pu- 
blicaba  el  siguiente  articulo  éditorial  : 

LA  REVUE  SUD-AMÉRIOAINE 
(Traduccion.)  .  . 

Llama.7yios  la.  atencion  de  nuestros  lectores  sobre  la  Revue  Sud- 
Américaine.  Esta.  Revista  se  ha  fundado  con  objeto  de  estrechar  mas 
y  mas  las  relaciones  entre  Europa  y  la  America  latina.  Nada  de  lo 
C[ue  pueda  contribuir  k  que  las  dos  continentes  se  conozcan  y  se  esti- 
men,  como  cuanto  tienda  â  estrechar  los  naturales  lazos  estableciclos 
■porun  comun  orirjen,  pocha  descuidar  ni  dar  al  olvido  su  director 
senor  P.  S.  Lamas, ex-consul  y  secretario  de  legacion  de  primera  clase. 

Vemos  en  efecto  figurar  en  esa  Revista,  que  cuenta  y  a  dos  anos 
de  existencia,  todos  cuantos  informes  son  de  desear  sobre  las  rieas  y 
vastas  comarcas  ciue  se  extienden  desde  las  fronteras  de  los  Estaclos 
Uniclos  al  estrecho  deMagallanes.  Le  Moniteur  Officiel  du  Commerce 
lia  copiado  ya  algunos  articulos  de  la  Revue  Sud-Américaine,  y  no 
sera  la  ûltima  vez  ciue  recurra,  para  ciertas  noticias,  k  un  origen  cjue 
és  de  todo  punto  excelente. 


LA  CRISIS  ECONÔMICA  EN  FRANCIA  Y  LA  EMIGRACION 

Paris,  12  de  Febrero  de  1884. 

Mr.  Spuller,  dipntado. 

Présidente  de  la  Comision  de  Informacion  parlamentaria 
sobre  la  crisis  econômica, 

Paris. 

Senor  Présidente  : 

No  setrata  de  buscarlasolucion  de  un  problemà  exclusivamente  fran- 
cés;  és,  por  el  contrario,  sobre  un  problema  esensialmente  europeo  que 
tanto  Vd.  como  los  demâs  dignos  miembros  que  componen  la  Comision, 
que  acaba  deconstituirse  bajo  su  presidencia,  estân  llamados  â  emitir  su 
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opinion.  Quizâ  pudiera  decir  que  se  trata  de  unproblema  un  iversal  ;  pero 
de  todos  los  continentes, és  sin  duda  alguna  el  europeo,  el  que,  por  razones 
de  facil  explicacion,  se  halla  en  estos  momentos  herido  mas  gravemente 
por  ese  roedor,  conocido  bajo  el  nombre  de  crisis  econômica  que  cada 
dia  produce  nuevos  mônstruos,  nuevos  fantasmas,  como  sean  la  anar- 
quia,  el  socialisme,  el  comunismo,  etc.,  todos  ellos  mas  6  menos  peli- 
grosos  6  mas  6  menos  afiictivos  para  el  ôrden  y  para  la  libertad.  La 
solucion  de  ese  problemd  interesa  no  solamente  la  Francia  y  la  Eu- 
ropa;  la  América  latina  obtendria  tambien  grandes  bénéficies,  y  la 
razon  es  obvia,  porque  esa  solucion  se  encuentra  allende  los  mares, 
del  otro  lado  del  Atlântico,  en  aquellas  vastas  y  ricas  regiones  del 
Nuevo  Mundo,  de  las  cuales  habeis  cometido  el  error,  por  asi  decir,  de 
olvidar  casi  la  existencia,  pués  habeis  hecho  de  ellas  caso  omiso  en 
vuestros  câlculos  y  deliberaciones,  sin  acordaros  de  sacar  provecho  de 
los  fnctores  que  pudiera ofreceros,  aûn  hoy  mismo,  en  que  el  hambre 
os  asédia  amenazando  todos  vuestros  progresos  y  todas  vuestras  con- 
quistas  en  el  dominio  social  y  politico. 

Serâ  en  vano  que  buscareis.  en  Europa  y  para  Europa,  remedio  â 
tanto  mal.  Al  persistir  en  vuestro  sistema,  os  hallareis  impotentes 
para  acallar  el  murmullo  social  que  anuncia  la  aproximacion  de  la  tor- 
menta. 

Porel  contrario,  cada  diaperdido  en  busca  de  unaempîricapanacéa, 
sin  salir  del  circule  vicioso  dentro  del  cual  os  habeis  circunscrito, 
aumentarâ  los  peligros  y  precipitarâ  los  acontecimientos  que  prépara 
la  catâstrofe  social  que  tanto  temeis,  con  sobrada  razon. 

Habeis  llegado  â  precisar  el  diagnôstico  delà  enfermedad  que  corroe 
â  Francia,  Italia,  Austria  y  Alemania. 

No  hay  duda  de  que  se  trata  de  una  crisis  econômica. 

Anarquia,  huelgas,  socialismo,  falta  de  trabajo,  dinamita  ;  esos  son 
los  sfntomas.  La  enfermedad,  su  causa  y  razon  de  sér  és  la  crisis  eco- 
nômica. 

l  Cuales  son  los  médios  â  que  habeis  recurrido  para  detener  el  mal, 
para  combatirle  ô  para  curarle  ? 
Vamos  por  partes. 

Primero,  la  fuerza,  la  represion  y  los  procedimientos  légales  contra 
los  perturbadores  del  ôrden. 
Esta  bien. 
Pero,  ^ydespués? 

Después,  convencidos  de  que  los  provocadores  y  los  complices  de 


las  sediciones  tenian  hambre,  y  de  que  la  verdadera  provocacion  residia 
en  la  desnudez  de  osas  pobres  gentes,  en  la  falta  de  trabajo  y  en  la 
paralizacion  industrial,  os  habeis  preocupado  de  esa  sltuacion  y  habeis 
tratado  de  mejorarla,  recurriendo,  sin  atreveros  â  confesarlo.  al  socia- 
lismo  de  Estado.  Habeis  sido  impotentes  y  lo  continuareis  siendo  sino 
abandonâis  ese  camino  tan  empfrico  como  pernicioso. 

Ilubierais  debido  prevér  que  la  Asislencia  Piiblica  no  podia  acoger 
bajo  su  mante  protector  y  caritativo,  cuarta  parte  6  â  la  mitad  de 

la  Francia. 

Hubierais  debido  convenceros  que,  puesto  que  la  llaga  que  habeis 
descubierto  se  llamaba  crisis  econômica,  debierais  dirigiros  para  su 
curacion  â  la  ciencia  econômica,  trayendo  â  vuestra  vista  las  cifras  del 
movimiento  comercial,  del  movimiento  industrial,  el  de  los  cambios 
internacionales  y  de  la  produccion  y  del  consume  en  Francia;  ellas  os 
hubieran  respondido  lo  siguiente  :  Hoy,  gracias  â  la  perfeccion  de  los 
instrumentes,  â  los  progresos  quîmicos,  mecânicos  é  intelectuales,  los 
productos  franceses  manufacturados  exportables  estân  en  una  propor- 
cien  de  60  0/0,  en  tante  que  esa  proporcion  era  hace  20  anes  de  40  0/0  ; 
â  medida  que  la  fabricacien  aumenta,  la  exportacion,  como  cantidad, 
permanece  estacienaria  y  aùn  con  tendencias  â  disminuir,  sea  como 
censecuencia  de  la  competencia  extrangera,  ô  del  desarrello  industrial 
en  los  pafses  consumidores  de  Ultramar,  de  mode,  que,  6  la  exporta- 
cion debe  aumentar  6  la  fabricacien  debe  disminuir. 

Nada  abselutamente  se  ha  hecho  con  objete  de  aumentar  la 
exportacion,  para  buscar  nuevas  é  importantes  salidas,  para  multiplicar 
el  consume  industrial  francés  en  los  paîses  con  les  cuales  manteneis 
relaciones  comerciales. 

Y  entonces  la  fabricacien,  que  ha  empezado  por  hacer  econo- 
mias,  bajande  los  salaries  ô  aumentando  las  heras  del  trabajo,  erigen 
de  las  huelgas,  ha  tenido  necesidad  de  replegarse  y  de  disminuir  su 
actividad,  despidiendo  â  un  gran  numéro  de  henrades  y  laberiesos 
ebreros. 

Hé  ahi,  clara  y  francamente  explicada,  la  principal  razen  de  ser  del 
malestar  gênerai  que  se  trata  de  remediar,  este  és,  del  mal  que  ha 
herido  â  Francia  en  elcorazen,  amenazande  destruir  el  edifîcie  social. 

Si  se  desea  combatir  seriamente  ese  mal,  este  és,  lacrîsis  econômica, 
la  via  para  censeguirle  esta  cientiTica  y  légicamente  trazada:  és  nece- 
sario  llegar  al  equilibrie  universal  entre  los  diverses  factores  de  la 
riqueza  :  teneis  demasiados  brazes,  demasiados  capitales  y  demasiadas 
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industrias,  dada  la  extension  de  vuestro  territorio  y  la  importancia  del 
consumo  nacional,  en  tanto  que  otros  paises,  la  América  latina,  por 
ejemplo,  tienen  necesidad  de  vuestros  brazos,  de  vuestros  capitales  y 
de  los  productos  de  vuestras  manufacturas  ;  es  por  lo  tanto  necesario  : 

1."  Negociar  nuevos  tratados,  tâcitos  6  escritos  con  los  pai'ses  de  la 
América  latina,  tratando  de  ofrecerles  facilidades  en  Francia  para  el 
consumo  de  las  materias  primas  en  cambio  de  facilidades  para  el  con- 
sumo de  productos  de  las  manufacturas  francesas  ; 

2°  Alentar  la  emigracion  hâcia  ciertos  paises  de  la  América  latina, 
hâcia  la  Repûblica  Argentina,  el  Uruguay  ô  Méjico,  por  ejemplo,  de 
una  parte  de  esos  brazos  que  permanecen  inactivos,  sea  â  causa  de  los 
estragos  de  la  fîloxéra,  ô  sea  por  la  restriccion  de  la  actividad  manufac- 
turera. 

Todos  cuantos  franceses  vayan  â  establecerse  en  el  Plata,  ô  en  otros 
privilegiados  paises  de  América,  harân,  y  con  resultados  mas  prontos 
que  los  que  obtendrian  mediante  otras  combinaciones,  una  efîcaz 
y  fecunda  propaganda  en  favor  del  comercio  y  de  las  industrias  fran- 
cesas. 

Esos  dos  medios,  que  consisten,  l.°en  facilitar  y  alentar  el  consumo, 
en  América,  de  productos  de  las  manufacturas  francesas,  y  2.°en  dirigir 
para  allf  la  emigracion  de  la  parte  de  poblacion  hoy  inactiva  en  Francia, 
—  que  se  enriqueceria  trabajando  en  las  virgenes  regiones  del  Nuevo 
Mundo,  desarrollando,  ademâs,en  el  nuevo  continente  la  preferencia  por 
el  consumo  de  las  manufacturas  de  la  metrôpoli,  —  darian  por  resul- 
tado,seguramente,  lacuracion  del  mal,  esto  és,  la  solucion  del  problema 
amenazador  que  la  Comision,  que  habeis  aceptado  la  responsabilidad  de 
presidir,  ha  recibido  el  mandate  de  estudiar  y  de  tratar  de  resolver. 

El  4  de  Enero,  en  ia  sesion  de  la  Sociedad  de  Geografîa,  al  analizar, 
bajo  diverses  aspectos,  lasituacion  de  la  Repûblica  Argentina,  metomé 
la  libertad  de  decir  que  la  solucion  de  la  crisis  econômica  francesa  se 
hallaba  al  otro  lado  de  las  mares,  por  la  emigracion  y  por  el  desarroUo 
comercial. 

Mr.  Antoine  d'Abbadie,  del  Instituto,  que  ocupaba  el  sillon  presi- 
dencial,  después  de  haberme  dirigido  varias  preguntas,  profiriô  estas 
palabras  :  u  Teneis  razon,  se  deberia  favorecer  la  emigracion  francesa 
hâcia  el  Rio  de  la  Plata.  » 

Tendria  un  particular  placer,  seiïor  Présidente,  si  al  presentarme 
ante  vos  y  ante  vuestros  dignos  côlegas,  y  al  desarrollar  el  precitado 
sistema,  recibiera  una  respuesta  anàloga  à  aquella. 
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En  todo  caso,  me  he  pcrmitido  Uamar  vuestra  ateacioa  sobre  mi 
manera  de  ver  y  de  resolver  el  problema.  He  cumplido  mi  deber  como 
periodista,  como  ciudadano  americano  y  como  amigo  sincero  de  Fran- 
cia;  cumplid  vos  el  vuestro,  segun  vuestra  conciencia  de  patriota  y  de 
mandatario  esclarecido  de  este  gran  pueblo,  cuya  prosperidad  es  util  a 
la  prosperidad  universal. 

Os  ruego,  Seûor  Présidente,  que  os  digneis  aceptar  las  seguridades 
de  mi  mas  alta  consideracion, 

Pedro  S.  Lamas. 
Redactor  en  gefe  de  la  «  Revue  Sud- Américaine.  » 


LA  CRÎSIS  EOONÔMIOA  EN  PRANCIA  Y  EN  LA  AMÉRIGA 

LATINA 

(Traducido  de  la  Revue  Sud-Américaine,  Marzol884) 

Nuestros  lectores  no  habrân  olvidado  nuestra  actitud  ante  ciertas 
dificultades  econômicas  contra  las  que  Francia  se  décide  â  dar  una 
decisiva  batalla. 

Nos  hemoa  puesto  â  la  disposicioa  de  la  Comision  de  Informacion 
parlamentaria. 

Hemos  desenvuelto  una  tésis  verdaderamente  cientifica,  cual  és  la 
del  equilibrio  universal  de  los  factores  de  la  riqueza. 

Hemos  repetido,  al  dirigirnos  â  esa  Comision,  lo  que  tantas  veces 
hemos  escrito  en  nuestras  columnas,  â  saber  :  Tenemos  necesidad  de  la 
Europa,  y  esta,  â  su  vez,  tiene  necesidad  de  la  América;  si  deseais 
curar  de  una  vez  ,para  siempre,  la  llaga  que  corroe  el  edifîcio  social,  si 
quereis  restablecer  vuestro  equilibrio  econômico,  dirigios  à  nuestros 
paises  latines  de  América,  negociad  con  nuestros  Estados  del  nuevo 
continente  tratados  de  comercio  y  de  navegacion,  apresurâos  en  ayu- 
darlos  con  los  brazos  que  os  sobran,  y  que,  al  sobrar,  constituyen  para 
vosotros  una  amenaza  local,  apresurâos  â  derogar  las  leyes  y  circu- 
lares  que  difîcultan  la  emigracion,  que  recargan  las  emisiones  de  titu- 
los  y  empréstitos  latino-americanos  en  vuestros  mercados  monetarios, 
descargad  de  derechos,  à  su  entrada  en  Francia,  û  nuestras  materias 
primas  y  asi  abrireis,  con  la  potente  llave  de  la  reciprocidad  de  intereses 
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y  haciéndoos  [cargo  de  las  necesidades  de  America,  la  puerta  de  consi- 
dérables y  progresivos  consumos  manufactureros,  indispensables  para 
vuestra  existencia  y  prosperidad  industrial. 

Estamos  dispuestos  â  desenvolver  ese  tema  ante  la  Oomision  de  In- 
formacion  parlamentaria. 

A  ella  nos  hemos  dirigido,  manifestândole  que  tendriamos  sumo 
gusto  en  ofrecerle  nuestro  concurso,  con  objeto  de  resolver  el  problema 
de  la  crfsis  econômica  en  Francia. 

La  Comision  ha  aceptado  nuestro  ofrecimiento,  dirigiéndonos  la  si- 
guiente  carta  : 

CÀMARA  DE  DIPUTADOS 

Comisio7i  de  Informacion  parlamentaria  sobre  la  situacion  de  los 
obreros  de  la  industria  y  de  la  agricultura  en  Francia  y  sobre 
crisis  industrial  en  Paris. 

Paris,  23  de  Febrero  de  1884. 

Sexor  Pedro  S.  Lamas, 

17,  Avenue  Carnot. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  carta  en  la  cual  me  anun- 
ciais,  que  teniendoque  comunicar  algunos  pormenores  â  la  Comision 
de  Informacion  parlamentaria  sobre  la  situacion  de  los  obreros  de  la 
industria  y  de  la  agricultura  en  Francia  y  de  la  crisis  industrial  en 
Paris,  y  deseandoser  por  ella  oido,  os  poneis  â  su  disposicion. 

Vuestra  carta  sera  comunicada  à  la  Comision,  y  esta  fijarâ  el  dia  en 
que  sereis  oido,  lo  que  se  os  avisarâ  oportunamente. 

Os  ruego  que  acepteis  la  seguridad  de  mi  consideracion. 

El  Présidente  de  la  Comision, 
C.  Floquet. 

Nos  apresuraremos  pués,  â  presentarnos  en  la  Câmara  de  Diputados, 
y  â  cumplir  nuestra  promesa  ante  la  Comision  informadora. 

Pedro  S.  Lamas. 
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CÀMARÂ  DE  DIPUTAD03  DE  PRANGIA 
(Comision  de  Informacion  parlamentaria  sobre  la  crisis  agricola) 
Informe  de  D.  Pedro  S.  Lamas. 

Senok  Présidente  : 

Senores  Diputadcs : 

Aprovecho  solfcito  la  ocasion  que  se  présenta  por  la  primera  vez  â 
un  ciudadano  de  la  América  latina  para  hacer  oir  su  voz  en  el  recinto 
en  que  el  pueblo  francés,  por  medio  de  sus  représentantes,  délibéra  sobre 
sus  intereses,  tan  frecuentemente  identificados  y  conexos  con  los  de  la 
civilizacion  y  del  progreso  universales. 

Os  ha  sido  confiada,  senores,  la  tarea  de  investigar  y  analizar  las 
causas  de  la  crisis  obrera  é  industrial  de  Francia,  y  muy  especialmente  de 
la  crisis  del  trabajo  de  que  Paris  se  siente  afectado  desde  arïos  hâ. 

Desde  luego,  habeis  procurado  conocer  si  taies  crisis  eran  aparentes 
6  reaies,  si  se  trataba  de  un  recelo,  ô  de  una  enfermedad  que  amenazase 
la  prosperidad  nacional. 

Se  os  han  presentado  aquf  testimonios  contradictorios.  Optimistas  y 
pesimistas  han  desfîlado  en  vuestra  presencia. 

Unos  os  han  hablado  el  lenguaje  de  Bastiat,  aconsejândoos  el  laisser 
faire,  laisser  aller:  otros,  sectârios  del  socialismo  de  Estado,  os  han 
incitado  â  hacerlo  todo,  â  socorrer  à  los  obreros  sin  ocupacion,  â  acudir 
en  ayuda  de  todas  las  industrias,  por  la  via  proteccionista,  â  restablecer 
los  talleres  nacionales  :  otros,  mas  prudentes,  desgraciadamente  los 
menos  numerosos,  admitiendo  como  incontestable  la  existencia  de  la 
crisis  industrial  en  Francia,  han  sido  de  opinion  que  la  accion  del 
Gobernio  deberia  consistir  en  la  ejecucion  de  un  plan  econômico  cuyo 
objeto  séria  el  de  tratar,  por  todos  los  medios  razonables,  de  protejer  y 
aumentar  la  exportacion  de  los  productos  de  la  industria  francesa, 
interesândose,  en  justa  y  prudente  medida,  en  la  organizacion  de 
sociedades  de  socorros,  sobre  la  base  de  la  mutualidad  y  de  la  coopera- 
cion  y  procurando,  sin  menoscabo  de  las  leyes  protectoras  del  capital 
y  de  la  libertad  individual,  evitar  en  lo  posible  las  huelgas  y  los 
conflictos  entre  patrones  y  obreros,  etc. 

Admitido,  segun  la  carta  que  el  seîïor  Présidente  se  ha  servido  diri- 
girme  el  23  de  Febrero  ùltimo,  â  manifestar  mis  opiniones  sobre  las 
graves  cuestiones  que  se  versan,  voy  â  permitirme,  como  extranjero, 
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como  ciudadano  de  la  America  latina,  contemplar  el  problema  bajo 
el  punto  de  vista  de  las  relaciones  econômicas  delà  Francia  con  los 
paises  de  Ultramar. 

Séria  inùtil  insistir  sobre  los  hechos  siguientes  : 

1°  La  Francia  tiene  necesidad  de  aumentar  su  exportacion  y  muy 
especialmente  su  exportacion  de  objetos  fabricados. 

2.»  Ella  tiene  necesidad  de  suministrar  trabajo  âalgunos  centenares 
de  miles  de  obreros  desocupados  una  parte  del  aiïo  â  consecuencia  de  la 
competenci'a,  [en  el  extranjero  y  en  Francia,  del  comercio  de  Alemania, 
Inglaterra,  Italia,  etc. ,  que  amortigua  la  actividad  industrial,  especial  - 
mente  en  Paris,  resultado  tambien  de  los  estragos  de  la  fîloxera,  del 
perfeccionamiento  de  las  maquinas,  etc. 

Deseoso  de  ser  claro  y  brève,  agregaré  que  fuera  de  ciertas  medidas 
de  importancia  secundaria,  taies  como  sociedades  de  socorros  para 
obreros,  etc.,  el  espîritu  de  los  economistas  franceses  se  ha  detenido 
casi  exclusivamente  sobre  los  mirajes,  —  escusad  la  expresion,  —  de  la 
polîtica  de  expansion  colonial  para  obtener  la  salida  de  una  can- 
tidad  mayor  de  objetos  manufacturados,  y  de  otros  productos  de  la 
metrôpoli, 

Voy  â  permitirme  analizar  sumariamente  los  resultados  prâcticos, 
como  medio  de  acudir  en  auxilio  de  las  clases  obreras  de  Paris  y  de 
Francia  y  de  activar  la  exportacion  de  los  productos  de  la  industria 
francesa,  que  sea  razonable  esperar  hoy  y  en  un  porvenir  cercano,  de 
la  polîtica  de  expansion  colonial. 

Me  escusareis,  seiiores,  si  aparto  de  esa  polîtica,  que  no  me  atreveré 
â  considerar  aquf  bajo  puntos  de  vista  extranos  â  la  cuestion  industrial, 
su  aspecto  brillante  y  glorioso  para  la  bandera  francesa. 

Respeto,  porque  las  comprendo,  todas  las  cuestiones  de  amor  propio, 
de  entusiasmo,  de  ambicion  nacional. 

Concibo  perfectamente  que  este  pueblo,  despues  de  haber  poseido 
un  vasto  imperio  colonial,  el  Canada,  la  Luisiana,  Santo  Domingo,  etc., 
despues  de  haber  perdido  la  India,  cuya  posesion  aseguraba  Dupleix  â 
la  Francia,  concibo  que  esta  nacion  piense  en  restablecer  su  prestijio  y 
su  grandeza  colonial.  Lo  comprendo  y  lo  respeto. 

Pero  el  hecho  es  que,  en  la  imposibilidad  de  reconquistar  los  her- 
mosos  y  excepcionales  dominios  que  ha  perdido,  encerrada  durante  dos 
siglos  en  el  circulo  vicioso  de  la  polîtica  continental,  la  Francia  se 
limita  â  arrojar  su  sobrante  sobre  territorios  menos  ricos  ô  menos 
inmediatamente  ricos,  porque  me  permitireis,  seùores,  que  no  reconozca 
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como  riqueza  sino  los  productos  naturales  que  se  encuentran  al  alcance 
de  los  medios  de  explotacion:  brazos,  capitales,  caminos,  etc.,  de  que 
se  disponga,  ni  admita  como  riqueza  productos  cuyo  costo  es  muy 
superior  cuando  llegan  â  los  mercados,  à  sus  similares  de  otras  proce- 
dencias. 

Y  asi  es  como,  econômicamente,  fuera  de  la  Argelia,  fecundada  por  el 
capital  y  por  la  inteligencia  francesa,  cuyo  movimiento  comercial  con. 
la  Francia  alcanzô  en  1881  lacifra  de  253  miliones  de  francos,  las  otras 
colonias  y  posesiones  françesas  no  contribuyeron,  en  ese  mismo  aîlo,  sino 
con  177  miliones  de  francos  al  aumento  del  comercio  de  importacion,  y 
de  exportacion  de  la  metrôpoli,  dividos  asi  : 


COMERCrO  ESPECIAL 

(Valor  en  miliones  de  francos). 

Importacion.    Exijortacion.  Total. 


Saint-Pierre  y  Miquelon,  etc. 

23.1 

3.7 

26.8 

20.9 

12.8 

33.7 

19.5 

11.8 

31.3 

19.0 

9.3 

28.3 

16.5 

8.0 

24.5 

6.1 

0.8 

6.9 

Mayotte,  Nossi-Bé,  etc  .  ... 

4.5 

0.4 

4.9 

2.7 

4.6 

7.3 

1.7 

5.0 

6.7 

0.7 

6.5 

7.2 

Total  ,  .  ,  .  . 

114.7 

62.9 

177.6 

Aùn  agregando  â  estos  resultados  los  del  movimiento  comercial  de 
Argelia,  la  cual  no  es  propiamente  hablando  una  colonia,  encontramos 
en  1881,  ûltimo  cuadro  completo  que  tenemos  â  mano,  las  cifras 
sigulentes  : 

Importaciones   fr.  206.800.000 

Exportaciones   223.800.000 

Total   430.600.000 

Y  no  se  olvide'  que  Francia  gasta  al  ano  aproximadamento  60  mi- 
liones de  francos  en  diverses  servicios,  socorros  y  trabajos  pùblicos  en 
sus  colonias. 
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Hé  ahi,  seîïores,  bajo  el  punto  de  visla  econômfco,  lo  que  représenta 
hoy  el  haber  colonial  de  Francia,  y  digo  hoy,  porque  ni  el  protectorado 
de  la  Tunisia,  ni  el  del  imperio  de  Annam  y  del  Tonkin  han  modificado 
esa  situacion,  aunque  observe  aumento  en  los  gastos  de  la  metrôpoli, 
debido  a  la  toma  de  posesion  y  à  la  administracion  de  estos  nuevos 
dominios  franceses. 

Me  he  permitido,  seîïor  Présidente,  seîïores  miembros  de  la  Comision, 
analizar  la  faz  econômica  de  la  politica  de  expansion  colonial,  exhibiendo 
los  resultados  conseguidos  hasta  ahora  por  la  metrôpoli  para  tener 
derecho  de  afirmar  que  Francia,  que  ve  disminuir  desde  algunos  aiîos 
en  200  â  300  millones  al  aiîo  la  cifra  de  la  exportacion,  y  que  igualmente 
ve  declinar  el  movimiento  de  sus  importaciones,  debe  dirigir  sus  miras 
â  otra  parte. 

Prosi'gase  la  politica  de  expansion  colonial,  esa  poli'tica  que  puede 
prometer  resultados  para  de  aqui  â  veinteanos,  â  cincuenta,  â  un  siglo, 
esa  politica  de  prévision  é  influencia  futura  en  los  négocies  del  mundo, 
pero  que  no  se  persévère  en  considerarla  como  fuente  de  prosperidad 
inmediata  para  la  metrôpoli,  ni  se  continue  aguardando  por  ese  lado 
el  alivio  de  la  crfsis  que  vosotros,  sefiores,  habeis  sido  encagados  de 
estudiar  bajo  sus  diverses  y  multiples  aspectos. 

Pocos  dias  hâ,  uno  de  vuestros  colegas,  el  seîïor  Paul  Duval,  tra- 
tando  la  cuestion  del  reclutamentio  del  ejército,  se  pronunciaba  por  la 
exhoneracion  del  servicio  en  favor  de  los  ciudadanos  que  residiesen  por 
un  tiempo  determinado  en  algunos  paises  extranjeros. 

Y  agregaba  : 

jt  La  situacion  econômica  es  penosa  en  este  momento  ;  kay  sumo 
interés  en  permitir  â  nuestros  jôvenes  que  lleven  su  actividad  fuera  de 
su  pai's  y  créen  nuevas  salidas  â  la  produccion  nacional. 

«  Si  pudiésemos  desenvolver  la  emigracion  francesa,  serian  tan  gran- 
des los  beneflcios  que  compensarian  ampliamente  algunos  sacrificios 
sobre  el  efectivo  militar.  Paraexportar  productos  franceses,  es  menester 
que  hayan  franceses  establecidos  en  el  extranjero  (Muy  bien).  La  emi- 
gracion ,  aùn  sin  idea  de  regreso,  es  cosa  excelente,  porque  Ueva  al  extran- 
jero elespi'ritu  francés  y  las  costumbres  francesas  de  consume.  » 

Hace  dos  aîîos  que  yo  escribia  en  la  Revue  Sud  Américaine  casi  las 
mismas  palabras.  El  sentido  era  idéntico,  y  desde  entônces  no  he 
cesado  de  repetirlas. 

^Desea  la  Francia  conservar  sus  clientes  de  la  America  latina? 
^Desea  ver  aumenlar  el  consume  de  sus  objetes  fabricados  por  los 


50  millones  de  habitantes  de  esa  région  del  mundo,  poresos  50  millones 
que  serûn  maiiana  100  y  200  en  un  porvenir  prôximo,  pues  tal  es  la 
râpida  multiplicacion  de  la  poblacion  del  Nuevo  Mundo,  de  que  dân 
ejemplo  les  Estados  Unidos  ? 

i  Pues  bien  !  es  menester  poner  manos  à  la  obra  con  tal  fin. 

Es  menester  renunciar  âla  antigua  tâctica  de  mantener  la  poblacion 
en  la  ignorancia  acerca  de  esos  paises  de  Ultramar,  de  su  geografïa,  de  sus 
producciones,  de  sus  instituciones  y  de  su  historia,  es  menester  renun- 
ciar, ademâs,  à  trabarla  emigracion  por  todos  los  medios  posibles,  aiin 
por  medios  contraries  à  la  libertad  de  los  ciudadanos  :  circulares  à  los 
prefectos,  avisos,  persecueion  de  los  agentes  llamados  recientemente  por 
M.  Paul  Leroy-Beauliea,  eng  anchadores  perfidos,  y  enroladores  de 
msila,  fé,  porque  demostraban  las  ventajas,  para  los  proletarios  franceses 
y  para  su  patria,  de  su  establecimiento  en  paises  trasatlânticos. 

Yrenunciando  âesos  medios  empleados  para  impedir  la  emigracion, 
es  indispensable,  al  mismo  tiempo,  reconociendo  que  la  emigracion  es 
siempre  el  medio  ûnico  y  fecundo  de  esparcir  en  el  extranjero  los  hâbitos 
de  consumo  francés,  —  es  indispensable,  digo,  animar  y  favorecer  el 
sentimiento  de  la  expatriacion,  empleando  â  este  fin  medios  faciles  de 
adoptar,  y  que  me  permitiré  someter  en  seguida  â  vuestra  sagaz  consi- 
deracion. 

Antes  de  desenvolver  mas  explîcitamente  esa  tésirf  que  consiste  en 
demostrar  que  econômica  y  prâcticamente,  por  el  momento,  y  aûn  por 
mucho  tiempo,  el  desarrollo  del  comercio  con  los  paises  latinos  de 
América  merece  atraer  mucho  mas  la  atencion  de  los  legisladores  fran- 
ceses que  la  politica  de  expansion  colonial,  me  propongo  exhibiros  las 
cifras  de  las  transacciones  de  la  Francia  con  esas  jôvenes  naciones 
durante  el  aiîo  1881,  es  decir,  durante  la  misma  época  escogida  mas 
lejos  para  recordar  el  monto  de  las  transacciones  entre  esta  metrôpoli  y 
sus  diversas  colonias  asiâticas,  africanas  etc. 

COMERCIO  ESPECIAL 

(Valores  en  millones  de  francos). 

Importaciones  Exportaciones 
Repûblica  Argentina.  .  .  .    128,7  96,5 
Brasil   56,6  74,0 

185,3  170,5 


Total 
225,2 
130,6 

355,8 
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185,3  170,5  355,8 

Uruguay   34,0  21,5  55,5 

Ohile   27,5  27,2  54,7 

Perd   2.3,2  ILO  34,2 

Oolombia   18,8  25,4  44,2 

Venezuela   14,8  8,6  23,4 

Méjico   6,8  23,8  30,6 

Guatemala   3,1  4,1  7,2 

Ecuador.  ,   0,8  4,3  5,1 

Bolivia   0,7  0,1  0,8 

Total   315,0  296,5  611,5 


Pongamos  ahora  estas  cifras  en  parangon  con  las  del  movimiento 
comercial  de  Francia  con  sus  colonias. 

COMERCIO    ESPECIAL  EN  1881 

(Valores  enmillones  de  francos). 

Importacion     Exportacion  Total 

Colonias  y  posesiones  fran- 
cesas  comprendida  la  Argelia.  .    206,8  223,8  430,6 

Paises  latinos  de  América.  .    315,0  296,5  611,5 

Diferencia   à   favor  de  los 
pai'ses  latinos  de  América  .  .  .  .    108,2  72,7  180,9 

Eliminando  de  ese  cuadro  la  Argelia  que,  â  la  verdad,  por  su  proxi- 
midad  â  Francia,  no  es  una  colonia,  como  no  lo  es  la  Côrcega,  como 
no  lo  es  Irlanda  respecte  Inglaterra,  llegamos  al  siguiente  resultado, 
sicmpre  durante  el  aîïo  1831,  en  millones  de  francos. 

Importaciones  Exportaciones  Total 


Colonias  y  posesiones  fran- 

cesas,  sin  comprender  la  Argelia.  114,7  62,9  177,6 

Paises  latinos  de  América.  .  315,0  296,5  611,5 

Diferencia  â    favor  de  los 

paises  latinos  de  América.  ,  .  .  200,3  233,6  433,9 


Résulta  de  esto  que  mientras  Francia  no  vende  à  sus  colonias  sino 
por  62  millones  de  francos  de  objetos  fabricados  y  de  otros  productos. 
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la  Republica  Argentina  le  comprapor  96  1/2  millones  :  résulta  tambien 
que  esa  Republica  envia  à  Francia  por  valor  de  128  millones  de  mate- 
riàs primas  contra  IMmillones  de  productos  coloniales  correspondientes 
al  mismo  période  (1881). 

Observaré  ademas,  siempre  segun  la  estadîstica  ofîcial  francesa, 
que  mientras  que  el  movimiento  comercial  de  Francia  con  las  mismas 
colonias  ântes  especifîcadas  no  ha  aumentado,  y  aûn  ha  sido  inferior 
en  1883  con  respecte  â  1881,  las  transacciones  con  ciertos  pafses  latinos 
de  America  se  han  desarrollado  considerablemente. 

Hé  aqui  la  prueba  : 

(Valores  en  millones  de  francos.) 
Importaciones       Exportaciones         1883  1881 


Republica  Argentina.  164.4  102.6  267.0  225.2 

Méjico   7.8  27.8  35.6  30.6 

Peni   32.4  8.7  41.1  34.2 

Total   204.6  139.1  343.7  290.0 


Pero  es  cierto  que  las  transacciones  comerciales  de  Francia  con  otros 
Estados  del  nuevo  continente,  tienden  â  disminuir  considerablemente, 
como  lo  prueba  el  cuadro  siguiente  : 

GOMERCIO  ESPEGIAL 

(Valores  en  millones  de  francos.) 

Importaciones      Exportaciones         1883  1881 


Brasil   47.4  62.1  109.5  130.6 

Guatemala   2.7  2.2  4.9  7.2 

Colombia   18.8  24.3  43.1  44.2 

Venezuela   14.7  4.9  19.6  23.4 

Ecuador   0.1  3.0  3.1  5.1 

Ohile   21.6  30.1  51.7  54.7 

Bolivia   0.5  —  0.5  0.8 

Total   105.8  126.6  232.4  266  0 


En  cuanto  al  Uruguay,  sus  transacciones  con  Francia  no  se  han 
acrecentado  ni  disminuido  desde  1881. 

Es  pues  évidente  que  bajo'el  punto  de  vista  de  les  intereses  econô- 
micos  y  comerciales  de  Francia,  los  paises  latinos  de  América  son  de 
una  importancia  mucho  mas  considérable  que  las  colonias  y  las  pose- 
siones  francesas  de  Ultramar. 


No  cabe  la  menor  duda  que  esos  paîses  son  susceptibles  de  ofrecer 
â  la  Francia  un  aumento  considérable  de  transacciones,  mientras 
que  el  Sénégal,  Cochinchina,  Martinica,  Guadalupe,  las  otras  islas  y 
posesiones  francesas  del  Pacîfico,  de  Asia  y  de  America,  no  estân  en 
situacion  de  ofrecer,  ni  lo  estarân  por  largo  tiempo,  â  la  metrôpoli,  mas 
vastos  mercados  para  los  productos  de  su  actividad  industrial  que  los 
indicadosmas  arriba  en  el  periodo  econôniico  de  1881. 

Se  ha  podido  advertir  igualmente  que  sobre  once  Estados  latinos  de 
América,  la  Francia  ve  disminuir  en  siete  la  cifra  de  sus  importaciones 
y  exportaciones. 

Me  detendré  un  momento  en  el  anâlisis  de  las  circunstancias  que  han 
ocasionado  este  resultado,  procurando  mostrar  cuâles  son,  entre  esos 
Estados,  aquellos  en  que  Francia podrâ  mas  fâcil y  seguramente  aumentar 
la  cifra  de  sus  exportaciones. 

Hemos  visto  que  entre  los  Estados  latinos  de  América,  la  Repûblica 
Argentina  se  encuentra  colocada  en  el  primer  rango  del  cuadro  de 
las  transacciones  entre  Francia  y  los  paîses  latinos  del  nuevo  continente. 

Hé  aqui  en  cifras  esta  situacion  : 


COMERCIO  ESPECIAL. 

(Valores  en  millones  de  francos) 


1^81 

Importaciones, 

Exportaciones. 

Total. 

0/0 

128.7 

96.5 

225.2 

37 

Los  otros  diez  Estados  de  la  América 

186.3 

200.0 

386.3 

63 

Total  .  . 

315.0 

296 . 5 

611.5 

100 

1883 

Importaciones. 

Exportaciones. 

Total. 

0/0 

164.4 

102.6 

267.0 

42 

Los  otros  diez  Estados  de  la  América 

180.0 

184.6 

364.6 

58 

Total  ,  . 

344.4 

287.2 

631.6 

100 

En  dos  auos  la  Repûblica  Argentina  ha  aumentado  en  42  millones  de 
francos  sus  relaciones  comerciales  con  la  Francia. 


Ese  aumento  hubiese  sido  de  200  millones,  si  la  Francia  se  hubiese 
preocupado  en  desenvolver  sus  transacciones  con  esa  région  extraor- 
dinaria  del  Nuevo  Mundo,  si  hubiese  hecho  lo  que  el  buen  sentido  le 
aconseja  para  multiplicar  la  cifra  de  los  negocios  con  una  nacion  que 
realiza,  en  el  Mediodia,  los  portentoa  de  los  Estados  Unidos  en  el  Norte 
del  mismo  continente. 
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Al  mismo  tiempo,  en  el  miymo  penododedos  aîios,  las  transacciones 
de  la  Francia  con  los  otros  pai'ses  de  la  América  latina  han  disminuido 
de  22  millones. 

Se  preguntarâ  de  qué  proviene  el  liecho  sorprendente  de  un  aumento 
relativamente  considérable  de  las  transacciones  entre  Francia  y  la  Re- 
pùblica  Argentina  entre  1881  y  1883  (42  millones),  coincidiendo  con  una 
baja  simultanea  (24  millones)  en  los  negocios  con  el  Brasil,  la  América 
Central,  Venezuela,  Colombia,  Ecuador  y  Chile,  y  principalmente  con 
el  Brasil,  que  de  130  1/2  millones  de  ventas  y  de  compras,  ha  caido  en 
dos  aiïos  â  109  1/2  millones. 

Responderé  desde  luego  que  este  es  un  resultado  lôjico.  Es  la  conse- 
cuencia  del  extraordinario  desarrollo  de  la  produccion  en  la  Repûblica 
Argentina,  de  la  actividad  social  en  todos  les  ramos  del  progreso  en  la 
zona  templada  del  Atlàntico  americano,  —  mientras  que,  por  ejemplo, 
en  el  Brasil,  situado  en  su  mayor  parte  bajo  la  zona  tôrrida,  produciendo 
iinicamente  café  y  azùcar,  artîculos  en  depreciacion  de  valor,  no  pu- 
diendo  atraer  sino  en  proporciones  insignifiantes,  con  relacion  à  la 
extension  territorial  del  Imperio,  â  los  trabajadores  europeos,  cuyacom- 
petencia  con  el  trabajo  esclavo  es  imposible,  y  teniendo  que  luchar 
con  un  clima  diametralmente  opuesto  al  de  Europa,  y  especialmente  al 
de  Francia, se  encuentraactualmenteenvuelto  en  una  crfsiseconômicay 
fînanciera  quie  entorpece  el  desarrollo  de  su  comercio  y  de  sus  industrias. 

Y,  prescindiendo  de  estas  consideraciones,  hay  la  de  la  relacion,  en 
la  Repûblica  Argentina  y  en  los  demâs  Estados  de  la  América  latina, 
entre  la  cifra  total  de  la  poblacion  y  el  numéro  de  résidentes  franceses. 
Asi,  mientras  que  en  la  Repûblica  Argentina  hay  80,000  franceses,  es 
decir,  un  francés  sobre  40  habitantes,  se  cuenta  en  las  otras  pobla- 
ciones  de  América,  en  término  medio,  un  francés  sobre  5500  habitantes. 

Por  que  moti'vo,  os  preguntareis  los  franceses  que  han  emigrado 
hasta  ahora  para  la  América  latina  han  preferido,  en  tan  extraordinaria 
proporcion,  el  camino  del  Plata,  es  decir,  de  la  Repûblica  Argentina  y 
de  la  del  Uruguay  ?  porque  sobre  2.284  emigrantes  que  han  partido  de 
Francia  en  1883,  2.027  se  han  dirigido  al  Rio  de  la  Plata,  y  solamente 
257  han  tomado  el  camino  de  Méjico,  de  Chile,  del  Brasil? 

No  es  este  ciertamente  un  hecho  fortuito:  es  el  resultado  de  la 
atraccion  que  ejercen  sobre  el  ânimo  las  condiciones  del  suelo,  del 
clima,  la  salubridad  del  pais,  el  género  de  cultivo,  la  posicion  geogrâ- 
fîca,  igual  como  latitud  al  Mediodia  de  la  Francia,  y  ademâs  de  estas 
ventajas  para  todo  emigrante  de  Europa,  las  garantias  de  la  vida  y  de 
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la  propiedad,  el  gocede  todos  los  derechos  civiles,  pues  los  extrangeros 
estan  colocados  â  este  respecte  en  la  misma  posicion  que  los  nacionales, 
la  paz  y  el  ÔL^den  asegurados,  la  cordialidad  con  que  se  les  recibe,  Ira- 
tados  como  hermanos  y  como  ciudadanos  desde  que  arriban  al  Plata.... 
Hé  ahî,  senores,  las  razones  de  esa  preferencia,  revelada  por  la  estadis- 
tica,  y  que  se  manifiesta,  no  solo  con  respecto  â  la  emigracion  francesa, 
sino  â  la  de  Italia,  Espaiîa,  Suiza,  Bélgica  y  Alemania. 

Independientemente  de  estas  consideraciones,  me  permitiré  recor- 
daros  que  la  poblacion  del  Plata  es,  casi  sin  excepcion,  de  naciniiento  ô 
de  origan  europeo,  contrariamente  â  otros  pai'ses  de  America  en  donde 
las  cuatro  quintas  partes  de  la  poblacio.i,  como  en  Méjico,  Bolivia  y  el 
Brasil,  pertenecen  â  las  razas  indfgenas,  maso  menos  puras,  y  â  la  raza 
africana. 

Y  este  hecho  es  de  la  mas  alta  importancia  para  los  emigrantes  de 
Europa.  Ellos  se  contemplan  en  el  Plata  como  en  pais  europeo,  en  pais 
civilizado  :  se  encuentran  rodeados  de  sus  conciudadanos  de  origen 
quehan  hecho  fortuna  en  esa  nueva  patria,  que  lahan  adoptado  y  que  la 
aman,  sin  olvidar  sus  nativos  hogares  y  considerândose  felices  de  estre- 
char  la  mano  y  de  servir  de  apoyo  a  los  compatriotas  que,  habiendo 
seguido  las  huellas  de  sus  pasos,  desembarcan  por  la  primera  vez  en 
Montevideo  y  Buenos  Aires. 

El  Plata,  que  recibe  ya  de  Europa  un  suplemento  de  100.000  habi- 
tantes por  aiio,  que  pronto  recibirâ  200,  300  ô  500.000  por  ano,  segun  la 
progresion  comprobada  en  los  Estados  Unidos,  que  tiene  una  extension 
territorial  igual  â  diez  veces  la  de  Francia,  esta  llamado  â  realizar  el 
milagro  patentizado  en  la  parte  septentrional  del  continentepor  las  razas 
anglo-sajonas.  Una  gran  nacion  latina  se  levanta  al  sol  de  las  poten- 
cias,  en  el  Mediodia  del  Nuevo  Mundo,  para  parangonarse  con  los 
Estados  Unidos  y  mantener  el  equilibrio  continental  en  favor  de  las 
ideas  y  de  los  intereses  latinos  de  Europa. 

Francia  debe,  pues,  tender  su  vista  hâcia  el  Rio  de  la  Plata,  en 
interés  inniediato  y  futuro  de  sus  industdas  y  de  su  prosperidad  econô- 
mica,  conmovida  hoy  por  circunstancias  multiples  y  muy  especialmente, 
en  cuanto  concierne  â  los  intereses  materiales  de  Francia,  por  la  falsa 
ruta  que  se  ha  recorrido,  conduciendo  à  la  politica  de  expansion 
colonial  en  mengua  de  la  politica  de  expansion  comercial. 

Hemos  demostrado  los  progresos  alcanzados  en  la  cifra  de  las  tran- 
sacciones  entre  Francia  y  la  Repûblica  Argentina  durante  los  ahos  1881 
cl  1883. 
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Completaré  esta  demostracion. 
Segun  las  cifras  de  la  estadistica  oficial  argentina,  hé  aquî  el  movi- 
miento  comercial  con  Francia  desde  1879  (hay  en  estas  cifras  una  dife- 
rencia  considérable  de  apreciacion  de  valores,  comparada  con  la  esta- 
distica oficial  francesa,.  pero  las  proporciones  son  las  mismas). 

COMERCIO  ESPECIA.L  CON  LA  FRANCIA. 

(En  millares  de  pesos  de  5  francos.) 


1879 

1880 

1881 

1883 

Importaciones  en  la  Repùblica 

8,025 

9,948 

)  o  CIA 

13,510 

Exportaciones  para  la  Francia.      1 1 ,62 1 

15,583 

16,117 

18,165 

Total.  .....  20,726 

23,608 

26,065 

31,675 

Hay,  pues,  un  progreso  de  50  0/0  en  cuatro  aiïos. 

Pero  el  hecho  es  que  Inglaterra  y 

Alemania  realizan 

progresos 

mucho  mas  râpidos,  guardada  la  proporcion. 

Hé  aquî  la  prueba  : 

COMERCIO  ESPECIAL  CON 

INGLATERRA. 

(En  millares  de  pesos  de  5  francos.) 

1879 

1880 

1881 

1883 

Importaciones  en  la  Repùblica 

12.103 

15.507 

22.829 

Exportaciones  para  la  Ingla- 

5.168 

3.763 

1.969 

17.271 

19.270 

2^.798 

Es  un  progreso  de  60  0/U  en  el  conjunto,  pero  de  mas  de  80  0/0  en  la 

exportacion  de  productos  ingleses  para  la 

Repùblica  Argentina. 

En  cuanto  à  la  Alemania  : 

GOtôERGIO  ESPECIAL  CON  ALEMANIA. 

(En  millares  de  pesos 

de  5  francos.) 

1879 

1880 

1881 

1883 

Importaciones  en  la  Repiiblica 

Argentina   1.218 

2.288 

3.413 

6.521 

Exportaciones  para  la  Alema- 

nia  1.533 

2.459 

3.875 

4.436 

Total   2.751 

4.747 

7.288 

10.957 
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Es  un  progreso  de  400  por  ciento  en  cuatro  anos. 
Llamo  sériamente  vuestra  ilustrada  atencion  sobre  esos  resultados, 
sobre  esas  cifras  elocuentes,  rogando  que  reflexioneis  sobre  el  porvenir 
reservado  al  comercio  francés  en  esa  région  maravillosa  del  mundo, 
por  una  polïtica  négligente  y  desastrosa  bajo  algunos  aspectos. 

El  medio  de  atajar  el  peligro  que  amenaza  en  el  Plata  al  comercio 
francés  esta  â  vuestro  alcance.  —  Es  necesario  favorecer,  promover  la 
emigracion.  ^Por  qué  medios  ?  me  preguntareis. 

Derogando  los  reglamentos  que  ponen  trabas  â  la  emigracion  en  los 
pucrtos  de  embarque,  derogando  las  circulares  dirigidas  â  los  prefectos 
sobre  la  propaganda  de  los  agentes  de  emigracion,  â  fin  de  dejarlos  en 
plena  libertad  de  accion,  mediante  una  autorizacion  otorgada  â  pedido 
de  los  agentes  consulares  de  la  nacion  respectiva  :  exoneracion  del  ser- 
vicio  militar  en  favor  de  ciertos  emigrantes  :  enseiîanza  en  las  escuelas 
del  Estado  de  la  geografia  comercial,  etc. 

La  Francia,  por  tal  procéder  libéral  y  previsor,  podrâ  entôaces  com- 
batir  con  mayor  cficacia  la  crîsis  que  amaga  su  prosperidad  industrial. 

La  Francia  no  puede  ceiîirse  â  sus  limites  territoriales  y  coloniales, 
dejando  â  las  otras  potencias  el  cuidado  de  apropiar  en  su  exclusivo 
provecho  cl  comercio  de  las  grandes  naciones  del  porvenir,  que  hoy 
ofrccen  ya  salidas  considérables  â  la  actividad  industrial  del  antiguo 
continente. 

Ademâs  de  la  accion  oficial  que  acabo  de  indicar,  las  Câmaras  y 
sindicatos  de  comercio,  las  asociaciones  particulares,  los  individuos 
deseosos  de  impeler  â  la  Francia  en  la  via  de  la  emigracion,  al  paso 
que  en  ello  encuentreu  su  provecho  personal  y  légitime,  lo  harân  con 
tanto  mayor  celo  cuanto  que  no  harân  mas  que  favorecer  las  miras  y 
tendencias  de  los  poderes  pi'iblicos. 

Los  paises  latinos  de  América,  muy  especialmente  los  del  Rio  de  la 
Plata,  aprovecharân  de  la  ocasion  para  predicar  mas  abiertamente  que 
hoy,  por  medio  de  sus  agentes  y  de  sus  periodistas,  aqui  en  Paris  y  en 
la  Francia  entera,  esa  polïtica  de  la  alianza  comercial  y  econômica, 
reciprocamente  fecunda,  entre  la  parte  latina  del  nuevo  continente  y 
este  gran  pueblo  francés  que  amamos  y  respetamos,  como  se  ama  la 
luz  y  el  calor  que  han  penetrado  en  nuestras  aimas  parahacernos  com- 
prender  los  goces  de  la  libertad. 

No  olvidamos  nunca  que  debemos  â  Francia  y  al  89  nuestra  eman- 
cipacion,  nuestra  redencion,  y  nuestra  gloria  de  naciones. 

Pedro  S.  L.a.mas. 
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COLBERT  Y  LUIS  XIV  EN  1884. 

LA  GRAVE   CUESTION  DE  ACTUALIDAD  :  PAUPERISMO  Y 
ANIQUILAMIENTO  INDUSTRIAL. 

(Traducido  de  la  «  Revue  Sud- Américaine  »,  Setiembre  de  1884) 

Diriase,  al  ver  la  seriedad  con  que  los  proteccionistas  dirigen  su 
campana,  invadiendo  los  consejos  del  gobierno,  que  no  nos  hallamos 
hoy  mas  adelantados  que  cuando  Colbei't  hacia  circular  sus  nuevas  tarifas 
en  1667. 

La  verdad  és,  que  mientras  que  el  célèbre  ministro  de  Luis  XIV  ténia 
una  excusa  para  obrar  como  entonces  lo  hizo,  no  la  tienpn  por  cierto 
hoy  los  hombres  de  ciencia  y  de  Gobierno  para  procéder  como  lo  hacen  ; 
la  ciencia  econômica  no  era  todavia  una  ciencia  en  el  siglo  XVII,  y 
aunque  âdecir  verdad,  no  lo  sea  todavia  del  todo  en  la  ac'ualidad,  hemos 
dejado  atràs,  y  tenemos  ante  nuestros  ojos,  dos  siglos  de  ensayos  pro- 
teccionistas, que  han  dado,  en  defînitiva,  cuando  se  han  exajerado,  re- 
sultados  siempre  ruinosos  para  la  industria  nacional,  tenemos  pués,  â  la 
mano,  dos  siglos  de  historia,  en  tanto  que  Colbert  no  ténia  tras  si  y  â 
su  disposicion  mas  enseiîanzas  en  esa  clase  de  materias,  que  el  completo 
vacio  del  pasado. 

Colbert  habia  empenado  la  lucha  de  tarifas  para  protéger  la  industria 
nacional  en  detrimento  de  la  extragera. 

El  principio  del  proteccionismo,  considerado  durante  largo  tiempo 
como  la  base  de  la  riqueza  de  las  naciones  y  segun  el  cual  un  pais  como 
Francia  puede  bastarse  à  si  propio,  y  debe  evitar  el  consumir  materias 
primas  y  productos  manufacturados  extrangeros,  no  esta  ya  en  voga. 

Esas  absurdas  doctrinas,  al  propio  tiempo  que  las  exageradas  medi- 
das  aduaneras  y  proteccionistas,  naturales  consecuencias  de  aquellas, 
produjeron  la  guerra  de  1672. 

Francia,  arruinada  por  el  nuevo  sistema,  que  era  tan'empi'rico  en  su 
génère  como  el  de  Law.  tuvo  que  revisar  sus  tarifas. 

El  mismo  Colbert  pudo  contemplar,  bajo  su  régimen,  la  ruina  de  los 
propietarios,  la  paralizacion  del  comercio  y  la  disminucion  del  consume  ; 
la  vida  en  las  camparïas  llegô  â  ser  misérable,  los  articules  de  primera 
necesidad  habian  alcanzado  precies  fabulesos,  y  los  preductores  carecian 
de  todo.  En  1675,  el  intendente  del  Poitou  se  quejaba  de  la  espantosa 
miseria  que  reinaba  en  aquel  centro  ;  los  habitantes  del  Delhnado  se 
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veian  reducidos  a  alimentarse  con  pan  de  bellotas  y  con  raîces  ;  al  mis- 
mo  tiempo  se  aniquilaba  la  industria  manufacturera,  privada  de  los 
recursos  de  la  exportacion. 

Volvi'ase,  sin  embargo,  de  cuando  en  cuando,  al  sistema  de  Colbert. 

No  se  queria  comprender,  y  parece  que  no  se  comprende  bien  todavia, 
que  los  productos  se  compran  con  productos  y  que  la  prosperidad  eco- 
nômica  de  una  nacion  y  del  mundo  entero,  dépende  del  equilibrio  de  los 
cambios  internacionales,  equilibrio  al  cual  no  se  llegarâ  nunca  sinô  â 
fuerza  de  igualdad  y  de  libertad. 

Querer  que  un  pais  deje  de  ser  tributario  de  los  demâs,  querervender 
sin  comprar,  pretender  elevar  hasta  el  limite  prohibitivo  las  tarifas 
sobre  los  productos  extranjeros,  sin  que  los  demâs  Estados  usen  del 
perfecto  derecho  de  represalias,  és  pretender  lo  absurdo  y  lo  imposible. 

Un  siglo  después  de  Colbert,  proclame  Quesnay  la  verdadera  doc- 
trina  de  la  libertad;  del  preâmbulo  del  edicto  de  1764,  inspirado  en  esas 
nuevas  ideas,  tomamos  las  frases  siguientes  : 

Après  avoir  pris  les  avis  des  personnes  les  plus  éclairées  dans  ce  genre, 
nous  avons  déféré  aux  instances  qui  nous  ont  été  faites  pour  la  libre  expor- 
tation et  importation  des  grains  et  farines,  comme  propres  à  animer  et  éten- 
dre la  culture  des  terres,  dont  le  produit  est  la  plus  réelle  et  la  plus  sûre 
des  richesses  de  l'Etat,  à  entretenir  l'abondance  par  les  magasins  et  l'entrée 
des  blés  étrangers^  à  empêcher  que  les  grains  ne  soient  à  un  prix  qui  décou- 
rage les  cultivateurs,  à  écarter  le  monopole  par  l'exclusion  sans  retour  de 
toutes  permissions  particulières  et  par  la  libre  et  entière  concurrence  dans 
ce  commerce;  entretenir,  enfin,  entre  les  différentes  nations  cette  communi- 
cation d'échanges  du  superflu  avec  le  nécessaire  si  conforme  à  l'ordre  établi 
par  la  divine  Providence  et  aux  vues  d'humanité  qui  doivent  animer  tous  les 
souverains.  Nous  avons  reconnu  qu'il  était  digne  de  nos  soins  continuels  pour 
le  bonheur  de  nos  peuples  et  de  notre  justice,  pour  les  propriétaires  des  terres 
et  pour  les  fermiers  de  leur  accorder  une  liberté  qu'ils  désirent  si  vivement, 
et  nous  avons  même  cru  devoir  mettre,  par  une  loi  solennelle  et  perpétuelle, 
les  marchands  et  les  négociants  à  l'abri  de  toute  crainte  de  retour  aux  mesures 
prohibitives. 

El  sistema  restrictive  triunfô  de  nuevo  durante  la  Revolucion.  El 
bloquée  continental,  durante  el  Imperio,  trastornô  todas  las  ideas  :  la 
politica  se  sobrepuso  û  la  ciencia. 

Las  alternativas  que  ha  experimentado  el  régimen  econômico  de 
todos  los  paises  civilizados,  durante  los  tiempos  modernos,  son  general- 
mente  conocidas. 

Nos  concretaremos  al  objeto  de  este  articule,  recordando  cuales  son 
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las  buenas,  las  verdaderas  doctrinas  econômicas,  que  tan  frecuente- 
mente  se  abandonan  para  encenagarse  en  los  senderos  repudiados  por 
la  ciencia  y  condenadon  por  la  historia. 

Adam  Smith  se  espresaba  en  la  siguiente  forma  : 

Accorder  aux  produits  de  l'industrie  nationale,  dans  un  art  ou  genre  do 
manufacture  particulier,  le  monopole  du  marché  intérieur,  c'est,  en  quelque 
sorte,  diriger  les  particuliers  dans  la  route  qu'ils  ont  à  tenir  pour  l'emploi  de 
leurs  capitaux,  ce  qui  est  presque  toujours  inutile  ou  nuisible.  Si  le  produit 
de  l'industrie  nationale  peut  être  mis  au  marché  à  aussi  bon  compte  que 
celui  de  l'industrie  étrangère,  le  précepte  est,  en  général,  nuisible.  La 
maxime  de  tout  chef  de  famille  prudent  est  de  ne  jamais  essayer  de  faire 
chez  soi  la  chose  qui  lui  coûtera  moins  cher  à  acheter  qu'à  faire.  Le  tailleur 
ne  cherche  pas  à  faire  des  souliers,  mais  il  les  achète  du  cordonnier  ;  le  cor- 
donnier ne  tâche  pas  de  faire  des  habits,  mais  il  a  recours  au  tailleur  ;  le 
fermier  ne  s'essaye  point  à  faire  ni  les  uns,  ni  les  autres,  mais  il  s'adresse  à 
ces  deux  artisans  et  les  fait  travailler.  Il  n'en  est  pas  un  parmi  eux  qui  ne 
voie  qu'il  y  va  de  son  intérêt  d'employer  son  industrie  tout  entière  dans  le 
genre  de  travail  dans  lequel  il  a  quelque  avantage  sur  ses  voisins  et  d'acheter 
toutes  les  autres  choses  dont  il  peut  avoir  besoin  avec  une  partie  de  cette 
industrie  ou,  ce  qui  est  la  même  chose,  avec  le  prix  d'une  partie  de  ce  pro- 
duit. Ce  qui  est  prudence  dans  la  conduite  de  chaque  famille  ne  peut  guère 
être  folie  dans  celui  d'un  grand  empire...  A  la  vérité,  il  peut  se  faire  que,  à 
l'aide  de  ces  sortes  de  règlements  (de  protection),  un  pays  acquière  souvent 
un  genre  particulier  de  manufacture  plus  tôt  qu'il  ne  Taurait  acquis  sans 
cela  et  que,  au  bout  d'un  certain  temps,  ce  genre  de  ^manufacture  se  fasse  à 
aussi  bon  marché  ou  à  meilleur  marché  que  chez  l'étranger.  Mais  quoiqu'il 
puisse  arriver  que  l'on  porte  avec  succès  l'industrie  nationale  dans  un  canal 
particulier  plus  tôt  qu'elle  ne  s'y  serait  portée  d'elle-même,  il  ne  s'ensuit 
nullement  que  la  somme  totale  de  l'industrie  ou  de  la  société  puisse  jamais 
recevoir  aucune  augmentation  de  ces  sortes  de  règlements...  Si,  pour  les 
gens  qui  vivent  de  leur  industrie,  un  voisin  riche  doit  être  une  meilleure 
pratique  qu'un  voisin  pauvre,  il  en  est  de  même  d'une  nation  opulente.  Les 
manufacturiers  d'une  nation  riche  peuvent  être,  sans  contredit,  des  rivaux 
très  dangereux  pour  ceux  de  la  nation  voisine.  Cependant,  cette  concurrence 
même  tourne  au  profit  de  la  masse  du  peuple,  qui  trouve  encore  d'ailleurs 
beaucoup  d'avantage  au  débit  abondant  que  lui  ouvre,  dans  tous  les  autres 
genres  de  travail,  la  grande  dépense  d'une  telle  nation. 

J.-B.  Say  dijo  en  su  Cours  d'Économie  politique,  ch.  XV: 

Quand  un  commerce  s'établit  entre  nous  et  une  nation  étrangère,  nous 
renonçons  à  la  consommation  des  produits  que  nous  lui  envoyons  pour  jouir 
de  la  consommation  de  ceux  que  nous  obtenons  en  retour.  L'effet  est  préci- 
sément le  même  que  si  nous  avions  produit  les  marchandises  étrangères  sur 
nos  champs  et  dans  nos  ateliers.  Au  fend,  nous  ne  consommons  jamais  que 
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ce  que  nous  produisons  ;  mais  il  y  a  d'assez  grands  avantages  à  opérer  cette 
consommation  après  le  circuit  du  commerce  extérieur...  Je  suppose  que  des 
commerçants  achètent  pour  l'Allemagne  100  aunes  de  taffetas  dont  les  frais 
de  production  et  par  conséquent  le  prix  soient  de  400  francs  ;  je  supposerai 
que  ce  taffetas  soit  vendu  à  Francfort  450  francs,  qu'avec  cette  somme  on 
achète  cent  pièces  de  padous  ou  rubans  communs  qui  se  fabriquent  à  Eber- 
feld  et  qui,  rendus  à  Paris,  se  vendront  500  francs  ;  nous  aurons  produit  nos 
padous  en  fabriquant  du  taffetas.  Maintenant  je  supposerai  que  nous  voulions 
(comme  la  tentative  en  a  été  faite)  ravir  comme  on  dit  cette  branche  d'indus- 
trie à  l'Allemagne  et  produire  nous-mêmes  des  padous  ;  on  en  prohibera 
l'entrée  et  les  100  pièces  fabriquées  en  France  reviendront  à  600  francs,  ce 
qui  fait  100  francs  de  plus  que  le  prix  auquel  le  commerce  nous  les  procure 
en  ce  moment. 

Leâmos  û  P,  Rossi  [Cours  d'Économie  politique,  11^  et  12^  leçons): 

On  a  vilipendé  le  système  féodal  et  on  a  bien  fait  ;  mais  ne  fait-on  pas 
quelque  chose  d'analogue  lorsqu'on  dit  au  consommateur:  Vous  voulez 
mettre  du  sucre  dans  vos  boissons,  vous  ne  le  prendrez  qu'à  la  Guadeloupe  ; 
vous  voudriez  vous  nourrir  de  bœuf  succulent  et  à  un  prix  raisonnable,  à  la 
vérité,  c'est  là  une  marchandise  dont  nos  frontières  sont  couvertes  ;  à  la 
vérité,  encore,  en  nous  vendant  leurs  bestiaux,  nos  voisins  exporteraient  des 
produits  français  ;  enfin  il  est  également  vrai  qu'il  importe  essentiellement 
à  l'Etat,  et  pour  les  armées,  et  pour  les  ateliers,  et  pour  l'hygiène  publique, 
d'avoir  une  population  bien  nourrie,  saine,  robuste.  Vétilles  que  tout  cela. 
Vous  ne  consommerez  que  du  bœuf  français  à  un  prix  exorbitant  ;  ainsi 
le  veut  l'intérêt  d'une  poignée  de  producteurs,  de  propriétaires  fonciers... 
La  prohibition  est  un  artifice  qui  profite  d'abord  à  quelques  producteurs  et 
qui  ensuite  ne  profite  plus  à  personne.  Les  capitaux  et  les  travailleurs 
auraient  trouvé  un  autre  emploi.  Au  lieu  de  produire  ce  à  quoi  le  pays  n'est 
pas  propre,  ils  auraient  produit  des  denrées  que  l'étranger  désirait  en 
échange  de  sa  marchandise.  Le  système  prohibitif  peut  donc  se  résumer 
ainsi  :  paralyser  certaines  industries,  certains  emplois  de  capitaux,  certaines 
applications  du  travail,  et,  dans  cette  préférence  (chose  bizarre  à  dire)  avoir 
soin  de  choisir  les  industries  les  moins  profitables  au  pays. 

Nos  hallamos  por  el  momento  bajo  el  régimen  de  Oolbert  y  de 
Luis  XIV;  el  proteccionismo  complicado  por  el  socialismo  de  Estado. 

Existen  centenares  de  miles  de  obreros  que  no  tienen  trabajo. 

La  mayor  parte  de  los  ramos  de  la  industria  manufacturera  se  queja 
de  la  paralizacion  y  de  la  decadencia  de  los  négocies, 

l  Que  és  preciso  hacer? 

Los  obreros  piden  la  intervencion  del  Estado,  el  astablecimiento  de 
un  vasto  sistema  de  trabajos  pùblicos,  de  un  fondo  de  socorros,  la 
organizacion  de  panaderias  municipales,  etc.  Mientras  tanto,  el  Gobierno 


pide  al  Parlamento  millones  sobre  millones  con  objeto  de  socorrer  â  los 
hambrientos. 

Los  productores  y  los  industriales,  por  su  parte,  comienzan  à  obtener 
el  triunfo  de  sus  pretensiones  Oolbertianas. 

jHénos,  pués,  nuevamente  bajo  el  régimen  de  Luis  XIY  l 

Si  llega  à  acentuarse,  asistiremos  bien  pronto  â  las  represalias  de 
tarifas,  en  uno  y  otro  lado  del  Océano,  y  volveremos  quizâs  â  aquella 
época  en  que  la  La  Vallièrey  la  Montespan  daban  el  ejemplo  â  la  guerra 
de  los  productos  extrangeros,  no  haciendo  uso  de  ellos. 

Tal  és  el  extravîo  econômico  al  cual  asistimos  en  este  moniento. 

;  La  ciencia  esta  de  pesâmes  ! 

Pedro  S.  Lamas. 


MAL  RÉGIMEN  ECONOMICO 

EL  AUMENTO  DE  LOS  DERECHOS  SOBRE  LOS  CEREALES 

(Traducido  de  la  Revue  Sud-Américaine,  Marzo  de  1887) 

Nos  ha  estrariado  sobre  manera  que  durante  el  largo  debate  que  ha 
precidido  al  voto  de  la  Càmara  de  Diputados,  se  haya  hecho  casi  com- 
pléta abstraccion  de  graves  consideraciones  que  hubieran  de))ido  invo- 
carse  contra  el  aumento  de  derechos  sobre  los  céréales,  tratando  la 
cuestion  bajo  el  punto  de  vista  de  las  tarifas. 

Nadie  contradice  el  principio  econômico  segun  el  cual,  las  compras 
que  se  hacen  en  el  extrangero,  se  pagan,  por  lo  menos  en  gran  parte, 
con  la  expedicion  de  productos  ô  manufacturas  nacionales. 

Cada  Estado,  como  cada  cuerpo  humano,  tiene  su  constiiucion 
aparté,  su  situacion  especial,  sus  necesidades  particulares;  ytanto  és  asi, 
que  si  existen  naciones  que  pueden  pretender  vivir  de  vida  propia, 
gracias  â  inmensos  territorios  y  â  diferentes  climas,  frios,  templados  y 
tropicales  como  la  Repûblica  Argentina,  que  pueden  cosechar  en  sus 
campos  como  en  sus  casi  inexploràdas  selvas,  toda  clase  de  productos 
végétales,  que  pueden  estraer  de  sus  minas,  todas  las  riquezas  geolô- 
gicas  y  obtener  de  sus  innumerables  rebaîïos  elementos  inagotables 
para  la  subsistencia  pùblica  como  para  la  actividad  de  las  industrias 
nacionales,  si  existen  Estados,  repetimos,  que,  si  tropiezan  con  obstà- 
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culos  para  dar  salida  â  sus  productos  en  el  extrangero  y  con  difîcultades 
para  el  cambio  reci'proco  de  sus  riquezas  con  las  de  otras  naciones, 
pueden  pretender,  forzados  por  las  circunstancias,  vivir  de  su  vida 
propia,  sin  perjuicio  de  vender  contra  metâlico  y  no  en  cambio  de  mer- 
cancias  el  excedente  de  sus  productos  indispensables  para  otros  pueblos, 
existen  en  cambio  otros  estados,  y  Francia  és  uno  de  ellos,  para  los 
cuales  la  adopcion  de  semejante  polîtica  equivaldria  à  una  inévitable 
ruina,  pués  su  organizacion  econômica  se  halla  basada,  principalmente, 
en  la  transformacion  industrial  de  las  materias  primas  que  importa  del 
extrangero. 

Francia  por  un  sistema  proteccionista,  tiende,  de  hecho,  à  impedir  la 
importacion  de  los  céréales  que  recibe  del  exterior,  y  si  decimos  que 
tiende  â  ese  resultado,és  porque  en  realidad  pudiera  muy  bien  llegar  un 
dia  en  que  la  Repùblica  Argentina  no  pudiese  continuar  enviando  sus 
trigos,  su  maiz  ni  su  avena  al  Havre,  â  Burdeos  ni  â  Rouen,  pués  los 
nuevos  derechos  absorben  total  ô  casi  totalmente  los  bénéficies  de  un 
comercio  que  ya  comenzaba  â  desarrollarse  en  una  proporcion  consi- 
dérable. 

Si  los  demas  Estados  europeos  hiciesen  lo  mismo,  y  cerrasen  sus 
puertas  â  los  céréales  de  la  gran  Repùblica  del  Plata,  los  capitales,  los 
brazos  y  la  actividad  empleada  en  sembrar  y  cosechar  trigo  y  maiz  en 
las  llanuras  argentinas,  destinados  â  la  exportacion,  se  dirigirian  for- 
zosa  é  instintivamente  à  crear  ô  desarrollar  industrias  manufactureras, 
cuyos  productos  substituirîan  â  los  que,  por  ejemplo,  Francia  hubiese 
continuado  enviândonos  por  el  total  del  valor  de  los  céréales  que  nos 
comprasc. 

Para  crear  esas  industrias  manufactureras,  no  dejarian  los  interesa- 
dos  de  dirigirse  â  los  poderes  publiées  diciéndoles  :  «  Nuestros  céréales 
no  son  ya  admitidos  en  el  extrangero,  'y  se  nos  ponen  tantos  obstâculos 
y  trabas  â  ese  comercio,  aumentando  cada  dia  mas  los  derechos,  que  nos 
vemos  en  la  necesidad  de  dedicarnos  â  otra  cosa  ;  tejeremos  nuestras 
lanas  en  vez  de  darlas  â  tejer  en  Francia,  pero,  para  podcr  hacerlo, 
aumentad,  doblad  si  précise  és,  los  derechos  sobre  los  tejidos  extran- 
geros,  proteged  enfin  esta  nueva  industria  nacional.  » 

Y,  probablemente,  lôgicamente  los  gobiernos  tomarian  en  conside- 
racion  esas  pretensiones  y  realizarian  esos  deceos. 

Séria  pues  la  guerra  de  tarifas. 

O  mejor  dicho,  séria,  por  parte  de  la  Repùblica  Argentina,  una  for- 
zosa  represalia  tan  justificada  como  necesaria. 
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Pero  como  otros  paîses  europeos  no  imitan  el  ejemplo  de  Francia, 
eslo  és,  no  aumentan  los  derechos  sobre  sus  principales  productos,  el 
hecho  és  que  el  comercio  argentino,  que  se  cifra  hoy  en  mas  de  mil 
millones  de  francos  y  que  aumenta  de  20  â  30  0/0  todos  losfaîïos,  se  diri- 
girâ  por  ejemplo  hacia  Inglaterra  y  Alemania,  pués  estos  pai'ses  siguen 
una  polftica  comercial  mucho  mas  eficaz  y  previsora  que  la  adoptada 
por  Francia,  de  la  que  esta  acaba  de  proporcionarnos  un  nuevo  y  corro- 
borante indicio  con  la  proyectada  elevacion  de  derechos  sobre  los 
céréales. 

Hé  aqui  ahora,  en  cifras,  la  exportacion  â  la  Repùblica  Argentina, 
durante  los  ùltimos  aiîos,  de  las  très  mencionadas  potencias  europeas. 


EN  MILLONES  DE  KRANCOS. 


1876  1878 

1880  1 

882  1883 

1885 

Inglaterra  ...         45  60 

63 

98  153 

177 

Alemania  ...          9  11 

12 

24  35 

38 

Francia  ....         42  45 

41 

60  77 

72 

Sea,  aumento  en  los  diez  aiîos  : 

395  0/0 

420  0/0 

75  0/0 

l  Cual  sera  el  resultado  del  nuevo 

recargo 

de  derechos 

sobre 

céréales  ?  Seguramente  ne  sera  favorable  para  la  espansion  del  comercio 
francés  de  exportacion. 

Pedro  S.  Lamas. 


INSPEOOION  GENERAL 
N°  591. 

Paris,  8  de  Abril  de  1887. 

Senor  Ministro  : 

Consecuente  con  su  polftica  proteccionista,  el  parlamento  francés 
acaba  de  modificar  la  ley  aduanera  en  lo  tocante  â  los  derechos  de 
introduccion  de  los  animales  en  pié. 


—  536 


Estos  pagarân  en  adelante,  por  cabeza  : 


Bueyes..  . 
Vacas.  .  . 
Terneros  . 
Raza  ovina 


38  francos  (en  vez  de  25). 


20  — 
8  — 
5  — 


La  misma  ley,  promulgada  en  5  del  corriente,  establece  un  derecho 
de  12  francos  par  100  kilogramos  de  carnes  frescas,  reservândose  la 
autoridad,  la  facultad  de  inspeccionar  en  la  frontera  y,  por  tanto,  de 
admitir  ô  rechazar  las  carnes  muertas  que  se  pretendan  introducir  para 
el  consumo  en  Francia.  Ademâs  el  articule  2.°  de  la  ley  establece  que 
(i  el  Gobierno  fîjarâ  ulteriormente  el  derecho  de  visita  sanitaria  que 
deberân  pagar  los  importadores.  » 

Este  derecho  sobre  las  carnes  muertas  es  lôg-ico,  desde  que,  si  asi 
no  fuera,  se  beneficiarian  los  animales  en  la  frontera  y  se  introducirian 
horas  después  por  ferro-carril  â  los  grandes  mercados  consumidores  de 
Paris,  Lyon  y  Marsella. 

Me  permitirâ  V.  E.  que  intercale  aquî  algunas  consideraciones  sobre 
esta  polîtica  econômica  de  la  Francia,  tan  perjudicial  para  los  intereses 
de  la  Repùblica,  â  la  cual  podriamos,  quizâ,  oponer  algunas  medidas 
en  el  género  de  las  llamadas  de  represalia,  cuya  adopcion,  al  mismo 
tiempo  que  demostraria,  como  lo  han  hecho  ûltimamente  los  Estados 
Unidos,  que  no  pasan  desapercibidas  para  nosotros  resoluciones  que 
afectan  el  comercio  y  la  industria  nacional,  dai'ian  fuerzaâ  laargumen- 
tacion  de  los  eminentes  economistas  que  acaban  de  formar  una  liga, 
en  Francia,  para  combatir  el  sistema  que  impera  en  la  actualidad,  â 
cuya  cabeza  se  han  colocado  los  Sres.  Léon  Say,  Leroy-Beaulieu,  Passy 
é  Yves  Guyot.  Sabe  V.  E.  que  una  actitud  como  la  que,  en  principio, 
me  permiti  indicar,  creyendo  cumplir  con  mi  deber  al  manifestar  â  V.  E. 
mi  modo  de  pensar  sobre  esta  materia,  en  nada  puede  afectar  las 
buenas  relaciones  entre  los  dos  paises,  al  mismo  tiempo  que,  ante  la 
magnitud  de  nuestras  transacciones  con  la  Francia  y  del  interés  que 
hay  aquî  en  desarrollarlas  y  aumentarlas,  estoy  intimamente  conven- 
cido  de  que  puede  ya  asumir  la  Repùblica  una  actitud  menos 
prescindente  en  circunstancias  como  las  que  acaban  de  pasar.  Paises 
como  la  Turquia,  la  Rumania,  la  Grecia  y  tantos  otros,  cuyo  comercio 
con  la  Francia  es  muy  inferior  al  de  la  Repùblica  Argentina,  presentan 
observaciones,  diplomâlicamente,  â  la  Cancilleria  francesa  todavez  que 
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se  proyectan,  por  ejemplo,  ya  como  medidas  fiscales,  ya  como  conve- 
niencias  proteccionistas,  elevacion  de  derechos  que  perjudican  las 
industrias  nacionales.  Y  ouando  estas  observaciones  son  desatendidas, 
nunca  falta  una  represalia  aduanera  à  que  recurrir.  En  nuestro  caso, 
sin  menoscabo  de  los  derechos  de  la  clâusula  de  nacion  mas  favorecida, 
podriamos  imponer  gravâmenes  adicionales  â  ciertos  productos  pecu- 
liares  franceses,  como  sean  determinados  vinos,  sederias,  etc.  Obra- 
riamos  dentro  de  nuestro  derecho  y  consultariamos  las  vitales  conve- 
niencias  de  las  grandes  industrias  nacionales,  actitud  tanto  mas  justi- 
fîcada  cuanto  que  debemos,  à  mi  modo  de  ver,  preveer  el  caso  de  que 
se  acentue  la  corriente  proteccionista  en  Francia  y  se  llegue,  de  eleva- 
cion "en  elevacion  de  derechos,  â  la  prohibicion  absoluta  de  la  intrc- 
duccion  de  nuestros  céréales  asî  como  de  los  productos  alimenticios  de 
la  ganaderia  nacional.  Si  nos  sometemos,  ya  no  digo  sin  adoptar  repre« 
salias,  pero  sin  observacion  siquiera  de  nustra  parte,  â  todo  y  cualquier 
capricho  fiscal  ô  proteccionista  extrangero,  cuyo  resultado  sea  afectar 
directa  y  profundamente  las  fuentes  de  la  riqueza  del  pais,  veremos 
elevarse  todos  los  dias  los  impuestos  aduaneros,  perturbadores  del  tra- 
bajo  y  de  la  actividad  gênerai  de  la  Nacion.  En  dos  aiïos  se  ha  pasado, 
en  Fi^ancia,  de  la  exencion  de  derechos,  primero  à  3  francos  por  quintal 
de  trigo  y  ahora  â  5  francos  y,  respecto  al  ganado  vacuno,  de  la  libre 
introduccion  â  25  francos  y  de  25  â  38  en  la  actualidad.  En  la  pendiente 
proteccionista,  nada  detiene  â  los  prosélitos  de  esta  poh'tica:  apénas 
promulgadas  las  leyes  que  han  sancionado  estos  aumentos  de  derechos, 
ya  piden  nuevos  gravâmenes  para  los  productos  extrangeros. 

V.  E.,  Seîîor  Minislro,  que  apénas  se  ha  hecho  cargo  de  la  impor- 
tante cartera  que  deseinpeiïa  y  ya  f,ha  comunicado  un  vigoroso 
impulso  progresista  y  reformista  â  todas  sus  dependencias,  esta  llamado, 
sin  duda,  â  abordar  la  mas  importante  quizâ  de  las  cuestiones  que  inte- 
resan  el  porvenir  de  la  nacion:  me  refiero  â  la  denuncia  de  varios  de  los 
tratados  de  comercio,  cuya  perpetuidad  és  una  anomalia  del  derecho 
internacional  y  un  contrasentido  ante  los  principios  que  rigen  funda- 
mentalmente  las  relaciones  entre  las  entidades  humanas.  Y  el  dia  en 
que  el  pais  consiguiese  poder  reformar  los  pactos  vetustos  que  nos 
ligan  â  varias  naciones  de  la  Europa,  originarios  de  la  época  de  nuestra 
independencia  y  precio  del  reconocimiento  de  esta,  el  pais  se  habria 
independizado  econômicamente  de  trabas  que  cohartan  desde  hace  mas 
de  medio  siglo  las  expansiones  naturales  de  la  riqueza  pûblica.  En  las 
nuevas  combinaciones  internacionales,  la  Repùblica  podria  ofrecer  ven- 
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tajas,  en  cambio  de  altas  conveniencias  argentinas,  que  hicieran  aceptar 
sin  protesta  la  denuncia  de  los  antiguos  tratados.  La  Repùblica  Argen- 
tina  es,  ya  hoy,  por  las  aplicaciones  bona  fide  de  los  principios  de  la 
libertad  y  de  la  civilizacion,  por  el  desarrollo  de  su  riqueza,  por  las 
bases,  que  ha  consolidado,  de  un  porvenir  extraordinario,  es  ya  hoy  una 
importante  entidad  poli'tica  en  el  mundo.  Es  tiempo  que,  formada  la 
conciencia  de  su  importancia  en  el  concierto  de  las  naciones,  asuma  el 
lugar  que  le  corresponde  reivindicando  la  plenitud  de  sus  derechos  y 
prerogativas. 

V.  E.  perdonarâ,  Senor  Ministre,  estas  expansiones,  â  las  que  me  he 
entregado  sin  competenciay  sin  derecho,  oyendo  exclusivamente  lavoz 
del  interes  que  me  inspira  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  prosperidad  y 
el  engrandecimiento  de  la  Repùblica. 

Tengo  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta 
y  distinguida  consideracion, 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  Exa.  el  Sefior  Dr.D.  Norberto  Quirno  Costa,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 


NUEVO  PROYECTO  DE  REUNION  DE  UN  CONGRESO 
CONTINENTAL  EN  WASHINGTON 

La  America  latina  répudia  la  doctrina  de  Monroe. 

(Articule  publicado  en  Paris  en  Abril  de  1888) 
(Traduccion) 

El  destina  manifiesto  debe  considerarse  bajo  dos  distintos  puntos  de 
vista;  el  de  la  policica,  propiamente  dicha,  y  el  de  los  intereses  mate- 
riales  del  comercio  y  de  la  industria  en  gênerai.  Quizas  el  primero  no 
és  otra  cosa  sino  un  prétexte,  en  tanto  que  el  scgundo  no  és  ni  mas  ni 
menos  queel  verdadero  objeto  de  todas  las  gestiones  é  intrigas  de  los 
partidarios  de  la  doctrina  de  Monroe.  América  para  los  americanos  ô, 
mejor  dicho,  América  para  los  Estados  Unidos,  no  séria  en  realidad 
otra  cosa  que  el  mas  puro  platonisme,  una  ilusion,  un  engaiîo  infantil, 
si  dicha  doctrina  se  limitase  â  impedir  las  ingerencias  pollticas  de 
Europa.  A  los  Estados  Unidos  les  hace  falta  algo  que  sea  ma^  positivo, 
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mas  real  y  por  consiguiente  menos  platônico  :  les  hace  falta  el  mono- 
polio comercial  de  todas  las  Américas,  y  para  llegar  â  ello,  hacen  brillar 
en  todas  direcciones,  ante  los  ojos  de  los  pueblos  invitados  â  enviar  un 
représente  à  Washington,  los  alegres  mirages  de  la  solidaridad  y  de  la 
union  poHtica  continental. 

El  programa  del  nuevo  Congreso,  cuyas  bases  hemos  publicado, 
comienza  por  decir'  que  <•  su  principal  objeto  és  el  de  tomar  las 
medidas  necesarias  para  asegurar  la  paz  entre  los  diverses  Estados  y 
ayudar  à  su  prosperidad  ».  Dice  después,  que  tambien  habrâ  de  tratarse 
en  el  Congreso  de  la  constitucion  de  una  union  aduanera,  bajo  cuya 
proteccion  «  el  comercio  entre  las  naciones  americanas  tenderâ  â 
desarrollarse  en  la  medida  de  lo  posible.  » 

La  situacion  se  halla,  pués,  claramante  definida  en  las  dos  antedi- 
chas  bases  :  por  una  parte,  la  seguridad  de  la  paz,  que  ciertamente  no 
se  halla  amenazada  en  la  América  del  Sud,  esa  paz  que  és  la  natural 
consecuencia  de  actos  y  de  sucesos,  en  los  cuales  los  Estados  Unidos  no 
han  tomado  la  menor  parte  ;  viene  después  la  promesa  de  cooperar  â 
la  prosperidad  de  los  Estados  Americanos,  una  prosperidad  que  por  si 
misma  se  desarrolla,  y  que  ha  tomado,  en  el  Plata,  por  ejemplo,  pro- 
porcîones  que  no  tienen  précédentes  ni  aùn  en  los  mismos  Estados 
Unidos  ,  una  prosperidad  que  se  debe  mucho  mas  à  las  relaciones  que 
se  sostienen  con  Europa,  que  à  las  que  la  Oonfederacion  del  Norte 
mantiene  con  las  Americas  Central  y  del  Sud;  por  otra  parte,  és  decir, 
como  complemento  â  sus  promesas  de  paz  y  prosperidad,  los  Estados 
Unidos  ofrecen  â  los  paises  latinos  de  América  contraer  con  ellos  com- 
promisos  de  reciprocidad  comercial. 

Por  consecuencia,  los  Estados  Unidos  no  buscan  en  realidad  otra 
cosa,  sino  conquistar  para  sus  industrias  el  inmenso  consumo  de  todo 
el  continente,  en  detrimento  del  comercio  y  de  la  industria  europeos. 

Uoy  dia,  los  Estados  Unidos  participan  tan  solo  en  9  0/0  en  las  tran- 
sacciones  internacionales  de  los  paises  latinos  de  América,  contra  20  0/0 
en  favor  de  Francia  y  mas  de  40  0/0  en  favor  de  Inglaterra.  Por  lo 
tanto,  lo  que  desean  los  Americanos  del  Norte  es  acaparar  todos  esos 
millones  que  produce  el  comercio  anualmente^  y  para  dar  â  sus  deseos 
un  verdadero  carâcter  de  legitimidad,  recurren  â  la  célèbre  doctrina 
del  destina  ma,nifiesto  que  no  valdria  gran  cosa,  como  con  justa  razon 
piensan  los  ciudadanos  de  la  Union,  muy  entendidos  en  eso  de  intereses 
materiales,  si  Europa  continuase  gozando  en  realidad  del  monopolio 
comercial,  en  tanto  que  ellos  habrian  de  contentarse  con  servir  de  cen- 


tinela  para  impedir  â  las  potencias  de  Ultramar  la  realizacion  de  ima- 
ginarias  conquistas,  cuya  sola  idea  séria  por  parte  de  Europa  una 
nineria,  pués  ella  sabe  bien  que  cualquiera  empresa  de  ese  genero  q  ue 
tentarse  pudiera  séria  victoriosamente  rechazada  por  la  América  latina 
sin  la  menor  ayuda  de  los  Estados  Unidos,  cuyo  concurso  séria  de  todo 
punto  innecesario  en  semejante  eventualidad. 

Sin  duda  alguna,  la  América  latina  harâcaso  omiso,  en  el  arreglo  que 
se  le  propone,  del  concurso  que  se  le  ofrece  por  los  Estados  Unidos  para 
el  sostenimiento  de  la  paz  y  para  el  mejor  desarrollo  de  su  prosperidad, 
limitandose  tan  solo  âanalizar  las  ventajas  comerciales  que  el  gobierno 
de  Washington  pueda  ofrecerj  en  cambio  de  los  convenios  â  los  cuales 
prétende  llegar  :  entônces,  la  América  latina,  ô  por  mejor  decir,  cada 
une  de  sus  Estados,  estudiarâ'si  conviene  ô  no  aventurarse  en  esa  via,  ô 
lo  que  es  lo  mismo,  si  esta  en  su  interés  el  dar  la  preferencia  en  sus 
transacciones  â  los  Estados  Unidos. 

Invitâmes  por  lo  tanto  al  Gobierno  de  Washington  a  tratar  ùnica- 
mente  el  asunto  bajo  el  punto  de  vista  econômico,  industrial  y  comer- 
cial,  si  és  que  verdaderamente  desea  atraerse  el  niicleo  de  los  négocies 
de  la  América  latina ,  que  estudie  la  situacion  de  cada  uno  de  los  pai'ses 
que  la  forman,  con  objeto  de  ofrecer  â  cada  uno  de  ellos  condiciones 
mas  favorables  que  las  que  en  la  actualidad  se  les  hacen  de  Europa, 
porque  tan  solo  ofreciéndoles  condiciones  mas  ventajosas  és  como 
quizas  pueda  realizar  sus  esperanzas,  que  abandone  toda  ilusion  de 
llevar  â  cabo  sus  proyectos,  con  solo  hacer  brillar  â  los  ojos  de  los  pue- 
blos  latines  de  América  los  mirages  de  una  proteccion  y  de  una^tutela, 
que  les  es  ciertamente  innecesaria,  pués  se  Iialla  muy  û  cubierto  su 
independencia  de  cualquier  atentado  por  parte  de  la  Europa ,  que  se 
limite,  exclusivamente,  â  desenvolver  la  cuestion  de  intereses  mate- 
riales  y  â  probar  que  las  naciones  latinas  del  Nuevo  Mundo  se  hallan 
verdaderamente  interesadas  en  cambiar  de  cliente;  obrar  de  otra  suerte 
séria,  no  tan  solo  obrar  sin  conocimiento  de  causa,  sino  tanibien  inû- 
tilmente  y  sin  la  menor  esperanza  de  éxito.  Desde  que  se  verificô  el 
Congreso  de  Panama  en  1826,  hasta  la  fccha,  los  tiempos  han  cambiado 
mucho;  ya  no  son  de  temer  las  San  tas  Alianzas,  ni  hay  tampoco  anar- 
quias,  ni  desordenes,  ni  confusion,  y  por  fin,  no  existe  el  menor  temor  de 
contingencias  peligrosas  para  el  porvenir  ;  los  diferentes  pueblos  de  Amé- 
rica estân  constituidos  ;  luchâron  àntes,  y  hoy  prospéran  ;  han  sufrido, 
han  estado  prôximos  cl  sosobrar,  â  desaparecer ,  pero  en  la  actualidad 
sienten  dentro  de  si  esa  fuerza  fecunda  de  la  nacionalidad,  que  las  hace 
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importada  poi"  el  Belgrano  sale,  puesta  en  Paris,  poco  mas  6  menos,  â 
fr.  1.20  el  kilo  ô  sea  fr.  30  por  animal,  precio  igual  al  de  la  venta  actual. 
Este  precio  és  de  ensayo  ;  falta  saber  si  los  carniceros,  que  estân  deta- 
llando  el  artîculo,  lo  mantendrân  ô  nô;  esto  dépende  de  la  aceptacion 
pûblica. 

El  precio  do  fr.  1.20  por  kilo  équivale  â5  i/2  d.  (moneda  inglesa)  por 
libra  britanica,  que  és  el  costo  de  la  importada  en  los  l'iltimos  meses  en 
Inglaterra  por  la  empresa  de  Campana.  No  era  posible  que  los  seiîores 
Sansinena  y  C.^  consig-uiesen  un  precio  de  costo  inferior  al  de  la  uRiver 
Plate  fresch  méat  Company  »,  tanto  mas  que  hay  que  considerar  que 
esta  compania  posée  vapores  propios,  construidos  ad-hoc  y  que  ha  hecho, 
por  aîïos,  un  negocio  seguido,  mientras  que  los  Sres.  Sansinena  hacen 
actualmente  un  ensayo,  haciendo  gravitar  sobre  el  flete  de  nueve  viages 
la  araortizacion  de  los  cien  mil  francos  que  ha  costado  la  instalacion  de 
los  aparatos  frigorificos  en  cada  uno  de  los  vapores,  «  Belgrano  »  y  «  San 
Martin  ».  Puede,  pués,  darse  por  probado,  mientras  los  interesados  no 
establezcan  lo  contrario,  que  los  carneros  argentinos,  importados  â 
Francia  por  aquellos  seiîores,  cuestan,  en  Paris,  30  frs,  por  animal.  Su 
peso  es  de  25  kilos  de  carne. 

Como  calidad,  esta  carne  de  carnero,  segun  la  opinion  de  las  personas 
que  la  han  probado  en  el  Havre  y  en  Paris,  no  deja  nada  que  desear. 
Hay  que  tener  en  cuenta,  para  decir  que  no  deja  nada  que  desear,  que 
se  trata  de  carne  conservada  al  frio,  lo  que  la  daila  evidentemente.  Esa 
misma  carne,  muerto  aquî  el  animal,  séria  por  lo  menos  tan  buena 
como  la  de  los  carneros  que  se  consumen  habitualmente  en  Paris.  Esta 
opinion  és  la  de  un  miembro  del  sindicato  de  los  carniceros  de  Paris, 
que  consegui  que  fuera  û  examinarla. 

Respecto  ci  la  carne  vacuna,  que  pierde  mucho  mas,  como  aspecto 
y  como  gusto,  que  la  de  carnero,  la  opinion  del  perito  referido  és  que  la 
calidad  es  regular  y  puede  venclersc  como  tal  corrientemente  en  Paris 
siendo  muertos  los  animales  en  Francia. 

Por  el  prôximo  correo  ampliaré  estas  noticias  y  consideraciones  sobre 
materias  de  tantîsima  importancia  para  el  pais. 

Entretanto  permitame  V.  E.  que  consigne  aquf  un  voio  de  aplauso 
por  la  iniciativa  inteligente  y  patriôtica  del  Sr.  Sansinena,  trayendo  de 
nuevo  â  Francia,  â  costa  de  ingentes  sacrificios,  muestras  tangibles  de 
nuestra  inmensa  riqueza  pastoril.  Desde  luego,  si  el  éxilo  no  coroaa  su 
empresa  personal,  hay  un  resultado  importante  que  consignar,  obtenido 
por  su  actual  tentativa  :  la  comprobacion  de  que  nuestras  carnes  son, 


INSPECCION  GENERAL 
N  o  1444 


Paris,  16  de  Julio  de  1887. 

Senor  Ministro  : 

Hace  ocho  dias  llegô  al  Havre  el  vapor  Belgrano  de  la  Compaûla  de 
los  Chargeurs  Réunis  conduciendo  ocho  mil  carneros  ,  trescientos 
cuartos  de  vaca  y  algunas  aves,  conservados  por  el  sistema  frigorîfico. 

Este  cargamento,  de  un  peso  aproximado  de  200  toneladas,  venia 
consignado  â  los  Sres.  Sansinena  y  C  por  cuenta  de  cuyacasa  la  Com- 
pania  de  los  Chargeurs  Réunis  ha  colocado  aparatos  frigoriTicos  en 
dos  de  sus  vapores,  el  Belgrano  y  el  San  Martin,  habiendo  aquellos 
Senores  fletado  estos  vapores  para  nueve  viages  cada  uno,  mediante  la 
suma  de  cincuenta  mil  francos  por  viage  y  por  vapor,  en  cuyo  precio 
no  se  hallan  incluidos  los  gastos  de  maquinas,  seguro,  carga  y  descarga 
etc.,  resultando,  segun  los  datos  que  se  me  han  suministrado  que  los 
gastos  de  cada  kilo  de  carne,  de  Buenos  Aires  al  puerto  del  Havre, 
suben  â  fr.  0,40  ô  sea  à  fr.  10  por  cada  animal  de  25  kilos  de  peso  neto. 
A  estos  gastos  hay  que  agregar  los  del  deposito  frigorifico  instalado  en 
el  Havre,  al  lado  de  la  darsena  de  los  Chargeurs  Réunis,  los  de  los 
wagones  frigoriTicos,  el  flete  por  la  via  ferrea,  los  del  deposito  frigorifico 
en  Paris,  los  de  carga  y  descarga  del  deposito  del  Havre  al  ferro-carril, 
del  ferro-carril  al  deposito  de  esta  capital,  los  producidos  en  la  Repii- 
blica  para  congelar  los  animales  antes  del  embarque  y  fr.  0,15  por  kilo 
de  carne,  6  sea  fr.  3  por  carnero,  de  derechos  de  aduana  y  de  octroi  en 
Prancia.  Debe  deducirse  de  estos  datos,  agregando  gastos  générales  y 
comision  de  venta,  que  los  gastos  producidos  por  esta  carne  congelada, 
puesta  en  Paris,  son  de  fr.  0,70  â  fr.  0,80  aproximadamente  por  kilo  y 
de  fr.  1.20  â  fr.  1.30  incluyendoel  costo  del  animal. 

Esta  carne  se  esta  vendiendo  â  fr.  1.20  el  kilo. 

Tratândose  de  una  empresa  privada  habria  indiscrecion  en  soli- 
citar  datos  precisos,  de  que  tal  vez  carezcan  por  completo  los  propios 
interesados  tratândose  de  un  ensayo  tan  reciente;  me  limite  pués,  â 
trasmitir  â  V.  E.  los  pormenores  que  he  conseguido  de  la  empresa  de 
navegacion,  calculando  aproximativamente  los  demas  gastos  y  agre- 
gando el  queproviene  de  los  derechos  aduancros. 

Creo  poder  afirmar,  por  consecuencia,  que  la  carne  de  carnero 
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proveer  â  Inglaterra  de  carnes  congeladas,  nuestros  industriales  y 
capitalistas,  convencidos  de  que  la  solucion  del  problema  no  se  halla 
en  esa  via,  deben  dirigir  su  atencion  a  la  exportacion  del  ganado  en 
pié,  esto  es,  deben  esforzarse  en  preparar  los  ganados  de  la  Repùblica 
en  vista  de  las  exigencias  del  consumo  europeo.  ' 

En  una  prôxima  comunicacion  exjDondré  à  V.  E.  los  resultados  de 
mis  investi lyaciones  relativas  t\  la  importacion  en  Europa  de  nuestro 
ganado  vacuno  y  lanar  en  pié,  asî  conio  de  las  carnes  en  conserva. 

Son,  estas,  cuestiones  de  màxima  importancia  para  la  riqueza 
pùblica  de  la  Nacion,  dependiendo  de  la  solucion  del  gran  problema 
de  que  acabo  de  ocuparme,  el  aumento  del  valor  gênerai  de  las  expor- 
taciones  del  pais  y,  por  consiguiente,  el  equilibrio  del  movimiento 
internacional  de  valores. 

Tengo  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta 
y  distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 


REPÙBLICA  ARGENTINA. 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Buenos-Aires,  S  de  Abril  1887. 

Senor  Diregtor  de  la  Ofigina  de  Informagion  y  Pkopaganda  en  Paris, 
Oon  satisfaccion,  he  recibido  el  extenso  informe  que  con  fecha  8  de 
Marzo  prôximo  pasado  éleva  Vd.  sobre  el  resultado  de  las  investiga- 
ciones  â  que  se  ha  dedicado  sobre  asuntos  relativos  â  la  riqueza  y  pro- 
greso  industrial  de  la  Repùblica,  coniprendiendo  esta  dos  23untos  de 
verdadero  interés  : 

1."  Importacion  en  Prancia  y  Alemania  de  caballos  Argentines;  2.°  Im- 
portacion en  Europa  de  carne  conservada  por  el  sistema  frigorifico. 
Saluda  â  Vd.  atentamente. 

N.  QuiRNO  Costa. 
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y  esto  siempre  sera  una  de  las  grandes  dificultades  que  gravan  este 
négocie. 

»  El  precio  â  que  se  esta  vendiendo  hoy  el  carnero  del  Rio  de  la 
Plata  es  3  1/2  peniques  libra,  precio  que  deja  pérdida  sobre  los  pri- 
meros  costos,  taies  son  los  énormes  gastos  de  congelacion,  fiete,  etc. 

»  Existe  hoy  en  Jnglaterra  tanta  carne  congelada  de  las  colonias 
britânicas,  que  mientras  esta  no  sea  reducida,  no  veo  esperanza  de 
mejora  en  el  precio. 

»  Siento  tener  que  agregar  que  hasta  ahoi^a  el  negocio  de  importar 
carnero  helado  de  la  Repùblca  Argentina  ha  dado  resultados  adverses 
y  por  una  factura  que  hadejado  ganancia,  hay  cuatro  ô  cinco  que  han 
dado  pérdida. 

«  La  cantidad  de  esta  carne  ha  sido  introducida  en  exceso  y  como 
todos  quieren  vender,  el  resultado  es  la  baja  de  precio. 

»  A  una  persona  de  la  ilustracion  de  Vd.  séria  innecesario  agregar 
lo  dificil  que  es  siempre  cambiar  la  alimentacion  ordinaria  de  un  pais, 
y  aunque  el  expendio  de  nuestra  carne  congelada  va  extendiéndose 
encuentra,  sin  embargo,  su  consumo,  pero  con  grandes  resistencias  que 
solo  gradualmente  podrân  irse  venciendo.  » 

(Nota  de  28  de  Febrero)  u  Pongo  en  su  conocimiento  que  llego  aqui 
el  vapor  Borghese  con  procedencia  de  San  Nicolas,  trayendo  17,000  car- 
neros  heladas,  que  han  sido  descargadas  en  buena  condicion.  Estecarga- 
mento,  segun  he  sido  informado^  ha  sido  vendido  al  llegar  y  à  recibirse 
al  costado  del  vapor  à  3  1/2  peniques  libra  (las  roses  pesan  42  libras 
término  medio)  y  entiendo  que  actualniente  lo  estàn  menudeando  â 
3  1/2  peniques  libra.  » 

Creo  que  esta  industria,  nueva  en  el  pais,  debe  crecer  en  el  porvenir, 
siendo  sin  embargo  mi  conviccion,  que  elhi  no  podrâ  desarroUarse  por 
falta  de  mercado,  en  las  proporciones  que  requière  la  magnitud  de  la 
riqueza  pastoril  del  Rio  de  la  Plata.  El  sistema  frigoriTico  podrâ  con- 
tribuir,  como  el  de  los  extractos,  â  la  solucion  del  problema,  pero 
iinicamente  en  una  proporcion  relalivemente  limitada.  Estos  dos  siste- 
mas  tienen  el  gravisimo  inconveniente  de  tener,  en  Europa,  un  mercado 
limitadîsimo  :  el  sistema  natural,  cl  de  la  importacion  de  ganado  en 
pié,  es  el  ûnico  que  no  levantarla  resistencias,  que  «  no  cambia  la 
alimentacion  ordinaria  de  este  continente  »,  segun  la  frase  del  Seiîor 
Consul  de  Liverpool. 

Soy  pues  de  opinion  de  que,  sin  dejar  de  persistir  mientras  la 
continuidad  de  las  pérdidas  no  lo  impidan,  en  la  loable  tentativa  de 
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Como  niïmero  de  animales,  el  de  carneros  subiô  â  334,245  lo  que 
corresponde  à  un  término  medio  de  peso  de  48  1/2  libras  y  de  valoi*  de 
4  2/8  d.  por  libra.  El  término  medio  del  precio  fué  de  5  6/8  d.  en  1885  y 
de  5  5/8  d.  en  1884. 

Oonsiderando  de  suma  importancia  acumular  datos  y  oir  opiniones 
autorizadas  sobre  la  materia,  prevaleciéndome  de  la  circular  de  esa 
Cancillen'a  al  cuerpo  consular  de  la  Repûblica  de  25  de  Noviembre 
prôximo  pasado,  me  dirigi  al  Consulado  Genei-al  de  Londres  y  al  Con- 
sulado  de  Liverpool  en  demanda  de  noticias  y  apreciaciones  sobre  el 
particular. 

El  primero,  desempefiado  por  el  Sr.  Consul  D.  Alfredo  0.  Lumb,  se 
sirve  comunicarme  lo  siguiente  con  fecha  25  de  Febrero  :  «  Casi  todas 
las  Compaîïias  que  haci'an  este  comercio  y  domiciliadas  en  esta  ciudad, 
se  han  liquidado  y  la  ùnica  que  queda  en  pié  es  :  The  Reunited  Bree- 
clers  con  domicilio  en  Nueva  Zelandia.  La  The  River  Plate  Fresh 
Meat  Company  no  ha  publicado  aûn  su  balance  por  el  ano  1886  ;  esta 
Compaiîia  ha  perdido  un  20  0/0  de  su  capital  y  las  acciones  de  £  8,  se 
cotizan  de  ^  5  â  7  sin  compradores. 

>.(  Hay  aquî  Oompaîiias  que  aseguran  el  buen  estado  de  los  carga- 
mentos  de  carnes,  siempre  que  ellas  sean  satislechas  y  conozcan  el  es  - 
tado y  sistema  de  la  maquinaria.  La  prima  es  de  10  0/0.  » 

De  la  correspondencia  del  Sr.  Guillermo  R.  Gilmour,  Consul  en  Li- 
verpool, antiguo,  estanciero  del  pai's,  copio  sobre  este  asunto,  los 
siguientes  interesantes  parrafos  : 

(Nota  de  18  de  Febrero)  —  «  Todas  las  carnes  introducidas  en  Liver- 
pool conservadas  por  el  sistema  frigoriTico,  vieiien  de  la  Repûblica 
Argentina  y  de  los  Estados  Unidos  ;  de  la  Repûblica  del  Uruguay  no 
viene  ninguna;  Australia  y  Nueva  Zelandia  destinan  todo  à  Londres. 

'(  La  carne  congelada  que  llega  aqui  de  los  Estados  Unidos  es,  en 
casi  su  totalidad,  carne  de  vaca.  Las  importaciones  de  la  Repûblica 
Argentina  son,  en  su  mayor  parte,  de  carne  de  oveja;  estas  reses  pesan 
de  40  â  50  libras.  De  carne  de  vaca  se  ha  recibido  muy  poca  cosa  (quizâs 
un  5  por  0/0),  pues  estas  carnes  han  sido  mal  recibidas  por  su  llacura 
y  mal  color. 

»  La  carne  congelada  de  los  Estados  Unidos  fiuctûa  entre  3  1/2  y  5  1/2 
peniques  libra,  siendo  la  razon  de  esto,  el  hecho  que  esta  mercancia 
solo  se  puede  conservar  por  un  nûmero  limitado  de  dias,  segun  el 
estado  de  la  atmôafera,  y  si  da  la  casualidad  que  se  agolpe  mucha  carne 
con  una  atmôsfera  hûmeda  y  cargada,  hay  que  venderla  por  lo  que  den, 


CANTIDAD  EN  QUINTALES 
DE    112  LBS. 


VALOR   (ex  -[) 


PROCEDENCiA  188'i                   188(3  1884  1885  1886 

CARNE  DE  VACA. 

Estados  Unidos. .  809,558  852,210  762,127  2,203,032  2,217,196  1,767,632 

Otros  paises   66.706  49,979  44,634  170,393  125,528  94,454 


876,264    902,189    806,761    2,373,425    2,342,724  1,862,086 


CARNE  DE  CARNERO. 

Holaiida                 116,182  80,785 

Australia                303,203  336,495 

Otros  paîses             82,989  154,368 

502,374  571,648 


52,063  372,346  240,259  130,701 

383,317  820,563  833,890  842,409 

216,909  215.601  409.301  431,778 

6.52,289  1,408.510  1,483.450  1.404,888 


Résulta  de  estas  cifras,  extrai'das  de  la  Estadistica  Oficial  del  Reino 
Unido  : 

\.°  Que  la  iniportacion  de  carne  de  vaca  congelada  ha  disminuido, 
de  1884  à  1886,  en  cerca  de  10  0/0  y  los  precios  en  15  0/0  prôximamente  ; 
2.°  que  respecte  al  carnero  frigon'fico  la  importacion  ha  aumentado  del 
84  al  80,  en  30  0/0,  aumento  que  corresponde  â  una  baja  igual  en  el 
precio  del  articulo,  desde  que  la  Inglaterra  ha  pagado  la  misma  canti- 
dad  en  libras  esterlinas,  por  los  502  mil  quintales  de  1884  que  por  los 
652  mil  de  1886. 

La  importacion  de  la  Repiiblica  Argentina  esta  comprendida  en  el 
rubro  Otros  Paises  siendo  de  notar  que  habiendo  habido  un  au- 
mento de  cantidad  entre  1885  y  1886  de  40  0/0,  solo  résulta  un  aumento 
total  de  valor  de  5  â  6  0/0;  me  parece  pues  que  résulta  comprobado, 
salvo  otras  consideraciones  que  puedan  existir  pero  que  no  se  me  han 
seilalado  ,  que  el  pueblo  inglés  repele,  con  excepcion  de  una  clase  muy 
limitada  de  la  sociedad,  este  sistema  de  alimentacion,  como  lo  han  re- 
pelido  totalmente  hasta  ahora  los  otros  pueblos  de  este  continente. 

Durante  el  aiïo  anterior  (1886)  se  importaron  a  Inglaterra  de  la  Re- 
piiblica Argentina  por  el  puérto  de  Londres  : 

Carne  de  vaca  congelada  :  5,692  qq.  por  valor  de  £  12,180. 

Carne  de  carnero  congelada  :  145,343  qq.  por  valor  de  £  290.424. 
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présente  informe  para  los  fines  à  que  haya  lugar,  al  conocimiento  pù- 
blico  y,  especialmente,  al  de  la  Sociedad  Rural,  del  Instituto  Agronô- 
mico  y  Veterinario,  del  Oentro  Industrial  y  de  los  Gobiernos  de  las  Pro- 
vincias  mas  ganaderas  de  la  Repùblîca.  Llegarla  asî  al  conocimiento  de 
todos  los  interesados  el  hecho  de  la  existencia  de  un  gran  mercado, 
abierto  para  la  Repùblica  siempre  que  se  llenen  las  condiciones  de  ca- 
lidad  y  de  precio,  que  acabo  de  tener  el  honor  de  exponer  â  V.  E. 

Las  naciones  nue  vas  llegan  â  la  prosperidad,  como  la  que  han  alcan- 
zado  los  Estados  Unidos,  cuando  prédomina  en  ellas  el  espi'ritu  de 
empresa,  resuelto  y  convencido,  que  no  rétrocède  ante  los  obstâculos 
que  lo  separan  de  la  solucion  de  los  problemas  de  que  dépende  el  en- 
grandecnmiento  nacional. 

Esos  obstâculos  no  se  salvan  generalmente  en  un  dia,  esas  soluciones 
no  se  obtienen  sin  luchar,  sin  perseverancia,  sin  patriôtica  resolucion 
y  es  por  eso  que  conviene,  ante  el  problema  del  aprovechamiento,  de  la 
utilizacion  de  la  inmensa  riqueza  pastoril  de  la  Repùblica,  propender, 
cada  uno  en  su  esfera,  funcionarios  pùblicos,  centros  cientîficos,  comer- 
ciantes  y  particulares,  â  facilitar  y  â  activar  el  apetecido  resultado. 

Por  mi  parte,  senor  Ministro,  abierto  este  capi'tulo  de  mis  observa- 
ciones  é  investigaciones  en  Europa,  continuaré  comunicando  à  V.  E. 
los  posteriores  datos  y  pormenores  que  consiga  obtener  sobre  esta 
importante  materia,  convencido  de  merecer  la  alla  y  esclarecida  aproba- 
cion  de  V.  E. 

Importacion  en  Europa,  de  carne  conservacla  por  el  sistema 

frigorifîco. 

Paso  à  dar  cuenta  a  V.  E.  de  los  datos  que  he  conseguido  sobre  este 
comercio. 

La  Inglaterra  es  el  ùnico  Estado  que  consume,  en  una  escala  digna 
de  mencionarse,  carnes  conservadas  por  el  sistema  frigorifico. 

Hé  aqui  el  movimiento  de  importacion  de  carnes  congeladas  habido 
en  Inglaterra  durante  les  très  ûltimos  aiïos: 
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primitivo,  de  cuyas  l'esultas  los  animales  sufren  generalmente  de  con- 
tusiones;  ^.  tienen  fundamento  estas  observaciones  ?  ^.  podria  obviarse 
este  inconveniente? 

En  cuarto  lug-ar  :  los  fletes  son  muy  elevados  (200  francos  prôxima- 
mente),  resultado  de  la  falta  de  buques  apropiados  para  la  conduccion 
de  animales  en  pié  entre  la  Repùblica  y  la  Europa;  segun  carta  de  esta 
fecha  que  tengo  â  la  vista  de  la  compaîïia  de  Chargeurs  Réunis, 
este  precio  es  susceptible  de  rebajas  considérables,  tratândose  de 
negocios  importantes  y  seguidos,  especialmente  en  cierta  época  del 
aîîo. 

En  quinto  lugar  :  el  seguro  maritime,  segun  otra  carta  que  tengo  à 
la  vista,  puede  variar  hoy  entre  5  y  10  0/0;  sera  inferior  â  5  0/0  cuando 
se  compruebe  que  los  animales  se  embarcan  en  buenas  condiciones  y 
en  buques  apropiados. 

Los  ensayos  realizados  en  épocas  anteriores  para  introducir  en  Fran- 
cia  caballos  argentinos  no  han  dado  resultados  ventajosos;  esa  falta  de 
éxito  ha  dependido  de  la  imprevision  con  que  se  han  hecho  los  embar- 
ques; es  una  materia  compleja,  como  lo  indico  mas  arriba,  que  merece 
ser  tratada  con  detencion  y  competencia.  La  primera  condicion  de 
éxito  de  toda  especulacion  de  venta  en  el  extranjero  es  conocer,  â  punto 
fijo,  las  exigencias  locales  relativamente  al  arti'culo  de  que  se  trata  : 
es  por  eso,  seiîor  Ministre,  que  he  creido  deber  darme  cuenta  exacta 
de  esas  exigencias,  al  ocuparme  de  este  asunto,  teniendo  présente  los 
deberes  que  me  impone  el  2.°  inciso  del  art.  1.°  del  Decreto  organico 
creador  de  esta  Oficina. 

En  resùmen,  he  llegado  a  estas  conclusiones  : 

1.°  Existe  en  Europa  la  necesidad  de  introducir,  anualmente,  del 
exterior,  un  nùmero  considérable  de  caballos;  2.°  El  lïnico  pais  que 
puede  proveer,  en  gran  escala,  â  la  Europa  de  este  articule,  sinô  inme- 
diatamente,  dentro  de  algun  tiempo,  preparândose  desde  luego  al  afecte, 
es  la  Repiiblica  Argentina;  8.°  Para  Uegar  ri  realizar  esta  expertacion 
nuestres  criadores  tienen  que  tener  en  cuenta  las  exigencias  locales  â 
que  acabo  de  referirme;  deben,  à  mi  entender,  estudiarlas  detenida- 
mente  y  esforzarse  en  satisfacerlas  ;  4.°  Los  comerciantes  exportadores 
deben,  â  su  turno,  tratar  de  ebtener  la  reduccion  â  su  ûltima  expresion 
del  flete  y  del  seguro,  por  medio  de  la  disponibilidad  de  buques  apro- 
piados, como  los  que  se  emplean  para  el  trasporte  de  ganados  en  pié 
entre  los  Estades  Unidos  y  la  Inglaterra. 

Tal  vez  convenga  V.  E.  con  el  infrascrite,  en  la  utilidad  de  llevar  el 
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factores  inexorables  en  una  situacion  econômica  como  la  de  los  pai'ses 
europeos. 

La  Francia  y  la  Alemania  preferin'an  proveerse  fuera  de  Europa, 
por  la  razon  indicada  de  la  interdiccion  de  la  exportacion  résultante,  en 
este  continente,  de  un  estado  de  guerra,  circunstancia  que  coloca  en 
situacion  aleatoria  la  provision  de  la  caballen'a. 

La  atencion  se  dirige,  en  estos  momentos,  para  buscar  la  solucion  de 
este  problema,  â  los  Estados  Unidos. 

Me  ha  parecido,  senor  Ministro,  â  priori,  que  la  Repùblica  Argentina 
con  sus  5  millones,  prôximamente,  de  caballos,  se  halla  en  mejores 
condiciones  que  su  poderosa  hermana  del  Norte  con  sus  diez  millones, 
calculando  las  poblaciones  respectivas  de  ambas  confederaciones,  que 
son  de  4  y  60  millones  de  habitantes,  para  proveer  â  la  Europa  de  aquel 
arti'culo  importante,  no  obstante  la  mayor  distancia  que  nos  sépara  de 
este  continente. 

Segun  los  datos  mas  recientes,  un  caballo  de  4  anos,  de  1  métro  65 
â  1  métro  70  de  altura,  cuesta  en  el  Texas  y  en  el  Far- West,  de  90  â  120 
dollars,  con  el  flete,  manutencion  y  cuidado,  hasta  Nueva-York  y  de 
Nueva-York  hasta  el  Havre,  agregando  el  seguro  y  30  francos  de  dere- 
chos  en  Francia,  no  se  podriavender  aquî  un  caballo  norte-americano, 
de  aquellas  condiciones,  en  menos  de  800  francos  ;  y  aùn  en  este  precio 
el  numéro  de  estos  animales  que  podn'an  suplir  los  Estados  Unidos  no 
alcanzaria  al  de  las  necesidades  de  la  Europa. 

Para  nosotros  la  cuestion  es  compleja  :  una  série  de  consideraciones 
debe  conducirnos  â  formar  juicio  definitivo  sobre  la  posibilidad  de  en- 
trcgar  caballos  en  Europa,  en  las  condiciones  exigidas,  por  un  precio  de 
750  â  800  francos. 

En  primer  lugar:  la  altura  gênerai  de  nuestros  caballos,  no  alcanza 
â  1  métro  60  ;  ^en  qué  proporcion  se  hallan  entre  nosotros  los  caballos 
de  1  m.  65  y  1  m.  70  ?  ^  podria  aumentarse  fâcilmente  esa  proporcion 
por  medio  de  la  seleccion  ô  de  la  cruza? 

En  segundo  lugar  :  se  exige  aqui,  especialmente  para  el  ejército, 
que  el  pelo  de  los  caballos  sea  unido,  esto  és,  zainos,  colorados,  oscu- 
ros,  etc.;  losmanchados,  overos,  etc.,  sufren  una  depreciacion  bastante 
sensible,  ^en  qué  proporcion  se  encuentran  en  la  Repùblica  aquellos 
primeros  ?  i  podria  proveerse  â  aumentarla  ? 

En  tercer  lugar  :  se  prétende  aqui,  con  alguna  generalidad,  que  los 
caballos  argentines  se  amansan  con  dificultad,  que  son  nerviosos  y 
ariscos  y  que  el  sistema  que  se  emplea  para  domesticarlos  es  muy 


caballo  de  guerra,  6,  mas  bien  dicho,  el  caballo  considerado  como  arti- 
cule de  guerra. 

La  Europa  posée  cerca  de  40  millones  de  caballos  ô  sean  135  caba- 
llos  por  mil  habitantes  ;  la  estadi'stica  de  los  Estados  Unidos  registra  la 
existencia  dédiez  millones,  igual  â  160  caballos  por  mil  habitantes, 
mientras  que  la  Repùblica  Argentina,  con  5  millones  de  caballos,  pré- 
senta la  proporcion  de  1 ,250  por  mil  habitantes  ! 

La  Francia  importa  anualmente  de  otros  pai'ses  de  Europa  de  12  â 
14,000  caballos  —  14,177  en  1884,  12,021  en  1885,  y  11,649  en  1886.  — 
La  Alemania  importa  de  70  â  75  mil  —  74,469  en  1883,  69,763  en  1885, 
y  72,748  en  1886. 

El  ejército  francés  emplea  en  tiempo  de  paz,  90,000  caballos  y  nece- 
sita  en  caso  de  guerra,  250,000.  Estas  cantidades  son  en  Alemania,  res- 
pectivamente,  de  82  y  240,000  caballos. 

En  caso  de  guerra,  6  de  probabilidad  inminente  de  guerra,  lo  pri- 
mero  que  hacen  las  Naciones  europeas  es  declarar  al  caballo  como  arti- 
culo  de  guerra,  impidiendo,  aûn  los  neutrales,  su  exportacion.  De  ahî 
la  preocupacion  tanto  en  Francia  y  en  Alemania  como  en  Italia  y  en 
Austria,  pero  principalmente  en  las  dos  primeras  potencias,  de  asegurar 
la  provision  de  caballos  para  sus  respectives  ejércitos  x  como,  dada  la 
rapidez  de  las  operaciones  en  las  guerras  modernas,  no  séria  posible 
atenerse,  producido  el  conflicto  internacional,  â  la  importacion  de 
caballos  de  procedencias  lejanas,  sobre  todo  porque  se  requière  la  en- 
seiïanza  apropiada  de  las  evoluciones  militares  que  no  se  improvisa,  — ■ 
los  Estados  Mayores  han  resuelto  la  conveniencia  del  aumento  anualde 
las  compras,  sin  aumentar  notablemente  las  existencias  del  pié  de 
guerra,  para  lo  cual  se  venderian  anualmente  los  caballos  de  10  aiîos, 
haciéndose  las  compras  de  animales  de  4  aiàos.  Los  caballos  vendidos, 
acostumbrados  por  seis  anos  de  cuartel  à  las  evoluciones  militares, 
serian  requisionadosencaso  de  guerra  y  prestan'an  excelentes  servicios, 
siendo  su  edad  de  10  â  15  ailos. 

Este  sistema  exige  la  compra  anual,  ùnicamente  en  lo  que  hace  â  la 
Francia^y  a  la  Alemania,  de  la  6.^  parte  del  efectivo  de  paz,  6  sean  prô- 
ximamente  de  30.000  caballos. 

Hasta  hoy  son  los  pequenos  Estados  como  la  Bélgica,  la  Holanda, 
Dinamarca,  Suiza,  los  que  suplen  el  déficit  de  las  grandes  potencias. 
Las  ventas  se  hacen  entre  800  y  1,000  francos,  precio  que  no  puede 
reducirse  en  Europa,  porque  es  prôximamente  cl  precio  de  costo  deter- 
minado  por  el  valor  de  la  tierra,  del  forraje,  de  los  salaries  y  demâs 
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OFICINA  DE  INFORMACION  Y  PROPAGANDA 

Paris,  8  de  Marzo  de  1887. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  deelevar  al  conocimiento  de  V.  E.  el  resultado,  hasta 
este  momenlo,  de  las  investigaciones  â  que  me  he  dedicado  sobre  al- 
gunos  asuntos  que  se  relacionan  intimamente  con  las  riquezas  y  pro- 
greso  industrial  de  la  Repùblica  : 

Importacion  en  Francia  y  Alemania  de  cabaMos  argentinos. 

Las  facilidades  que  ofrecen  al  comercio  internacional  tanto  la  ra- 
pidezy  multiplicidad  de  medios  de  comunicacion  como  el  consiguiente 
abarataraiento  de  los  trasportes,  tienden  â  realizar,  cada  dia  en  mayor 
escala,  la  aspiracion  suprema  de  la  produccion  y  del  consumo  uni- 
versal  :  el  intercambio  reciproco  de  la  exhuberancia  de  los  productos. 
Lo  que  abunda  en  una  région  del  globe,  escasea  generalmente  en  otra 
con  relacion  â  las  necesidades  locales;  establecer  el  equilibrio  entre  la 
necesidad  del  consumo  y  la  disponibilidad,  en  las  condiciones  mas 
equitativas,  de  un  articulo  determinado,  es  la  solucion  que  buscan  los 
economistas  con  afan  tanto  mas  legftimo  que  de  ella  dépende  no  sola- 
mente  el  conseguirel  bienestar  de  los  pueblos,  sino  el  garantir  la  subsis- 
tencia  de  las  clases  menesterosas. 

Las  Naciones  que  se  hallan  en  la  situacion  de  la  argentina,  esto  es 
que  poseen  un  territorio  feraz  y  exubérante,  como  extension,  relativa- 
mente  al  numéro  de  sus  pobladores,  disponen,  lôgicamente,  de  mayor 
cantidad  de  arti'culos  de  primera  necesidad  que  las  que  absorben  los 
consumes  locales. 

Y  son  esas  Naciones  las  llamadas  â  suplir,  por  medio  de  la  exporta- 
cion  de  sus  excedentes  de  produccion,  al  déficit  que  sienten  otros  pue- 
blos dondela  densidad  de  la  poblacion  es  excesiva. 

Para  llenar  este  déficit,  entran  en  coinpetencia  las  Naciones  que 
poseen  excedentes  de  produccion,  y  determinan  la  preferencia  del  pue- 
blo  comprador  las  condicioies  de  precio  y  de  cantidad  que  ofrecen  les 
pueblos  vendedores;  es  condicion,  para  estes,  de  riqueza  6  mayor  suma 
de  riqueza,  el  conseguir  exportar,  à  precios  retributivos,  sus  excedentes 
de  produccion. 

Une  de  los  articules  de  que  hay  déficit  en  Europa  y  exuberancia 
en  algunos  Estados  del  Nuevo  Mundo,  es  el  caballo,  especialmente  el 
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de  Europa,  para  que  ese  dato  lo  comuniquen  à  los  interesados  las  Ofi- 
cinas  de  Informacion  y  Propaganda. 

Las  muestras  se  remitirân  â  Europa  por  cuenta  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores. 

Buenos-Aires,  15  de  Junio  de  18S7. 

Juan  A.  Alsina. 


Buenos-Aires,  17  de  Junio  de  1887. 
Sr.  Don  Juan  A.  Alsina. 
MuY  Senor  nuestro  : 

Conforme  con  lo  pvometido  por  el  seîïor  Tornsquist  remitimos  âVd. 
hoy  15  cajones  conteniendo  cadaiino. 

G  latas  (Boiled-Beef)  carne  conservada  de  o  kilog.  c,'u. 

4  tarritos  Extracto  de  carne  de  1/4  ib.  c/u. 

6  tarritos  Peptona  200  gramos  c/u. 

1-2  frascos  caldo  concentrado  conteniendo  1/2  ft.  c/u. 

Todos  productos  de  la  Compaîîia  Kemmerich  cuyo  sitio  légal  es  Am- 
beres. 

En  cuanto  â  los  precios  no  podemos  indicârselos,  puesto  que  se  cal- 
culan  en  Amberes  y  le  rogamos  à  Vd.  indique  â  las  Oficinas  de  Propa- 
ganda se  dirijan  al  Sr.  D.  H.  Alberto  de  Bary,  Présidente  de  la  Socie- 
dad  y  Consul  Argentino. 

Somos  de  Vd.  attos.  y  S.  S. 

Ernesto  Tornsquit  y  C". 

La  Compaîîia  Kemmerich  tiene  su  establecimiento  en  Santa  Elena, 
Depto.  de  la  Paz,  Entre  Rios. 

Buenos-Aires,  21  de  Junio  de  1887. 

Tômese  nota  en  el  Libro  de  Muestrarios  ;  remi'tanse  las  conservas 
con  las  instrucciones  correspondientes  ;i  las  Oficinas  de  Londres  (cua- 
tro  cajas);  Paris  (seis  cajas)';  Berlin  (très  cajas)  y  Viena  (dos  cajas). 

N.  Quirno  Cost.a. 


Francia  la  conveniencia  de  recibii'  y  consumir  esos  productos,  y  pide, 
como  medio  de  evidenciar  su  propaganda,  algunas  muestras  de  con- 
servas do  carne  de  las  que  se  elaboran  en  las  fâbricas  establecidas  en 
la  Repiiblica. 

Este  Ministerio  esta  dispuesto  â  satisfaccr  el  pedido  de  la  Oficina  y 
espéra  la  cooperacion  de  los  miembros  de  esa  Asociacion,  cuyos  inte- 
reses  pueden  ser  favorecidos  y  fomentados,  como  los  de  la  generalidad 
del  pai's,  por  medio  de  la  propaganda  comenzada. 

Ile  tomado  las  disposiciones  necesarias  para  que  se  reunan  y  remi- 
tan  los  articules  pedidos  por  la  Oficina  de  Paris,  Iiabiendo  determinado 
que  una  de  las  Secciones  del  Ministerio  haga  la  recoleccion. 

Si  esa  Asociacion  pudiera  contribuir  con  algunas  conservas  estimaré 
que  el  Sr.  Présidente  se  sirva  comunicârmelo. 

Aprovecho  la  ocasion  para  saludar  al  Sr.  Présidente  con  mi  distin- 
guido  aprecio. 

N.  QuiRNO  Costa. 


AVISO. 

Conservas  de  carne  fabricadas  en  la  Repûblica  Argentina. 

Las  Oficinas  de  Informacion  y  Propaganda  en  cumplimiento  de  sus 
instrucciones,  se  ocupan  actualmente  de  hacer  conocer  en  Europa  los 
productos  alimenticios  sacados  del  ganado  que  se  cria  en  la  Repûblica 
Argentina. 

Para  servir  con  efîcacia  los  intereses  de  los  productores  6  fabri- 
cantes,  necesitan  tener  muestras  de  los  productos  mencionados  para 
exhibirlos  y  hacer  una  convenicnte  distribucion,  à  Sociedades  y  â  né- 
gociantes en  conservas,  para  inducirlos  â  patrocinar  su  consumo. 

Por  el  présente  Aviso  se  invita  â  los  productores  ô  fabricantes  à 
donar  muestras  de  sus  conservas  de  carnes,  propias  para  el  consumo 
gênerai  en  Europa.  â  fin  de  ser  enviadas  â  las  Oficinas  de  Informacion 
y  Propaganda  con  el  objeto  indicado. 

En  el  caso  de  que  asî  quieran  liacerlo,  pueden  entregarlas  en  la  Ofi- 
cina del  infrascrito,  calle  de  Suipacha  140,  enviando  al  mismo  tiempo 
una  especificacion  del  precio  d  que  les  conviene  venderlas  en  un  puerto 
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3.  "  Si  se  consumen  carnes  preparadas  por  otros  sistemas,  en  que 
cantidades  y  â  que  precios  se  expenden. 

4.  "  Si  existen  carnes  de  conservas  por  el  sistema  Appert  ô  sus  deri- 
vados,  cuâl  es  el  sistema  empleado,  cuâl  es  el  costo  de  cada  lata  de  un 
kilogramo,  cudl  la  cantidad  de  latas  ô  kilôgramos  que  produce  por 
afïo. 

5.  "  Si  importan  de  la  Europa  animales  en  pié,  vacunos  y  lanares 
para  el  consumo  local,  cuâl  es  la  raza  prédominante,  cuâl  el  peso,  cuâl 
el  costo,  cuâl  el  precio  de  venta  por  cabeza,  cuâl  la  cantidad  de  ani- 
males que  por  ano  se  introducen. 

G."  Si  se  importan  para  la  labranza  (iguales  pormenores). 

7."  ^  Séria  posible,  â  su  juicio,  expender  carnes  saladas  (tasajo)  â 
cierta  clase  de  la  poblacion  y  â  qué  precio  ? 

No  escaparâ  â  la  penetracion  de  Vd.  la  importancia  que  este  asunto 
entrana  para  el  pais  ;  siendo,  por  tanto  urgente  que  Vd.  se  dedique 
â  estudiarlo  con  el  mayor  detenimiento,  sirviéndose  remitir  al  infras- 
cripto  los  resultados  de  sus  investigaciones  â  medida  que  los  vaya 
obteniendo. 

Al  trasmitir  â  Vd.  estas  instrucciones,  dentro  de  las  atribuciones 
que  meconfiere  el  artîculo  11  del  Decreto  de  25  de  Noviembre,  me  com- 
plazco  en  renovarle  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideracion. 

P.  S.  Lamas. 

Junio  4  de  1887.  —  Acùsese  recibo  ;  hâgase  saber  â  la  Sociedad 
Rural  Argentina  y  al  Centro  Union  Industrial  ;  pubh'quese  el  aviso 
acordado  é  insértese  en  el  Boletin  Mensual  del  Ministerio. 

QuiRNO  Costa. 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos-Aires,  4  de  Junio  de  1887. 
Senor  Présidente  de  la  Union  Industrial  : 

Tengo  el  agrado  de  enviar  â  Vd.  una  copia  de  la  nota  recibida  de  la 
Olicina  de  Informacion  en  Paris,  relativa  âla  solucion  del  problema  de 
dar  salida  â  los  pi'oductos  alimenticios  de  nuestro  pais. 

Esa  Oficina,  segun  sus  instrucciones,  se  afana  por  demostrar  en 


Oficina  algunas  muestras  de  conservas  de  carnes  (puchero  y  otras)  taies 
como  se  elaboran  en  las  fâbricas  establocidas  en  laRepûblica,  con  desig- 
nacion  de  su  costo,  puestas  en  Paris.  La  Union  Inclustrial  se  pres- 
tarâ,  sin  duda,  à  obtener  y  remitir  estas  muestras,  tanto  mas,  que  al 
pedirlas  es  con  el  propôsito  de  obtener  que  casas  por  mayor  de  esta 
plaza  liagan  pedidos  directos  de  este  articule,  lo  que  promoverâ  su 
mayor  consumo  :  todo  dépende  de  la  calidad  y  del  precio. 

Renuevo  â  V.  E.,  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y  distinguida 
consideracion. 

P,  S.  Lamas. 


CIRCULAR. 

Paris,  18  de  Abril  de  1887. 

Alsenordon  ' 

Director  de  la  OfLcina.de  Informacion  y  Pvoipaganda.  de  

Senor  Director  : 

Siendo  uno  de  los  objetos  primordiales  de  la  creacion  de  las  Oficinas 
cuya  direccion  se  nos  ha  confiado  el  estudiar,  en  cada  pai's,  todo  cuanto 
industrial  y  comercialmente  pueda  tener  alguna  aplicacion  à  la  industria 
y  al  comercio  de  la  Repûblica;  hallândose  â  la  ôrden  del  dia  de  las 
preocupaciones  del  Gobierno,  facilitar  la  solucion  del  gran  problema 
nacional  del  aprovechamiento,  en  el  exterior,  de  los  productos  alimen- 
ticiosde  la  ganaderia,  se  ha  de  servir  Vd,  contraerse  muy  especialmente 
â  averiguar,  en  la  juridiccion  que  se  le  ha  senalado,  todo  cuanto  se  rela- 
cione  con  este  asunto  de  mâxima  importancia  para  el  pais. 

Desde  luego,  me  permito  indicar  â  Vd.  que  convendria  que  Vd.  se 
habilitase  â  informar  â  esta  Inspeccion,  dentro  del  mas  brève  plazo  que 
le  sea  posible,  sobre  los  siguientes  puntos  : 

1.  °  Cuâl  es  el  precio  (por  kilogramo)  de  la  carne  vacuna  y  de  la 
ovina. 

2.  °  Si  se  consume  carne  conservada  por  el  sistemade  la  congelacion 
(sistema  frigon'fico).  Oual  es  el  precio  del  kilogramo  y  en  que  cantidades 
relativemente  à  la  totalidad  del  consumo  de  carnes,  se  expende  al 
pûblico  este  génère  alimenticio. 
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mauteiiidos  â  forraje  durante  algunas  semanas  antes  del  embarque, 
como  sucede  en  los  Estados  Unidos,  cuando  se  trata  de  exportaciones 
en  pié. 

Terminâmes  aqui  este  bosquejo  de  la  cuestion,  — •  y  decinios  bosquejo 
—  porque  no  tenemos  la  pretension  de  haber  estudiado  esta  materia 
con  el  detenimiento  que  ella  merece  y  niucho  ménos  con  competencia, 
de  que  carecenios  absolutamente,  habiéndonos  atrevido  â  abordar  este 
tema  impulsados  tan  solo  por  gran  fuerza  de  voluntad,  convencidos  de 
la  iniportancia  extraordinaria  que  tendria  para  el  Rio  de  la  Plata,  eco- 
nômica  y  financieramente,  la  solucion  del  problema  del  aprovecha- 
miento  de  su  ingente  riqueza  ganadera,  resultado  de  la  reproduccion 
maravillosa,  favorecida  por  el  clima  y  la  topogralîa,  en  el  espacio  de  très 
siglos,  de  losfamosos  vàstagos  de  razas  europeas  introducidos  al  virey- 
nato  de  Buenos  Aires  por  los  Goes  y  los  Nut'los  de  Chaves. 
Paris,  IS  de  Junio  de  1SS6. 

Pedro  S.  Lamas. 


OFiCIXA  DE  IXFORMACIOX. 

Paris,  18  de  Abi  il  de  1887. 

Sexor  Mimstro  : 

En  ejercicio  de  las  atribuciones  que  me  confîere  el  articulo  11  de 
Decreto  Orgânico  de  25  de  Xoviembre  prôximo  pasado,  dirigi  â  los 
seîîores  Directores  de  las  Olicinas  de  Informacion  y  Propaganda  en 
Europa  la  circular  cuva  copia  adjunto,  referente  à  las  investigaciones  â 
que  conviene  se  dediquen  sobre  los  tôpicos  que  se  relacionan  con  la 
apetecida  solucion  delà  exportacion,  para  este  continente,  de  los  pro- 
ductos  alimenticios  de  nuestra  ganaderia. 

Tan  luegp  comome  halle  en  posesion  de  los  datos  circunstanciados 
â  que  me  refiero,  me  apresuraré  â  coordinarlos  y  analizarlos,  elevân- 
dolos  al  conocimiento  de  V.  E. 

En  estes  momentos  complète  mis  estudies  sobre  la  trascendental 
materia  de  la  importacion,  en  Europa,  del  ganado  en  pié  del  Rio  de  la 
Plata,  que  pronto  remitiré  à  ^^  E. 

Me  permito  indicar  â  V.  E.  la  conveniencia  de  que  se  envien  â  esta 

18 


Fâcil  les  sera  â  los  hombres  de  corazon  y  de  empresa,  formular 
proyectos  y  llevarlos  â  cabo  en  grandes  proporciones,  aprovechândose 
de  los  dates  elementales  que  hemos  acumulado,  que  es  fâcil  completar 
y  quebastan  y  sobran  para  convencer  à  los  mas  incrédulos  y  resolver 
à  los  menos  arrojados. 

Consideramos  que  la  intervencion  y  accion  de  los  gobiernos  es,  en 
este  caso,.si  nô  indispensable  por  lo  menos  muy  util  en  el  sentido  de 
activar  el  movimiento  que,  de  otro  modo,  solo  se  produciràlentamente, 
en  muy  pequena  escala  en  relacion  â  la  magnitud  del  producto  â 
exportar. 

Hay  mas;  la  intervencion  del  Gobierno,  por  medio  de  garantias  de 
interés,  permitirâ  â  las  empresas,  por  medio  delà  emision  de  obliga- 
ciones  de  preferencia,  el  obtener  capitales  â  premio  reducido,  lo  que 
dejarâ  mayor  mârgen  â  utilidades,  que  conviene  asegurar  en  el  interés 
de  la  multiplicacion  de  especulaciones  semejantes. 

Dos  son  los  problemas  del  Rio  de  la  Plata,  la  exportacion  de  carnes 
y  la  inmigracion. 

Y  la  inmigracion  6  el  aumento  de  brazos,  es  indispensable  para  que 
la  industria  ganadera  se  trasforme  por  la  mejora  de  razas  y  por  la 
alimentacion  â  forrage  de  los  animales,  como  es  necesario  que  suceda 
â  fln  de  que  la  exportacion  se  haga  en  las  mejores  condiciones 
posibles. 

Hoy  en  dia,  laRepùblica  Argentina  posée,  por  habitante,  25  cabezas 
de  ganado  vacuno  y  lanar. 

Este  desequilibrio  produce,  necesariamente,  el  hecho  de  que  los 
animales,  en  gran  parte,  se  crien  sin  vigilancia,  sin  método,  sin  los 
cuidados  que  prescribe  la  ciencia,  sin  las  precauciones  y  la  domesticidad 
necesaria. 

La  agricultura  continuarâ  desarrollândose  y  mezclada  con  ella,  se 
prepararân  los  animales  destinados  al  consumo  local  y  â  la  exportacion, 
animales  que,  merced  â  los  métodos  de  alimentacion,  aumentarân  con- 
siderablemente  de  peso  y,  por  consiguiente,  de  valor. 

Debemos  rebâtir,  sin  embargo,  un  pensamiento  errôneo  que  hemos 
visto  pregonar  en  algunas  publicaciones  del  Rio  de  la  Plata;  no  es  indis- 
pensable para  procéder  â  la  exportacion  de  las  carnes  argentinas  y 
uruguayas,  el  trasformar  totalmente  los  rodeos  y  majadas,  convirtién- 
dolas  en  especies  europeas  por  medio  de  cruzas  sucesivas.  Hemos  dicho 
que  es  conveniente  hacerlo,  pero  no  hay  nada  absoluto  sobre  el  parti- 
cular:  se  pueden  exportar  los  animales  mestizos,  gordos  â  campo  y 
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de  la  poblacion,  résulta  incuestionablemente  que  los  del  Rio  de  la  Plata 
se  hallan  en  primera  lînea  como  centro  de  produccion  de  carnes,  mas 
aùn,  résulta  que  no  tienen  rivales,  pues  los  Estados  Unidos,  despues 
de  abastecerse  a  si  mismo,  disponen  de  escaso  excedente,  y  en  cuanto 
â  la  Australia  ylaNueva  Zelandia,  estos  pafses  se  encuentran  colocados 
en  muy  inferior  posicion,  bajo  todos  los  aspectos,  con  relacion  â  la 
région  del  Plata. 

La  Repùblica  Oriental  del  Uruguay  ha  desarrollado  extraordinaria- 
mente  su  industria  pastoril  y,  como  cantidad  de  animales,  poco  mâs 
puede  ambicionar;  persévéra  en  la  mejora  de  las  razas,  lo  que,  en  defi- 
nitiva,  en  lo  que  hace  â  las  carnes,  le  permitirà  aumentar  en  un  50  por 
ciento  el  valor  actual  de  su  ganaderia. 

En  cuanto  â  la  Repùblica  Argentina,  el  porvenir  es  immense  ;  la 
multiplicacion  de  su  riqueza  actual  se  ira  opérande  en  proporciones 
extraordinarias  :  el  limite  de  esta  progresion  lo  marcarân  las  fuerzas 
consumidoras  de  los  paises  importadores  y,  como  lo  hemos  visto,  hay 
mârgen  en  Europa,  entre  ISlvilos  por  habitante  y  por  afio,  que  es  tér- 
mino  medio  actual,  y  el  de  32,  que  es  el  de  los  Estados  Unidos,  para  un 
aumento  anual  de  consumo  de  4  millones  de  toneladas,  ô  sean  20  mi- 
llones  de  cabezas  de  ganado  vacuno. 

Hay  mas  aun,  tan  luego  como  los  medios  de  trasportes  permitan  â 
la  industria  pastoril  del  Plata  el  ofrecer  â  la  Europa  sus  productos  pas- 
toriles  â  precios  inferiores  â  los  actuales,  la  industria  ganadera  europea 
decrecera,  hipôtesis  que  ensancha  aun  mas  los  horizontes  del  Plata 
como  pais  ganadero  por  excelencia. 

Hemos  demostrado,  con  acumulacion  de  datos  fidedignos,  conhechos 
palpables  yejemplos  elocuentes,  que  es  posible,  y  no  solamente  posible 
sino  ampliamente  reproductiva,  la  exportacion  de  carnes  por  los  très 
grandes  sistemas:  el  de  los  animales  en  pié,  el  frigorifico  y  el  de  las 
conservas  por  el  procedimiento  de  Appert. 

Se  hace  tan  solo  necesario  el  dar  un  grande  impulso  â  esta  industria, 
ô  mâs  propiamente  dicho,  â  este  comercio  internacional,  incitando  â 
los  capitales  â  buscar  en  esta  clase  de  transacciones  una  fuente  de 
legitimos  y  abundantes  benePicios,  y  no  solo  â  los  capitales,  sino  â  algo 
mas  que  los  capitales,  â  las  inteligencias  que  pueden  dedicarse  â  la 
solucion  de  este  importante  problema  de  la  sociedad. 

Nuestro  propôsito,  ha  sido  llamar  la  atencion  tanto  del  Rio  de  la 
Plata  como  de  la  Europa  sobre  esta  cuestion  de  vital  y  reciproca  impor- 
tancia. 
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En  las  licitaciones  que  acaban  detener  lugar,  abiertas  en  Francia  por 
el  ministerio  de  la  guerra,  los  criadores  de  Chicago  las  han  ofrecido  â 
fr.  1.27  y  los  de  la  Nueva  Oaledonia,  â  fr.  1.15  el  kilo.  Los  concurrentes 
del  Rio  de  la  Plata  tuvieron  el  poco  tino  de  pretender  precios  que  se 
dicen  haber  sido  de  fr.  1.28  â  fr.  1.30  por  kilo,'>azon  por  la  que  no  con- 
sig'jieron  ser  favorecidos.  La  diferencia  del  precio  ofrecido  por  el  con- 
currente de  la  Nueva  Oaledonia  proviene  de  que,  tratdndose  de  una 
colonia  francesa,  el  articulo  se  hallaria  exonerado  del  pago  de  los 
fr.  0.12  (1)  de  derechos  de  introduccion  por  kilo  de  carne. 

Ahora  bien,  conoclendo  como  conocemos  la  situacion  de  precios  de 
las  carnes  de  Chicago  ;  hallàndose  establecido  que  en  el  Rio  de  la  Plata 
se  obtienen  precios  por  el  mismo  articulo,  esto  es,  provenientes  de  ani- 
males mestizos  de  engorde  de  campo,  que  no  llegan  â  la  mitad  de  los  de 
Norte  América,  los  gastos,  aùn  el  de  flete,  siendo  6  pudiendo  ser  los 
mismos  que  relativamente  â  las  preparaciones  de  Chicago,  fâcil  es  cole- 
gir  que  el  Rio  de  la  Plata  puede  ofrecer  â  Europa  carnes  conservadas, 
por  ejemplo  â  fr.  0.75  el  kilo,  reduciendo  âsu  minimo  los  gastos  de  pre- 
paracion  y  acondicionamiento  gênerai  por  medio  de  instalaci'ones  en 
grande  escala. 

Las  carnes  conservadas  por  el  sistema  Appert  y  derivados  de  las  fa- 
bricas  de  Nantes,  se  venden  en  los  almacenes  de  Paris  â  2  francos  el 
kilo,  y  la  venta  es  bastante  considérable  en  Francia,  pués  trabajan  va- 
rias fâbricas  continuamente. 

Las  preparaciones  similares  del  Plata  podrian  tener  salida,  por  con- 
siguiente,  en  esta  forma  de  venta;  pero,  lo  repetimos,  la  solucion  del 
problema  del  Rio  de  la  Plata  es  la  exportacion  en  grandisima  escala,  y 
esto,  tratândose  de  carnes  conservadas,  solo  se  obtendria  por  medio  de 
una  reduccion  muy  considérable  en  el  precio  del  arti'culo,  reduccion  que 
creemos  firmemente  se  puede  obtener  dado  el  insignificante  precio  de 
las  carnes  en  nuestras  repûblicas. 

V 

Para  terminar,  recapitularemos  los  datos  y  consideraciones  que 
llenan  las  paginas  que  preceden. 

Del  estudio  comparativo  de  la  situacion  de  los  diverses  parses  del 
mundo,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  extension  terriorial  y  de  la  densidad 

(1)  Hoy  ese  derecho  es  de  prôximamente  fr.  0.30. 
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se  opéra  en  24  horas  con  un  empleo  de  très  toneladas  de  carljon  de 
piedra. 

Hasta  hoy  en  dia,  el  sistema  frigon'fico  solo  se  emplea  con  verdadero 
éxito  para  el  trasporte  de  carnes  de  carnero.  Sin  embargo,  la  empresa 
de  Campana  ha  importado  algunas  médias  reses  (animales  de  170  kilos 
de  peso  de  carne)  con  buen  resultado,  pues  se  vendieren  â  5  peniques 
libra  contra  7  peniques  que  es  el  precio  de  la  carne  inglesa.  En  Francia, 
guardando  las  mismas  proporciones  de  precio,  esa  carne  se  hubieraven- 
dido  â  fr.  1.40  el  kilo  ô  240  francos  la  res  criolla  de  170  kilos. 

La  carne  de  carnero  frigon'fîca  del  Plata  se  vende  en  Londres  de 
4  1/2  â  5  peniques  la  libra,  contra  5  1/2  â  6,  precio  de  la  carne  inglesa. 

La  importacion  en  Inglaterra  es  hoy  prôximamente  de  160  mil  car- 
neros  congelados  por  mes,  delos  cuales  120  mil  de  Australia  y  Nueva 
Zelandia  y  20  mil  del  Plata. 

Hé  aquf  la  base  de  câlculos  sobre  la  cual  operan  las  empresas  de 
Campana  y  de  Colonia  : 


1.000  capones  de  20  kilos  de  carne 
â  10  frs  

Matanza,  congelacion,  fletes,  seguros 
y  comision  de  venta,  â  frs.  0.70 
por  kilo  

Guias,  acarreos,  etc.,  âfrs.  2.50  por 
animal  

Gastos  de  venta  de  cueros  y  sebo 

3  °/o  sobre  fr.  7.500   . 

Contra  : 

20.000  kilos  de  carne  â  5  peniques 

la  libra  

1.000  cueros  â  frs.  4  

10.000  libras  sebo  à  fr.  0.35  

Utilidad  


fr.  10.000 

14.000 
2.500 

»  225       fr.  26.725 

frs.  21.250 
»  4.000 

3.500       fr.  28.750 

fr.  2.025 


Réstanos  ocuparnos  de  las  carnes  conservadas  por  el  sistema  Appert 
y  congénères. 

Este  sistema  provocaria  un  consume  considérable  en  Europa,  siem- 
pre  que  las  carnes  conservadas  pudiesen  expenderse  al  pùblico  â  un 
precio  que  no  superase  al  de  la  mitad  del  de  las  carnes  frescas,  por 
ejemplo  fr.  O.GO  â  fr.  0.90. 
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disponiéndose  de  un  gran  espacio  entre  los  dos  puentes  destinado  â  los 
establos,  que  se  colocan  de  manera  que  los  animales  se  mantengan  âlo 
ancho  del  buque,  divididos  en  secciones  de  cinco  cabezas:  barrotes  de 
hierro  impiden  que  los  animales  puedan  estropearse,  aûn  durante  los 
temporales.  La  mantencion  consiste  en  15  libras  de  ferrage,  heno  y 
maîz,  y  de  67  1/2  litres  de  agua  por  dia  y  por  animal.  El  costo  de  este 
buque  es  de  225  mil  dollars.  Ademâs  de  los  animales  en  pié,  estos  va- 
pores  pueden  conducir  1200  toneladas  de  carga  y  700  pasajeros. 

Pasaremos  ahora  al  examen  de  las  exportaciones  de  carnes  muertas 
conservadas  por  el  sistema  frigon'fîco . 

No  nos  detendremos  en  el  anâlisis  del  sistema  en  si  mismo,  propo- 
niéndonos  hoy  tan  solo  abordar  estas  cuestiones  por  su  lado  esencial- 
mente  prâctico  y  mercantil. 

El  procedimiento  Ben-Coleman,  es  el  que  se  emplea  generalmente 
para  el  trasporte  de  Australia  y  Nueva  Zelandia,  ya  sea  en  buques  de 
vapor  6  de  veîa  (el  viage  de  estos  es  de  90  â  110  dias) .  El  sistema  Haslam 
es  el  adoptado  por  la  empresa  Drabble,  de  Campana.  En  uno  y  otro  la 
base  es  el  aire  frio  producido  por  la  compresion  del  aire  atmosférico. 

Existen  oompaiàias  que,  mediante  una  prima  de  5  0/0,  aseguran  la 
llegada  de  los  cargamentos  en  buenas  condiciones  de  conservacion. 

En  Londres  hay  depositos  frigorîficos,  pertenecientes  â  la  empresa 
de  los  diques,  donde  la  carne  se  conserva  perfectamente  mediante  un 
môdico  alquiler  de  espacio:  lo  mismo  sucede  en  las  «  Grandes  Halles  », 
de  Paris.  Una  empresa  formai  para  este  continente  se  proveeria  de 
câmaras  centrales  frigorificas  en  Dunkerque,  por  ejemplo,  y  de  wa- 
gones  frigorîficos  como  los  que  se  emplean  en  los  Estados  Unidos. 

Respecto  â  este  comercio  con  Australia,  hay  dos  sistemas  empleados 
para  el  trasporte  :  el  uno  consiste,  como  sucede  con  la  Compania  Drab- 
ble (Campana)  y  con  la  uRiver  Plate  fresh  meat  »  (Colonia),  en  adquirir 
6  arrendar  buques  y  proveerlos  de  las  mâquinas  y  câmaras  frigorîfleas  ; 
y  el  otro,  en  el  comercio  libre  de  trasportes,  que  se  realiza  por  medio 
de  buques  preparados  ad  hoc  para  la  conduccion  de  carnes  heladas, 
mediante  un  flete  alrededor  de  2  peniquespor  libra  de  carne  de  carnero, 
buques  â  cuyo  bordo  se  hallan  ingenieros  experimentados.  Se  nos  ase- 
gura  que  el  flete  séria  de  1  1/4  â  l  1/2  peniques  por  libra  para  el  tras- 
porte del  Rio  de  la  Plata  â  un  puerto  europeo. 

Antes  del  embarque  hay  que  procéder  â  la  congelacion  de  las  carn  es. 
La  maquinaria,  para  una  câmara  frigorîfica  de  250  toneladas,  cuesta  en 
Inglaterra,  con  calderas,  etc.,  prôximamente     2,500.  La  congelacion 


las  Repùblicas  Argentina  y  del  Uruguay,  y  respecte  al  fiete  man'timo, 
puede  calcularse,  guardadas  las  mismas  proporciones,  de  Buenos-Aires 
al  Havre,  en  80  6  90  francos  por  animal. 

La  necesidad  de  mejorar  las  condiciones  del  ganado  es  obvia,  majora 
que  se  operarâ  mas  râpidamente  de  lo  que  sucede  en  la  actualidad, 
cuando  se  sepa  que  hay  mercado  y  que  el  sacrificio  sera  âmplia- 
niente  retribuido.  No  creemos,  pues,  deber  detenernos  sobre  este 
punto  sobre  el  cual  no  puede  haber  controversia. 

De  uno  de  los  interesantes  cuadros  publicados  por  el  ilustrado 
Sr. 'Honoré  Roustan,  en  el  Anuario  Estadistico  de  la  Repûblica  Oriental 
<iel  Uruguay,  correspondiente  à  1884,  résulta  que  el  término  medio  de 
peso  de  los  animales  vacunos  muertos  en  el  ano  para  el  consumo  de  la 
ciudad  de  ^Montevideo,  solo  alcanzô  â  160  kilos.  Se  \e,  pues,  que  es 
necesario  preocuparse  de  este  punto  de  la  Question,  mejorando  las  razas 
y  procediendo  al  engorde  ântes  del  embarque,  conviniendo  hacer  ganar 
â  los  animales  vacunos  un  50  0/0  mas  de  peso,  teniendo  en  vista  no  sola- 
mente  los  hâbitos  de  los  consumidores,  sinô  la  economia  résultante  del 
flete  y  de  los  derechos  que  son  idénticos  para  animales  de  160  como  de 
300  kilos  de  carne,  Lo  mismo  debemos  observar  respecte  al  ganado  la- 
nar,  que  solo  pesa  generalmente  en  el  Plata  de  44  â  50  kilos,  contra  68 
à  72  en  Europa,  con  50  0/0  prôximamente  de  carne,  habiendo  resul- 
tado  en  las  expediciones  de  ensayo  que  se  ban  hecho  de  Buenos-Aires  â 
Paris  en  el  ailo  prôximo  pasado,  una  pérdida  de  6  â  8  fr.  por  animal, 
tratândose  de  capones  pagados  â  diez  francos  ;  pues  bien,  los  gastos, 
que  ascendieron  por  cabeza  a  30  francos,  si  hubieran  gravitado  sobre 
35  kilos  en  vez  de  23  kilos  de  carne,  no  solamente  hubieran  sido  cubier- 
tos,  sinô  que  la  operacion,  en  vez  de  pérdida,  hubiera  dejado  una 
utilidad  de  10  francos  por  animal,  permitiéndole,  por  consiguiente,  al 
intermediario  el  pagar  15  en  vez  de  10  francos  al  estanciero,  contentân- 
dose  con  un  excedente  de  5  francos  por  cabeza,  lo  que  constituye  una 
ganancia  excelente. 

Câbenos  ahora  observar,  respecte  à  estos  mismos  ensayos,  que  el 
fiete  pagado  â  los  vapores  comunes  de  la  carrera  es  naturalmente  [muy 
elevado,  pudiendo  contarse  con  una  reduccion  por  lo  ménos  de  50  0/0 
cuando  se  empleen  en  este  comercio  buques  construidos  ad-hoc,  como 
lo  hacen  los  norte-americanos. 

Entre  los  tipos  de  estas  construcciones,  ha  llamado  ûltimanente  la 
atencion  elque  voy  â  describir  sucintamente.  Es  un  buque  de  3.000  to- 
neladas,  con  un  doble  fondo  para  lastre  de  agua  ;  tiene  solo  dos  palos, 
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El  precio  de  los  campos  de  pastoreo  no  ha  crecido  aiin  mucho  de 
valor,  gracias  à  la  conquista  del  desierto. 

Se  puede  contar,  pues,  por  mucho  tiempo  aûncon  ganados  âbajîsimo 
precio  ;  siendo  ôbvio  que,  si  la  exportacion  de  carne  adquiriese  la 
importancia  que  es  de  esperar  adquiera  en  poco  tiempo,  los  precios 
mejorarian,  pero  esto  solo  sucederia  en  la  proporcion  légitima  del 
mârgen  à  que  diesen  lugar  los  precios  netos  de  venta  en  Europa  y  las 
utilidades  realizadas. 

La  Europa  importa  ganado  en  pié  de  los  Estados-Unidos  con  utilidad 
para  los  criadores  é  intermediarios  de  la  Union,  y  si  este  comercio  no  se 
hace  en  mayor  escala,  es  porque,  como  lo  hemos  comprobado,  la  gran 
Confederacion  del  Norte  no  posée  sinô  limitado  excedente  de  carnes, 
y  esto  merced  â  la  abundancia  del  ganado  porcino. 

Detengâmonos  un  momento  à  analizar  este  comercio  de  los  Estados 
Unidos. 

En  el  Texas,  un  novillo  cuesta  de  18  â  24  dollars  y  en  Chicago  de 
20  â  30  ;  estos  precios  se  refieren  â  animales  gordos,  pero  gordos  â 
campo,  cuyo  peso  varia  entre  500  y  550  kilos  con  50  â  60  0/0  de  carne,  lo 
que  équivale  â  280  kilos  de  carne,  término  medio. 

Segun  una  carta  del  seiîor  Ordenana,  dirigida  en  Noviembre  de  1885, 
desde  los  Estados  Unidos,  â  la  Asociacion  Rural  del  Uruguay,  he  aqui 
los  precios  de  trasporte,  por  animal,  de  una  tropa  remitida  de  Chicago 
â  la  Villette,  el  matadero  de  Paris  : 


De  Chicago  â  Nueva  York   francos  35 

De  Nueva  York  â  Amberes   »  30 

De  Amberes  â  Paris   «  20 

Derechos  de  Aduana   »  25 

Total   francos  110 

Viage  de  17  dias. 


Carne  vendida  â  170  francos  los  100  kilos  de  clase  superior. 

Resultado  :  utilidad  neta  160  francos  por  animal,  6  en  otros  términos: 
precio  neto  de  venta  en  Paris,  de  un  animal  traido  de  Chicago,  300  fran- 
cos, 6  sean  60  pesos  oro. 

Verdad  es  que  se  trata  de  animales  de  raza  Durham-Agnus,  con 
500  kilos  de  peso  y  60  0/0  de  carne  y  de  17  dias  de  viaje  en  vez  de  25  ;  es 
necesario  sin  embargo  observar,  y  esto  en  favor  del  Plata,  que  el  flete 
por  ferro-carril  en  el  pais  etxportador  se  debe  suprimir  refiriéndonos  â 
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no  innova,  que  no  modiflca  en  lo  mâs  minLinQ  loa  hâbitos  de  consumo 
europeo. 

El  sistema  de  importacion  de  animales  en  pié  es  el  sistema 
natural.  Los  otros  son  sistemas  cientificos  6  artificiales,  que  levantan 
mâs  ô  ménos  resistencias,  que  dejan  por  resolver  esta  duda,  que  es 
capital  :  la  de  la  cantidad  que  absorberian  los  mercados  europeos,  duda 
que  no  existe  respecto  â  los  animales  en  pié,  sabiéndose  que  en  esta 
forma  es  cuestion  de  mas  6  menos  precio,  de  muy  poco  mas  ô  menos 
precio,  la  absorcion  total  del  stock  anual  disponible  del  Rio  de  la 
Plata. 

El  sistema  frigorifico  viene  en  segundo  término  como  sistema  prâc- 
ticQ,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  exigencias  del  conaumidor,  y  viene 
en  segundo  téi-mino  porque  es  el  que  entrega  el  artîculo  â  los  mercados 
en  condiciones  menos  artificiales. 

En  tercer  lugar  colocamos  â  las  conservas,  esto  és,  las  preparaciones 
del  sistema  Appert  ô  sus  derivados,  à  saber:  Fastier,  Chevalier  y  de 
Ligner  las  que,  sin  pretender  engaiïar  al  consumidor,  presentan  el  pro- 
ducto  en  condiciones  de  perfecta  conservacion,  prestândose  â  todos  los 
procesos  de  condimentacion. 

Considérâmes  en  cuarto  lugar  â  las  extractos  de  carne,  siendo  su 
empleo  necesariamente  limilado. 

En  cuanto  â  las  salazones,  poco  se  puede  contar  con  ellas  para  el 
consumo  europeo. 

Desgraciadamente  estas  cuestiones  no  son  l'micamente  teôricas  y 
cientificas  :  es  indispensable  sugetarlas  al  crisol  industrial  y  mercantil, 
siendo  ôbvio  que  al  lado  de  la  calidad  de  un  articule  hay  que  considerar 
cual  es  su  precio  minime  de  venta,  entrando  en  la  composicion  de  este 
precio  todos  los  gastos  y  la  utilidad  retributiva  del  capital  empleado, 
precio  que  resuelve  en  ûltima  y  definitiva  instancia  la  posibilidad  de 
éxito  en  los  mercados  â  que  concurren  en  competencia  los  productos 
similares  de  la  industria  universal. 

Vamos,  pues,  àpermitirnos  encarar  industrial  y  mercantilmente  los 
très  grandes  sistemas  arriba  apuntados,  â  saber  :  importacion  de  ganado 
en  pié,  sistema  frigorifico  y  sistema  Appert  y  sus  derivados. 

La  base  del  comercio  de  que  nos  ocupamos  es  el  precio  del  ganado; 
en  el  Plata,  este  ha  descendido  â  su  minimum,  desde  que  la  carne,  al 
faenarse  un  animal,  es  de  poquisima  ô  casi  ninguna  cuenta,  contando 
el  eomprador  casi  exclusivamente  con  el  valor  del  cuero,  gorduras, 
astas,  huesos  y  otros  residuos  menores. 


ÙLTIMOS  CAPÎTUr^Oe  DE  Mî  FOLILETO  DE  1886,  PUBLICADO 
EN  FRANGÉS  Y'  GASTELLAF©.. 


IT 

Réstanos  e^itudiar  aliora  Iqs  inediosj  de  realimr  esjja  légitima  aspipa^ 
cion  de  los  pueblos  y  de  los  gobiernos  del  Plata. 

Los  medios  que  pueden  emplearse  para  importar  en  Europa  las  carnes 
necesarîas  para  la  alimentacioni  pùblica  son  los  sîguïentes  : 

1.  "  Animales  en  piév 

2.  ^"  Sistenja  fcigorîG.cQ,, 
3.0  Sistema  de  salazon, 

4.  "  Sistema  Appert  ô  de  conservas, 

5.  °'  ESctracto-Liebig  y  congénères. 

Una  râpida  ojeada  soJjre  estos  medios  de  résolves  el  pirQMema,  serâ 
siû.  duda  util  para  las  ulterioridades  de  este  trabajo.. 

En  primer  lugar,  debemos  clasiflcar  esos  varies  sistemas  por  su 
preferencia,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  aceptacion  por  parte  de  los 
paises  consumidores. 

Digâmoslo  desdeluego.:  la  impoi-taeioni  de  animales  en  pié  es  lo 
ùnico  quC' resolverîa  radicalmente  el  problema;  en  efecto,  poner  anual- 
mente  al  alcance  de  la  Europa  4  6  5  millones  de  cabezas  de  ganado 
vacuno  en  pié  y  8  ô  10  millones  de  carneros,  igualmente  en  pié,  impor- 
tacion  que  no  se  haria  de  golpe,  pero  que  se  iria  opérande-  gradual- 
mente,  llenaria  las  aspiraciones.  de  la  Europa  consumidora,  no 
ofreciendo  la  mener  duda  que  el  mercado  absorberia  todo  ese  contin' 
gente  alimenticio  sin  sensible  baja  en  los  precios,  desde  que  el  stocli  de 
carne  fresca  solo  aumentaria  de  10  â  12  0/0  sobre  las  cantidades  nor- 
males que  pasan  por  los  mataderos  del  antiguo  continente,  siendo  de 
observar  que,  como  consecuencia  de  la  mayor  demanda  en  relacion  à  la 
escasez  del  articule,  el  precio  de  la  carne  ha  aumentado  en  Europa  de 
50  0/0  en  los  ùltimos  10  anos. 

La  importacion  de  los  animales  en  pié  resolveria  radicalmente,  lo 
repetimos,  este  problema,  y  decimos  radicalmente,  desde  que  es  el 
ùnico  que  no  levanta  resistancias,  pues  es  el  ûnico  que  no  altéra,  que 
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cabal  de  mis  trabajos  en  este  sentido,  siendo  ôbvio  que  me  li- 
mite â  transcribir  ùnicamente  aquellos  cuyo  conocimiento  y 
conservacion  me  parecen  ser  de  mas  utilidad. 

Difundiendo  en  Europa  y  simultâneamente  en  el  Rio  de  la 
Plata  los  resultados  de  mis  trabajos  é  investigaciones  en  el 
sentido  indicado,  realizando  los  ensayos  de  que  tiene  noticia 
el  lector  yponiendolos  al  alcance  de  todos,  sin  lamenorreticen- 
cia  ni  réserva,  hemos  obtenido  grandes  resultados  prâcticos, 
tangibles,  de  innegable  y  trascendental  importancia. 

Capitalistas  é  industriales  europeos  ban  ido  â  la  Repùblica 
â  plantear  industrias  de  conservacion  y  preparacion  de  carnes, 
y  en  cuanto  â  la  exportacion  en  pié,  asistimos  â  un  espectâculo 
que  debe  llenarnos  de  intima  y  légitima  satisfaccion  :  en  Eu- 
ropa y  en  la  Repùblica  se  forman  empresas,  grandes  y  pequenas 
para  el  trasporte  de  ganados  del  Rio  de  la  Plata;  simples 
comerciantes  y  especuladores  realizan  expecliciones  de  novillos, 
vacas  y  carneros  que  llegan  â  Francia  é  Inglaterra  y  que  se 
venden  â  precios  remunerativos.  El  Uruguay  acaba  de  con- 
céder la  garantia  do  interés  para  la  construccion  de  buques 
ad'hoc,  en  la  forma  y  condiciones  por  mi  indicadas  en  1886. 

Todo  esto  no  es  mas  que  el  principio  de  una  grande  y  bené- 
fica  evolucion  econômica  y  mercantil. 

Dentro  de  diez  anos,  centenares  de  buques  zarparân  del 
Plata  cargados  de  ganado  vacuno  en  pié.  Y  en  la  estadistica 
de  la  exportacion,  los  productos  alimenticios  de  nuestra  gana- 
deria  figurarân  por  decenas  de  millones  de  pesos  ! 
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nistro,  al  Senor  Présidente  de  la  Repùblica  en  nombre  de  la 
Sociedad  Rural,  que  el  mejor  dia  de  su  Gobierno  sera  aquel 
en  que  reciba  del  Senor  Lamas,  desde  Europa,  un  telégrama 
anunciândole  el  éxito  de  la  primera  expedicion  de  ganado  en 
pié.  » 

Estas  fueron  las  palabras,  poco  mas  6  menos  textualmente 
reproducidas,  que  dirigiô  el  Sr.  D.  Torcuato  de  Alvear  al  mi- 
nistro  Quirno  Costa  en  aquella  ocasion. 

Eso  se  pasaba  en  Noviembre  del  88. 

Con  fecha  20  de  Mayo  de  1889,  confîaba  yo  â  la  Agenda 
Havas  el  siguiente  telégrama  : 

Pedro  S.  Lamas,  Paris. 

A  PRESIDENTE  DE  LA  REPÛRLICA,  BUENOS  AIRES. 

No  obstante  33  diasviage,  animales  llegados  buen 
estado,  y  vendidos  de  70  â  100  pesos  oro  dejando 
grande  utilidad  neta.  Felicito  â  V.  Exa.  y  al  pais. 

No  sé  si  ese  dia  fuépara  el  Dr.  Juarez,  en  su  opinion,  el  me- 
jor de  su  Gobierno,  pero  lo  que  si  recuerdo  és  que  al  dirigirle 
el  telégrama  que  acabo  de  reproducir  lo  hice  con  la  conciencia 
de  que  acababa  de  rendirle  al  Rio  de  la  Plata,  esto  la 
gran  région  ganadera  de  la  América  del  Sud,  un  servicio  tras- 
cendental. 


Independientemente  de  la  exportacion  del  ganado  en  pié, 
que  es  el  punto  capital,  me  he  ocupado  de  todos  los  medios  y 
sistemas  que  pueden  adoptarse  para  el  aprovechamiento  y 
exportacion  de  los  productos  de  la  ganaderia. 

Los  documentes  que  reproduzco  en  seguida  dan  una  idea 


—  261  — 


una  mocion  en  el  sentido  indicado  por  el  ministro  y,  2."  por  el 
nombramiento  de  una  Comision,  de  que  hacian  parte  los 
Senores  Senillosa,  Newton,  Barrenechea  y  yo  cuyo  objeto  era 
redactar  un  reglamento,  recoger  las  adhesiones  de  los  hacen- 
dados  que  se  coraprometieran  â  proporcioncj,r  animales  en 
condiciones  de  exportacion  y,  en  suraa,  â  preparar  la  primera 
expedicion. 

Debo  recordar,  en  honor  de  la  verdad,  que  tanto  el  Dr.  Ze- 
ballos,  en  su  calidad  de  Présidente  de  la  Sociedad  Rural,  como 
los  demâs  caballeros  présentes  concluyéron  por  manifestar 
que  cooperarian  con  toda  clase  de  elementos  â  la  realizacion  del 
pensamiento  que  se  les  traia. 

No  terminaré  esta  ligera  crônica  de  aquella  reunio  n  sin 
reproducir,  lo  mas  fielmente  que  me  sea  posible,  las  palabras 
que  dirigiô  el  Senor  D.  Torcuato  de  Alvear  al  Doctor  Quirno 
Costa  en  esa  ocasion,  al  levantarse  la  sesion  : 

—  PermitamO;  Seiïor,  que  después  de  congratularme  con 
los  demâs  miembros  de  la  Sociedad  Rural  por  ver  ocurrir  â  un 
ministro  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  al  seno  de  una  corpo- 
racion  industrial  para  concertar  con  ella  medidas  tendentes  â 
impulsar  el  trabajo  y  la  produccion  nacional,  permitame  que 
traiga  aqui  el  recuerdo  de  una  anécdota,  histôrica  ya,  cuya 
oportunidad  todos  comprenderân. 

«  El  Dr.  Avellaneda  habia  dejado  el  poder,  Una  vez,  con- 
versando  con  él,  le  pregunté  :  Di'game,  mi  amigo,  ^que  dia  de 
los  de  su  administracion  recuerda  Vd.  con  mas  placer?  Des- 
pués de  un  momento  de  reflexion  me  contesté  el  ex-Presidente 
de  la  Repûblica  :  Pué  aquel  en  que  vi  zarpar  do  la  Repùblica  el 
primer  buque  que  conducia  un  cargamento  de  trigo  para  el 
exterior. 

»  Pués  bien,  continuo  el  Senor  Alvear,  di'gale,  Senor  Mi- 
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A  fines  del  88  regresé  â  Buenos  Aires,  con  licencia  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

La  primera  palabra  que  me  dirigiô  el  Dr.  Quirno  Costa  fué 
la  siguiente  : 

—  Lamas,  vamos  â  hacerle  el  gusto  organizando  algunas 
expediciones  de  ensayo  de  exportacion  de  ganado  en  pié. 

Y  de  esa  palabra  resultô  la  solucion  del  magno  problema 
econômico  para  el  Rio  de  la  Plata. 

Dias  despues  nos  reuniamos  en  la  Sociedad  Rural,  el  Doctor 
Quirno  Costa,  el  Dr.  Zeballos,  présidente  de  dicha  Sociedad, 
losSenoresSenillosa,  Torcuato  de  Alvear,  Barrenechea,  Newton, 
Duportal,  très  6  cuatro  miembros  mas  delà  Sociedad  Rural  y  yo. 

La  i  dea  habia  hecho  camino,  la  idea  sobre  todo  de  la  utilidad 
de  un  ensayo,  aunque  respecto  â  su  éxito  se  continuaban  abri- 
gando,  en  gênerai,  sérios  temores. 

El  ministro  Quirno  Costa  dijo  que  el  Senor  Présidente  de 
la  Repùblica  lo  habia  autorizado  â  realizar,  con  el  concurso  de 
la  Sociedad  Rural,  algunas  expediciones  de  ganado  vacuno  en 
pié,  invirtiendo  alefecto  la  suma  de  dineroque  fuera  necesaria 
para  fletes,  seguros,  etc.,  y  que  venia  â  buscar  el  referido  con- 
curso de  parte  de  los  grandes  hacendados  del  pais,  mas  direc- 
tamente  interesados  en  la  solucion  del  problema  ;  que  esta  re- 
solucion  del  Poder  Ejecutivo  se  fundaba  en  los  trabajos  queyo 
habia  hecho  en  Europa  en  el  sentido  indicado,  cuyas  conclu- 
siones  habian  sido  confirmadas  por  diversas  Ofîcinas  de  Infor- 
macion  â  las  cuales  yo  habia  dado  instrucciones  al  efecto  en 
mi  carâcter  de  su  Inspector  General. 

El  Dr.  Quirno  Costa  termine  su  discurso  dândome  la  pa- 
labra para  que  expusiera  mi  teoria,  comunicândo  âlos  circuns- 
tantes  las  razones  en  que  fundaba  mis  convicciones,  â  lo  que 
me  presté  gustoso,  terminando  el  acto,  1.°,  por  la  adopcion  de 
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la  incuestionable  posibilidad  de  exportar,  en  pié,  nuestros 
animales  vacuiios  y  de  veiiderlos,  â  precios  reinunerativos,  en 
varios  mercados  europeos. 

La  sonrisa  asomô  a  los  labios  de  la  mayor  parte  de  las 
personas  que  leyeron  mi  folleto. 

Los  principales  periôdicos  de  la  Repùblica,  si  se  ocupâron 
de  la  cuestion  que  levantaba,  fué  para  pretender  demostrar  la 
inconsistencia  de  mis  demostraciones. 

Recurn'  âla  prensa  para  replicar,  y  lo  hice  durante  algunas 
semanas  en  las  columnas  éditoriales  del  Nacional,  galantemente 
puestas  â  mi  disposicion. 

Salieron  â  mi  encuentro  varios  escritores  y  se  organizô  un 
comité  contrapropagandista,  cuyos  miembros,  segun  se  dijo, 
formaban  parte  y  representâban  el  pensamiento  del  gran  gre- 
mio  rural. 

Estaba  entonces  en  voga  la  panacea  frigorîfica. 

El  hecho  és,  que  la  polémica  durô  muchos  dias  y  que  solo 
apagué  los  fuegos  de  mis  baterias  cuando,  cansados  sin  duda 
de  la  estéril  lucha,  mis  contraries  se  retirâron  dejândome  la. 
Victoria,  algo  platônica  en  verdad,  pero  la  Victoria  en  suma,  de 
la  ùltima  palabra,  que  és,  en  la  lucha  escrita,  como  el  ùltimo 
disparo  que  corona  con  su  estampido,  en  el  campo  de  batalla, 
el  esfuerzo  del  vencedor. 

Planteadas  en  Europa  las  Ofîcinas  de  Informacion,  aprove- 
ché  la  vasta  organizacion  colocada  bajo  mi  direccion,  para  ge- 
neralizar  los  estudios  sobre  esta  cuestion  en  toda  la  Europa, 
recogiendo  datos,  complementândolos  y  coordinândolos  metô- 
dicamente.  Mas  adelante  se  leerân  mis  notas  circulares  y  diser- 
taciones  sobre  el  particular. 

Frecuentemente  insistia  con  el  Gobierno  para  que  se  hiciera 
un  ensayo  formai. 
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—  Industrias  pastoriles.  —  Aprovechamiento  y  exportacion 
de  los  productos  de  la.  ganaderia.  —  Exportacion  de  animales 
en  pié;  conseroas  ;  sistema  frigorLjîco.  —  El  caballo  argen- 
tino.  —  Ensayos  de  exportacion  y  venta  en  Europa  de  ganado 
vacuno  en  pié  ;  solucion  del  problema  :  su  inmensa  impor- 
tanciapara  et  Rio  de  la  Plata. 


Voy  â  abordar  un  tema  favorito,  grato  â  mi  espi'ritu,  porque 
él  trae  â  mi  memoria  un  triunfo  alcanzado  por  la  perseverancia 
con  que  C/Ombati  la  incredulidad  de  aquellos  mismos  quedebian 
recoger,  en  primera  linea,  los  benefîcios  de  un  progreso  que 
para  mi  nunca  fué,  como  para  tantos,  ni  una  utopia,  ni  una 
imposibilidad. 

Me  refiero  â  la  exportacion  del  ganado  en  pié. 

Habia  estudiado  prôlijamente  el  asunto  en  Europa  , 
buscando  con  anhelo  la  solucion  de  un  problema  que  reputaba 
de  mâxima  importancia  para  toda  la  région  del  Plata,  produc- 
torade  ganado  en  extraordinarias  proporciones. 

En  1886,  movido  ante  todo  por  el  deseo  de  hacer  prosélitos 
en  el  Rio  de  la  Plata,  después  de  una  ausencia  de  8  â  9  aîios, 
pasados  en  el  extrangero,  hice  un  viage  â  Buenos-Aires. 

Allf  publiqué  un  folleto  de  52  paginas  con  el  ti'tulo  :  La 
Industria  pastoril  del  Rio  de  la  Plata  (Imprenta  de  La  Nacion) 
en  el  que  demostraba,  después  de  analizar  todos  los  sistemas  de 
aprovechamiento  de  los  productos  alimenticios  de  la  ganaderia, 
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practicar  este  Gobi'erno  consultando  siempre  la  observancia  de  los  pac- 
tes solemnemente  celebrados. 

S.  E.  el  senor  Présidente  de  la  Repûblica  esta  dispuesto  à  proponer 
al  H.  Oongreso  reformas  aduaneras  que,  sin  ser  agresivas  para  Estado 
alguno,  sean  especialmente  eficaces  para  la  defensa  de  los  gremios  pro- 
ductores  que  se  empenan  en  buscar  la  circulacion  légitima  de  la  riqueza 
nacional  en  los  mercados  extranjeros,  y  me  ha  encargado  especialmente 
recomendar  â  las  Legaciones  acreditadas  >en  Europa  la  observacion  y 
el  estudio  de  estos  graves  problemas. 

El  Ministerio  à  mi  cargo  recibirâ  con  viva  satisfaccion  las  conclu- 
siones  à  que  V.  E.  llegue  al  estudiar  las  importaciones  argentinas  fuer- 
temente  gravadas  en  esa  plaza  comercial,  como  las  que  se  sientan 
detenidas  por  tarifas  excesivas,  asi  como  el  espi'ritu  que  anima  â  ese 
gobierno  en  el  sentido  de  reducirlas  6  elevarlas;  en  el  caso  ûltimo  me 
séria  tambien  satisfactoria  la  opinion  de  V.  E.  sobre  los  productos  de 
ese  mercado  qus  mas  se  indiquen  para  una  fuerte  imposicion  en  nuestra 
aduana  como  medida  reci'proca. 

Mucho  espéra  este  Gobierno  de  la  ilustracion  que  V.  E.  tiene  acre- 
ditada  en  el  desempeîïo  de  su  elevado  cargo  y  desea  verla  al  servicio  de 
un  estudio  detenido  sobre  las  tarifas  nacionales  relacionado  con  las  dô 
ese  pais  â  objeto  de  hacer  sentir  sérias  reformas  aduaneras  sobre  la  im- 
portacion  de  los  mercados  que  mas  se  singularizan  por  la  elevacion  de 
sus  gravâmenes  respecto  de  nuestros  frutos. 

Piensa  el  seiïor  Présidente  de  la  Repûblica  que  las  legaciones  ar- 
gentinas acreditadas  en  Europa  deben  llevar  con  preferencia  la  actividad 
de  sus  trabajos  sobre  la  politica  economica,  como  deben  especializarse 
con  la  internacional  y  diplomâtica  las  que  estân  acreditadas  en  este 
continente,  donde  las  relaciones  comerciales  son  escasas  ô  menos  tras- 
cendentales  para  el  movimiento  de  nuestra  riqueza,  y  no  dudo  que  V.E., 
con  el  patriotismo  que  distingue  sus  actos,  darâ  pronto  cumplimieMo 
â  las  recomendaciones  de  lu  présente  nota  sobre  materia  tan  positiva  y 
provechosa  para  los  intereses  nacionales. 

Me  es  siempre  honroso  y  agradable  reiterar  ;i  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  consideraclon  distinguida. 

Roque  Saknz  Pena. 
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borrando  por  la  rapidez  de  sus  progresos  el  rastro  luminoso  de  la  his- 
toria  del  desarrollo  social  y  econômico  de  los  Estados  Unidos,  y  no  satis- 
fecha  con  su  indiferencia,  esta  Prancia  â  la  cual  dirigimos  un  llama- 
miento  diario,  invocando  la  solidaridad  de  nuestras  inclinaciones  y  de 
nuestros  intereses,  se  ingénia  en  rechazar  nuestras  proposiciones  de 
union,  en  tratarnos  mâs  bien  como  enemigos  que  como  liermanos,  en 
renegar,  por  decir  asî,  la  comunidad  moral  que  nos  une  y  que  parecia 
destinada  à  asegurar  la  reciprocidad ,  mutuamente  provechosa ,  de 
nuestras  relaciones  materiales. 

Es  aûn  tiempo  quizâs  de  evitar  una  escision  que  convendria  sobre- 
manera  â  Inglaterra,  y,  sobre  todo,  â  Alemania. 

,  Por  nuestra  parte,  tenemos  la  conviccion  de  haber  hecho  todo  lo 
posible  â  fin  de  que  esta  escision  no  se  produzca. 
Paris,  Marzo  de  1888. 

Pedro  S.  Lamas. 


Circular  à  las  Legaciones  Argentinas  en  Europa  recomendàndoles  un 
estudio  detenido  de  las  tarifas  aduaneras  nacionales,  relacionado 
con  las  de  los  paises  en  que  estân  acreditadas. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos  Aires,  Julio  de  1890. 

Senor  Ministro  : 

El  Gobierno  de  que  tengo  el  honor  de  formar  parte  se  preocupa 
seriamente  de  las  modificaciones  que  se  vienen  produciendo  en  las  leyes 
aduaneras  de  algunos  Estados  de  la  Europa  y  del  acentuado  espiritu 
proteccionista  que  parece  contar  con  el  apoyo  de  no  pocos  gobiernos  de 
ese  continente. 

Las  tendencias  econômicas  que  manifiesto,  han  inspirado  en  el  pais 
alarmas  justifîcadas,  por  cuanto  pueden  comprometer  la  exportacion  de 
los  productos  argentinos,  afectando  la  riqueza  nacional  en  el  juego 
necesario  de  sus  intercambios,  situaciou  â  la  que  és  menester  anticiparse 
con  medidas  defensivas  perfectamente  permitidas  por  la  autonomîa  de 
nuestras  aduanas  ô  con  actos  conciliadores  que  estaria  dispuesto  â 
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Nunca  predicamos  la  guerra  en  estas  columnas  ;  nuestra  divisa  es  la 
paz,  la  paz  en  todos  los  terrenos,  en  el  de  los  intereses  materiales  como 
en  el  de  los  intereses  morales,  pero,  para  llegar  â  la  paz,  es  menester 
examinai'  la  situacion  que  se  le  harfa  â  los  beligerantes  el  dia  de  las 
hostilidades,  el  dia  en  que,  â  cabo  de  paciencia  y  de  resignacion,  la  Re- 
pùblica  Argentina  tratasepor  via  de  represalias,  de  hacer  comprender  à 
Francia  que  no  permanecerâ  indiferente  ante  actos  que  tienden  à  herir 
intereses  nacionales  de  un  ôrden  superior,  como  lo  son  la  introduccion 
en  Francia  de  las  carnes,  de  los  céréales  argentinos  y  la  emigracion 
para  la  Repûblica  de  los  brazos  y  de  los  capitales  franceses. 

El  aiîo  pasado  se  elevaron  de  25  â  38  l'rancos  los  derechos  de  impor- 
tacion  en  Francia  de  los  bueyes  extranjeros  ;  y  no  satisfecho  con  este 
aumento,  el  Gobierno  francés,  bajo  pretexto  de  vigilancia  sanitaria, 
acaba  de  elevar  nuevamente  los  derechos  sobre  esta  importacion.  Hace 
un  aîïo  apenas,  se  auméntaron  en  2  francos  los  derechos  de  entrada  de 
los  céréales,  y  he  aqui  que  se  discute  ahora  una  imposicion  de  3  francos 
por  quintal  métrico  de  mai'z,  justamente  en  el  momento  en  que  la  Repû- 
blica Argentina  acaba  de  desarrollar  esta  cultura.  Y  en  cuanto  â  la  emi- 
gracion, se  ponen  trabas  à  la  accion  propagandista  argentina  

Si  estono  es  una  declaracion  de  guerra  econômica,  hay  que  confesar 
que  mucho  se  le  parece. 

La  Repûblica  Argentina  ha  demostrado  siempre  sus  simpatias  por 
Francia,  su  deseo  de  acercarse  ;i  ella.  Las  aspiraciones  de  los  pueblos 
del  Plata  son  bien  conocidas,  quieren  organizar  una  gran  nacion  latina, 
bajo  las  inspiraciones  de  los  principios  y  de  los  antécédentes  de  esta 
raza,  cuya  nobleza  de  sentimientos,  cuyo  amor  por  la  libertad  y  por  la 
democracia  son  tan  adecuados  para  servir  de  base  â  la  constitucion  de 
una  gran  nacionalidad  americana  ;  asi  lo  quieren,  y  para  lograrlo  mejor 
y  mas  aprisa,  apelan  al  concurso  tanto  moral  como  material  de  Francia, 
la  que  apesar  ds  sus  derrotas  ha  conservado,  â  lo  menos  para  ellos,  su 
puesto  dehonor  âlacabeza  delà  civilizacion  latina. Francia,  sin  embargo, 
se  hace  la  sorda;  se  ocupa  de  todo,  se  interesa  en  todo,  se  sacrilica  por 
todo  y  por  todos,  û  veces  muy  noblemente  y,  sin  embargo,  se  mantiene 
indiferente  ante  el  espectâculograndioso  de  una  nacion  que  asoma  en  el 
horizonte  â  pasos  agigantados,  bajo  la  égida  de  las  ideas  francesas,  des- 
plegando  su  bandera  que  refleja  los  principios  revolucionarios  del  89, 
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tibles  y  los  vinos  :  sobre  48  millones  de  estos  productos  que  la  Repùblica 
compra  à  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  37  son  suministrados  por  la 
primera  de  estas  naciones.  ^  Podn'a  la  Repùblica  Argentina,  en  el  caso, 
que  solo  admitimos  hipotéticamente,  de  una  guerra  de  tarifas  entre 
esta  nacion  y  Francia,  podrfa,  decimos,  renunciar  à  los  comestibles  y 
los  vinos  franceses  ?  Para  contestar  mejor,  veamos  en  que  consisten  esos 
comestibles  y  esos  vinos.  En  lo  que  se  refiere  al  primer  articule,  encon- 
tramos  sobre  12  millones,  7  millones  de  azûcar  refinada,  1  1/4  de  que- 
sos,  3/4  de  frutas  y  legumbres  secas,  1/4  de  aceite  de  olivo,  etc.;  en 
cuanto  à  las  bebidas,  sobre  23  millones  hay  17  de  vinos  de  Burdeos 
comunes,  1  1/2  de  cognacs,  3  de  aguardiente  y  licores,  etc. 

Ouando  se  analiza  una  situacion  semejante  conociendo  los  recursos 
de  la  Pîepùblica  Argentina  en  productos  de  todas  clases,  se  pregunta 
uno,  con  toda  conciencia,  si  no  convendria  â  esta  Repùblica  adoptar 
por  el  momento  y  por  algùn  tiempo  el  sistema  proteccionista.  En  efecto^ 
porque  comprar  todos  los  aiïos  â  Francia  25  millones  de  francos 
de  azùcares  finos,  de  vinos  comunes  y  de  quesos,  tratândose  de 
un  pais  que  puede  no  solamente  bastarse  à  si  mismo  sino  que  podrîa 
exportar  en  cantidades  enornies,  y  en  muy  poco  tiempo,  gracias  â  una 
legislacion  apropiada,  azùcar,  vino  y  articules  mantecosos,  tratândose 
de  un  pais  que  encierra  una  espléndida  région  de  caiia  de  azùcar  y  en 
donde,  ademâs,  la  remolacha  crece  admirablemente,  de  un  pais,  en  fin, 
en  donde  la  viiia  se  produce  tan  bien,  que  se  prevée  ya  el  momento  en 
que  toda  la  America  del  Sud  sera  tributaria  suya  para  todas  las  bebidas 
importadas! 

Esto  basta  para  contestar  afirmativamente  â  las  preguntas  que  nos 
hemos  hecho  mâs  arriba  :  Si,  la  Repùblica  Argentina  podrîa  prescindir 
de  los  principales  artfculos  franceses  que  importa  hoy  dia,  1.°  porque 
podria  producirlos  ella  misma,  y  2.»  porque  mîentras  tanto,  en  cuanto  à 
los  vinos  comunes,  por  ejemplo,  podria  procurârselos  en  Espaîîa,  puéc; 
és  Espana  quien  suministra  en  gran  parte  â  Francia  los  vinos  que  ésta 
exporta  â  la  Repùblica  Argentinaj  y  en  cuanto  â  las  importaciones  en 
Francia  de  las  materias  primas  argentinas,  hemos  visto  que  poniendo 
trabas  â  las  introducciones  de  las  lanas  argentinas  que  constituyen  las 
très  cuartas  partes  del  importe  de  las  compras  hechas  por  Francia  â  la 
Repùblica  Argentina,  daria  un  paso  en  falso,  pues  heriria  mortalmente 
una  de  las  mâs  grandes  industrias  francesas,  la  del  tejido  de  las  lanas. 
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confecciones  y  de  otros  articules  que  Francia  vende  al  ano  â  la  Repû- 
blica  Argentina;  este  pais  podrîa  comprar  dichos  articules  en  Alemania 
en  Inglaterra,  en  Bélgica,  mientras  que  Francia  no  podrîa  reemplazar 
un  mercado  por  otro  :  sen'a  suprimir  de  un  golpe  la  exportacion  y  por 
consiguiente  la  fabricacion  de  100  millones  de  productos  franceses. 

Veamos  cuâles  son  las  cantidades  y  la  clasifîcacion  de  los  diverses 
productos  que  la  Repûblica  Argentina  compra  â  Francia,  â  Inglaterra  y 
â  Alemania  (comercio  de  1886)  con  designacion  de  los  pafses  de  proce- 
dencia  (en  millones  de  francos  —  se  suprimen  en  este  cuadro  las  canti- 


dades  inferiores  â  medio  millon.) 

Total. 

X  J'-'t_/t'Uvjii'_/i<:ii. 

Inglaterra. 

Francia. 

Alemania, 

20  1/2 

5 

12 

3  1/2 
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27  1/2 

2 

23 

2  12 

Tabaco  

1  1/2 
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1/2 

1 

93  1/2 

69 

13  1/2 
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lo 

0 

0    1  / 

4  1/2 

11  1/2 

5 

3  1/2 

3 

Maderas  y  sus  aplicaciones. .  .  . 

4  1/2 

2 

1  1/2 

1 

'•4 

1 

2  1/2 

1/2 

Papeles  y  sus  aplicaciones  .... 

6  1/2 

2 

1  1/2 

3 

43 

35 

4 

4 

Metales  varios  y  sus  aplicacio- 

9 

3 

5 

1 

Cristaleria  y  productos  cerâmi- 

11  12 

3 

6 

2  1/2 

Manu facturas  diversas^mcdas  y 

8  1/2 

1  1/2 

4 

3 

Combustible   y    articules  de 

10 

10 

« 

)i 

Materiales  para  cumino  de  hic- 

rro,  tranvias,  ingénies,  mâ- 

20 

20 

» 

1/2 

1/2 

» 

» 

287 

164 

82  1/2 

40  1/2 

Analizando  estas  cifras,  vemos  que  Francia  sôlo  ocupa  el  ijrimer 
range  en  los  articules  sîguientes:  comestibles  (12  millones  sobre  20  1/2), 
bebidas  (23  sobre  27  1/2),  metales  varies  y  sus  aplicaciones  taies  corne 
prendas,  relejes,  bronces  de  arte  (5  sobre  9),  cristales  y  productos  cerâ- 
micos  (G  sobre  11  1/2),  modas  y  fantasias  (4  sobre  8  1/2),  pere  en  realidad 
la  supremacia  francesa  sôlo  se  manifiesta  positivamente  en  les  comes- 
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Argentina  os  envia  anualmente  y  habreis  totalmente  paralizado  el  tra- 
bajo  de  la  mitad  de  los  telares  de  lana  de  Francia;  estareis  obligados, 
por  consiguiente,  â  borrar  de  vuestras  exportaciones  cerca  de  200  mi- 
llones  de  francos  de  tejidos  de  lana,  déficit  que  séria  compensado,  en  los 
pai'ses  consumidores,  por  un  valor  igual  de  tejidos  similares,  suminis- 
trado  en  suplemento  por  Bélgica,  Inglaterra  y  Alemania,  paîses  à  quie- 
nes  la  Repiïblica  Argentina  venderia  los  70  millones  de  kilos,  que  se 
embarcan  hoy  dia  para  el  Havre,  Dunkerque,  Burdeos  y  Marsella. 

Basta  con  esteligero  bosquejo  de  la  situacion  para  que  se  comprenda 
que  el  dia  en  que  Francia,  por  via  de  represâlias,  pensase  en  imponer 
extraordinariamente  las  importaciones  de  lanas  argentinas,  estas  halla- 
rfan  fâcil  é  inmediatamente  compradores  en  los  otros  paîses  manufac- 
tureros,  por  la  razon  de  que  el  mundo  no  podria  abstenerse,  de  un  dia. 
â  otro,  del  consumo  de  300  millones  de  francos  de  tejidos  de  lana  y  que 
en  lo  que  ataiïe  â  los  consumidores  mismos,  poco  se  les  importaria  que 
fuesen  suministrados  por  los  telares  de  Francia  6  por  los  de  Inglaterra, 
de  Bélgica  6  de  Alemania. 

Sucederîa  lo  mismo,  pero  en  proporciones  mâs  ruinosas  para  la 
industria  francesa,  que  lo  que  sucede  con  los  telares  leoneses,  parcial- 
mente  paralizados  en  este  momento  con  motivo  de  la  cesacion  de  las 
importaciones  italianas  de  capullos,  de  borra  y  de  otras  clases  de  sedas 
brutas  necesarias  para  la  marcha  de  esta  industria.  Y  si  esto  dura  algun 
tiempo  veremos  quien,  si  Italiaô  Francia,  habrâ  sufrido  mayor  pérdida 
â  consecuencia  del  cambio  de  tarifa  que  desde  el  1."  de  Marzo  iiltimo 
grava  las  sedas  italianas.  Severâ  que  los  capullos  italianos  no  dejarân 
de  ser  tegidos,  sôlamente  no  lo  serân  en  Francia.  Y  debemos  observar 
que  la  fabricacion  de  la  seda  és  una  de  las  ospecialidades  industriales 
de  Francia,  mientras  que  no  résulta  lo  mismo  con  los  tejidos  de  lana, 
gozando  generalmente  éstos  de  un  crédite  superior  en  la  mayoria  de  los 
mercados,  si  provienen  por  ejemplo  de  Inglaterra  que  si  son  de  marca 
francesa,  salvo  en  el  caso  excepcional  de  algunas  clases  extra -finas. 

En  cuanto  à  las  pieles,  cuya  importacion  en  Francia  ascendiô 
en  1885  â  187  millones  de  francos  y  cuya  reexportacion,  una  vez  cur- 
tidas,  trabajadas,  manufacturadas  subiô  â  302  millones  de  francos, 
podriamos  reproducir  los  mismos  argumentos. 

Hemos  anticipado  mâs  arriba  que  mientras  que  las  materias  primas 
argentinas  encontran'an  fâcilmente  otros  mercados,  en  la  hipôtesis  de 
que  fuesen  rechazadas  de  los  de  Francia,  no  sucederia  lo  mismo  con 
los  cien  millones  de  francos  de  vinos,  de  tejidos,  de  comestibles,  de 
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V 

Creemos  util  salir  al  encuentro  de  las  objeciones  que  podn'an  opo- 
nerse  â  nuestra  manera  de  considerar  la  cuestion  :  se  nos  podina  decir 
efectivamente  en  Francia  :  «  Si  bien  es  verdad  que  vendemos  por  cerca 
de  100  (1)  millones  de  francos  de  manufacturas  y  de  articules  diverses  a 
la  Repùblica  Argentina  no  es  menos  cierto  que  compramos  anualmente 
â  esta  Repùblica  por  casi  200  millones  (1)  de  francos  de  pieles,  de  lanas, 
de  sebos,  de  carnes  y  de  céréales  :  una  guerra  de  tarifas  perjudican'a, 
por  siguiente,  en  proporciones  mayores  â  la  industria  argentina  que  âla 
francesa.  » 

A  esta  argumentacion  contestaremos  con  la  siguiente  proposicion 
que,  por  cierto,  nos  sera  fâcil  justifîcar  :  «  Sen'a  menos  ruinoso  para  la 
Repùblica  Argentina  el  dejar  de  vender  â  Francia  esos  200  millones  de 
lanas,  de  pieles,  de  sebos,  de  carnes,  etc.,  que  â  Francia  el  perder  una 
exportacion  anual  de  100  millones  de  francos  de  vinos,  detejidos,  de 
comestibles,  etc.,  y  esto  por  las  siguientes  razones  :  1.°  porque  à  la  Re- 
pùblica Argentina  le  séria  fâcil  vender  âBélgica,  por  ejemplo,  las  lanas 
y  las  pieles  que  hoy  manda  â  Francia,  materias  primas  que  sen'an  tejidas 
ô  curtidas  y  utilizadas  del  otro  lado  de  los  Vosges  en  vez  de  serlo  de 
este  lado,  siendo  indispensable  su  trasformacion  manufacturera  para  el 
consumo  universal;  2."  porque,  por  otra  parte,  los  100  millones  de  fran- 
cos de  arti'culos  franceses  que  dejarian  de  venderse  â  la  Repùblica  Ar- 
gentina, no  se  venderian  en  otra  parte;  séria  esta  una  pérdida  liquida 
y  absoluta  para  Francia.  » 

Segùn  las  cifras  francesas,  Francia  comprô  al  extranjero  en  1885, 
135,560,000  kilos  de  lanas  en  bruto,  por  valor  de  193,670,000  francos;  de 
estas  importaciones,  mâs  delà  mitad,  6  sea  poco  màs  6  menos  70  millo- 
nes de  kilos,  procedian  de  la  Repùblica  Argentina  ;  las  lanas,  una  vez 
tejidas,  han  servido  para  el  consumo  nacional  y  han  permitido,  ademâs 
exportar  por  267,940,400  francos  de  tejidos  de  lana. 

Buprimid  los  70  millones  de  kilos  de  lanas  en  bruto  que  la  Repùblica 

(1)  Estas  cifras  son,  respectivamente,  de  acuerdo  con  las  publicaciones 
francesas  relativas  al  aiïo  de  1885,  de  96  y  197  millones  contra,  segùn  las 
publicaciones  oficiales  argentinas,  85  y  112  millones;  estas  diferencias  se 
explican  por  las  avaluaciones  muy  diversas,  en  cuanto  al  valor  de  los  pro- 
ductos,  hechas  por  las  aduanas  francesas  y  argentinas. 
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Como  se  ve,  Francia  rétrocède,  desajolada  poco  â  poco  por  la  Ingla- 
terra  y  la  Alemania;  en  efecto,  mientras  que  la  primera  de  estas  naciones 
ha  hecho  un  progreso  de  16  1/2°/.,  j que  la  segunda  ha  aumentado  en  50  "/„ 
la  venta  de  sus  productos  â  la  Repùblica  Argentina,  Francia  ha  per- 
dido  32  o/„. 

^,  Quién  tiene  la  culpa? 

Podemos  afirmarlo  con  toda  conciencia  :  es  la  Francia  misma. 

Ante  este  resultado,  no  tiene  otra  cosa  que  hacer  esta  nacion  sino 
lamentarse,  sin  acusar  â  nadie,  buscando  la  causa  del  hecho  desconsola- 
dor  que  revelan  aquellas  cifras,  exclusivamente  en  su  politica  casera, 
en  su  falta  de  consideraciones  y  atenciones  hacia  las  cosas  agenas  â  la 
Europa,  en  su  ignorancia,  digamos  la  palabra,  de  los  paises  de  la  Ame- 
rica Latina,  de  esos  pafses  donde  los  progresos  son  tan  sorprendentes  y 
tan  maravillosas  las  riquezas  del  suelo,  que  no  podrâ  negarse  que  alli 
esta  el  porvenir,  el  porvenir  de  la  civilizacion,  del  bienestar  del  hombre, 
de  su  independencia  y  de  su  libertad. 

La  Repùblica  Argentina  se  desarrolla  actualmente  en  proporciones 
desconocidas  hasta  ahora,  aûn  en  la  historia  de  los  Estados  Unidos.  Su 
comercio  exterior  ha  duplicado  enmenos  de  diez  aîios;  las  entradas  de 
la  Nacion,  no  comprendidos  los  presupuestos  de  las  provincias  ô  Esta- 
dos  confederados,  han'subidode  100  millonesen  1880  â  poco  m;is  ô  menos 
300  millones  en  1887;  la  extensa  red  de  sus  caminos  de  hierro,  las  obras 
de  utilidad  pùblica  realizadas,  las  mejoras  introducidas  en  todos  los 
ramos  de  la  administracion,  su  clima  templado,  la  extension  de  su  terri- 
torio  ocho  veces  mas  vasto  que  el  de  Francia,  hacen  de  la  Repùblica  Ar- 
gentina, indudablemente,  forzosamente,  el.  gran  pai's  del  porvenir. 

Las  naciones  europeas  hacen,  pués,  muy  bien  en  disputarse  los  mer- 
cados  del  Plata.  Gomo  se  vé,  la  lucha  esta  empeîïada  y  hasta  ahora  no 
es  Francia,  por  cierto,  la  que  lleva  la  mejor  parte  ;  es  culpa  suya,  pero 
esta  situacion  podrîa  modificarse  si  dicha  nacion  quisiese  y  supiese  em- 
plear  para  ello  los  medios  adecuados.  Para  esto  séria  necesario  princi- 
piar  por  llevar  en  cuenta  los  intereses  econômicos  de  la  Repùblica 
Argentina,  en  vez  de  hostilizarlos  como  lo  esta  haciendo  sin  el  menor 
miramiento. 

Somos  partidarios  de  la  paz  y  de  las  relaciones  benévolas  en  todos 
los  terrenos  ;  pero  sabemos  tambien  aconsejac  la  guerra  cuando  esta  se 
hace  indispensable,  cuando  las  represalias  se  imponen  como  ùnico 
medio  de  contrarestar  la  influencia  de  medidas  francas  y  decidida- 
mente  agresivas. 
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Imp. 

Exp. 

Total. 

Imp. 

Exp. 

Total. 

Imp. 

Exp. 

Total. 

1877.  .  . 

39 

44 

83 

47 

26 

73 

10 

6 

16 

1878.  .  . 

43 

47 

90 

57 

17 

74 

11 

5 

16 

1879.  .  . 

45 

58 

103 

60 

18 

78 

6 

7 

13 

1880.  .  . 

40 

78 

118 

60 

25 

85 

11 

12 

23 

1881.  .  . 

49 

80 

129 

77 

18 

95 

17 

19 

36 

1882.  .  . 

60 

82 

142 

97 

38 

135 

23 

24 

47 

1883.  .  . 

77 

106 

183 

153 

29 

182 

35 

24 

59 

1884.  .  . 

83 

112 

195 

198 

36 

234 

44 

34 

78 

1885.  .  . 

72 

120 

192 

177 

64 

241 

36 

42 

78 

1886.  .  . 

85 

111 

196 

167 

50 

217 

40 

36 

76 

Résulta  de  estas  cifras  un  aumento  considérable  de  transacciones 
entre  la  Repùblica  Argentina  y  esas  naciones,  aumento  que  se  manifiesta 
de  la  manera  siguiente,  entre  los  aiïos  de  1877  y  1886  : 

Prancia,  para  m  as  131  °/o 

Inglaterra,  «   198  « 

Alemania,  «    370  « 

En  cuanto  â  la  importation  en  la  Repùblica  Argentina  (exportacion 
de  dichos  paises  europeos  para  la  Repùblica  Argentina)  : 

Francia,  '  para  mâs  115  °/o 

Inglaterra,  «    236  « 

Alemania,  «       ......  300  « 

He  aqui  la  parte  que  estos  paises  han  tenido  de  aîïo  en  ano,  en  este 
periodo  de  diez  aiïos,  en  el  conjunto  de  los  productos  de  todas  clases  que 
han  vendido  à  la  Repùblica  Argentina  : 

IMPORTACIONES. 


Millones  de  fr. 

Francia. 

Inglaterra. 

Alemania. 

1877  

  96 

4l°/o 

49°/<, 

10°/o 

1878  

111 

39 

51 

10  . 

1879  

  111 

40 

54 

6 

1880  

  111 

36 

54 

10 

1881.  .  .  ,  . 

  143 

34 

54 

12 

1882  

  180 

33 

54 

13 

1883  

  265 

29 

57 

14 

1884  

  325 

26 

61 

13 

1885  

  285 

25 

62 

13 

1886  

  292 

28 

57 

15 
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La  Repiïblica  Argentina  no  darâ  el  primer  paso,  à  lo  menos  asi 
créemos  que  le  conviene  obrar  ;  pero  esta  nacion  corresponderâ  con 
concesiones  correlativas  â]la  disminucion  de  los  derechos  sobre  sus  pro- 
ductos,  à  las  facilidades  que  se  otorguen  à  la  emigracion  hacia  sus 
playas,  â  la  disminucion  6  â  la  supresion  de  los  impuestos  que  gravan  la 
emision  en  los  mercados  financieros  de  sus  tîtulos  de  crédite  ;  si  se 
trata,  por  ejemplo,  de  Francia,  disminuin'a  los  derechos  que  gravan  la 
importacion  de  ciertos  articules  esencialmente  franceses,  taies  como  las 
sedas,  los  vinos  de  Burdeos,  los  cognacs,  los  champagnes,  etc.,  por  el 
contrario,  si  se  elevan  los  derechos  sobre  sus  carnes,  sobre  sus  trigos, 
sobre  sus  pieles,  sobre  sus  lanas,  etc.,  si  se  ponen  trabas  â  la  emigra- 
cion, contestan'a  elevando  los  derechos  de  entrada  correspondientes  â 
los  antedichos  articules,  articules  todes  esencialmente  franceses, 
y  este  sin  que  Francia,  en  la  hipôtesis  citada,  pueda,  no  digo  reclamar  — 
pues  no  tendn'a  ningun  derecho,  ni  moral,  ni  material  para  elle,  puesto 
que  la  Repiiblica  no  haria  en  ese  caso  mâs  que  aceptar  una  situacibn 
provocada  por  la  Francia  misma,  —  pero  ni  aiin  quejarse,  siendo  indis- 
cutible  el  derecho  que  tienen  las  naciones  de  defender  sus  intereses  tal 
como  lo  comprenden,  como  le  deci'a  el  être  dia  el  Senador  Mr.  Buffet, 
derecho  cuyo  ejercicio,  aim  cuando  lastime  los  intereses  de  los  etros 
Estados,  no  puede,  ni  debe  ser  tomado  por  un  acte  descortés,  mal 
intencionade  ù  hostil  hacia  nadie.  La  Repùblica  Argentina  obrando, 
hemos  dicho,  en  la  supuesta  hipôtesis,  no  tendn'a  la  intencien,  y  nos 
valemes  otra  vez  no  solamente  del  pensamiento,  sine  de  las  mismas 
palabras  de  Mr.  Buffet,  no  tendrîa  la  intencion  de  causât  dano  à  los 
otros,  sino  solamente  de  hacerse  bien  à  ella  misma. 

IV 

La  lucha  entablada  entre  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  para  con- 
quistar  la  supremacia,  y  aûn  hasta  para  censervar  la  situacion  adquirida 
en  les  mercados  consumideres  de  la  Repùblica  Argentina,  viene  de  lejos, 
pero  es,  sin  embargo,  hace  apenas  unes  diez  ailes,  que  esta  lucha  se 
acentiia  mâs  claramente. 

He  aqui,  en  este  période,  y  en  millones  de  francos,  el  comercio  de 
esastres  naciones  con  la  Repùblica  Argentina  (importacion  en  la  Repù- 
blica Argentina,  expertacien  de  la  Repùblica  Argentina). 
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hemos  hablado,  es  decir,  la  consideracion  de  los  intereses  agenos  â  fin 
de  evitarlas  represalias  ô,  en  otras  palabras,  la  guerra  aduanera. 

Très  grandes  naciones  europeas  se  disputan  desde  hace  muchos  anos 
la  supremacia  en  los  mercados  de  la  Repiilica  Argentina:  Francia, 
Inglaterra  y  Alemania. 

El  Gobierno  Argentine  no  ha  intervenido,  hasta  hoy,  en  esta  lucha 
pacifîca  y  légitima  empeîïada  entre  sus  grandes  proveedores  de  toda 
clase  de  manufacturas,  y,  si  algunas  veces  ha  elevado  los  derechos  de 
entrada  de  ciertos  articulos  de  importacion  europea,  no  ha  tenido  en  vista 
sino  un  interés  meramente  fiscal,  habiendo  decretado  sus  impuestos  en 
igualdad  de  condiciones  para  los  productos  de  todos  los  paises. 

Se  aproxima,  sin  embargo,  el  momento  en  que  el  desarrollo  extraor- 
dinario  de  la  produccion  nacional  y  la  uecesidad,  que  es  su  consecuencia, 
de  buscarle  y  de  asegurarle  suficiente  colocacion  en  el  extranjero,  la 
ohligarà  â  acloptar  una  polîtica  econômica  internacional . 

'  La  base  de  esta  politica  se  halla  trazada  de  antemano;  ella  descansa 
en  la  reciprocidad  de  las  consideraciones  y  de  los  miramientos,  en  la 
mutualidad  de  las  coucesiones.  Es,  por  consiguiente,  sobre  esa  base  que 
la  Repiiblica  Argentina,  sin  tener  en  cuenta  mas  que  su  interés,  sus 
necesidades,  las  exigencias  de  su  comercio  y  de  sus  industrias.  estable- 
cerà  prôximamente  sus  tarifas  aduaneras,  y  hay  que  confesar  que  no 
llevarâ  la  peor  parte  en  la  partida,  ante  los  très  grandes  paîses  manu- 
factureros  que  hemos  citado,  los  que,  para  usar  la  verdadera  expresion, 
deberân  hacerle  la  corte  â  la  Repiiblica  Argentina,  corte  que  se  mani- 
festarâ  por  medio  de  consideraciones,  de  atenclones,  de  miramientos, 
con  el  fin  de  conservar  â  sus  industrias  la  disponibilidad  de  mercados 
consumidores  ya  considérables  y  cuyo  porvenir  excédera  ciertamente 
todas  las  previsiones,  aiïn  las  mas  optimistas. 

No  le  toca  à  la  RepùlDlica  Argentina  el  dar  los  primeros  pasos,  ni 
provocar  de  parte  de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  Alemania,  la  adopcion 
de  ciertas  medidas  tendentes  â  establecer  una  armonia  tàcita,  en  lo  que 
se  refiere  â  sus  reciprocas  relaciones  comerciales,  no  correspondiendo  a 
dicha  Repiiblica  el  solicitar  reducciones  de  tarifas  para  sus  principales 
productos,  ni  facilidades  para  el  desarrollo  de  la  emigracion;  corres- 
ponde mas  bien  â  las  très  grandes  naciones  antes  citadas  el  entablar 
entre  ellas  cierta  competencia  de  atenciones  y  de  condescendencias  en 
favor  de  la  Repiiblica  Argentina,  y  es  natural  que  asi  suceda,  pues  de  un 
lado  solo  hay  una  nacion  y  del  otro  hay  très,  teniendo  éstas  que  riva- 
lizar  entre  si  para  conquistarse  el  buen  agrado  de  aquélla. 
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terra,  Francia  y  Alemania,  con  el  fin  de  conquistar  la  supremacia 
comercial  en  las  regiones  del  Plata.  Veremos  por  ahi  que  Francia 
descuida  demasiados  intereses,  que  son  para  ella  de  una  importancia 
capital,  para  ocuparse  y  preocuparse  de  relaciones  internacionales  que, 
como  las  que  tiene  con  Italia,  son  menos  considérables  sobre  todo  si  se 
tiene  en  cuenta  el  porvenir.  Hoy  dia  las  transacciones  entre  Francia  é 
Italia,  ascienden  à  unos  400  millones  de  francos  prôximamente  contra 
320  millones  poco  mas  6  menos  entre  la  piimera  de  dichas  naciones  y 
la  Repiiblica  Argentina.  Dentro  de  cinco  aiïos  Francia  podria,  sobre 
todo  si  lo  quisiera,  duplicar  sus  transacciones  con  la  Argentina,  mien- 
tras  que  con  Italia  el  importe  actual  de  sus  operaciones  es  poco  sus- 
ceptible de  modificaciones  extraordinarias,  es,  por  decir  asi,  una  cifra 
estacionaria. 

Francia  deberîa,  pues,  observar,  ya  que  no  tiene  tratado  de  comercio 
con  la  Repùblica  Argentma,  una  actitud  mas  en  consonancia  con  su 
situacion  en  vez  de  herir,  como  lo  estci  haciendo,  los  mas  importantes 
intereses  econômicos  de  esta  nacion,  al  oponer  traljas  â  la  emigracion 
al  mismo  tiempo  que  éleva,  sin  medida,  los  derechos  que  gravan  la  in- 
troduccion  en  Francia  de  las  carnes  y  de  los  céréales  argentines. 

III 

En  nuestro  artîculo  précédente,  después  de  haber  considerado  cien- 
ti'fica  y  prâcticamente  la  cuestion  del  libre  cambio  y  del  proteccionismo, 
examinamos  la  situacion  de  los  estados  ligados  entre  si  por  tratados  de 
comercio  y  la  de  las  naciones  que  no  tienen  concesiones  de  ese  género 
en  vigencia;  aquellos  se  rigen  por  la  ley  internacional  que  han  aceptado 
mutuamente,  mientras  que  estas,  aunque  en  el  goce  de  la  mas  plena 
libertad  para  la  fîjacion  de  los  impuestos,  deben  tratar,  sin  embargo,  de 
no  lastimar  profundamentelos  intereses  comerciales  delosotros  pueblos, 
â  fin  de  evitar  la  guerra  de  tarifas  como  la  empeîïada  actualmerite  entre 
Francia  é  Italia,  guerra  generalmente  ruinosa  para  todos  los  belige- 
•antes. 

Hemos  recordado,  en  presencia  de  estas  consideraciones,  que  la 
Repùblica  Argentina  se  hallaba,  respecto  â  Europa,  libre  de  todo  com- 
promiso,  y  que  podria,  por  consiguiente,  establecer  sus  tarifas  adua- 
neras  sin  tener  en  cuenta  mas  que  su  propio  criterio  y  su  propio  interés, 
actitud  que  no  deberîa  excluir,  sin  embargo,  por  su  parte  y  oonsultando 
sus  propias  conveniencias,  las  consideraciones  internacionales  de  que 
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perada  la  libertad  de  obrar,  la  Italia  comenzô  por  estorbar  ciertas  tran- 
sacciones  francesas,  â  lo  que  contesté  la  Francia  elevando  los  dereclios 
aduaneros,  disposicion  que  lastima  profundamente  determinados  inte- 
reses  industriales  de  Italia.  Es  este  el  camino  para  llegar  nuevamente  â 
un  arreglo  ô  al  régimen  de  las  condescendencias  reciprocas. 

Ilay  naciones  que  se  hallan  mas  que  otras  â  merced  de  los  cambios 
de  tarifas  de  sus  vecinos,  como,  por  ejemplo,  aquellas  en  que  sus  indus- 
trias  no  podrian  subsistir  en  el  estado  de  desarrollo  â  que  han 
llegado,  i.°  sin  recibir  del  extrangero  las  materias  primas  indispen- 
sables â  su  actividad,  y,  2.°  sin  dar  salida  â  la  mayor  parte  de  sus  pro- 
ductos  manufacturados.  Es  este  el  caso  de  Francia,  de  Bélgica,  etc,  y 
no  el  de  Inglaterra  que  ha  encontrado,  gracias  tanto  à  sus  numerosas 
colonias  como  à  su  tâctica  flnanciera,  el  medio  de  asegurarâsus  manu- 
facturas los  mercados  mas  vastos  del  universo. 

Otras  naciones,  y  citaremos  en  primera  linea  â  los  Estados  Unidos  y 
a  la  Repiiblica  Argentina,  podn'an,  en  caso  necesario,  bastarse  à  si 
mismas  y  ser,  por.consiguiente,  menos  vulnérables  que  las  otras,  por 
que  en  sus  territorios  se  hallan  comprendidos  todos  los  climas,  se 
prestan  â  todas  las  culturas,  y  pueden  obtenerse  de  ellos  todos  los 
productos  imaginables  6  necesarios  à  las  industrias  modernas.  Estas 
naciones  podrian,  llegado  el  caso,  bastarse  â  si  mismas  sin  exponerse 
â  los  cataclismos  que,  por  ejemplo,  pioducin'a  en  Francia  la  sûbita  y 
considérable  disminucion  de  las  transacciones  comerciales. 

Hay  pues  dos  mocli  vivendi  entre  las  naciones,  econômicaniente 
hablando  :  los  tratados  de  comercio  y,  en  su  defecto,  los  miramientos, 
las  condescendencias  reciprocas. 

La  Repùblica  Argentina  no  tiene,  por  decir  asî,  tratados  de  comercio 
conEaropa;  ha  estipulado,  â  lo  sumo,  con  algunos  Estados,  el  trata- 
miento  de  la  nacion  mas  favorecida,  pero  no  ha  establecido  t<irifas 
obligatorias  ;  tiene  toda  su  libertad  para  obrar  segùn  mejor  le  convenga. 
Iloy  dia  Inglaterra,  Francia  y  Alemania  se  disputan  los  mercados  de 
esta  Repùblica  para  la  salida  de  los  productos  de  sus  manufacturas  ; 
estas  très  naciones  venden  actualmente  â  la  Repùblica  Argentina  por 
mas  de  300  millones  de  francos  annales  de  productos  manufacturados, 
contra  150  millones  cinco  aiïos  ha  y  90  millones  hace  apenas  diez  aùos  ; 
se  ve  por  esta  progresion  cuâl  es  la  importancia  —  para  los  paises  nia- 
nufactureros  en  cl  présente  y  sobre  todo  en  el  porvenir  —  de  los  mer- 
cados consumidores  de  la  Repùblica  Argentina.  Vamos  â  estudiar, 
numéros  en  mano,  cuâl  es  el  estado  de  la  lucha  emprendida  por  Ingla- 


arrojo  esta  arma,  renuncio  à  la  facultad  de  luchar,  de  defender  mi  co- 
mercio,  mi  trabajo,  mis  producciones  y  mis  manufacturas;  no  existen 
ya  fronteras  para  el  comercio  del  mundo  :  cerrad  vuestras  puertas  si  lo 
creeis  util  para  vuestros  intereses,  que  en  cuanto  à  mi,  mantendré  las 
mias  invariablemente  abiertas  !  » 

Me  detengo  aquf  ;  lo  que  acabo  de  decir  basta  para  hacer  compren- 
der  : 

1.  °  Que  el  liberalismo  politico  no  es  incompatible  con  el  proteccio- 
nismo  econômico  ; 

2.  °  Que  el  libre  cambio  y  el  sistema  proteccionista  son  dos  armas 
que  se  completan  la  una  con  la  otra  y  cuyo  empleo  dépende  de  las  cir- 
cunstancias  ; 

3.  °  Que  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  Senador  Mr.  Buffet,  es  un 
derecho  legitimo  cuyo  ejercicio  no  puede  ser  considerado  como  mal- 
querencia  ii  hostilidad,  desde  que  tiene  por  lïnico  objeto  la  defensa,  pot* 
medio  de  leyes  econômicas,  de  los  intereses  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria  nacional. 

II 

Como  las  naciones  viven,  ante  todo,  de  pan,  y  como  el  tener  pan  es 
necesidad  vital  y,  poresto,  aspiracion  suprema  de  los  individuos,  como 
lo  és  de  las  naciones,  la  polîtica  econômica  es  la  gran  poh'tica  para  los 
pueblos. 

Esta  poh'tica  es  la  mâs  diticil  de  todas  :  és  la  ciencia  esencialmente 
prâctica,  y  ella  se  divide  en  dos  grandes  partes  :  la  parte  nacional  y  la 
parte  internacional. 

Es  de  esta  ùltima  de  la  que  vamos  â  ocuparnos. 

Los  tratados  Uamados  de  comercio  son  convenciones  por  medio  de 
lascuales  las  naciones  se  hacen  concesiones  mutuas  en  el  interés  reci- 
proco  de  su  comercio  y  de  sus  industrias.  Ouando  estas  convenciones  no 
existen,  los  Estados  obran  libremente,  tratando,  sin  embargo,  de  no 
herir  demasiado  los  intereses  de  los  otros  Estados  y  de  conciliar,  lo 
mejor  posible,  su  propio  interés  con  los  de  las  otras  naciones  con 
las  cuales  mantienen  relaciones  comerciales,  pues  si  se  descuida  esta 
tâctica,  si  para  favorecer  la  industria  ô  el  comercio  nacional  se  ponen 
trabas,  se  perjudica,  se  contrarestan  el  comercio  y  las  industrias  de  las 
demâs  naciones,  se  provocan  por  este  hecho  represalias  légitimas. 

Tal  es  el  caso  actual  de  Francia  é  Italia  ;  denunciando  el  tratado,  reçu- 
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Los  principios  poli'ticos  nada  tienenquever  en  esta  materia  con  los 
principios  econômicos,  y  la  prueba  esta  en  que  el  Czar  de  Rusia  y  el 
Sultan  de  Constantinopla  podn'an  abrazar  la  teoria  libre-cambista  mien- 
tras  que  Inglaterra,  los  Estados  Unidos  y  la  Repûblica  Argentina 
vivieran  bajo  el  régimen  proteccionista  ;  y  esta  anomalia  solo  séria 
aparente,  pues,  en  realidad,  ni  los  unos  derogarian  las  libertades  poli- 
ticas  y  el  sufragio  universal,  ni  los  otros  las  tradiciones  autôcratas 
proclamando  la  libertad  ô  la  restriccion  de  las  transacciones  internacio- 
nales. 

Si  una  nacion  consagrase  en  su  constitucion  el  principio  ùnico  del 
libre  canibio  ô  tomase,  bajo  otra  forma  cualquiera,  el  comproniiso  for- 
mal,  definitivo  é  incondiciona,l  de  no  recurrir  jamàs  à  las  represalias 
aduaneras,  â  la  restriccion  de  las  transacciones,  al  proteccionismo,  en 
una  palaljra  —  pues  poniendo  tralîas  â  la  importacion  de  ciertos  arti- 
culos  necesarios  al  consumo  ô  â  las  industrias,  se  proteje  â  la  vez,  ipso 
facto,  la  produccion  nacional  de  esos  mismos  articules  similares,  — 
esa  nacion,  obrando  de  ese  modo,  se  desarmaria  para  la  defensa  de 
intereses  vitales  y  podria  ser  y  séria  invadida,  empobrecida,  arruinada  y 
saqueada, 

La  facultad  de  restringir  ô  de  alentar  las  transacciones  internacio- 
nales  es  una  condicion  indispensalale  para  la  buena  gestion  de  los  inte- 
reses del  comercio  y  de  las  industrias  de  una  nacion  ;  y  deshacerse  de 
esta  facultad,  es  decir,  de  la  lilDcrtad  de  recurrir  tan  pronto  al  libre 
canibio  como  al  proteccionismo,  segùn  las  circunstancias,  y  aùn  de  em- 
plear  simultàneamente  estos  dos  principios,  ya  sea  que  se  trate  de  un 
pai's  ô  de  otro,  de  un  articulo  determinado  ô  de  un  producto  cspecial  de 
indispensalDle  necesidad  6  de  poco  consume  como  importacion  extran- 
jera,  séria  mas  que  una  locura,  séria  decretar  la  decadencia  nacional, 
pués.  digâmoslo  sin  ambajes,  la  primera  razon  de  sér  de  las  naciones, 
la  condicion  mas  esencial  de  la  independencia,  es  decir,  del  derecho  de 
gobernarse  â  si  mismo,  es  la  de  la  posibilidad  de  bastarse  â  si  mismo, 
detener  unaindustria,  un  comercio,  una  existencia  econômica  prospéra, 
indepondiente.  La  organizacion  polîtica  viene  en  segundo  término  :  es 
la  consecuencia  y  de  ningun  modo  la  base  delà  existencia  nacional;  la 
independencia  econômica,  he  aliî  la  base^  base  que  se  comprometeria 
seriamente  el  dia  en  que  bajo  el  inllujo  de  las  teorias  lilDre-cambistas, 
dejândose  arrastrar  por  este  idéal,  arruUado  por  las  quimeras  de  la 
fraternidad  y  de  la  deniocracia  universal,  cometiese  un  puelilo  el  acto 
de  demencia  de  decir  â  los  otros  pueblos  :  «   Succda  lo  que  suceda, 


cesariamente  todas  las  cuestiones  de  senti miento,  no  tienen  considcra- 
ciones  sino  consigo  mismo  y  solo  llevan  en  vista  sacar  el  mayor  pro- 
vecho  de  las  relaciones  que  se  mantienen  con  el  extranjero. 

Hace  algunos  dias,  con  motivo  de  la  modificacion  de  las  tarifas 
aduaneras  establecidas  para  la  importacion  en  Francia  de  ciertos  artî- 
culos  italianos,  Mr.  Buffet  pronunciô  en  el  Senado  francés  las  siguien- 
tes palabras,  que  colocan  la  cuestion  de  los  intereses  materiales  de  las 
naciones  consideradas  internacionalmente,  bajo  el  verdadero  y  ûnico 
punto  de  vista  en  que  pueden  y  deben  considerarla  los  hombres  publiées 
que  tienen  conciencia  de  su  verdadera  mision. 

«  A  mi  modo  de  ver,  dijo  el  honorable  Senador,  no  se  trata  aquî  de 
hacerle  la  guerra  â  nadie,  se  trata  solamente  de  defender  nuestros  in- 
tereses tal  como  los  comprendemos.  Os  han  recordado  que  Italia  habia 
tomado  la  iniciativa  de  la  denuncia  del  tratado  de  comercio.  No  puedo 
reprobarla.  Si  ha  creido  obrar  en  el  sentido  de  sus  intereses,  ha  tenido 
razon. 

«  Las  cuestiones  de  los  tratados  de  comercio  no  son  cuestiones  de 
sentimiento  y  no  se  da  prueba  de  malevolencia  al  denunciar  un  tratado 
que  ha  dejado  de  satisfacer  los  verdaderos  intereses  nacionales.  Es  pues 
la  cuestion  de  interés  la  ûnica  que  debe  ser  examinada.  [Pues  bieni  en 
taies  circunstancias,  no  hay  ni  hostilidad,  ni  benevolencia,  hay,  senci- 
llamente,  intereses  que  defender  por  ambas  partes. 

»  En  cuanto  â  mi,  no  me  siento  agraviado  por  la  iniciativa  tomada 
por  la  Italia,  y  pienso  que  dicha  nacion  no  tomarâ  à  mal  que,  à  nuestra 
vez,  nos  coloquemos  en  el  mismo  terreno  de  la  defensa  de  nuestros  inte- 
reses. (i  Muy  bien!  ;  muy  bien  I  en  un  gran  numéro  de  bancos). 

»  Pido  pues  que  solo  nos  preguntemos.  ^Cual  es  el  interés  francés? 

»  No  tenemos  la  intencion,  en  este  asunto,  de  hacer  daûo  â  nadie, 
pero  si,  la  de  hacernos  bien  â  nosotros  mismos.  »  (Viva  aprobacion). 

Las  dos  grandes  escuelas,  proteccionismo  y  libre  cambio,  son  toda- 
via  para  varios  economistas,  dos  sistemas,  dos  regimenes  que  se  dis- 
putan  la  direcoion  de  las  transacciones  universales. 

Para  nosotros,  estos  dos  sistemas  sobrevivirân,  uno  y  otro,  â  los  de- 
bates  académicos,  â  los  torneos  dialécticos,  â  los  movimientos  de 
opinion  à  que  dan  lugar;  y  somos  de  este  parecer  porque,  para  noso- 
tros, esos  dos  sistemas,  esos  dos  principios  si  se  quiere,  se  completan 
el  uno  por  el  otro  en  vez  de  combatirse,  de  rechazarse,  en  una  pala- 
bra, en  vez  de  ser  antagônicos  é  irréconciliables  como  vulgarmente  se 
dice. 
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invulnérables;  han  sido  impotentes  bajo  el  punto  de  vista  econômico  y 
fînanciero,  y  ahora  maravillan  al  mundo  entero  presentando  en  todos 
los  mercados  las  muestras  de  los  prodigiosos  productos  de  que  dis- 
ponen;  ayer  todavia,  apénas  constituidos,  no  poseian  ni  industrias  ni 
comercio  exterior,  y  en  este  momento,  tal  és  su  prosperidad,  y  sus  tran- 
sacciones  se  multiplican  de  tan  extraordinario  modo,  que  se  vé  llegar 
el  momento  en  que  por  todas  partes  se  cuente  con  nuestra  América 
como  con  un  factor  indispensable,  con  esa  América  latina  olvidada  du- 
rante tanto  tiempo  ! 

Todas  estas  reflexiones  deben  de  tenerlas  muy  en  cuenta  los  esta- 
distas  de  los  Estados  Unidos;  nada  de  tonterias  infantiles;  tratemos 
los  negocios  como  deben  tratarse;  se  nos  ofrece  un  trato,  esta  bien; 
pero  és  preciso  que  se  sepa,  que  por  nuestra  parte  no  nos  hallamos  dis- 
puestos  à  tratar  sino  sobre  bases  que  real  y  materialmente  sean  venta- 
josas  para  nosotros. 

Oon  razon  puede  repetirse  en  este  caso  la  elocuente  frase  :  los  ne- 
gocios son  los  negocios.  La  América  latina,  si  envia  représentantes 
al  Congreso  de  Washington,  no  verâ  en  los  Estados  Unidos  mas  que  un 
pueblo  amigo  que  ofrece  sus  servicios,  de  idéntico  modo  que  si  se 
tratâse  de  un  Congreso  que  debiese  reunirse  en  Londres,  Paris  ô 
Berlin  y  por  la  iniciativa  de  los  Gobiernos  de  Inglaterra,  Francia  ô  Ale- 
mania. 

No  puede  habererror  posible  sobre  la  manera  de  encarar  esta  cues- 
tion. 

Pbdro  s.  Lamas. 


LA  politioa  economioa  internacional  de  la  repûblica 

ARGENTINA 

(FoUeto  publicado  en  Francia,  en  francés,  y  en  Buenos  Aires  en  castellano, 

en    1888).  ' 

I 

Lasnaciones,  en  el  terreno  econômico,  son  entidades  esencialmente 
egoistas  ;  es  un  interés,  solo  un  interés  lo  que  ven,  lo  que  defienden,  lo 
que  tratan  de  hacer  triunfar.  En  este  terreno,  en  el  que  se  eliminan  ne- 
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como  calidad  natural,  debitables,  esto  és,  vendibles  en  Paris.  Para 
mejorarlas,  como  consistencia  ysabor,  hay  procedimientos  faciles  aquî, 
haciendo  reposar  la  hacienda  durante  un  par  de  meses  antes  de  entregarla 
al  consumo. 

Tengo  el  honor  de  renovar  à  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  E.  el  Sr.  Dr.  D.  N.  Quirno  Costa,  Ministro  de  Relacio  nés 
Exteriores. 


INSPECOION  GENERAE 
N."  34,001 

Paris,  25  de  Enero  de  1889. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  comunicar  â  V.  E.  que  las  nuevas  investiga- 
ciones  y  estudios  â  que  me  he  dedicado,  desde  mi  regreso  â  Europa, 
confirman  mis  opiniones  précédentes  sobre  el  excelente  resultado 
que  se  obtendrâ  con  la  importacion  de  ganado  vacuno  argentino  en 
pié,  que  se  dirija  tanto  â  Francia  como  â  Bélgica  y  â  Alemania  en  las 
condiciones  de  mansedumbre  y  de  peso  establecidas  en  la  circular  re- 
dactada  y  distribuida  por  la  Comision  que  V.  E.  préside. 

La  Oompania  Chargeurs  Réunis  ha  convenido  enreducir  â  130  frs. 
el  flete  maritime  hasta  el  Havre,  en  vez  de  los  180  frs.  pedidos  por  el 
Agente  General  en  esa,  Senor  Christophersen. 

De  mis  câlculos  rectificados,  résulta  la  casi  seguridad  de  obtener, 
salvo  casos  fortuitos,  de  60_à  80  pesos  oro,  liquido,  por  animales  mansos 
de  1,400  â  1,800  libras  prôximamente  de  peso  vivo. 

Soy,  pués,  de  opinion,  Senor  Ministro,  que  se  active  en  esa  el  em- 
barque de  las  haciendas  convenidas  afin  de  que  lleguen  â  Europa  desde 
fines  de  Marzo  â  principio  de  Junio.  —  Para  la  importacion  de  ani- 
males gordos,  esta  és  la  época  mas  propicia,  pués  las  praderas  aûn  no 
se  han  répuesto  de  la  estagnacion  del  invierno  en  el  Norte  de  Europa 
y  se  pagan  mejor  las  haciendas  quellegan  en  estado  de  consumo.  —  Si 
los  animales  vienen  bien  acondicionados  y  cuidados  â  bordo,  llegarân 
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generalmente  en  estado  de  venderse  desde  luego  para  el  consumo,  evi- 
tândose  los  gastos  que  resultarîan  de  la  necesidad  de  invernarlas.  Los 
hombres  mas  entendidos  aqui  en  este  asunto,  créen  que  debe  evitarse 
en  lo  posible  que  los  animales  pasen,  antes  de  mandarlos  al  matadero, 
por  el  periodo  de  aclimatacion  ;  son  de  opinion  que  deben  beneficiarse 
ântes  de  que  seaperciban  los  animales, por^asi,decir,  del  cambio  de  clima 
y  del  cambio  de  alimento;  si  se  someten  â  estos  cambios,  esto  és,  â  la 
aclimatacion,  opinan  las  personas  entendidas  que  he  consultado,  que 
los  animal  es  se  hallarân  en  menos  buenas  condiciones  al  mes  de  llega- 
dos  que  en  el  dia  del  desembarco,  pues  entonces  los  animales  se  hallarân 
recien  en  plena  transicion,  esto  és,  en  plena  cnsis  de  aclimatacioii.  — 
Esto  noobsta:  l.°âque  los  animales  descansen  algunos  dias,  y  2.°  à  que 
se  somelan  â  la  aclimatacion  los  animales  que  lleguen  en  mal  estado. 
—  De  todos  modos,  ruego  à  V.  E.  que  se  sirva  trasmitir  â  los  demâs 
distinguidos  miembros  de  la  Comision,  mi  convencimiento  de  que  se 
conseguirân  satisfactorios  resultados  del  proyectado  ensayo.  Tan  luego 
como  saïga  la  primera  expedicion,  V.  E  se  servira  comunicârmelo 
por  telégrafo. 

Ademâs  de  las  expediciones  para  el  Havre,  muy  util  séria  dirigir 
otras  â  Amberes  y  â  Bremen,  entendiéndose  la  Comision  en  esa  con  la 
Compaîiia  Lloyd  Aleman. 

Tengo  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mâs  alta 
y  distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  E.  el  Sr.  Dr.  D.  Norberto  Quirno  Costa,  Ministro  de  Rela- 
ciones  Exteriores. 


REPÛBLIOA  ARGENTINA 

MINISTERIO   DE    RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos-Aires,  20  de  Marzo  de  1889. 

Senor  Inspector  General  de  las  Oficinas  de  Informacion 

Pedro  S.  Lamas. 

Comunico  al  Senor  Inspector  que  se  lia  recibido  en  este  Ministei'io 
su  nota  N."  34,001,  remitiendo  algunos  datos  sobre  el  resultado  que  se 
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obtendria  con  la  importacion  de  ganado  vacuno  en  pié  en  Francia,  Bél- 
gica  y  Alemania. 

A  los  fines  consiguientes,  hago  saber  al  3r.  Inspecter,  que  la  pri- 
mera expedicion  para  el  Havre  saldrâ  en  1  os  primeros  dias  de  Abril,  lo 
que  se  le  comunicarâ  por  telégrafo. 

Saluda  al  Seiîor  Inspecter  atenta  mente. 

NORBEBTO  QUIRNO  CoSTA. 


DEPARTAMENÏO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

Décréta  antorizando  al  Ministyo  de  Relaciones  Exteriores  para  tomar 
las  mediclas  y  hacer  los  gastos  necesarios  à  fin  de  cooperar  al 
me']or  resultado  de  los  ensayos  de  exportacion  de  ganado  vacuno 
en  pié. 

Buenos  Aires,  23  de  Marzo  de  1889. 

Teniéndose  présente  que  el  Ministre  de  Relaciones  Exteriores  con- 
curriô  â  la  reunion  de  la  Sociedad  Rural  Argentina  â  objeto  de  arbitrar 
çon  ella  los  medios  «onducentes  para  resolver  el  problema  de  la  expor- 
tacion â  Europa  del  ganado  vacuno  en  pié,  indicando  que  el  Gobierno 
no  solo  anticiparia  los  fondes  para  hacer  varies  ensayos,  sine  tambien 
que  pondrfa  al  servicio  de  tal  propôsito  los  medios  ofîciales  de  que  dis- 
pone  en  el  exterior  ; 

Que  la  misma  Sociedad,  aceptando  estos  ofrecimientos  y  aplaudiendo 
la  actividad  del  Gobierno  Nacional,  nombre  una  Oomisien  de  su  sene 
para  que,  bajo  la  presidencia  del  Ministre,  hiciera  los  arreglos  y  demâs 
preparativos  conducentes  al  objeto; 

Que  per  su  parte,  el  Présidente  de  la  Sociedad  Rural  recabô  epertu- 
namente  de  les  hacendados  que  preparasen  los  animales  en  condiciones 
que  se  determinaren,  habiende  avisado  que  tiene  ya  disponibles  los 
necesarios  para  los  primeros  ensayos; 

Y,  teniéndose  ya  centratados  los  vapores  de  la  Compaiîia  Chargeurs 
Réunis  para  la  mencionada  exportacion  y  arreglado  en  el  Havre  le 
necesario  para  el  desembarque  y  demâs  para  la  venta  ; 

El  Présidente  de  la  Repùblica,  en  vista  de  la  imperlancig,  que  tendrd 
para  el  pais  la  solucion  favorable  del  problema  de  la  exportacion  del 
ganado  vacuno  en  pié 
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Resuelve  : 

Articulo  1.°  —  Autorizar  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  para 
tomar  las  medidas  y  hacer  los  gastos  necesarios  â  fin  de  que  se  verifi 
qlien  en  las  mejores  condiciones  los  ensayos  proyectados. 

Art,  2.»  ~  Las  cantidades  que  se  requieran  serân  abonadasde  even- 
tuales  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 

Art.  3.»  —  Comuni'quese,  etc. 

JuAREz  Celman. 

NORBERTO  QUIRNO  COSTA. 


Resultaclo  de  la  primera  remesa  de  ganado  vacuno  en  pié  à.  Francia, 


REPÛBLICA  ARGENTINA 

MINISTERIO  DE    RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos-Aires,  13  de  Abril  de  1880. 
Senor  Inspector  de  LAS  Oficinas  de  Inforiiacion, 

Don  Pedro  S.  Lamas. 

Maîïana  sale  de  este  puerto  el  vapor  Entre  Rios,  de  la  li'nea  Chargeurs 
Réu7iis,  con  cuarenta  y  ocho  animales  vacunos,  los  cuales  conduce  el 
Senor  Don  Antonio  Voltor,  que  va  acompanado  de  cuatro  peones. 

Estes  animales  los  recibirâ  Vd.  en  el  Havre,  pesando  cada  uno  de 
cllos  inmediatamente  que  se  desembarquen. 

Los  vonderâ  Vd.  en  el  Havre  ô  en  Paris,  segun  convenga.  Los  peones 
ya  han  sido  pagos  aqui,  asî  es  que  regresarân  en  el  mismo  buque  junto 
con  el  conductor. 

El  pasto  y  demâs  forrag-e  sobrante  sera  vendido  tambien  por  Vd.,  y 
tanto  de  esto  como  del  precio  que  obtenga  por  los  animales  informarâ 
Vd.  detalladamente  â  este  Ministerio. 

Llevarâ  Vd.  una  cuenta  del  producto  de  los  animales  que  pertene- 
cen  â  très  dueàos,  que  son  los  Senores  D.  Norberto  Quirno  Pizarro, 
D.  Alberto  Rocha  y  D.  Leonardo  Pereira  :  treinta  del  primero  nume- 
rados  del  uno  al  treinta,  doce  del  segundo  del  37  al  48  y  seis  del  tercero 
del  31  al  36. 

Asi,  pues,  las  cuentas  para  cada  uno  vendrân  separadas,  para  que 
pueda  saberse,  no  solo  el  producido  total,  sino  el  liquido  para  cada  uno. 


—  293  — 


El  flete  que  debe  abonarse  alli,  seguu  Vd.  lo  aviso  por  nota,  debe  pa- 
garlo  Vd.  â  la  empresa. 

Si  hubiera  conveniencia,  puede  vender  unos  animales  en  el  Havre  y 
otros  en  Paris,  6  todos  en  alguno  de  dichos  puntos. 

El  Gobierno  confia  que  Vd,  se  penetrarà  de  la  importancia  de  este 
ensayo  y  que  no  omitirâ  medio  alguno  para  el  mejor  éxito. 

Asî  que  reciba  Vd.  los  animales  me  lo  avisarâ  por  telégrafo,  expre- 
sando  el  estado  en  que  lleguen. 

El  résulta  do  liquido  me  lo  remitirâ  Vd.  por  giro  â  favor  de  este 
Ministerio. 

Saludo  à  Vd.  atentamente. 

N.  QuiRNO  Costa. 


INSPEOOION  DE  LAS  OFICINAS  DE  INFORMAOION 

Paris,  20  de  Mayo  de  1889. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  deacusar  recibo  de  la  nota  que  se  sirviô  V.  E.  diri- 
girme  con  fecha  13  del  pasado  Abril,  relativa  A  la  primera  remesa  de 
ganado  vacuno  en  pié. 

Por  los  telegramas  que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  â  V'  E.,  se  habrâ 
impuesto  que  de  los  48  animales  embarcados,  46  han  llegado  en  buen 
estado,  habiendo  muerto  uno  durante  la  travesia,  debido  à  un  fuerte 
golpe  de  mar,  y  otro  que  habia  sido  desembarcado  muy  estropeado,  al 
llegar  â  Paris.  Esta  proporcion  de  mortandad  es  insignificante,  sobre 
todo  si  se  considéra  que  la  travesia  maritima  ha  durado  33  clias,  y  que 
durante  el  viaje  el  Entre  Rios  ha  sufrido  dos  fuertes  temporales.  Pue- 
de, pues,  aseverarse  que  este  ensayo  ha  sido  hecho  en  las  peores  con- 
diciones,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  duracion  del  viaje,  casi  doble 
de  la  que  puede  obtenerse  fàcilmente,  como  del  tiempo  tormentoso  que 
por  dos  veces  tuvieron  que  soportar  los  animales  colocados  sobre  el 
puente  del  vapor. 

Estas  circunsiancias  dan  mayor  realce  al  éxito  del  transporte  man'- 
timo,  propiamente  dicho,  de  animales  vacunos  en  pié,  que  és  unade  las 
faces  que  présenta  el  problema  de  su  exportacion  ;  hay  que  agregar, 
como  resultado  de  las  observaciones  bêchas  en  el  E'ntre  Rios,  y  que  hc 
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constatado  personalmente  à  bordo  del  vapor  en  el  puerto  del  Havre,  que 
muy  probablemente  no  hubiéramos  perdido  los  dos  animales  â  que 
ântes  me  he  referido,  si  los  boxes  hubieran  sido  colchados  convenien- 
temente,  con  un  espesor  de  veinte  centimètres,  no  solamente  en  los 
costados,  sino  tambien  por  delante  y  por  detrâs.  Pronto  remitiré  â 
V.  E.  un  estudio  sobre  las  instalaciones  de  los  animales  vacunos  â 
bordo  de  los  vapores  trasatlânticos,  con  dibujos  y  esplicaciones  com- 
plétas, aprovechando  la  prâctica  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Nueva 
Zelandia. 

El  Entre  Rios  llegô  à  Dunkerque  el  dia  15  del  corriente;  el  secre- 
tario  de  esta  Inspeccion  se  trasladô  inmediatamente  â  bordo  para  tomar 
las  providencias  que  fueran  necesarias:  el  dia  17,  por  fin,  despues  de 
33  dias  de  viaje  de  mar,  entraba  el  vapor  al  Havre,  donde  lo  aguardaba 
acompaùado  de  uno  de  los  miembros  del  sindicato  de  los  carniceros  de 
Paris;  todo  lo  ténia  preparado  para  la  recepcion,  y  es  asi  como  horas 
despues  la  autoridad  sanitaria  habia  examinado  los  animales  y  autori- 
zado  su  desembarco,  procediéndose  â  este  en  seguida,  operacion  faci- 
li'sima,  pues  los  ocho  wagones  que  habia  pedido  al  ferro-carril  se  halla- 
ban  en  el  dock  al  costado  del  vapor;  abiertos  los  hoxes,  los  animales 
pasaban  directamente  al  wagon.  Al  dia  siguiente,  â  las  11  de  la  maîàana, 
el  tren  Uegaba  â  la  Villette,  en  Paris,  donde  lo  esperaba. 

Puedo  asegurar  a  V.  E.  que  después  de  cuatro  aiîos  que  vengo  in- 
sistiendo  en  la  necesidad  de  realizar  un  ensayo  formai  de  exportacion 
en  pié,  insistencia  que  consta  de  numerosos  informes  oficiales  y  de 
trabajosque  han  visio  la  luz  pùblica  en  la  prensa  diaria,  en  articules  de 
revistas  y  on  folletos  que  V.  E.  posée,  senti  una  intima  satisfaccion  Per- 
sonal al  asistir  âla  llegada  del  tren  expreso  que  conducia  los  animales 
que  V.  E.  me  consignaba.  Al  mismo  tiempo  comprendia  el  grado  de 
responsabilidad  que  habia  asumido  aconsejando  este  hecho,  de  cuyo 
resultado  iba  â  depender  quiza  la  solucion  de  uno  de  los  mas  vitales 
problemas  econômicos  del  Rio  de  la  Plata. 

Ultima  hora.  —  Los  animales  acaban  de  servendidos  en  la  Villette 
â  precios  satisfactorios  ;  una  tercera  parte  se  ha  vendido  a  450  frs.  6  sean 
90  S  oro;  los  gastos  los  calcule  de  50  ^  oro  por  animal;  una  vez  regula- 
rizado  el  servicio,  los  gastos  se  reducirân  a  30  oro. 

Por  el  primer  vapor  remitiré  à  V.  E.  cuenta  detallada  de  todo  y  las 
apreciaciones  à  que  den  lugar  las  peripecias  de  este  primer  ensayo,  por 
cuyo  resultado  félicite  al  pais,  â  S.  E.  el  Seiïor  Présidente  de  la  Repû- 
blica,  à  V.  E.  y  ;i  la  Sociedad  Rural. 
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Tengo  el  h'onor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 


Precios  de  venta  en  el  Mercado  de  la,  Villetle  el  dia  20  Mayo  de  1889  , 
de  los  animales  venidos  en  el  vapor  Entre  Rios. 

Norberto  Quirno.  —  N.°  1  fcos.  450  ;  2  id.  450 ,  3  id.  400  ;  4  id.  360  ; 
5  id.  290;  6  id.  290;  7  id.  450;  8  id.  290;  9  id.  360;  10  id.  360;  11  id. 
360;  12id.  (1);  13id.  450;  14  id.  (*)  ;  15  id.  360;  16  id.  450;  17  id.  450;; 
18  id.  360;  19  id.  450;  20  id.  450;  21  id.  450;  22  id.  450;  23  id.  450;  2  4 
id.  400  ;  26  id.  450  ;  27  id.  455  ;  28  id.  400  ;  29  id.  290  ;  30  id.  290.  Fran- 
cos.  11,060,  promedio  395' 

Alberto  Rocha.  —  N.»  3)  fcos.  330  ;  32  id.  370  ;  33  id.  520  ;  34  id.  330  ; 
35  id.  330;  36  id.  330.  Francos.  2,210,  promedio  368,33. 

L.  Pereira.  —  N.»  37  fcos.  370 ;  38  id.  570  ;  39  id.  330  ;  40  id.  370  ;  41 
id.  370  ;  42  id.  330  ;  43  id,  330  ;  44  id.  (*)  ;  45  id.  330  ;  46  id.  330  ;  47  id.  370  ; 
48  id.  370.  Francos.  3,870,  promedio  357,82. 

RESÙMEN. 

Sr.  D.  Norberto  Quirno  28  animales  francos  11,060  promedio  francos  395,  » 
Sr.D.  Alberto  Rocha      6  id.  2,210  id.  368,33 

Sr.D.  Leonardo  Pereira  H  id.  -3,870  id.  351,82 

Total  gênerai      45  animales  francos  17,140  id.  380,88 

S.  E.  ù  0. 

Paris,  20  de  Mayo  de  1889. 

P.  S.  Lamas. 

INSPEOOION  GENERAL. 

,  Paris,  26  de  Mayo  de  1889. 

SeNOR  MlNTSTRO  : 

Tengo  el  honor  de  confîrmar  la  nota  que  con  fecha  20  del  cor- 
riente  dirigi'  â  V.  E.,  relativa  â  la  primera  expedicion  de  animale  s 


(1)  Animales  muertos  ô  estropeados. 
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vacunos  en  pié  vendidos  en  este  mercado,  remitidos  por  V.  E.  al  infras- 
crito  por  cuenta  de  los  Seiïores  Quirno  Pizarro,  Leonardo  Pereira 
y  Alberto  Rocha. 

Escrita  à  ûltima  hora  para  aprovechar  la  salida  del  vapor  de  las 
Mensajerîas  Maritimas,  no  pude  dar  â  V.  E.  en  aquella  nota  sino  muy 
sucintas  noticias  sobre  la  referida  expedicion.  Me  cabe  hoy  completarlas, 
siéndome  grato  manifestar  â  V.  E.  que  el  resultado  obtenido  ratifica  de 
la  manera  mas  compléta  é  incuestionable  todas  mis  convicciones,  tantas 
veces  manifestadas  desde  hace  cuatro  anos,  sobre  la  eficacia  del  medio 
que  acaba  de  ser  ensayado  por  primera  vez  de  una  manera  condigna, 
para  solucionar  el  gran  problema  nacional  del  aprovechamiento  del 
inmenso  excedente  de  carnes  vacunas  de  que  dispone  el  pais. 

V.  E.  me  permitirâ  que  empiece  por  reproducir  algunas  ideas  que 
dejé  consignadas  en  un  folleto  publicado  en  Buenos  Aires  en  1886,  con  el 
tftulo  «  La  Industria  Pastoril  del  Rio  de  la  Plata  »  (vide  pâgs.  39  â  42), 
sobre  la  exportacion  del  ganado  en  pié.  He  aqui  comô  me  expresaba 
entonces  : 

«  Digâmoslo  desde  luego  :  la  importacion  de  animales  en  pié  es  el 
ûnico  sistema  que  resolven'a  radicalmente  el  problema  ;  en  efecto,  poner 
anualmente  al  alcance  de  la  Europa  400  6  500  mil  cabezas  de  ganado 
vacuno  en  pié  y  un  millon  de  carneros  igualmente  en  pié,  importacion 
que  no  se  haria  de  golpe,  pero  que  se  iria  opérande  gradualmente, 
llenan'a  las  aspiraciones  de  la  Europa  consumidora,  no  ofreciendo  la 
menor  duda  que  el  mercado  absorben'a  todo  ese  contingente  alimenticio 
sin  bajaalguna  en  los  precios,  desde  que  el  stock  de  carne  fresca  solo 
aumentaria  de  1  0/0  aproximativamente  'sobre  las  cantidades  normales 
que  pasan  por  los  mataderos  del  antiguo  continente,  siendo  de  observar 
que  como  consecuencia  de  la  mayor  demanda  en  relacion  â  la  escasez 
del  articulo,  el  precio  de  la  carne  ha  aumentado  en  Europa  de  50  0/0  en 
los  ùltimos  diez  anos. 

»  La  importacion  de  los  animales  en  pié  resolveria  radicalmente,  lo 
repetimos,  este  problema,  y  decimos  radicalmente,  desde  que  és  el 
ûnico  que  no  altéra,  que  no  innova,  que  no  modifica  en  lo  mas  mînimo 
los  hâbitos  de  consumo  europeo. 

»  El  sistema  de  importacion  de  animales  en  pié  es  el  sistema 
natural.  Los  otros  son  sistemas  cientificos  ô  artificiales  que  levantan 
mas  ô  menos  resistencia,  que  dejan  por  i^esolver  esta  duda,  que  és  capital  : 
la  de  la  cantidad  que  absorberian  los  mercados  europeos,  duda  que  no 
existe  respecto  â  los  animales  en  pié,  sabiendo  que  en  esta  forma  és 
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cuestion  de  maso  menos  pr  ecio,  la  absorcion  total  del  stock anual  dispo- 
'nible  del  Rio  de  la  Plata. 

»  El  sistema  frigon'fico  viene  en  segundo  termine  como  sistema  prâc- 
tico,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  exigencias  del  consumidor,  y  viene  en 
segundo  termine  porque  és  el  que  entrega  el  articule  à  les  mercados  en 
condiciones  menos  artificia.les. 

»  En  tercer  lugar  colocames  â  las  conservas,  este  és,  las  preparaciones 
del  sistema  Appert  é  sus  derivados,  a  saber  :  Fastier,  Chevalier  y  de  Li- 
gner, las  que,  sin  pretender  engaùar  al  consumidor,  presentan  el  pro- 
ducto  en  condiciones  de  perfecta  censervacion,  prestândose  â  todos  les 
procesos  de  condimentacion. 

»  Considérâmes  en  cuarto  lugar  â  les  extractos  de  carnes,  siendo  su 
empleo  necesariamente  limitado.  . 

»  En  cuanto  â  las  salazenes,  poco  se  puede  contar  cen  ellas  para  el 
consume  europeo. 

»  Desgraciadamente  estas  cuestiones  no  son  ùnicamente  teôricas  y 
cientificas  :  és  indispensable  sujetarlas  al  crisel  industrial  y  mercantil, 
siendo  obvie  que  al  lade  de  la  calidad  de  un  articule  hay  que  censiderar 
cual  és  su  precie  minimum  de  venta,  entrande  en  la  cempesicion  de  este 
precie  todes  les  gastos  y  la  utilidad  retributiva  del  capital  empleade, 
precie  que  resuelve  en  ùltimay  definitiva  instancialaposibilidad  de  exite 
en  les  mercados  â  que  conçu  rren  en  cempetencia  les  preductos  similares 
de  la  industria  universal. 

»  La  Europa  importa  ganado  en  pié  de  les  Estados  Unidos  cen  uti- 
lidad para  les  criaderes  é  intermediarios  de  la  Union,  y  si  este  comercie 
ne  se  hace  en  mayor  escala,  és  porque,  come  le  hemes  comprebade,  la 
gran  cenfederacien  del  Nerte  ne  pesée  sine  limitado  excedente  de  car- 
nes, y  este  merced  â  la  abundancia  del  ganado  porcine. 

»  La  necesidad  de  mejerar  las  condiciones  del  ganado  és  obvia,  mejora 
que  se  operarâ  mas  râpidamente  de  le  que  sucede  en  la  actualidad, 
cuande  se  sepa  que  hay  mercade  y,  que  per  tante,  el  sacrifîcie  sera 
ampliamente  retribuide.  » 

Pasande  ahora  de  las  disertaciones  puramente  teôricas  â  la  aplicacien 
prâctica  del  sistema,  résulta,  come  tuve  el  hener  de  manifestarle  âV.  E. 
en  mi  citada  nota  de  20  del  corriente,  que  el  ensaye  fermai  a  que  aca- 
bamos  de  procéder  és  de  naturaleza  â  cenvencer  à  les  mas  incrédules  y 
à  disipar  las  dudas  que  han  asaltade  â  les  espiritus  todas  las  veces  que 
se  ha  pueste  esta  cuestion  en  tela  de  juicie. 

El  preblema  queda  rasuelto  deflnitivamente,  ne  solo  el  del  transperte 
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sin  notable  quebranto  en  los  animales,  sino,  lo  que  és  capitali'simo,  -el 
de  la  aceptacion  de  nuestros  novillos  de  média  sangre,  de  cuarta  y  aùn 
dè  octava  sangre  por  los  consumidores  mas  exigentes  de  la  Europa,  los 
de  Paris,  que  los  han  pagado  à  precios  que  dejan  màrgen  à  brillantes 
utilidades  sobre  el  valor  corriente  en  la  Repûblica, 

El  problema  queda  resuelto,  permitame,  Seiior  Ministre,  que  lo 
repita  ;  y  este  hecho,  el  de  la  exportacion  posible,  fâcil,  lucrativa  de 
nuestros  animales  en  pié,  és  trascendental  para  la  Repûblica,  sin  que  él 
importe,  sin  embargo,  la  supresion  de  todos  los  otros  medios  empleados 
para  entregar  al  consumo  europeo  los  productosalimenticios  de  la  gana- 
deria  nacional  ;  pero  lo  que  és  incuestionable  és  que,  el  que  he  llanado 
el  sîstema  natural,  esto  és,  el  que  consiste  en  ofrecer  al  consumidor 
europeo  el  producto  carne,  en  las  condiciones  ordinarias  del  animal  en 
pié,  és  el  ùnico  que  puede  abrogarse  la  pretension  de  resolver  el  pro- 
blema nacional  de  que  se  trata. 

En  nota  de  3  de  Mayo  de  1887,  publicada  en  el  Boletin  Mensual  de 
ese  Departemento  correspondiente  al  mes  de  Junio  de  ese  mismo  aiîo 
(pag.  1032),  tuve  el  honor  de  exponer  extensamente  â  V.  E.  mis  convic- 
ciones  sobre  este  particular,  corroboradas  posteriormente  por  hechos 
de  la  mas  innegable  elocuencia. 

El  estudio  del  ensayo  que  acabamos  de  realizar,  puede  dividirse  de 
la  siguiente  manera  :  I.  Instalacion  â  bordo  ;  II.  Mantencion  y  cuidado 
durante  la  travesia;  III.  Inspeccion  sanitaria  y  formalidades  de  la 
llegada  ;  IV.  Desembarco  y  viaje  terrestre  ;  V.  Llegada  à  Paris,  examen 
de  los  animales:  su  clase,  peso  y  edad:  observaciones  sobre  sus  condi- 
ciones, considerados  del  punto  de  vista  de  su  desmerecimiento  como 
consecuencia  del  viaje  ;  VI.  Venta  pûblica  en  la  Villette  ;  VIL  Cuenta 
defînitivade  venta;  VIII.  Conclusiones. 

I 

La  instalacion  en  boxes,  como  ha  sido  praticada  â  bordo  del  vapor 
Entre  Rios,  és  muy  conveniente  y  casi  indispensable  tratândose  de 
embarques  accidentales  ;  pero  para  la  organizacion  de  un  servicio 
regular  y  en  grande  escala,  sera  necesario  recurrir  â  verdaderos  esta- 
blos,  como  se  pratica  entre  Liverpool  y  los  Estados  Unidos  ;  considero 
que,  desde  luego,  mientras  no  poseyamos  vapores  acl-hoc,  convendn'a 
ensayar  boxes  dobles,  esto  és,  para  dos  animales  divididos  en  el  centro 
por  una  division  de  50  centimetros  de  altura,dejando  librey  comunicada 
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la  planta  baja  del  box,  lo  que  permitin'a  â  los  animales  acostarse  con 
mayor  comodidad  ;  ademds,  en  el  espacio  ocupado  por  très  boxes  simples 
se  pueden  colocar  dos  boxes  dobles,  lo  que  détermina  una  economia 
considérable  de  espacio. 

Los  boxes  del  Entre  Rios  fueron  desarmados  en  el  Havre,  y  despues 
de  prolijamente  lavados  y  blanqueados  â  cal  fueron  enfardados  para  ser 
devueiltos  a  Buenos-Aires. 

La  duracion  de  estos  boxes  es  incalculable  ;  he  visto  en  los  galpones 
de  los  C/iargeurs  Rëunz's  en  el  Havre,  boxes  idénticos  â  los  empleados 
para  el  viaje  del  Entre  Rios,  que  han  hecho  como  50  viajes  y  que  se 
hallan  aim  en  perfecto  estado.  Bastarâ  por  consiguiente  calcular  en  uno 
por  ciento  del  valor  del  box  la  amortizacion  por  viaje,  amortizacion  que 
debe  ag-regarse  â  los  gastos  générales  de  la  espedicion. 

II 

La  alimentacion  empleadaen  el  Entre  Rios  ha  consistido  principal- 
mente  en  harina  de  maiz,  ligeramente  cocida;  he  aqui  el  termino  medio 
de  las  raciones  diarias  por  animal  (mitad  por  la  manana  y  mitad  por  la 
tarde)  : 

8  kilos  de  harina  de  maiz  cocida;  2  id.  de  id.  de  cebada  ;  2  onzas  de 
sal,  mezclada  âla  harina  ;  1  kilo  de  alfalfa  y  25  litros  de  agua. 

En  si  misma  esta  alimentacion  es  excelente,  pero  en  el  caso  présente 
se  cometiô  el  error  de  no  haber  acostumbrado  â  los  animales  â  este 
sistema  de  nutricion  antes  del  embarque,  para  lo  cual  hubieran  bastado 
de  ocho  â  diez  dias  ;  â  la  transicion  résultante  del  embarque  mismo,  se 
agregô  la  mudanza  en  el  sistema  de  alimentacion,  de  lo  que  résulté  que 
los  animales  rehusaron  casi  por  completo  el  alimento  durante  cuatro, 
cinco  y  aùn  seis  dias. 

El  costo  de  las  raciones  diarias,  por  el  sistema  empleado  en  la  expe- 
dicion  que  analizamos,  puede  calcularse  en  cuarenta  centavos  de  peso 
nacional  ô  sea  un  franco,  si  se  calcula  la  harina  de  maiz  y  de  cebada 
al  precio  por  mayor,  como  debe  hacerse.  Como,  aunque  se  calcule 
el  viaje  en  25  dias,  és  necesario  preveer  una  travesîa  mayor,  este  gasto 
ascenderia  â  once  nacionales  por  cabeza,  équivalentes  hoy  de  35  francos. 

Creo  que  convendn'a  ensayar  el  sistema  de  forraje,  â  que  se  hallan 
habituados  por  lo  gênerai  nuestros  animales  alternad  o  con  una  racion 
de  mai'z  pisado. 

El  agua  que  se  ha  distribuido  â  los  animales  del  Entre  Rios  ha 
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sido  la  del  lastre  (water -ballast)  tomada  en  el  Rio  de  la  Plata.  Las  per- 
sonas  compétentes  que  he  consultado  son  de  opinion  que  el  agua  del 
mar,  destilada  por  la  mâquina  del  vapor,  séria  muy  conveniente  para 
este  objeto. 

Encerrados  en  sus  boxes,  el  cuidado  de  los  animales  durante  la 
travesia  es  muy  sencillo  y  solo  requière,  como  résulta  de  las  opiniones 
que  recogi  â  bordo  del  Entre  Rios,  un  hombre  por  cada  20  6  25  ani- 
males: lo  demâs  es  supérfluo. 

Convendrâ  que  en  los  arreglos  que  se  hagan  con  las  Compaiiias  de 
navegacion  para  el  trasporte  de  los  animales,  se  estipule  que  solo  se 
pagarâ  très  cuartas  partes  del  flete  respecto  â  los  animales  que  lleguen 
estropeados  (rotura  de  algun  miembro)  y  tan  solo  la  mitad  del  corres- 
pondiente  â  los  que  perezcan  â  bordo  :  el  objeto  de  esta  clausula  séria 
el  de  que  las  Compaîiias  tuviesen  interes  en  que  los  animales  sufrieran 
lo  menos  posible  durante  el  viaje.  Podria  tambien  ofrecerse  una  grati- 
fîcacion  â  los  guardianes  ;  por  ejemplo,  un  peso  por  cada  animal  que 
Uegase  en  buen  estado. 

Creo  que  puede  obtenerse  de  Oompaiïias  el  viaje  gratuito  de  ida  y 
vuelta  de  los  guardianes,  siempre  que  la  proporcion  sea  de  uno  por  20 
ô  25  animales;  de  esta  manera,  culculado  en  dos  meses  el  viaje  de  ida 
y  vuelta  y  el  sueldo  en  40  pesos  nacionales  por  mes,  al  que  se  agregaria 
la  gratificacion  de  que  he  hablado  por  cada  uno  de  los  animales  entre- 
gados  â  su  cuidado  que  llegasen  en  buen  estado,  resultaria  un  gasto 
por  este  concepto  de  4  pesos  por  cabeza  ô  sean  prôximamente  12  francos. 

III 

Me  hallaba  en  el  Havre  cuando  llegô  el  Entre  Rios  ;  prevenido  el 
veterinario  de  la  polici'a  sanitaria  del  puerto,  se  constituyô  inmediata- 
mente  â  bordo  y  média  hora  despues  firmaba  la  licencia  de  desembarco: 
el  examen  â  que  procedio  el  veterinario  constaté  apenas  una  ligera 
excitacion  febril  en  los  animales  résultante  del  prolongado  viaje.  Las 
demâs  formalidades,  como  sea  el  pago  de  los  derechos  de  aduana 
(treinta  y  ocho  francos  por  cabeza)  se  llenaron  inmediatamente,  de 
manera  que  â  las  dos  horas  de  puesto  en  libre  plâtica  el  vapor,  ya 
podiamos  procéder  al  desembarco. 

IV 

Prevenida  la  administracion  del  ferro-carril  del  Oeste,  mandô  esta 
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ocho  wagones  â  la  dârsena  de  los  Chargeurs  Réunis,  al  costado  del 
Entre  Rios.  Bajados  del  vapor  y  colocados  los  boxes  sobre  una  pla- 
taforma  â  la  altura  de  los  wagones,  bastaba  destornillar  la  parte  delan- 
tera  del  box  para  que  el  animal  pasara  al  wagon. 

Entre  los  animales  traidos  por  el  Entre  Rios,  ocho  6  diez  no  eran 
del  todo  mansos  y  dos  ô  très  bastantes  bravos,  y  sin  embargo  la  opera- 
cion  del  desembarco  se  realizô  sin  el  menor  inconveniente,  de  lo  que 
résulta  que  por  el  sistema  de  boxes,  no  es  indispensable  que  los 
novillos  sean  del  todo  mansos  para  expedirlos  à  Europa. 

Salido  por  la  tarde  del  Havre,  el  tren  que  conducia  los  animales  del 
Entre  Rios  llegaba  al  siguiente  dia  â  las  10  de  la  maiïana  â  la  Villette 
sin  la  menor  novedad. 

V 

Abiertos  los  wagones,  los  animales  pasaron  directa mente  â  los  esta- 
blos  de  la  Villette. 

En  mi  nota  del  20  de  corriente,  ya  tuve  oportunidad  de  trasmitir  à 
V.  E.  la  impresion  que  produjeron,  entre  las  personas  de  gran  pràctica 
y  competencia  que  presenciaron  su  entrada  en  la  Villette,  los  animales 
procedentes  de  la  Repùblica. 

La  tropa  era  muy  desigual,  tanto  por  el  peso  y  la  edad  de  los  animales 
comopor  su  proporcion  de  sangre;  una  tercera  parte  por  lo  menos  fueron 
muy  mal  clasifîcados,  especialmente  por  su  edad,  atribuida  entre  8, 12  y 
mas  anos;  las  otras  dos  terceras  partes  fueron  estimadas  entre  buena 
clase  y  regular.  Los  precios  de  venta  confirmaron  mas  tarde  estas  apre- 
ciaciones. 

De  los  48  animales  embarcados  en  Buenos  Aires,  llegaron  47  ;  pero 
entre  estos,  uno  en  muy  mal  estado  por  haberse  fracturado  unu  pierna 
durante  el  ùltimo  temporal  que  asaltô  al  vapor  à  la  altura  del  cabo  Fi- 
nistère, y  otro  muerto  en  el  viaje  entre  el  Havre  y  Paris  :  este  iiltimo  se 
habia  fracturado  la  espina  dorsal  durante  el  mismo  temporal. 

Los  45  animales  restantes  fueron  pesados  al  llegar,  obteniéndose  en 
conjunto  el  siguiente  resultado  : 

Peso  â  la  salida  de  Buenos  Aires   kilos  28.203 

»    â  la  llegada  â  la  Villette   »  26.664 

ô  sea  una  disminucion  de.   »  1.539 

igual  por  animal  â  una  pérdida  en  término  medio  de  34  kilos,  ô  sea 

de  5  1/2  °/o. 
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Entre  los  45  animales,  9  ganaron  en  el  peso  y  36  resultaron  pesar 
menos  que  â  la  salida  de  Buenos-Aires. 

Debo  prévenir  à  V.  E.  que  habiendo  sido  pesados  los  animales  en  la 
Villette  despues  de  cerca  de  24  horas  de  no  haber  comido  ni  bebido,  se 
agregô  al  peso  que  se  obteni'a,  el  do  iO  kilos  por  animal. 

La  pérdida  del  5  l/"2°/o  ha  sido  considerada,  con  razon,  como  muy  in- 
significante,  hecho  que  corrobora  lodas  las  apreciaciones  en  favor  de  las 
ventajas  del  sistema  de  la  exportacion  en  pié. 

Anexo  tengo  el  honor  de  remitir  â  V.  E.  el  detalle  del  peso  de  cada 
uno  de  los  animales  â  la  salida  de  Buenos  Aires  y  â  la  llegada  â  Paris. 


VI 


Llegados  â  Paris  el  sâbado  18,  los  animales  fueron  vendidos  el  lu- 
nes 20,  en  el  mercado  piiblico  de  la  Villette,  por  el  interventor  oficial  Senor 
Roche  ainé;  los  animales  fueron  vendidos  al  mejor  postor,  obteniéndose 
los  precios  que  en  seguida  se  detallan  : 

4  vendidos    h    Dumay    à    400  francos. 

5  «  «  Mancion  «  290  « 
1         «  (1    Robert     «    520  « 

13  «  «  David  «  450  » 

6  «  «  Ribout  «  360  '  « 
9  «  «  Angot  «  330  « 

7  «  «  Ribout  «  370  " 


VII 


Paso  ahora  â  establecer  la  cuenta  delînitiva  de  venta.  Adjunto  bajo 
los  numéros  1,  2  y  3  las  cuentas  originales  que  comprueban  :  i.°  \a  suma 
recibida  de  francos  17,425.60y  2."  la  desembolsada  de  fr.  9,647. 10,  resul- 
tando  un  saldo  h'quido  de  fr.  7,808.50  ô  sea  de  169.57  fr.  por  animal  ; 
deduciendo  los  gastos  de  la  alimentacion  â  bordo  y  la  de  los  guardianes, 
que  he  analizado  en  el  §11  del  présente  informe,  resultarfa  en  definitiva 
un  h'quido  productode  122  l/2fr.  igual  â  24  1/2  pesos  oro,  ô  sea  al  cambio 
de  160,  de  prôximamente  40nacionales  por  cada  uno  de  los  animales  trai- 
dos  por  el  Entre  Rios.  Tanto  el  Dr.  Pellegrini  como  los  Seiîores  Diaz 
Vêlez,  Shaw,  Oarrasco,  Quintana  y  otras  personas  del  pais  que  vieron 
los  animales  en  la  Villette,  calcularon  que  su  precio  en  Buenos  Aires 
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no  hubiera  pasado,  en  el  estadoen  que  se  embarcaron,  esto  es,  tomando 

en  cuenta  el  desmerito  producido  por  el  viaje,  de  25  nacionales,  de  lo 
que  résulta  que  el  precio  neto  de  45  obtenido  en  Paris  es  sumamente 
ventajoso. 

He  aqui  con  todos  sus  defalles  el  resultado  en  término  medio  y  por 
cabeza  de  la  expedicion  por  Entre  Bios. 

Precio  de  venta                                                 frs.  378  80 

Mènes  ; 

Flete                                                               frs.  130 

Mantencion  â  bordo.                                            "  35 

Guardianes  id                                                       «  12 

Derechos  de  aduana                                            «  38 

Despacho  de  aduana,  estadistica,  etc                      «  »  20 

Inspeccioa  sanitaria                                              «  »  50 

Desembarco  y  puesta  en  wagon                              «  1 

Ferro  carril                                                          «  12 

Derechos  de  oci)'oi  (aduana)  en  Paris                 .      «  3  25 

«       de  consumo                                           «  5  75 

Oomision  de  venta   del  oficial  pùblico   en  la 

Villette                                                         «  5 

Gastos  diverses  especificados  en  las  cuentas  ori- 
ginales adjuntas,  inclusive  la  participacion  en 

1  os  gastos  de  los  animales  muertos,                   «  13  53    256  23 

Liquide  producto  por  animal  ,  ■  •  .    frs.  .  122  57 

Si  hubiera  habido  mayor  cuidado  en  la  eleccion  de  los  animales 
embarcados,  como  debe  hacerse  en  los  embarques  posteriores,  el  tér- 
mino medio  liquido  de  la  expedicion  liubiera  sido  mucho  mas  consi- 
dérable. 

Los  animales  llegados  à  la  Villette  se  distribuyeron  en  buenos, 
regulares  ij  malos.  He  aqui  su  division  : 

18  buenos  (peso  medio  667  kls.)  vendidos  à  razon  de    frs.  442  78 

13  regulares       «         577   «        «  «  «  365  38 

14  malos  «  511  «  «  •  «  «  315  70 
Reunidos  los  18buenosylos  13  regulares  (peso  medio 


645  kls.)  esto  es,  excluyendo  de  la  expedicion  los 
14  animales  clasificados  de  malos,  por  su  mucha 
edad  y  por  su  poco  peso  relative,  resultan  vendidos 
â  razon  de   «  41  0  32 


De  cuyo  precio  deben  deducirse  los  gastos  ya  especifi- 
cados,  en  los  cuales  se  hallan  incluidos  la  ali- 


mentacion  â  bordo  y  los  guardianes,  . 

X  saber.  .  .  « 

256 

23 

  frs. 

154. 

09 

3U 

80 

49 

28 

Los  13  animales  vendidos  â  frs.  450,  dejan  un  producto  li'quido  de 
38  80  pesos  oro,  igual,  al  cambio  de  160,  â  62  nacionales  y  el  vendido 
â  520  frs.  â  52  80  pesos  oro,  ô  sean  84  48  nacionales. 

Hé  aqui  ahora  la  cuenta  particular  de  cada  uno  de  los  très  duenos 
recibi'dos  : 


SENOR    D.    LEONARDO  PEREIRA 

{Animales  numerados  ciel  31  al  36) 
Nùm.  31  vendido  por  frs. 


32 
33 
34 
35 
36 


frs. 


330 
370 
520 
330 
330 
330 


Término  medio. 


2.210 

368  34 


Liquidacion. 

Recibido  por  6  animales  vendidos   frs. 

Pagado  por  gastos  proporcionales  frs.  200,35X6 


2.210 
1.202  10 


SaMo  â  su  favor.  .  .  frs. 


1.007  90 
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SEXOR  D.  NORBERTO  QUIRNO  PIZARRO. 


[Animales  numerados]  del  1  al  30. 


Niim.    1  vendido  por  frs.  450 

^2  —  450 

—  3  —  400 

—  4  —  360 

—  5  —  290 

—  6  —  290 

—  7  —  550 

—  8  —  290 

—  9  —  3G0 

—  10  —  360 

—  11  360 

—  12  (estropeado)  240 

—  13  —  450 

—  14  (muerto  del 

Havre  â  Paris)  45 

—  15  —  360 


Nûm.  16  vendido  por  frs.  450 

—  17  —  450 

—  18  —  360 

—  19  —  450 

—  20  —  450 
5    —  21  —  450 

—  22  —  450 

—  23  —  450 

—  24  —  400 

—  25  —  400 

—  26  —  450 

—  27  —  450 

—  28  —  400 

—  29  —  290 


60 


—  30 


Término  medio. 


290 


Fr.    11,4'*5  60 


378  18 


LiqUidacion. 


Recibido  por  30  animales  vendidos   frs.    11.345  60 

Pagadopor  gastos  proporcionales,  segun  especifîcacion 

gênerai  (frs.  9,617  10  dividido  por  48,  frs.  200  35) 

frs.  200  35  +30    «       6.010  50 


Saldo  â  su  favor   frs«     5.335  10 


20 
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SENOR  D.   ALBERTO  ROCHA. 

[Animales  numerados  del  37  al  48). 

Nùm.  37  vendido  por  fra. 

«  38  «  « 

«  39  « 

<■  40  « 

•    «  41  « 

<(  42  « 

«  43  « 

«  44  « 

tt  45  « 

«  46  «        ■  « 

((       47         a  (( 

»      48       «  (( 

frs. 


[muerto  en  viaje) 
« 


Término  medio . 


370 
370 

330 
370 
370 
330 
330 

330 
330 
370 
370 

3.870 

322  50 


Liquidacion. 

Ixecibido  por  1 1  animales  vendidos  frs, 
Pagado   por   gastos    proporcionales,  francos 
200  35 -H  12  

Saldo  â  su  favor.  « 

RECAPITULATION. 

Saldo  â  favor  del  Sr.  Quirno  Pizarro   frs. 

Id.  «  «  «  «  Leonardo  Pereira  ....  « 
Id.  «     «      «    «    7Vlberto  Rocha   « 

Total   frs. 


3.870 

2.404  20 

2.465  80 

5.335  10 

1.007  90 

1.465  80 

7.808  80 


por  cuyo  importe  teng-o  el  honor  de  adjuntar  â  V.  E.  una  letra  a  la  vista 
â  la  ôrden  de  V.  E.  â  cargo  de  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Piata. 

Al  entregar  â  los  Seiîores  Pizarro,  Pereira  y  Rocha  las  sumas  que 
les  corresponden,  segun  las  liquidaciones  que  preceden,  V.  E.  ordenarâ 
sin  duda  ([ue  se  deduzca  la  suma  proporcional  por  animal  correspon- 
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diente  â  la  alimentacion  durante  el  viaje  y  à  los  guardianes,  suma  que 
he  calculado  en  47  francos  por  cabeza  y  que  no  puedo  precisar  por 
haber  sido  abonada  por  ese  departemento. 

VIII 

V.  E.  me  permitirâ  que  termine  este  ya  muy  extenso  informe  por 
algunas  consideraciones  que  juzgo  oportunas  y  pertinentes. 

V.  E.  sabe  que  mi  convencimiento,  basado  en  un  estudio  detenido 
de  la  cuestion  sobre  la  eficaciadel  sistema  de  la  exportacion  en  pié,  es 
de  larga  fecha  y  que  los  resultados  que  ahora  tocamos  no  hacen  mas 
que  confirmalo  ;  sabe  tambien  V.  E.  que  soy  de  los  que  opinan  que  en 
estas  materias  un  sistema  no  escluye  â  otros;  en  efectOj  el  hechode  salir 
triunfante  de  una  experiencia  decisiva  el  medio,  generalmente  consi- 
derado  hasta  ahora  como  una  utopia,  de  la  exportacion  del  ganado  en 
pié  no  condena  â  los  dos  sistemas  concurrentes,  el  de  la  congelacion  y 
el  de  las  conservas,  pues  cada  uno  tiene  un  campo  de  accion  muy 
distinto,  si  bien  es  innegable  que  ninguno  puede  adquirir  la  importan- 
cia  del  primero  ;  sabe  por  fin  V.  E.  que  no  pretendo  que  de  un  aîio  a 
otro  se  llegue  à  exporlar  medio  millon  de  cabezas  de  ganado  vacuno, 
pero  como  consecuencia  del  ensayo  que  acabamos  de  realizar,  no  dudo 
quo  en  un  par  de  anosla  Europa  consumirâ  cien  mil  novillos  argen- 
tinos,  cifra  que  ira  en  aumento  râpido  y  progresivo  ;  abrigo  la  mas 
profunda  conviccion  de  que  en  1892,  al  terminar  el  actual  periodo 
presidencial,  la  Repiiblica  importarà  500,000  trabajadores  europeos  y 
exportarâ  500,000  novillos  en  pié  ;  la  elocuencia,  la  significacion  de  estas 
cifras  escluye  todo  comentario  ;  sin  embargo,  para  conseguir  la  realiza- 
cion  de  tan  vasto  programa,  es  necesario  mucho  y  muy  constante  labor; 
entre  nosotros,  créen  algunos  publicistas  que  el  laisser  faire,  laisser 
aller  es  la  mejor  yla^mas  fecunda  poh'tica  :  gravi'simo  error  en  lo  que 
hace  â  nuestros  intereses  en  Europa,  donde  hay  que  vencer  tantas 
preocupaciones,  donde  hay  que  luchar  constantemente  para  allanar  las 
dificultades  creadas  por  la  ignorancia,  y  aùn  por  la  competencia. 

El  mercado  de  Paris  queda  abierto  para  nuestros  animâtes  en  pié, 
y  quien  dice  Paris  dice  la  Francia,  resultado  que  en  justicia  debe  atri- 
buirse  â  los  trabajos  hechos  de  dos  aûos  à  esta  parte,  pero  eso  no  basta: 
es  menester  ensanchar  el  circule  y  conquistar  los  demâs  mercados 
europeos,  labor  â  que  hace  tiempo  me  consagro  ;  por  lo  pronto  pueden 
espedirse  animales  vacunos  en  pié  à  los  puertos  de  Francia,  âAmberesy 
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â  Bremen,  bastando  para  ello  que  V.  E.  me  prevenga  con  15  dias  de 
anticipacion. 

Tengo  la  satisfaction  de  comunicar  â  V.  E,  que,  habiendo  facilitado 
â  varias  personas  que  lo  solicitaron,  los  pormenores  de  la  expedicion  del 
Entre  Rios,  se  estan  organizando  varias  empresas  para  traer  â  Europa 
ganado  vacuno  en  pié  de  la  Repûblica. 

Soy  de  opinion  que  el  Gobierno  de  la  Repûblica  deberia  facilitar  la 
constitucion  de  las  nuevas  empresas  por  medio  de  la  concesion  de  una 
garantia  de  5  0/0  sobre  el  capital  de  costo  de  los  vapores  ad-hoc  que 
deben  construirse,  reservândose  el  Gobierno  la  facultad  de  intervenir 
en  la  fîjacion  de  las  tarifas  siempre  que  las  empresas  distribuyan  divi- 
dendes que  alcancen  â  8  0/0  ;  se  exigin'a  que  la  marcha  de  los  vapores 
fuera  superior  â  14  millas  y  que  tuviesen  acomodaciones  para  500  ani- 
males vacunos,  fijândose  el  maximum  de  coslo  de  cada  vapor,  ;i  los 
efectos  de  la  garantia,  en  50  mil  libras  esterlinas  u  sean  250  mil  pesos 
oro  ;  estos  vapores  harian  cinco  viajes  redondos  al  ano  y  transportarian 
por  consiguiente,  2.500  animales  ;  la  garantia,  aûn  en  la  hipotesis  bien 
remota  de  hacerse  efectiva,  importan'a  para  el  Estado  un  desembolso 
de  tan  solo  doce  mil  quinientos  pesos  al  ano,  équivalente  â  una  prima 
de  exportacion  de  cinco  pesos  por  animal,  lo  que  no  séria  por  cierto 
exagerado  ;  el  estimulo  que  puede  ofrccer  el  sistema  de  las  primas  no  es 
suficiente  para  decidir  a  los  capitalistas  ;  es  indispensable  la  garantia 
de  interes  para  crear  en  un  par  de  aiîos  una  flota  ad-hoc  para  el  comer- 
cio  de  exportacion  de  ganado  en  pié,  de  cicn  vapores  prôximamente  ;  el 
Estado  liniitan'a  la  referida  concesion  de  garantia  â  esos  cien  primeros 
vapores.  Esta  fiota  se  adaptaria  para  la  conduccion  de  inmigrantes  â  la 
Repûblica,  pudiendo  el  Gobierno  reservarse  el  derecho  de  intervenir  en 
la  fîjacion  del  precio  de  los  pasages  en  el  caso  de  que  la  empresa 
obtuviera,  como  he  tenido  el  honor  de  indicarlo  antes,  utilidades  netas 
superiores  â  8  0/0. 

Segun  mis  câlculos,  el  flete  de  cada  animal  vacuno  por  los  vapores 
ad-hoc  no  pasaria  de  75  francos,  lo  que  equivaldria  â  una  economi'a  de 
55  francos  6  sea  de  U  pesos  oro  sobre  el  precio  pagado  al  vapor  Entre 
Rios.  Esta  diferencia  haria  bnjar  û  200  francos  todos  los  gastos  por 
animal  vacuno,  dejando  para  elcriador  un  precio  neto  de  venta  de  40  â 
50  pesos  oro. 

Dificiles  son  deprever  las  evoluciones  y  trasformaciones  econômicas 
é  industriales  que  se  operarân  en  la  Repûblica  en  los  prôxiir.os  aiîos 
venideros,  como  consecucncia  de  estos  dos  hechos  culminantes  :  la  ya 
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poderosa  y  siempre  creciente  corriente  inmigratoria  y  la  exportacion, 
en  diversas  formas,  de  los  productos  alimenticios  de  la  ganaden'a 
naclonal;  pero  un  hecho  és  évidente,  â  saber:  que  la  colonizacion, 
sinônimo  de  la  subdivision  de  la  tierra,  que  empieza  â  internarse,  bor- 
dando  las  mârgenes  de  los  ferro  carriles  é  invadicndo  las  rejiones  de 
la  ganaden'a,  va  â  encargarse  de  la  preparacion  de  los  animales  vacunos 
en  vista  de  la  exportacion,  amansândolos  y  engordândolos  convenien- 
temente,  contribuyendo,  por  tanto,  la  posibilidad  de  dicha  exportacion 
en  condiciones  remunerativas,  tanto  â  la  prosperidad  de  los  centros 
agricolas  de  la  Repùblica  como  a  la  de  los  establecimientos  genuina- 
mente  ganaderos  :  de  estos  establecimientos  los  novillos  pasarân  â  las 
destilerias  de  granos  para  embarcarse  después  en  derechura  â  Europa. 
—  Las  estancias  de  ganado  ganarân  la  Pampa,  cl  Rio  Negro,  el  Colorado 
y  las  mârgenes  athinticas  de  la  Patagonia  ;  y  los  20  millones  de  ganado 
vacuno  que  hoy  posée  la  Repùblica  se  irân  multiplicando,  como  sucediô 
en  los  Estados  Unidos,  que  de  20  pasaron  en  pocos  aîïos  à  40  millones 
de  cabezas,  hecho  que  recuerdo  para  destruir,  mostrando  su  inconsis- 
tencia,  un  argumente  que  he  oido  repetir,  mediante  el  cual  bastarâ  que 
crezca  la  poblacion  de  la  Repùblica  para  que  tenga  colocacion  el  pro- 
crée anual  del  ganado  vacuno  que  actualmente  posée  el  pais,  como  si 
no  fuera  lôgico  propender,  à  la  par  del  aumento  de  la  poblacion,  al  desa- 
rrollo  de  la  existencia  ganadera,  siendo  ôbvio  que  la  Nacion  Argentina, 
como  todas  las  naciones,  no  puede  contentarse  con  producir  tan  solo 
para  la  subsistencia  de  sus  habitantes,  sino  que  debe  aspirar  â  tener 
siempre  excedentes  para  alimentar  y  multiplicar  la  exportacion.  La 
inmigracion  de  un  îado  y  la  exportacion  del  ganado  vacuno  por  otro, 
van  â  influir  cada  dia  mas  en  la  valorizacion  de  la  tierra,  que  no  ha 
llegado  por  cierto  â  su  auge,  como  serîa  fâcil  demostrarlo, 

Volviendo  â  las  ensenanzas  del  ensayo  que  acabamos  de  realizar, 
ruego  â  V.  E.  que  recomiende  â  la  Sociedad  Rural  que  no  admita  ani- 
males para  embarcar  con  un  peso  mener  de  bOO  kilos,  conviniendo  que 
por  lo  regular  pesen  de  650  â  700,  équivalente  de  52  â  56  arrobas. 

Pidiendodenuevo  permise  â  V.  E.  para  felicitar,  por  su  intermedïo, 
al  pais,  por  cl  éxito  del  ensayo  que  acabamos  de  llevar  â  cabo,  tenge  el 
honor  de  renovarle  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y  distinguida  consi- 
deracion. 

Pedro  S.  Lamas. 
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ANEXO. 

Peso  al  embarque  en  Buenos  Aires  y  â  la  llegada  à  Paris  de  los  ani- 
males vacunos  traidos  por  el  Entre  Rios. 


PROPIETARIO  :   SR.   D.   N.   QUIRNO  PIZARRO. 


Niim. 


Peso  â  la  saliJa.    Peso  â  !a  llegada. 


1 

1 

8/0 

lu 

2 

820 

770 

3 

530 

525 

4 

550 

535 

5 

460 

462 

6 

480 

454 

7 

630 

617 

8 

535 

496 

y 

530 

515 

•  10 

520 

529 

11 

610 

592 

12 

565 

» 

13 

795 

724 

14 

615 

» 

15 

615 

574 

al  frente 

7.945 

7.537 

Nùm. 


Peso  Ùl  la  Ealida.    Peso  ;'i  la  llegada. 


7,945 

7,537 

16 

715 

6t34 

17 

740 

677 

18 

590 

552 

19 

850 

698 

20 

805 

782 

21 

740 

685 

22 

770 

675 

23 

805 

743 

24 

530 

519 

25 

550 

554 

26 

735 

670 

27 

740 

725 

28 

500 

537 

29 

550 

482 

30 

730 

633 

18,355 

17.138 

PROPIETARIO  :  SR.   D.  LEONARDO  PEREIRA. 


Nijm,  Peso  ;i  la  salida.  Peso  û  la  llegada, 

31  555  517 

32  640  586 

33  705  684 


Nûm. 

34 
35 
36 


Peso  ci  la  salida,  Peso  â  la  llegada, 

490  .501 
490  503 
495  538 


3.375 


3.329 
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PROPIETARIO  :  SR.   D.  ALBERTO  ROCHA. 


Nûm. 

Peso  à  la  sallda. 

Peso  ;'i  la  iegada. 

Nûm. 

Peso  à  la  salida. 

Peso  d  la  Uegada 

37 

600 

584 

43 

650 

573 

38 

505 

544 

44 

540 

39 

600 

582 

45 

538 

575 

40 

590 

555 

46 

570 

520 

41 

590 

555 

47 

640 

655 

42 

650 

550 

48 

530 

505 

9,463 

6,198 

RESUMEN. 


Propietarios. 


Niim,  ds 

animales.  îPeso  â  la  salida.   Peso  â  la  Uegada.     Diminucion  por  cabeza. 


N.  Quirno  Pizarro  28  18,355 
Leonardo  Pereira  6  3,375 
Alberto  Rocha  11  5,463 

Total  28,193  kil. 

Diferencia  en  menos 


17,138 

3,329 
6,198 

25,665  kil. 
1,528 


48,50 
7,66 
24,09 


34  k.  5  1/2  0/0 


REPÛBLIOA  ARGENTINA. 

MINISTERIO  DE   RELACIONES  ESTERIORES. 

Buenos  Aires,  4  de  Julio  de  1888. 

Sr  Inspector  General  de  las  Oficinas  de  Informacion. 
D.  Pedro  "S.  Lamas, 

Paris. 

Tengo  el  agrado  de  acusar  recibo  de  su  nota  n"  43,750,  fecha 
27  de  Mayo  pasado,  en  la  cual  informa  de  la  recepcion  y  venta  del 
ganado  en  pié  que  se  le  enviô  por  el  vapor  «  Entre-Rios  » ,  â  cuya  nota 
vienen  adjuntos,  un  giro  por  7,730  50  francos  contra  el  Banco  de 
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Londres  y  Rio  de  la  Plata,  las  cuentas  originales  de  venta  y  la  planilla 
del  peso  de  los  animales. 

He  dispuesto  que  su  interesante  informe  sea  pasado  â  la  Sociedad 
Rural  Argentina  para  aprovechar,  como  corresponde,  las  importantes 
y  prâcticas  indicaciones  que  contiene. 

Nuevamente  felicito  à  Vd.  por  su  celo,  congratulândome  de  ver  ini- 
ciado  un  asunto  tan  benéfico  para  muestro  pais. 

Saludo  al  Seùor  Inspecter  General  con  mi  distinguida  consideracion. 

N.  QuiRNO  Costa. 


Paris,  10  de  Setiembre  de  1889. 

Sexor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  confirmar  à  V.  E.  mis  notas  de  4  y  5  del  co- 
rriente,  relativas  â  la  expedicion  de  41  animales  vacunos  venidos  por 
el  vapor  Santa  Fé.  Me  cabe  ahora  adjuntar  las  cuentas  originales  y  una 
letra  por  siete  mil  doscientos  sesenta  y  cuatro  francos  51  centimos 
(frcs.  7,264  51),  â  la  ôrden  de  V.  E.  y  â  la  vista,  sobre  el  Banco  de 
Londres  y  Rio  de  la  Plata.  —  Todos  los  detalles  de  esta  operacion  los 
encontrarâ  V.  E.  en  la  cuenta  que  tengo  el  honor  de  anexar  â  la  pré- 
sente nota. 

V.  E.  me  permitirâ  que  llame  su  atencion  sobre  el  hecho  importan- 
ti'simo  de  haber  logrado  asegurar  los  animales  en  viaje  al  tipo  infimo 
de  6  Û/0,  incluyendose  en  este  seguro  no  solamente  todos  los  riesgos 
man'timos  propiamente  dichos,  pero  la  mortalidad  natural  6  accidentai 
y  aùn  las  fracturas,  de  manera  que  todo  animal  que  al  desembarcar  no 
camine  libremente,  sera  abonado  por  el  seguro.  Solo  he  asegurado  cada 
animal  por  el  valor  de  250  francos,  teniendo  en  vista  salvar  el  flete  y  el 
costo  de  los  novillos  embarcados,  pero  las  Compaîïias  aceptarian  ase- 
gurar cualquier  valor  declarado  hasta  500  francos  por  cabeza.  Este 
asunto  del  seguro,  mediante  una  prima  de  G  0/0,  y  que  tal  vez  pueda 
redurcirse  en  lo  sucesivo  â  5  y  quizâ  â  4  0/0,  coloca  â  las  expediciones 
de  ganado  en  pié  en  las  condiciones  corrientes  del  comercio  interna- 
cional,  eliminando  la  parte  aleatorla  de  la  operacion. 

No  considero  indispensable  que  acomparïe  â  cada  expedicion  un 
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capataz  ;  basta  un  cuidador  por  cada  20  animales,  al  cual  pudiera  ofrc- 
cerse  una  prima  por  cada  animal  que  llegase  en  buen  estado. 

De  la  cuenta  de  gastos  adjunta  â  la  présente  nota,  podrân  dedurcirse, 
organizândose  la  operacion  mercantilmente,  todas  las  partidas  mar- 
cadas  con  un  asterisco  ;  ademâs,  podrâ  reducirse,  con  vapores  especiales, 
â  100  francos  y  quiza  â  75  el  flete  man'timo,  lo  que  importaria,  en  la 
cuenta  de  gastos  de  la  expedicion  por  Santa  Fé  una  reduccion 
gênerai  de  cerca  de  14  pesos  oro  por  cabeza  en  el  primer  caso  y  de 
19  en  el  segundo  (flete  â  75  francos), 

Tengo  el  honor  de  renovar  â  V.E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion, 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  Ex.  el  Sr.  Dr.  D.  Estanislao  Zeballoa,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


REPÙBLIOA  ARGENTINA 

MINISTEniO    DE    RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos-Aires,  7  de  Octubre  de  1889. 

Senor  Inspector  General  de  las  Oficinas  de  Informacion 
D.  Pedro  S.  Lamas,  Paris. 

He  tenido  el  agrado  de  recibir  su  nota  N.°  45,977,  y  el  giro  adjunto 
por  francos  7,264  fr.  51,  sobre  el  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata, 
producto  l'iquido  de  la  venta  de  los  41  animales  que  condujo  el  vapor 
Santa  Fé. 

He  tomado  en  consideracion  sus  interesantes  observaciones  é  indi- 
caciones  prâcticas  sobre  las  economias  que  pueden  realizarse  en  este 
negocio,  cuando  tome  la  forma  comercial,  y  me  congratule  del  éxito 
que  tienen  estos  ensayos,  que  aseguran  un  gran  porvenir  â  la  principal 
rama  de  riqueza  de  este  pais. 

Doy  â  Vd.  en  esta  segunda  ocasion,  la  enhorabuena  por  la  parte  que 
le  toca  en  el  éxito  del  ensayo,  y  lo  saludo  atentamente. 

Estanislao  Zeballos. 


INSPECCION  GENERAL 


Paris,  17  de  Febrero  de  1890. 

Sexor  Ministro: 

Teng-o  el  honor  de  adjuntar  â  la  présente  la  cuenta  de  venta  de  los 
animales  vacunos  em]:)arcados  en  el  vapor  Zaandam,  el  26  de  Diciem- 
bre  iiltimoy  llegados  â  Boulogne  el  dia  4  del  corriente,  habiendo  du- 
rado  el  viaje  40  dias.  Al  llegar  à  Europa,  el  Zaandam  sufriô  un  fuerte 
temporal,  no  olDstante  lo  cual  todos  los  animales  llegâron  en  vida  y  la 
mayor  parte  en  excelente  estado  de  gordura,  hecho  que  pruebauna  vez 
mas  que  los  animales  vacunos  soportan  perfectamente  las  largas  tra- 
vesias  y  los  tiempos  borrascosos,  lo  que  équivale  â  decir  que  ese  tôpico 
del  problema  de  la  exportacion  del  ganado  en  pié  queda  resuelto  de  la 
manera  mas  tangible,  innegable  y  definitiva,  Estos  précédentes  permi- 
tirân,  en  lo  sucesivo,  obtener  de  las  Compaiiias  de  seguros?primas  menos 
clevadas;  como  V.  E.  verâ  por  los  comprobantes  acompaîïados,  la  prima 
para  los  animales  del  Zaandam  fué  de  8  0/0  contra  6  0/0  para  los  meses 
de  Abril  â  Setiembre  (primavera  y  verano  europeo)  ;  se  llegarà  facil- 
mente,  repito,  en  vista  del  resultado  de  las  expediciones  realizadas,  â 
reducir  quizâ  â4  1/2  0/0  la  prima  del  seguro,  que  comprende  los  riesgos 
man'timos,  la  mortalidad  natural  y  accidentai  y  las  fracturas. 

En  el  dia  de  la  llegada  del  vapor  â  Boulogne,  se  vendieron,  en  el 
propio  muelle,  diez  de  los  cincuenta  animales  destinados  â  la  venta, 
regulando  los  precios  entre  440  y  680  francos,  dejando  untérmino  medio 
de  b'21  francos  ô  sean  105,40  pesos  oro;  de  los  restantes  40  animales,  27 
eran  bastante  inferiores  à  los  antes  remitidos  :  no  obstante,  el  término 
medio  total  llegô  â  frcs.  442.20. 

El  hecho  de  haber  acudido  compradores  hasta  el  propio  vapor,  en  el 
puerto  de  Boulogne,  prueba  que  nuestros  animales  encuentran  mercado 
en  cualquier  parte  de  Europa;  en  cfecto,  los  animales  en  pié  constituyen 
un  arU'culo  de  primera  necesidad,  vendible  al  contado  y  en  el  acto  en 
cualquier  punto  de  este  continente,  â  precios  que  varian  poquisimo  de 
un  punto  a  otro,  como  sucede  con  el  trigo;  este  ha  sido  uno  de  los  temas 
de  mis  anteriores  raciocinios  sobre  esta  trascendental  materia  de  la 
importacion  en  Europa  del  ganado  en  pié  del  Rio  de  la  Plata,  y  és  con 
placer  que  veo  corroborada  en  esta  parte  mis  demostraciones  por  las 
vontas  realizadas  en  Boulogne. 
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Oti'O  punto  importante  sobre  el  cual  conviene  insistir  en  presencia 
del  resultado  de  la  expedicion  por  Zaandam,  és  el  de  la  calidad  y  raza 
de  los  animales  ;  entre  les  novillos  de  dicha  expedicion,  habia  muchos 
animales  criollos  y  de  poco  peso  relative,  los  que  obtuvieron  sin  em- 
bargo precios  de  75  hasta  84  pesos  oro  ;  pudiendo,  como  se  puede,  re- 
ducir  à  30  pesos  oro  todos  los  gastos  de  la  operacion,  por  medio 
de  vapores  apropiados  y  de  una  organizacion  vasta  y  permanente,  ré- 
sulta que  nuestros  novillos  criollos  pueden  llegar  a  producir,  Hquido, 
50  pesos  oro. 

Estos  son  los  grandes  tôpicos  que  se  desprenden,  como  provechosas 
enseùanzas  para  el  porvenir,  de  la  expedicion' del  Zaandam,  lo  que  no 
hace  mas  que  corroborar,  por  otra  parte,  los  resultados  fundamentales 
de  las  remesas  anteriores. 

Una  vez  regularizado,  mercantilizado,  este  negocio,  desaparecerân 
muchos  de  los  gastos  que  recargan  la  adjunta  cuenta  de  venta,  como 
sean  capataz,  peones,  su  alojamiento  y  mantencion,  etc.,  sin  contar 
con  la  disminucion  considérable  en  el  fiete  y  en  el  seguro  maritimo. 

Adjunto  encontrarâ  V.  E.  elgiro  û  la  vista,  à  la  orden  de  V.  E.  y  â 
cargo  del  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata,  por  nueve  mil  ochenta  y 
ocho  francos,  saldo  segun  la  acompaîïada  cuenta  de  venta  y  sus  compro- 
bantes  originales. 

Tengo  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  Ex.  el  Senor  Dr.  Don  E.  Zeballos,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


REPÛBLICA  ARGENTINA 

MIXJSÏERIO    DE     RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos-Aires,  20  de  Marzo  de  1890. 

Senor  Inspector  de  las  Oficinas  de  Informacion, 
Don  Pedro  S.  Lamas,  Paris. 

He  tenido  el  agrado  de  recibir  su  nota  numéro  50,435  y  el  giro  ad- 
junto por  francos  9,088,  sobre  el  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata, 
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producto  liquide  de  la  venta  de  los  50  animales,  que  condujo  el  vapor 
Zaandam. 

île  tomado  en  consideracion  sus  interesantes  observaciones  é  indi- 
caciones  sobre  las  economias  que  pueden  realizarse  en  este  negocio 
cuando  tome  la  forma  comercial,  y  me  congratulo  del  éxito  que  tienen 
estos  ensayos,  que  auguran  un  gran  porvenir  d  la  principal  rama  de 
riqueza  del  pais. 

Doy  â  Vd,,  en  esta  ocasion,  la  enhorabuena  por  la  parte  que  le  toca 
en  el  éxito  del  ensayo,  y  lo  saludo  atentamente. 

ESTANISLAO  ZeBALIOS. 


INSPECCION  GENERAL 

Paris,  2  de  Junio  de  1890. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  remitir  û  V.  E.  las  cuentas  relativas  â  la  venta  en 
el  mercado  de  la  Villette  (Paris)  de  los  novillos  enviados  por  el  Seiîor 
Don  Alejandro  Roca  en  el  vapoi'  Zaandam,  salido  de  Buenos-Aires  el  7 
de  Abril  prôximo  pasado,  para  ser  vendidos  en  Francia  por  intermedio 
de  esta  Ofîcina. 

El  Zaandam  llegô  â  Boulogne-sur-Mer  el  12  de  Mayo,  después  de 
una  travesia  de  35  dias,  durante  la  cual  sufriô,  en  las  inmediaciones  de 
las  Islas  Canarias,  un  fuerte  temporal;  no  obstante  los  35  dias  de  viaje 
y  el  mal  tiempo,  los  animales  han  llegado  en  muy  buen  estado  y  el  ca- 
pataz  D.  Gerardo  Espaîia,  asegura  que  varios  de  los  novillos  han  desem- 
barcado  en  mejor  estado  degordura  y  con  mejor  apariencia  que  cuando 
se  embarcaron. 

Très  de  los  sesenta  animales  que  componian  la  expedicion  murieron 
en  la  rada  de  Buenos-Aires,  en  el  momento  del  embarque;  uno  de  ellos 
cayô  al  agua  y  se  ahogô  y  los  otros  dos  murieron  al  dia  siguiente  de 
résulta  de  los  golpes  que  recibieron  al  ponerse  à  bordo  ;  estos  accidentes 
podrian  evitarse  obligando  â  los  buques  encargados  del  trasporte  de  los 
animales  en  pié  â  entrar  en  el  puerto  de  la  Boca,  donde  los  embar- 
ques se  harian  con  menos  dificultades  y  menos  gastos  que  en  balizas 
exteriores. 
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Los  animales  se  vendieron  en  la  Villette,  el  15  del  pasado,  y  los  pre- 
cios  obtenidos  han  variado  entre  frs.  340  y  410  dando  un  termino  medio 
de  frs.  377,37,  6  sean  pesos  oro  75.50  por  cabeza. 

Estos  precios  han  sido  inferiores  â  los  obtenidos  en  las  dos  précé- 
dentes expediciones,pues  los  91  animales  llegados  en  Setiembre  de  1889  y 
en  Febrero  de  1890,  obtuvieron  precios  que  variaban  entre  frcs.  340  y 
G80,  arrojando  un  termine  medio  de  frcs.  441,71.  superior  en  frcs.  64.38, 
por  cabeza,  al  precio  obtenidoen  esta  iiltima  expedicion. 

Esta  gran  disminucion  en  los  precios  en  que  se  han  realizado  los 
animales  venidos  en  el  Zaandam,  comparados  con  los  que  se  obtuvieron 
en  las  précédentes  expcdiciones,  es  ùnicamente  debido  â  la  muy  mala 
calidad  del  ganado,  pués  los  animales  ademàs  de  ser  muy  inferiores  â 
los  llegados  anteriormente,  fueron  embarcados  en  Buenos  Aires  en  muy 
mal  estado  de  gordura.  Otros  de  los  defectos  de  estos  animales  és  la 
demasiada  edad.  Les  novillos  franceses  que  se  venden  en  los  mataderos 
delà  Villette  son  de  i  â  5  ô  6  aîïos;  entre  los  venidos  porel  Zaandim  se 
encontraban  algunos  de  10  y  12  aîïos. 

Ruego  il  V.  E.  se  sirva  trasmitir  estas  observaciones  â  la  Sociedad 
Rural,  para  que  en  las  prôximas  expediciones  se  elijan  mejor  los  ani- 
males ;  creo  que  lo  que  se  debe  mandar  son  animales  mestizos,  gordos 
y  de  4  â  6  aîïos;  novillos  en  estas  condiciones  y  bien  elegidos  podrân 
obtener  fâcilmente  en  la  Villette  ô  en  los  mercados  del  Norte  de  Francia, 
un  precio  medio  de  venta  de  frcs.  500  prôximamente. 

El  producto  total  de  la  venta  de  los  57  novillos  vendidos  en  la  Vil- 
lette y  agregados  los  frcs.  750  pagados  por  las  compaùias  de  segu- 
ros  por  los  animales  muertos,  se  éleva  â  la  suma  de  frcs.  22,260  y  los 
gastos  â  la  suma  de  frcs.  14,437,88  dejando  una  utilidad  liquida  de 
frcs.  7,822,12. 

Adjunto  encontrarâ  V.  E.  un  giro  â  la  vista,  â  la  ôrden  de  V.  E.  y  â 
cargo  del  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata,  por  siete  mil  setecientos 
ochenta  y  très  francos,  producto  liquide  de  la  venta,  deduccion  hecha 
de  la  suma  de  frcs.  39,12  abonada  al  Banco  para  la  remision  â  Buenos- 
Aires  de  diclios  fondes  (comision  y  sellos). 

Me  permitiré  hacer  notar  â  V.  E.  que  he  obtenido  que  las  compafiias 
francesas  de  seguros  Foncière  y  Lloijd  Français  rebajen  â  5  0/Û  la  prima 
de  seguros  por  los  animales  vacunos  trasportados  del  Rio  de  la  Plata  â 
Europa,  prima  que  hasta  ahora  habia  sido  de  8  0/0,  lo  que  importa  una 
economia  de  frcs.  7,50  por  cabeza. 
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Tengo  elhonor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion. 

Por  el  Inspector  gênerai, 
Èl  Secretârio,  encargado  de  la  Inspeccion  gênerai, 

Andrés  L.  Lamas. 

MINISTERIO  DE  RELAOIONES  EXTERIORES 

Buenos-Aires,  16  de  Julio  de  1890. 

Pàsese  la  nota  acordada  â  la  Sociedad  Rural  adjuntando  el  giro  de 
la  referencia,  avîsese  recibo  y  publîquese. 

Saenz  Pena. 


REPLBLICA  ARGENÏINA 

MINISTERIO    DE    RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos-Aires,  16  de  Julio  de  1890. 

Sexor  Don  Andrés  L.  Lamas,  Segretario  Encargado  de  la  Inspeccion 
General  de  las  Ofiginas  de  Informagion  y  Propaganda. 

Paris. 

lie  recibido  la  nota  de  Vd.  de  fecha  2  de  Junio  ùltimo,  acompaiiando 
la  cuenta  de  venta  y  liquidacion  de  les  sesenta  (60)  novillos  enviados  por 
vapor  Zaandam,  de  los  cuales  murieron  très  (3)  que  pagô  la  Compania 
de  Seguros. 

Tambien  queda  en  mi  poder  la  letra  que  incluye  u  cargo  del  Banco 
de  Londres  y  Rio  de  la  Plata  por  (frcs.  7,783)  siete  mil  setecientos 
ochenta  y  très  francoa,  resultado  lîquido  que  sera  pasado  âla  Sociedad 
Rural  Argentina  conjuntamente  con  copia  de  dicha  nota,  para  que  pue- 
dan  aprovecharsc  las  oportunas  observaciones  que  présenta  con  respecte 
â  la  exportacion  de  animales  en  pié. 

Saludo  â  Vd.  muy  atentamente. 

Roque  Saenz  Pena. 
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3.°  Industricts  agricolas.  Estudio  do  la  Introduccion  cleL  trigo 
argentino  en  Francia.  Estudio  sobre  la  ensenanza  agronô- 
mica  ;  admision  dejôvenes  argentinos  en  et  Instttuto  Nacional 
Agronômico  de  Francia  ;  acuerdo  sobre  este  particular  con  el 
Ministro  de  la  Agricultu7'a.  —  Elaboracion  perfeccionada  de 
azûcares.  —  Introduccion  de  la  yerba  mate  en  la  alimen- 
tacion  europa.  —  Clasificacion  cientifîca  de  los  productos 
argentinos.  —  Proyecto  de  aumento  de  derechos  sobre  el 
maiz  en  Francia  ;  carta  cjue  dirigi  con  este  motivo  â  los 
miembros  de  la  Camarade  Diputados  ;  reconsicleracion  y 
rechazo  de  los  nuevos  derechos. 


Pocas  palabras  bastarân  para  servir  de  introduccion  â  los 
documentos  que  van  en  seguida.  Por  ellos  se  verâ  que  si  me 
he  preocupado  de  favorecer  la  introduccion  en  Europa  de  los 
productos  alimenticios  de  nuestra  ganaderia,  no  he  descuidado 
el  estudio  de  los  asuntos  que  se  relacionan  con  las  industrias 
agn'colas. 

Al  disertar  sobre  la  politica  econômica  internacional  de  la 
Repùblica  Argentina,.  he  manifestado  ya  extensamcnte  mi 
opinion  sobre  las  consecuencias  de  la  clausura  de  los  mercados 
europeos  para  el  consumo  de  nuestros  céréales. 

Cada  dia  que  pasa,  el  progreso  que  se  realiza  en  los  medios 
de  transporte,  multiplicândolos  y  abaratândolos,  nos  va  acer- 
cando  â  la  circulacion  universal  de  los  factores  de  la  riqueza. 
Por  eso,  tratândose  del  trigo  y  otros  céréales  cuya  produccion 
es  casi  universal,  es  necesario,  cada  vez  mas,  contar  con  la 
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competcncia  :  producir  mejor  y  â  mener  precio  és  la  conclicion 
del  éxito  y  producir  mejor  y  coii  menos  costo,  dépende  de  las 
aplicaciones  y  ensenanzas  cientiTicas,  que  todo  la  invaden,  que 
todo  lo  perfeccionan,  que  todo  lo  facilitan. 

Me  preocupé,  como  se  verâ,  de  esta  cuestion. 

Respecto  a  la  elevacion  de  derechos  sobre  el  maiz,  hize 
en  1888  un  esfuerzo  considérable  para  impedirlo  en  Francia  y 
asi  resultô  de  la  deliberacion  de  las  Câmaras.  Si  tal  no  hubiera 
acontecido,  la  Repùblica  no  hubiera  podido  exportar  las 
inmensas  cantitades  de  maiz  que  mandô  â  Francia  en  1888, 
1889  y  1890. 

OFIOINA  DE  INFORMACION  Y  PROPAGANDE 

Paris,  22  de  Marzo  de  1887, 

Sexor  MiNisxno  : 

El  pai'lamento  francés  acaba  de  elevar  de  3  â  5  francos  el  derecho  de 
importacion  por  quintal  de  trigo,  y  de  1  1[2  â3  frcs.  igual  dei^echo  sobre 
laavena.  Una  larga  yapasionada  discuslon  precedio  â  la  votacion  de  esta 
ley,  sobre  cuya  adopcion  los  miembros  del  Gobierno  se  hallaban  eii  dis- 
cordancia,  pronunciândose  unos  en  favor  y  otros  en  contra  de  esta  me- 
dida,  impugnada  ardientemente  por  los  libres  cambistas,  distinguién- 
dose  en  el  debate  los  Seîïores  Maurice  Rouvier,  Léon  Say,  Frédéric 
Passy  é  Yves  Guyot  que  demostraron  la  inefîcacia  de  semejante  poli'tica, 
cuya  consecuencia  serti  la  carestia  del  pan,  que  pesarâ  sobre  la  tota- 
lidad  de  los  habitantes  del  pai's,  mientras  que  el  aumcnto  de  2  francos 
por  quintal  de  trigo  no  solucionarâ  el  problema  de  la  agricultura  en 
Francia. 

Esta  Repùblica  ha  importado  las  siguientes  cantidades  de  trigo  y  de 
avena  durante  los  très  ûltimos  aiîos  : 

ANOS  TRIGO  AVENA 

1884  .  .  .    10.549,210  quintales  (100  kilôg).    2.932,674  quint. 

1885  .  .  .     6.457,861       «  «       «      2.124,267  « 

1886  .  .  .     7.097,597      «  «       »       1.445,536  « 
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Hé  aqui  los  precios,  en  Francia,  de  cada  quintal  de  trigo  desde  1880 
hasta  la  fecha  : 


Este  precio  es  actualmente  de  22  fr. 

La  baja  del  trigo  se  explica,  en  la  Europa  occidental,  por  las  razones 
siguientes:  reduccion  en  los  fletes  marîtimos,  por  el  numéro  de  buques 
y  perfeccionamiento  de  la  navegacion,  mejoras  en  los  puertos  y  consi- 
guiente  disminucion  de  los  gastos  de  embarque,  extension  de  las  siem- 
bras  en  los  pai'ses  nuevos,  todo  lo  que  ha  determinado  la  invasion  en 
Francia  y  en  otras  Naciones  europeas  de  los  céréales  extranjeros. 

Asf  pues,  mientras,  merced  â  la  diminucion  de  los  gastos  de  tras- 
porte  y  de  producciony  al  aumento  de  ésta,  especialmente  en  América, 
aquella  invasion  se  produce,  permitiendo  al  comercio  entregar  al  con- 
sumo  en  Francia  trigos  extranjeros  â  precios  cada  dia  mas  reducidos,  la 
agricultura  francesa,  cuyos  factores  de  produccion  permanecen  poco 
mas  6  naenos  estacionarios,  se  ve  en  la  imposibilidad  de  luchar  contra 
la  competencia  exterior. 

Segun  se  ha  manifestado  en  la  tribuna  por  los  partidarios  de  la  ele- 
vacion  de  los  derechos,  he  aquî  la  situacion  de  los  agricultores  franceses, 
sembradores  de  trigo  : 

Costo  de  un  quintal  de  trigo,  fr.  31.25;  produccion  de  una  hectârea 
decampo,  19  quintales,  —  de  lo  que  résulta  hoy,  al  precio  de  francos 
22,  unapérdidade  francos  9.25  por  quintal  ô  sea  de  francos  175  por  hec- 
târea. 

El  eminente  agrônomo  Sr.  Grandeau  considéra  exagerado  este  cuadro 
que,  â  ser  cierto,  hubiese  determinado  una  disminucion  mas  notable  que 
la  que  se  nota  en  la  extension  territorial  consagrada  anualmente  en 
Francia  âesecultivo,  sin  que  por  eso  deje  deconfesar  aquel  profesorque 
existe  perdida,  y  muy  notable,  al  precio  actual. 

El  Sr.  Grandeau  no  ve  la  solucion  en  la  elevacion  de  los  derechos,  cuya 
consecuencia  mas  directa  y  mas  segura  sera  la  caresti'a  del  pan,  sino  en 
el  progreso  agronômico,  este  es,  en  el  perfeccionamiento  del  cultivo,que 
aumenta  el  rendimiento  de  las  siembras,  reduciendo  simultàneamente 
el  costo  de  la  labranza. 

Preocupado  de  la  situacion  que  la  elevacion  de  los  derechos  pudiera 
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crear  â  los  céréales  argentinos  en  Francia,  dirigi  â  los  principales  im- 
portadores  de  estos  arli'culos  el  siguiente  cuestionario  : 

1.  "  ^Ouâlha  sido,  durante  el  ùltimo  aiïo,  el  preclo  de  costo,  en- 
tregados  en  la  Aduana,  de  los  céréales  del  Rio  de  la  Plata,  derechos 
pagos? 

2.  "  i  Ouâl  ha  sido,  en  la  misma  época,  eltérmino  medio  de  venta  en 
Francia? 

3.0  ^,  En  que  proporcion  se  cuentan,  en  el  costo  do  dichos  céréales, 
entregados  en  la  Aduana,  6  ;i  bordo  si  es  la  costumbre,  los  gastos  de 
embarque,  trasporte  maritimo,  seguro  y  derechos  de  importacion? 

4,°  ^Es  de  temer  que  del  aumento  de  derechos  de  â  5  fr.,  relativa- 
mente  â  los  trigos  argentinos,  resuite  pérdida  para  las  operaciones  de 
importacion  en  Francia,  ô,  en  otras  palabras,  es  de  temer  que  ese  au- 
mento imposibilite  la  realizacion  de  semejantes  transacciones  ? 

De  las  contestaciones  rccibidas  résulta  lo  siguiente  : 

1.0  —  Precios,  por  quintal  de  100  kilôgramos,  peso  bruto,  sin  taza 
de  los  sacos,  costo,  fiete  y  seguros,  sin  pago  de  los  derechos  del  trigo 
(los  otros  céréales  no  pagan  derechos)  que  son  â  cargo  del  comprador: 
Trigo,  fr.  18  â  19.  —  Maiz,  h\  10  â  12.  —  Lino,  fr.  24  â25.  ~  Alpiste, 
23  â  25.  —  Nabo,  fr.  17  â  20. 

2.  "  — ■  Los  precios  de  venta  han  variado,  sin  pago  de  dereclios  :  Tri- 
go, fr.  19  â  22.  —  Mai'z,  fr.  11  à  13.50.  Lino,  24  a  26.50.  —  Alpiste, 
22  â  27.  —  Nabo,  18  â  21.50. 

3.  "  —  Los  gastos  han  sido  los  siguientes  :  lanchajc  en  la  Repùblica, 
fr.  6  â  7  por  1,000  kilôgramos,  flete,  de  fr.  10  â  30  por  1,000  kilôgramos, 
total  de  fr.  16  â  37  por  tonelada,  sea  de  fr.  1.60  a  3.70  por  quintal  de 
100  kilôgramos,  sea  para  cl  trigo,  lino,  alpiste  y  nabo  de  prôximamente, 
en  término  medio,  agregando  el  seguro,  que  varia  de  1  â  1  1/2  0/0,  de 
10  0/0  sobre  su  costo  total,  puestos  estos  céréales  en  puerto  francés  ; 
respecto  al  maiz,  este  término  medio  es  de  20  â  25  0/0,  pues  los  mismos 
gastos  gravitan  sobre  un  articulo  de  menos  de  mitad  de  costo  de  los  an- 
teriores. 

4.  "  —  Difîcil  es  prever  si  el  aumento  de  dos  francos.  on  los  derechos 
de  introduccion  de  los  trigos  extrangeros,  producirà  un  alza  corrcla- 
tiva,  esto  es  de  2  francos,  en  los  precios  corrientes  del  trigo  ô  si,  en 
parte  por  lo  menos,  los  compradores  pretcndcrân  que  sea  rebajada  del 
prccio  que  pidan  los  introductores.  En  el  primer  caso,  los  introductorcs 
nada  tendrân  que  pcrdcr,  cicvândose  el  prccio  dcl  pan,  y  en  el  segundo, 
esto  es,  en  que  el  aumento  se  divlda  entre  los  consumidores,  y  los  in- 
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troductores,  estos  solos  tendinan  que  exigir  una  baja  de  prôximamente 
3  0/0  â  los  agricultores  argentines,  cuyo  mârgen  de  utilidades,  en  cir- 
cunstancias  normales,  les  permite  esa  y  aiin  mayor  reduccion. 

Résulta,  pues,  seùor  Ministro,  queel  aumento  de  derechos  que  acaba 
dedecretar  elparlaniento  francés  sobre  la  introduccion  detrigos  extran- 
jeros,  no  es  de  naturalezaâ  imposibilitar  la  continuacion  de  las  transac- 
ciones  corrientes. 

El  precio  actual  de  22  fr.  por  quintal  de  100  kilôgramos  se  elevarâ 
prôximamente  â  23,  en  término  medio,  como  consecuencia  de  ese  au- 
mento de  derechos.  Resultarâ,  pues,  que  los  compradores  podrûn  pagar 
aquî à  los  introductores  fr.  18  esto  es  menos  5  de  derechos;  los  impor- 
tadores,  â  su  vez,  deducidos  los  fr.  2.65  de  gastos  (término  medio  de  los 
extremos  de  1886)  y  reteniendo  (suposicion  aproximada)  fr.  1,35  para  ga- 
nancia  y  mârgen  de  riesgos,  podrân  pagar  en  la  Repùblica,  en  los 
puertos  de  embarque,  al  rededor  de  fr.  14  por  los  100  kilôgramos  de 
trigo,  precio  équivalente,  al  precio  actual  del  oro,  â  ps.  3.80  moneda 
nacional  por  100  kilôgramos  de  calidad  mediana. 

Si,  en  estas  condiciones,  los  precios  se  mantienen  en  los  mercados 
de  la  Repùblica  arriba  de  este  término  medio,  es  que  el  excedente  de  la 
produccion  nacional  con  relacion  al  consumo  del  pais  ,  obtienen  en 
otros  mercados  precios  mas  remunerativos,  ô  que,  bajando  el  flete  â  su 
ùltiraa  expresion,  esto  es,  alrededor  de  10  fr.  por  tonelada,  esta  diferen- 
cia  redunda  en  favor  del  agricultor. 

Son  estas,  cuestiones  de  equilibrio  econômico,  esencialmente  prâc- 
ticas,  que  conviene  estudiar  en  todos  sus  deLalles,  teniendo  en  vista  las 
conveniencias  générales  del  pais.  Es  de  utilidad,  à  mi  entender,  seîïor 
Ministro,  divulgar  datos  anâlogos  â  los  que  contiene  la  [présente  nota, 
respecto  â  todos  los  artîculos  de  exportacion  argentina,  â  fin  de  que  los 
aprovechen  para  sus  calcules,  tanto  los  agricultores  y  los  ganaderos 
como  los  intermediarios  exportadores,  siendo  de  notar  que,  si  bien  pue- 
den  no  ofrecer  estos  pormenores  gran  novedad  para  muchos  de  ellos, 
es  indudable,  especialmente  respecto  à  la  exportacion  de  céréales,  que 
un  gran  numéro  depersonas  no  se  dan  cuenta  detodas  las  circunstancias 
y  condiciones  que  estas  operaciones  ofrecen  en  el  exterior. 

Oontinuaré  extendiendo  mis  investigaciones  de  esta  naturaleza  â 
otros  paisesde  Europayaûn  âlos  Estados  Unidos,  proponiéndome  com- 
pletarlas  respecto  â  Francia,  de  todo  lo  que  me  apresuraré  â  informar  â 
V.  E.  con  la  debida  oportunidad. 

El  proyecto  presentado  al  parlamento  francés  para  gravar  con  un 
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derecho  de  introduccion  al  mai'z  extranjero,  acaba  de  ser  desechado; 
continuarâ,  pues,  su  introduccion  libre  de  derechos  en  Prancia. 

Me  permito  llamar  la  atencion  de  V.  E.  sobre  el  arti'culo  que  publi- 
que en  la  Revue  Sud  Américaine  de  15  del  corriente  sobre  los  peligros 
que  para  Francia  resultaria  de  una  politica  econômica  proteccionista, 
sistemâtica,  exponiendo  al  mismo  tiempo  cuales  serian  las  consecuencias 
lôgicas,  para  paises  como  la  Repùblica  Argentina,  y  cual  la  actitud 
forzosa  que  les  inspiraria  la  recrudecencia  de  medidas  como  la  que  aca- 
ba de  sancionar  el  parlamento  francés  relativamente  â  los  trigos  extran- 
jeros. 

El  diario  l,e  Temps  reprodujo  los  argumentes  de  la  Revista,  mani- 
festando,  ante  el  peligro,  que  confiesa  ser  lôgico  y  real,  que  senalé,  que 
los  Poderes  Pûblicos  deben  detenerse  en  la  pendiente  proteccionista, 
rechazando  el  proyecto  que  pretendia  gravar  al  maîz  con  derechos  de 
introduccion.  Sabe  V.  E.  que  este  proyecto  cayô  en  efecto  en  la  Câmara 
de  Diputados. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  Ex.  el  Senor  Dr.  D.  N.  Quirno  Costa,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 

Abril  29  de  1887, 
Publîquese  en  el  Boletin  Mensual  del  Ministerio. 

N.  Quirno  Costa 


IN3PE00I0N  GENERAL 

Sobre  enseiîanza  de  la  Agronomia. 

Paris,  8  de  Abril  de  1887. 

Senor  Ministro  : 

Ya  lie  tenido  oportunidad  de  trasmitir  à  V.  E.  la  impresion  prédomi- 
nante hoy  en  Prancia,  relativamente  âla  necesidad  de  aplicar,  en  la  mas 
lata  esfera  posible,  los  conocimientos  agronômicos  al  trabajo  en  gênerai 
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de  los  campos.  Se  ha  formado  la  conciencia,  ante  demostraciones  irré- 
cusables, que  la  Francia  pierde  a.nua.lmente  25  0/0  de  la,  riqueza  que  es 
susceptible  de  producir  su  suelo,  porfalta.de  divulgacion  de  los  cono- 
cimientos  cientificos.  Deaquî  el  pensamiento  de  popularizar  estos  cono- 
cimientos,  haciendo  adoptar  la  ensenanza  de  la  agronomi'a  teôrica  hasta 
en  las  escuelas  primarias,  combinando  este  sistema  con  la  creacion  de 
nuevas  escuelas  pràcticas  en  cada  uno  de  los  Departamentos  ;  la  insufi- 
ciencia  actual  de  profesores  agronômos  exige,  desde  luego,  la  organiza- 
cion  de  escuelas  normales. 

He  creido,  Sr.  Ministro,  que  era  esta  una  materia  digna  de  estudio  y 
de  alto  interes  para  la  Repùblica  Argentina,  partiendo  delprincipio  que 
por  muy  fértil  que  sea  un  pais,  por  muy  exubérante  que  sea  su  suelo 
en  condiciones  nutritivas,  la  accion  tutelar  del  Gobierno  debe  tender  â 
que  no  se  desperdicie  ni  una  parti'cula,  si  es  posible,  de  la  riqueza  pû- 
blica  aumentando  el  fruto  de  la  labor  individual.  En  este  sentido,  ins- 
pirândose  en  estos  principios,  es  que  la  autoridad  se  desvela  por  aumen- 
tar  y  abaratar  las  vias  de  comunicacion,  por  abrigar  los  puertos,  por 
balizar  los  rios,  etc.,  etc.  ^  Cômo  no  preocuparse  pues,  de  dotar  â  las 
poblaciones,  de  colocar  â  su  alcance  los  conocimientos  de  la  ciencia 
mediante  los  cuales  una  hectârea  de  tierra^  con  el  mismo  esfuerzo,  pro- 
duce 200  en  vez  de  100? 

No  es  esta,  pues,  materia  controvertible  :  el  Estado  esta  en  el  deber 
y  aùn  consultando  exclusivamente  su  interes  fiscal,  de  divulgar  la  en- 
seûanza  agronômica,  de  hacer  penetrar  por  lo  menos  las  nociones  ele- 
mentales  de  esta  ciencia  hasta  en  las  capas  mas  infimas  de  la  sociedad. 
Y  para  conseguirlo  es  obvio  que  es  menester  empezar  por  poner  en 
prâctica  aquello  que  es  posible,  en  la  medida  de  los  recursos  del  Estado, 
en  las  proporciones del  cuerpo  docente  disponible;  es  obvio  igualmente 
que  al  principio,  el  plan  de  estudios  debe  circunscribirse  â  las  nociones 
primordiales  de  la  ciencia  y  â  las  aplicaciones  inmediatas  de  la  clase  de 
produccion  mas  remunerativa  ô  gênerai  de  cada  région,  segun  la  natu- 
raleza  del  suelo,  clima,  etc. 

En  el  plan  de  estudios  de  los  Oolegios  Nacionales,pudiera,  quizâ, 
introducir  desde  luego  el  Gobierno  una  câtedra  de  agronomi'a.  En  la 
capital  de  la  Repùblica  pudiera  fundarse  un  Instituto  Nacional  Agronô- 
mico,  verdadera  Escuela  Normal  ô  Escuela  de  altos  estudios  agro- 
nômicos,  con  un  anexo  de  experiencia  ô  aplicaciones  prâcticas  de  la 
ciencia. 

Teniendo  en  vista  este  interes  évidente  de  la  Repùblica,  me  puse  en 
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comunicacion  con  el  Ministerio  de  Agricultura,  con  el  Présidente  y  el 
Secretario  General  del  Instituto  General  Agronômico  de  Francia,  estu- 
diando  con  detenimiento  su  organizacion  y  funcionamiento. 

He  recibido  de  estos  senores  los  mas  amables  y  cordiales  ofrecimien- 
tos,  tanto  para  suministrar  â  la  Repùblica  profesores  formados  en  el 
Instituto,  con  antécédentes  excelentes,  como  para  admitir  en  las  aulas 
del  establecimiento  û  jôvenes  argentines  que  vengan  â  Francia  â  dedi- 
carse  â  este  ramo  importante  del  saber.  Me  pongo,  pués,  â  las  ôrdenes 
del  Gobierno  para  dirigir  en  sus  primeros  pasos  y  obtener  su  ingreso 
en  el  Instituto,  â  los  jôvenes  que  con  tal  objeto  vengan  â  establecerse 
temporariamente  en  Francia. 

Adjunto  d  V.  E.  con  este  fin  algunos  ejemplares  del  Reglamento  del 
referido  Instituto. 

Tengo  el  honor  etc. 

Pedro  S.  Lamas. 
.  A  S.  E.  Senor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


REPUBLICA  ARGENTINA. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Buenos  Aires,  21  de  Mayo  de  1887. 

Sexor  Directok  de  LA  Oficina  DE  Infoemacion  en  Paris 
Don  Pedro  S.  Lamas. 

Tengo  el  agrado  de  acusar  recibo  de  su  nota  de  Vd.  de  fecha  de 
8  de  Abri!  prôximo  pasado  en  la  que  me  transmite  sus  vistas  respecte  de  la 
enseiîanza  de  la  agronomia  en  Francia  y  la  conveniencia  de  hacer  prâc- 
ticos  entre  nosotros  esta  clase  de  conocimientos. 

En  la  fecha  he  dispuesto  que  tanto  las  comunicaciones  de  Vd.  como 
los  ejemplares  del  Reglamento  del  Instituto  Agronômico  de  Francia  sean 
pasados  al  Ministerio  de  Instruccion  Pûblica  â  los  fines  consiguientes. 

Con  este  motivo,  saludo  â  Vd.  atentamente. 

^I.  Pelliza. 


—  327  — 


INSPECCION  GENERàL. 

Sobre  perfeccionamîento  de  elaboracion  deazûcares. 

Paris,  30  de  Abril  de  1887. 

Sexor  Ministro  : 

Habiendo  tenido  noticia,  por  la  prensa  inglcsa,  de  que  nuevos  per- 
feccionamientos  se  introducîan  en  la  elaboracion  de  les  azûcares,  y  de 
que  el  seùor  P.  A.  Bonnefin  erael  autor  de  este  progreso  industriaL  me 
apresuré  â  pedirle  por  carta,  algunos  pormenores  sobre  el  particular. 

Recibi'en  contestacion  la  reseîïa  adjunta  en  copia. 

V.  E.  sabra  apreciar  la  importancia  de  un  procedimiento  que,  â  ser 
cierto  lo  que  asevera  su  autor,  aumentaria  en  proporciones  estraordi- 
narias  el  producto  de  los  ya  numerosos  establecimientos  azucareros  de 
la  Repùblica,  comunicando  nuevo  y  poderoso  impuiso  â  esta  industria 
nacional. 

Tengo  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridadcs  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion, 

Pedro  S.  Lamas. 


Sexor  Dïrector. 

El  valor  de  mi  procedimiento  para  extraer  de  la  caîïa  de  aziïcar 
el  azùcar  refinado,  en  una  proporcion  de  12  0/0  â  15  0,0  es  bien 
conocido. 

Todos  los  aparatos  de  que  yo  me  sirvo  para  extraer  de  la  cana  de 
azùcar,  el  azûcar  completarnente  reflnado  son  conti'nuos  y  sencillos  de 
construccion  y  de  trabajo.  Deben  convertir  las  caiîas  en  aziïcar  cocido 
en  menos  de  una  y  média  à  dos  horas. 

Esos  aparatos  son  : 

1.  °  El  pulpefactor  que  reduce  las  canas  en  trozos  primero  y  los 
trozos  en  pulpas  en  seguida.  Hay  â  lo  menos  veinte.  Hay  donde  escoger. 

2.  °  Los  tamices  graduados,  'para  detener  las  dos  terceras  partes  de 
las  impurezas  que  son  trabajadas  en  seguida. 

3.  "  El  preparador  continuo  que  sirve  para  calentar  el  liquida  hasta 
el  punto  requerido,  para  el  levantamiento  de  la  albiimina  végétal  en  el 
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fîltro,  despues  de  haber  eliminado  todos  los  cuerpos  pesados  y  liquides. 

4.  °.  El  filtro  capilar  que  sirve  para  eliminar  la  albùmina  végétal 
coaguladay  el  resto  de  las  materias  sôlidas  escapadas. 

5.  "  El  concentrador  continuo  que  toma  todos  los  jugos  puros  y  los 
concentra  û  25  0/0  para  el  vacio. 

6.  "  El  vacio  continuo  6  el  vacio  ordinario  â  eleccion. 

Por  este  trabajo  yo  obtengo  â  lo  menos  12  0/0  de  azùcar  refinado  de 
todos  colores:  obtengo  400  francos  del  tonel  de  azùcar  refinado  en  vez 
de  250  francos  y,  en  fin,  mi  azùcar  refina.do  no  me  cuesta  mas  que 
150  francos  la  tonelada  de  1,000  kilos,  pagos  todos  los  gaslos,  y  con  el 
interes,  del  capital  de  las  mâquinas  y  del  edificio. 

Para  una  usina  que  manipule  solamente  30,000  toneladas  de  cana 
en  100  dias  de  trabajo,  tendre  30,000  X  6  0/0  X  250  fr.  =  450,000  francos 
de  producto,  donde  tendre  30,000  X  12  0/0  X  400  fr.  =  1,440,000  ô  mas 
de  très  veces  mas. 

Se  puede  instalar  jjuna  fâbrica  de  azùcar  por  380,000  francos  6  modi- 
ficar  una  fâbrica  por  100,000  francos. 

P.  A.  BONNEFIN. 


INSPECCION  GENERAL. 

Clasificacion  cienttfwa  de  joroductos. 

Paris,  27  de  Junio  de  1887. 

Senor  Ministro. 

Ya  he  tenido  el  honor  de  manifestar  â  V.  E.  mi  opinion  sobre  la  uti- 
lidad  de  inventariar,  por  asi  decir,  las  riquezas  naturales  de  la  Repù- 
blica.  Este  inventario  debe  comprender  los  productos  tanto  minérales 
como  végétales  y  animales  que  posée  el  pafs,  productos  que  conviene 
clasificar  cientîfica  é  industrialmente. 

La  clasiflcation  cientîfica  debe  someterse  â  los  principios  générales 
mas  corrientes  ô  admitidos  en  la  actualidad  y  la  industrial  debe  tener 
en  vista  el  establecer  las  condiciones  intn'nsecas  de  los  productos,  con- 
siderados  del  punto  de  vista  de  su  utilizacion  ô  aprovechamiento  inme- 
diato  ô  condicional. 

En  mas  de  una  ocasion  he  tenido  oportunidad  de  clasificar  de 
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riquezas  contemplativas,  aquellas  que  resultan  nominales,  econômica- 
mente  hablando,  esto  es,  aquellas  cuyo  val  or  comercial  entregadas  en 
los  mercados,  no  cubre  los  gastos  de  la  extraccion  y  de  los  trasportes. 
En  esta  situacion  se  encuentran  la  casi  totalidad  de  los  productos  de  los 
très  reinos  existantes  en  los  territorios  centrales  ecuatoriales  de  nuestro 
continente,  siendo  de  notar  que  en  dicha  parte  de  América,  fuera  de 
una  zona  entera,  que  constituye  la  periferia,  los  fletes  absorben  el  valor 
del  articule,  imposibilitando  su  cultivo  ô  extraccion.  El  aumento  de  la 
poblacion  y  el  perfeccionamiento  de  los  medios  de  comunicacion, 
iràn  modiflcando  paulatinamente  esta  situacion. 

En  la  Repiiblica  Argentina,  gracias  â  sus  condiciones  topogrâficas, 
â  sus  poderosas  vias  fluviales,  al  costo  relativamente  reducido  de  sus 
ferro-carriles  y  â  la  posibilidad  de  aprovechar  para  los  trasportes  eco- 
nômicos  las  corrientes  naturales  de  las  aguas,  trazando  canales  desde 
las  faldas  andinas  hasta  el  litoral,  puede  decirse  que  sinô  hoy,  pero 
seguramente  dentro  de  un  plazo  comparativamente  corto,  todos  los 
productos  serân  induslrial  y  comercialmente  utilizables. 

Pero  unos  lo  serân  en  mayor  ô  menor  escala  que  otros,  dando 
mârgen,  résultante  de  sus  propiedades  intrinsecas,  de  la  situacion  geo- 
grâfica,  de  su  origen  y  de  las  vias  de  comunicacion  existentes,  â 
mayores  ô  menores  utilidades.  Es,  pues,  obvia  la  consecuencia  de 
inventariar  cientifica  é  industrialmente  las  riquezas  naturales  de  la 
Repùblica,  debiendo  resultar  de  este  trabajo  el  planteamiento  de  nuevas 
y  poderosas  industrias  nacionales,  que  contribuirân  considerablemente 
al  aumento  de  la  prosperidad  nacional. 

Pasando  de  la  teorîa  â  la  prâctica,  de  la  concepcion  â  la  obra,  sin  la 
pretension  de  poder  llevar  totalmente  âcabo,  con  los  elementos  actuales 
de  accion  de  esta  Oficina,  tan  importante  tarea^  me  he  puesto  en  comu- 
nicacion con  las  corporaciones  é  individuos  mas  compétentes  para 
procéder  â  la  clasiflcation  cientifica  y  â  la  industrial  de  los  productos 
argentinos. 

Ya  tuve  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  respecte  â  los 
minérales,  que  habfa  obtenido  el  concurso  gratuite  del  eminente  qui- 
mico  mineralogista  baron  de  Tenerd,  que  vu  â  empezar  la  clasificacion 
cientifica  de  las  muestras  geolôgicas  que  ya  poseo,  coleccionadas  por  el 
Dr.  Brackebusch.  Hecha  la  clasificacion  cientifica,  fâcil  sera  procéder  â 
la  clasificacion  aproximada  industrial  de  dichas  muestras  estableciendo 
la  région  de  la  Repùblica  de  donde  han  sido  extraidas. 

Relativamente  â  las  maderas,  de  fâcil  clasificacion  cientifica,  tan 
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luego  como  reciba  lus  muestras  que  V.  E.  ha  pedido  â  las  Provincias  y 
Territorios  Nacionales,  seràn  sometidas  al  examen  del  perito  senor 
E.  Lebacle,  quien  las  inventariarâ  en  el  ôrden  de  madero.s  de  ebanis- 
terîa,  de  placaje,  de  construccion,  de  tintoren'a  y  de  escultura,  pudiendo 
desde  ya  anticipar  â  V.  E.  que  la  Repûblica  posée,  en  esta  clase  de  pro- 
ductos,  verdaderos  tesoros,  que  se  prestan  a  un  comercio  de  exportacion 
importantisimo,  muchas  de  las  maderas  que  abundan  extraordinaria- 
meute  en  el  pai's,  y  que  en  parte  se  emplean  hoy  para  hacei*  carbon, 
habiendo  adquiiido  en  Europa  precios  considerabilisimos.  Es  esta  la 
opinion  formada  por  los  especialistas  que  han  examinado  las  muestras 
que'se  hallan  en  esta  Oficina  provenientes  de  la  coleccion  Barbier. 

En  lo  que  hace  â  las  esencias  colorantes,  cuyo  consumo  en  Europa 
asume  cada  dia  proporciones  mas  extraordinarias,  la  importacion  fran- 
cesa  siendo  superior  â  15  millones  annales,  el  Chaco,  y  sobre  todo  el 
Territorio  de  Misiones,  podn'an  proveer  â  toda  la  industria  europea  de 
este  riqui'simo  producto.  En  este  momento  se  halla  en  formacion  en  Paris 
una  empresa  que  se  propone  implantar  en  grande  escala  esta  nueva 
industria  en  la  Repûblica  Argentina,  llevando  al  pais  màquinas  y  obreros 
especiales,  empresa  que  ha  permitido  â  sus  iniciadores,  los  seiïores 
Romsnert  y  Dubois,  formular  prospectos  que  comprueban  resultados 
pecunarios  de  consideracion.  Esta  Asociacion  industrial  constituye  el 
primer  eslabon  de  una  cadena  que  se  prolongarâ  por  las  margenes  del 
Uruguay,  del  Paranâ  y  del  Paraguay  teniendo  por  base  el  aprovecha- 
miamiento  de  riquezas  del  pai's  actualmente  inexplotadas  y  descono- 
cidas  por  la  inmensa  mayon'a  de  los  habitantes  de  la  Repûblica. 

Al  inventarïar  cientifica  é  industrialmente  los  productos  naturales 
de  la  Nacion,  se  revelarân  â  la  Europa  y  â  nosotros  mismos,  como  acaba 
de  suceder  con  las  maderas  de  las  cuales  se  extraen,  por  los  procedi- 
mientos  de  Clievreul,  las  esencias  colorantes,  nuevas  y  riquisimas 
fuentes  de  riqueza.  La  conciencia  de  este  hecho,  lo  anima  al  infrascrito 
â  proseguïr  con  lé  en  esta  parte  de  sus  tareas,  convencido  de  merecer 
la  necesaria  aproI:)acion  de  V.  E.  y  de  recibir  dentro  de  poco  tiempo  las 
colecciones  anunciadas,  indispensables  para  llevar  à  cabo  el  propôsito 
enunciado. 

Tengo  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distïnguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 
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REPÛBLIOA  ARGENTINA 

MINISTERIO  DE    RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos  Aires,  11  de  Agosto  de  1887. 

Sexor  Director  de  la  Oficina  DE  Information  en  Paris, 
Don  Pedro  S.  Lamas. 

Al  acusar  recibo  de  su  nota  fecha  ^7  de  Junio  prôximo  pasado 
referente  â  la  clasificacion  cientiTica  é  industrial  de  todos  les  productos 
del  pai's,  me  es  grato  expresarle  la  satisfaccion  con  que  este  Go- 
bierno  vé  el  celo  y  actividad  desplegados  por  el  Sr  Director  en  sus  tra- 
bajos  por  dar  â  conocer,  de  una  manera  prâctica,  las  riquezas  nacionales 
de  la  Repiiblica. 

Saludo  â  Vd  atentamente. 

N.  Quirno  Costa. 


1N3PECCI0N  GENERAL. 

Introduccion  de  la  yerba  mate  en  Europa 
Sexor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  remitir  â  V.  E.  un  folleto  de  propaganda  en  favor 
de  la  introduccion  de  la  yerba  mate  en  la  alimentation  europea. 

Ya  en  la  Exposicion  agricola  de  este  aîio,  habia  expuesto  en  Paris 
muestras  de  yerba  de  Oorrientes,  explicando  sus  condiciones  y  ventajas 
alimenticias  ;  después,  he  mandado  muestras  â  las  Exposiciones  del 
Havre  y  de  Tolosa,  encontrando  en  todas  partes  gran  aceptacion  por  esta 
nueva  bebida  que  puede  competir  hasta  cierto  punto  con  el  té  y  con  el 
café,  especialmente  en  determinados  establecimientos  piiblicos  en  el 
ejército  y  la  marina  mercante  y  de  guerra. 

El  Brasil,  por  medio  de  sus  agentes,  ha  conseguido  introdurcir  la 
yerba  de  Paranaguâ,  en  hojas,  en  Francia,  Suiza,  Bélgica  y  Austria. 
Y  el  hecho  es  que,  en  1886,  la  exportacion  del  Brasil,  en  esta  clase  de 
producto,  ha  ascendido  â  francos  20,040.000,  esto  es,  â  mas  de  cuatro 
millones  de  pesos  nacionales,  contra  prôximamente  700,000  nacionales 
en  1884. 


—  332  — 


De  los  datos  que  he  reunido  sobre  los  verbales  correntinos,  asi  como 
relativamente  â  otros  puntos  de  la  Repûblica,  ribereùos  del  alto  Paranâ  y 
del  Paraguay,  résulta  la  posibilidad  de  aumentar.  en  grandes  propor- 
ciones.  la  produccion  de  yerba  mate  argentina. 

Me  permito  pues  indicar  â  V.  E.  la  conveniencia  de  despertar  la 
atencion  pûblica  sobre  este  asunto,  siendo  susceptible  esta  industria  no 
solamente  de  llenar  las  necesidades  del  consumo  local  ô  nacional.  sinô 
de  contribuir  con  muchos  millones  anuales  â  las  exportaciones générales 
del  pais. 

En  1885  la  Repùblica  imporlô  por  valor  oficial  de  -2,028.585  pesos 
nacionales,  de  los  cuales  -3  761,378  del  Paraguy  y  à  1,267.207  del  Brasil. 
Este  tributo  pagado  al  extranjero  sobre  un  articulo  de  fâcil  yabundante 
produccion  nacional  es  realmente  doloroso. 

Las  Olicinas  de  Informacion  podn'an  cooperar  â  la  introduccion  en  el 
consumo  europeo  de  de  esteartîculo  nacional.  siempre  que  se  les  provea 
de  muestras  en  cantidad  sufîciente.  Excuso  decir  â  V.  E.  que  debe  imi- 
tarse,  para  la  exportacion  de  yerba  argentina,  el  modo  de  prepara- 
cion  usitado  en  Paranaguâ,  esto  es,  elde  hojas  ligeramente  torrifîcadas. 

Tengo  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 


REPUBLICA  ARGENTINA 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos  Aires,  12  de  Setiembre  de  18S7, 

Sr.  Director  de  la  Oficina  de  Informacion  en  Paris, 
D.  Pedro  S.  Lamas. 

Tengo  el  agrado  deacusar  recibo  âsu  nota  fecha  25  de  Julio  prôxîmo 
pasado  con  la  que  acompanaba  un  folleto  de  propaganda  en  favor  de  la 
yerba  mate  en  la  alimentacion  europea  de  la  cual  se  ha  dado  conoci- 
miento  â  la  Union  Industrial  Argentina. 

Saludo  â  Vd.  atentamente. 

N.  QuiRNO  Costa. 
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INSPECCION  GENERAL. 

Proyectos  de  elevacion  de  derechos  sobre  los  céréales. 

Paris,  3  de  Mayo  de  1888. 

Senor  Ministro  : 

Las  ideas  proteccionistas  que  prédominai!  en  Francia  desde  hace 
algunos  anos,  tienden  ;i  dificultar  la  introduccion  en  este  pai's  de  nues- 
tros  arti'culos  nacionales,  especialmente  las  carnes  y  los  céréales.  V.  E. 
se  halla  al  corriente  de  la  elevacion  de  derechos  decretada  el  ano  prô- 
ximo  pasado  sobre  los  trigos,  las  carnes  y  los  animales  en  pié  asf  como 
del  nuevo  impuesto  cuya  percepcion,  bajo  el  prétexte  de  inspeccion  sani- 
taria,  se  ha  puesto  en  prâctica  hace  pocas  semanas.  —  Ahora  se  discute 
en  el  parlamento  francés  una  tarifa  aduanera  relativa  al  maîz,  tarifa  casi 
probitiva  pués  gravaria  con  3,  4  y  5  francos  la  introduccion  de  cada  cien 
kilos  de  este  cereal.  Ante  esta  grave  emergencia  para  los  agricultores 
argentinos,  grave  pués  los  derechos.  en  relacion  à_las  cantidades  introdu- 
cidas  en  Francia  durante  los  lïltimos  meses,  sub  irian  por  aîïo  â  mas  de 
un  millon  de  pesos  oro,  he  creido  deber  emplear  todos  los  medios  ;i  mi 
alcance  para  impedir  que  se  consumase  un  acto  que,  û  mi  modo  de  ver, 
colmaria  la  medida  incitando  â  los  Poderes  piiblicos  argentinos  û  re- 
currir  al  sistema  de  las  represalias. 

La  Repùblica  no  puede  dejar  de  preocuparse  de  la  colocacion  en  el 
esterior,  en  creciente  escala,  de  los  productos  nacionales,  especial- 
mente de  los  de  la  agricultura;  enefecto,  séria  cometer  una  grave  falta 
de  prévision,  si,  a  la  vez  que  se  corta  el  pais  con  nuevas  vias  ferreas  y 
que  se  atraen  por  ailo  cientos  de  miles  de  inmigrantes,  esto  és  que  se 
entregan  al  trabajo  extensas  y  fertiles  zonas  del  territorio  argentino, 
hasta  ahora  segregadas  del  campo  de  la  actividad  y  de  la  produccion 
nacional,  no  se  preocupasen  el  Gobierno  y  los  publicistas  del  Fiio  de  la 
Plata,  de  mantener  abiertas  las  puertas  de  los  pafses  donde  los  arti'culos 
mas  genuinos  de  nuestro  suelo  encuentran  una  natural,  vasta  y  fâcil 
colocacion. 

Crei,  pues,  Seiïor  Ministro,  que  en  mi  doble  carâcter  de  empleado 
argentino  y  de  periodista  defensor  en  Europa  de  los  intereses  sud-ame- 
ricanos,  no  podia  dejar  de  llamar  la  atencion,  en  Francia,  sobre  las 
graves  consecuencias  que  resultarian  lôgicamente  de  la  adopcion  de  la 
medida  que  se  discutia.  Empezé  por  escribir  una  série  de  arti'culos  en 
los  que  traté  de  poner  de  relieve  el  estado  de  nuestras  relaciones  corner- 
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ciales  con  la  Francia  y  la  compctencia  que  le  hacen  en  la  Repi'iblica  û 
los  articulos  franceses  los  de  Inglaterra  y  Alemania,  sacando  como 
consecuencia  que  la  Repûblica  Argentina  podn'a,  por  medio  de  una 
politica  aduanera  que  la  actitud  de  la  Francia  tendia  â  prestigiar  entre 
nosostros,  hacer  un  dano  considérable  â  las  industrias  manufactureras 
de  este  pais,  represalia  justificadisima  ante  la  persistencia  de  medidas 
que  â  su  vez  daiian  en  alto  grado  â  las  industrias  argentinas.  Recapi- 
tulados  dichos  articules  en  un  foUeto  lo  he  distribuido  profusamente  en 
las  Câmaras  y  enti-e  los  periodistas.  los  economistas  y  los  altos  ijerso- 
nages  del  pais  cuva  opinion  es  generalmente  oida.  Sin  pretender  que 
estas  publicaciones  hayan  ejercido  en  el  espfritu  de  los  legisladores  y 
del  Gobierno  francés  una  intluencia  decisiva.  poseo.  sin  embargo.  las 
pruebas  mas  cabales  que  la  argumentacion  de  que  me  he  servido  ha 
pesado  en  el  animo  de  las  personas  llamadas  â  resolver  la  cuestion. 
siendo  un  hecho  que.  aunque  ya  votada  en  gênerai  la  ley  que  gravaba 
con  un  fuerte  derecho  el  maïs  extrangero  (puede  decirse  el  maîz  argen- 
tine, pues  casi  todo  el  que  se  introduce  hoy  en  Francia  proviene  de  la 
Repûblica).  la  Câniara.  volviendo  sobre  sus  pasos.  ha  remitido  denuevo 
a  la  Comision  el  proyecto  respectiro.  —  Hallando  el  momento  propicio 
y  siendo  urgente  aprovechar  los  dias  que  la  Camara  se  halla  en  receso 
(se  vuelve  â  reunir  el  15  del  corriente).  escribi  un  nuevo  articulo  sobre 
la  materia.  con  motivo  del  proyecto  de  reunion  de  un  Congreso  en 
Washington,  en  el  curso  del  cual  el  Gobierno  norte-americano  se  pro- 
pone  hacer  proposiciones  â  fin  de  atraer  hâcia  los  Estados  Unidos.  en 
detrimento  de  la  Europa.  el  comercio  de  las  naciones  latinas  de  nuestro 
continente.  La  prensa  francesa  se  ha  preocupado  del  asunto  y  el  Petit 
Journal  publicô  un  extenso  articulo  sobre  la  materia.  siguiendole  el 
Paris  y  oti'os  ôrganos  principalisimos  de  la  opinion,  citando  al  efecto 
mis  escritos.  No  contente  con  estes  resultados  he  dirigido  una  carta,  en 
mi  carâcter  de  periedista.  â  les  principales  miembros  del  parlamento. 
cuye  ténor  conecerâ  V.  E.  por  el  n."  147  delà  Revue  Sud-Américaine. 
Me  propengo.  ademâs.  dar  una  conferencia  pùblica  sobre  este  inte- 
resante  tema.  convencido  de  que  dellendo  un  gran  interes  arg-entino  y 
de  que.  por  consiguiente.  debo  hacer  por  su  triunfo  Iode  cuante  de  mi 
dependa. 

Tengo  el  honor.  etc. 

Pedro  S.  L.4Mas. 

.4  Su  E.  elSr.  Dr.  D.  Norberto  Quirno  Costa,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 
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INSPECCION  GENERAL. 

Paris,  17  de  Mayo  de  1888. 

Senor  Ministro  : 

Tuvc  hoy  el  honor  y  labucna  fortuna  de  dirigir  ;i  V.  E.  un  telégra- 
ma,  comunicûndole  que  el  proyecto  de  impuesto  de  introduccion  del 
mai'z  estrangero  en  Francia,  en  discusion  desde  hace  algunas  scmanas, 
habia  sido  rechazado  por  la  Câmara  de  Diputados. 

Por  mi  nota  N.°  4,345  del  3  del  corriente,  impuse  â  V.  E.  de  la  cam- 
pana  que  habia  emprendido  destinada  ii  combalir  con  razones  pura- 
menle  econômicas,  tan  grave  y  perjudicial  medida  para  la  industria 
agricola  argentina. 

Los  articules  que  publique  con  este  motivo,  el  folleto  que  distribuî 
y  la  carta  que  dirigi,  en  mi  carûcter  de  periodista,  û  los  Senores  Dipu- 
tados y  A  los  miembros  del  Gobierno,  haa  pesado  quizu  en  el  ânimo  de 
los  legisladores,  desde  que  mi  argumeutacion  fué  reproducida  en  la 
tribuna  por  algunos  oradores.  El  hecho  és  que  aunque  ya  votado  el 
impuesto  que  ascendia  a  3  frs.  los  derechos  por  cada  100  kilos  de  mai'z, 
el  proyecto  fué  reconsiderado  y  acaba  de  ser  rechazado  definitivamente. 

Debo  pues,  congratularme  con  V.  E.  por  este  triunfo  de  los  buencs 
principios  asi  como  por  el  predominio  de  la  politica  de  fraternidad 
comercial  que  liga  la  Francia  âla  Repûblica  Argentina. 

Tengo  el  honor,  etc. 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  E.  el  Senor  Dr.  D.  Norberto  Qairno  Costa,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 


LOS  DERECIIOS  SOBRE  EL  MAIZ. 

Ô  LA  GUERRA  DE  ADUANAS  DECLAR.ADA  POR  FRANCIA  Â  LA  REPÛBLICA  ARGENTINA. 

{Circular  dirigida  à  los  miembros  de  la  Càmara  francesa  de  diputados.] 

(Traduccion.) 

Revue  Sud  Américaine, 
23,  rue  Clapeyron. 

Paris,  30  de  Abril  de  1888. 

Senor  Diputado  : 
He  tenido  especial  cuidado  en  dirigir  a  Vd.  los  ni'imeros  de  mi  periô- 
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dico,  en  los  que,  â  propôsito  de  la  guerra  de  tarifas  con  Italia  y  del 
proyecto  de  aumento  de  derechos  sobre  el  maîz,  he  tratado  de  demos- 
trar  la  importancia,  para  la  industria  francesa,  que  encierran  los  mer- 
cados  del  Plata.  llamando  al  misino  tiempo  la  atencion  sobre  la  conipe- 
tencia.  corroborada  por  cifras  elocuentes.  que  hacen  eu  esos  mismos 
mercados  al  comercio  de  Francia.  Alemania  é  Inglaterra. 

He  tenido  ademas  el  placer  de  reniitir  ù  Vd.  un  libre  en  el  que.  al 
reproducir  mi  opinion  sobre  tan  importante  asunto.  he  rectificado  y 
completado  las  cifras  estadisticas  sobre  las  cuales  me  fundo  para  llamar 
la  atencion  de  todos  los  hombres  compétentes,  sobre  el  peligro  que 
correria  el  comercio  de  vuestro  pais  en  las  orillas  del  Plata  bi  se  acen- 
tuase  la  actual  politica  fiscal  y  econômica  de  Francia.  con  la  que  se 
sacrifican  intereses  creados.  demâxima  importancia  para  varios  paises. 
entre  los  cuales  se  halla  la  Repiïblica  Argentina. 

Desde  entonces  acâ.  he  observado  con  natural  satisfaccion  (pues  me, 
aîegra  en  extremo  todo  cuanto  pueda  contribuir  â  la  mas  estrecha  inte- 
ligencia  entre  nuestros  respectives  paises).  que  la  Câmara.  delà  cual 
formais  parte,  ha  vueUo  sobre  su  primera  impresion.  al  enviar  nueva- 
mente  à  la  Comision  el  proyecto  de  ley  que  gravaba  con  énormes  derechos 
los  niaises  extrangeros.  proyecto  en  torno  del  cual  se  habia  ya  agru- 
pado  una  importante  mayoria. 

Tendria  un  verdadero  placer,  Seiïor  Diputado.  en  contribuir  â  la 
solucion  racional  del  asunto  que  vais  ;i  considerar  de  nuevo.  poniendo 
;i  vuestra  disposieion  tanto  el  concurso  de  mi  experiencia  en  la  materia. 
como  el  de  los  dociimentos  relatives  â  las  relaciones  comerciales  entre 
Francia  y  los  paises  latines  del  Xuevo  Mundo. 

Por  mas  que  en  les  escritos  que  he  tenido  el  honor  de  someter  â 
vuestra  consideracion  no  haya  dejade  de  liacer  sentir  el  peligro  que 
encerraria  la  declaracion  de  una  guerra  aduanera  entre  Francia  y  la 
Repûblica  Argentina.  guerra  que  séria  inminente  el  dia  en  que.  después 
de  haber  erabado  con  exorbitantes  derechos  les  trigos  y  demâs  céréales, 
como  tambien  las  carnes  y  ganados  argentines,  decretaseis  un  impuesto 
sobre  el  maiz.  debe  llamar  vuestra  patriética  é  ilustrada  atencion 
sobre  un  heclio  que  ha  venido  â  aùadir,  en  estes  ùllimos  dias,  mucha 
mas  gravedad  à  la  inminencia  del  cenflicte  ecenômice  que  acabo  de 
mencionar  :  aludo  â  la  invitacion  dirigida  por  el  Gobierno  de  les  Estados 
Unidos  à  los  paises  latines  de  América.  para  la  reunion  de  un  Congreso 
en  Washington,  en  el  cual  la  gran  Confederacion  del  Nerte  esta  dis- 
puesta  ;\  hacer  proposiciones  â  las  Repûblicas  hermanas  del  continente 
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de  manera  ;i  atraerse  su  comercio  y  â  separarlas  en  lo  posible  de  la 
corriente  europea. 

Al  grabar  con  derechos  extraordinarios  los  productos  argentines, 
Francla  empieza  por  favorecer  el  juego  de  sus  grandes  competidores 
manufactureros  :  Inglaterra  y  Alemania  ;  pero  al  acentuar  la  poli'tica 
proteccionista  en  el  momento  mismo  en  que  los  Estados  Unidos  hacen 
todo  génerodeesfuerzospara  atraerse  el  comercio  delNuevo  Mundo.  diri- 
giéndose  principalmente  â  las  naciones  del  Plata,  Francia  haria  naucho 
mas,  demostraria  que  nada  le  importa  el  abandonar  lapartida  ,  de  una 
manera  definitiva,  â  los  anglo-sajones  del  viejo  y  nuevo  continente. 
Semejante  actitud  desanimaria  â  los  partidarios  de  la  alianza  econômica 
Franco-Sud-Americana,  en  cuyas  filas  formo  hace  ya  tiempo,  como 
soldado  entusiasta  y  convencido  ;  claro  est;!  que  esa  actitud  destruiria 
todos  nuestros  esfuerzos,  obligando  â  los  legisladores  del  Plata  û  tasar 
extraordinariamente  los  articulos  franceses,  â  aceptar  los  ofrecimientos 
de  Inglaterra,  y  sobre  todo  de  Alemania,  que  no  se  haria  rogar,  cierta- 
mente,  para  recoger  la  herencia  del  comercio  francés  en  las  regiones 
sud  americanas,  en  cambio  de  amplias  é  inteligentes  facilidades  para 
la  venta  de  nuestros  productos  ;  esa  actitud,  irreflexiva  sin  duda,  vista 
la  gravedad  de  sus  consecuencias,  provocarîa  ademàs  â  que  en  el  Plata 
se  aceptasen  en  principio,  por  lo  menos,  en  vez  de  rechazarlos  in  tof.um, 
los  ofrecimientos  de  los  Estudos  Unidos. 

Algunos  de  vuestros  colegas  de  la  Câmara  de  diputados  me  han 
hecho  présente  que  los  derechos  sobre  el  maiz,  asi  como  los  que  graban 
las  carnes  y  ganados  extrangeros,  no  obedecen  â  medidas  inspiradas  por 
una  poh'tica  anti-argentina  6  anti-platense,  y  que  el  Giobierno,  asi  como 
los  partidarios  del  aumento  de  tarifas,  no  han  tenido  en  cuenta  otra  cosa 
que  rendir  tributo  à  las  exigencias  y  reclamaciones  de  los  agricultores 
y  ganaderos  franceses.  Les  he  contestado  que  me  hallaba  convencido 
de  que  los  poderes  piiblicos  de  Francia,  al  tarifar  de  un  modo  tan  extra- 
ordinario  les  productos  en  cuestion,  no  obedeclan  â  môbil  alguno  de 
hostilidad  hâcia  los  intereses  del  Plata,  pero  que  del  hecho,  en  si,  re- 
sultan profundamente  lesionados  dichos  intereses,  y  que,  en  conse- 
cuencia,  deberian  tomar  en  consideracion  esta  faz  del  asunto. 

Me  tomo  pués  la  libertad  de  rogarle,  Senor  Diputado,  como  publicista 
que  soy  sud-americano  y  como  partidario  de  la  poh'tica  fraternal  entre 
el  Plata  y  la  Francia,  basada  sobre  la  reciprocidad  de  los  respetos  y 
consideraciones  internacionales,  que  considère  este  asunto  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  intereses  extrangeros  que  hiere,  y  que  harian 
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reclamar  en  nuestro  pai's,  de  los  Poderes  pùblicos,  justas  represalias 
que  estos  nopodrian  negar.  Si  por  una  parte  al  grabar  los  maises,  satis- 
faceis  los  deseos  de  un  grupo  de  agricultores,  por  otra.  vais  à  causar 
un  énorme  perjuicio  a  ciertas  industrias  francesas,  cuyos  productos 
caerânbajo  el  peso  de  las  nuevas  tarifas. 

La  Oàmara,  al  persistir  en  la  negativa  que  ha  dado  â  los  proteccio- 
nistas  por  el  voto  de  las  enmiendas  que  se  han  enviado  âla  Comision  del 
proyecto  de  derechos  sobre  el  maîz,  evitarâ  la  escision  econômica,  y  la 
perturbacion  inévitable  de  las  relaciones  de  interes  felizmente  existentes 
entre  Francia  y  la  Repùblica  Argentina. 

Tengo  el  honor,  etc. 

Pedro  S.  Lamas. 


§4.°  Exhihicion  en  Francia  de  los  productos  rurales  argentinos 
en  los  concursos  régionales.  —  Premios  ohtenidos  en  las 
exposiciones  del  Havre,  Nevers,  Alençon,  Rouen,  Versalles, 
Saint-Cloud  y  Paris.  —  Importancia  de  esta  clase  de  propa- 
ganda. 


Para  hacer  conocer  â  un  pai's,  no  basta  la  palabra  escrita  y 
la  conferencia  pùblica:  és  menesteralgo  grâfico,  tangible,  real, 
que  atraiga  la  vista  é  impresione  el  espiritu  por  la  comprobacion 
material  de  los  hechos. 

En  la  organizacion  de  las  Ofîcinas  de  Informacion  se  apun« 
taban  como  medios  de  propaganda,  ademâs  de  la  publicaciones 
de  diversa  naturaleza,  las  conferencias  pùblicas  y  la  exhibicion 
de  muestrarios  de  productos  nacionales. 
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En  vez  de  conservar  el  muestrario  en  la  Oficina,  lo  hize 
viajar  constantemente  por  los  principales  Departementos,  cose- 
chando  recompensas  por  todas  partes.  Como  és  natural,  en  las 
exposiciones,  ferias  y  concursos  en  que  se  exhibia  el  muestrario, 
en  local  adornado  con  los  colores  nacionales,  ostentando  el 
escudo  de  la  Repùblica  y  un  gran  mapadel  pai's,  se  distribuian, 
por  dezenas  de  millares,  folletos,  libros  é  impresos  de  todas 
clases.  La  prensa  local  se  ocupaba  con  este  motivo  de  la  Repù- 
blica Argentina,  hablando  de  ella  generalmente  por  vez  primera, 
reproduciendo  6  extractando  las  noticias  sobre  su  organizaci'on, 
riquezas  naturales,  etc. ,  que  tan  prof usamente  hacia  distribuir. 

Este  esfuerzo,  que  ningun  gasto  extraordinario  ocasionô  â 
la  Repùblica,  produjo  resultados  benéfîcos  para  el  pai's,  difun- 
diendo  ventajosamente  el  conocimiento  del  mismo  en  los  cen- 
tros  detrabajo  agn'cola  y  manufacturero.  Fué  ese  uno  de  los 
medios  mas  eficaces  empleados  para  promover  una  corriente 
emigratoria,  creadacon  tanto  afan  y  que,  al  césar  la  propaganda 
argentina  en  Europa,  tratan  ya  de  desviarla,  en  provecho  pro- 
pio,  otros  paises  americanos,  empleando  el  efecto  los  mismos 
elementos  de  convencimiento  y  de  accion  puestos  en  practica 
por  nosotros  con  tan  visible  é  innegable  éxito. 

Los  documentos  que  siguen  impondrân  al  lector  de  los 
detalles  de  la  organizacion  y  de  los  resultados  obtenidos. 

OFICINA  DE  INFORMAOION  EN  PARIS. 

Paris,  4  de  Octubre  de  1887. 

Senor  Ministro, 

Tengo  el  honor  de  comunicar  â  V.  E.  que  habiendo  recibido  la  colec- 
cion  de  productos  argentines,  lanas,  céréales  y  pieles  de  la  Repùblica, 
reunida  por  la  «  Sala  de  Gomercio  del  11  de  Setiembre  »  me  trasporté 
inmediatamente  â  la  ciudad  del  Havre,  donde  tenia  lugar  la  ExposU 
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tion  Agricole,  Horticole  et  Maraîchère  de  la  Société  des  Sciences  Agri- 
coles et  Horticoles  de  l'Ouest. 

Obtuve  en  una  de  las  salas  de  la  Exposicion,  un  local  de  nueve  métros 
yen  él  pudeexponer  los  productos  delà  Repùblica  que  fueron  visitados 
y  examinados  por  un  gran  numéro  de  personas. 

Las  lanas  Ilamaron  la  atencion  de  los  numerosos  négociantes  que, 
en  ese  puerto,  se  ocupan  de  este  articule.  Los  céréales  fueron  tambien 
examinados  y  apreciados  en  su  justo  valor  por  los  agricultores  de  toda 
la  région  del  Oeste  de  Francia  que  se  reunen  en  esta  época  del  aûo  y  en 
esa  ciudad  para  visitar  la  Exposicion  Agrfcola  y  para  asistir  â  las  sesio- 
nes  del  Congrès  Pomologique. 

Se  han  distribuido  en  la  Exposicion  prôximamente  diez  mil  ejem- 
plares  del  catâlogo  de  productos  argentines  que  se  encontraban  ex- 
puestos,  catâlogo  que,  cemoverâ  V.  E.  por  les  ejemplares  adjuntos,  con- 
tenîa,  ademâs  de  lasimple  nomenclatura  de  las  diferentes  clases  de  lanas  y 
céréales,  una  certa  reseîîa  sobre  la  Repùblica,  sus  adelantes  y  su  agri- 
cultura. 

Ademâs  del  catâlogo,  se  han  distribuido  â  las  personas  que  se  inte- 
resaban  y  pedian  dates  sobre  la  Repùblica  una  cantidad  crecida  de  los 
folletes  y  publicaciones  hechas  por  esta  Oficina. 

Tengo  el  placer  de  informar  â  V.  E.  que  el  Jury  de  la  parte  agn'cola 
de  la  Exposicion  ha  acerdado  â  los  productos  de  la  Repùblica  Argentina 
la  medalla  de  vermeil  (plata  sobredorada)  que  es  la  mas  alla  recompensa 
que  ha  sido  discernida  â  los  productos  agn'colas. 

Esperando  merecer  la  aprobacion  de  V.  E.  en  esta  ocasion,  me  es 
grato  renovar  al  seiîor  Ministre  las  seguridades  de  mi  distinguida  consi- 
deracion. 

Andrés  L.  Lamas. 
Secretario,  Encargado  de  la  Oficina. 

Noviembre,  10  de  1887. 

Acùsese  reciboen  los  termines  acordades,  hâgase  saberâ  los  seiîeres 
Gebernadores  de  Provincia  y  al  Présidente  de  la  Sala  de  Comercie  del 
Once  de  Setiembre  y  publiquese  en  el  Boletin  Mensual  del  Ministerio. 

QuiRNO  Costa. 
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MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos  Aires,  10  de  Noviembre  de  1887. 

Senor  Director  de  la  Oficina  de  Informacion  en  Paris, 
Don  Pedro  S.  Lamas. 

He  tenitlo  verdadero  placer  al  imponerme  del  contenido  de  su  nota, 
comunicando  haber  sido  expuesto  en  la  Exposicion  de  Agricultura,  Hor- 
ticultura,  etc.,  del  Havre,  el  muestrario  de  productos  argentines  envia- 
dos  â  esa  Oficina  por  este  Ministerio,  asi  como  de  que  el  Jury  de  la  parte 
agn'cola  acordô  à  dichos  productos  la  medalla  de  plata  sobredorada  que 
es  la  mas  alta  recompensa  discernida  â  productos  agn'colas. 

Al  expresarle  la  satisfacion  con  que  el  Gobierno  ve  un  acto  de  tanta 
importancia,  que  indudablemente  contribuirâ  â  valorizar  y  aumentar 
el  prestigio  de  nuestros  productos  en  los  mercados  europeos,  cùmpleme 
felicitar  al  senor  Director  porlaeficacia  y  acierto  con  que  ha  procedido 
en  este  asunto. 

Saluda  â  Vd.  atentamente. 

N.  QuiRNO  Costa. 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos  Aires,  10  de  Noviembre  de  1887. 

Senor  Présidente  de  la  Sala  de  Comergio  del  1 1  de  Setiembre, 
Don  Nicanor  J.  Abelleyra. 

Adjunta  tengo  el  agrado  de  remitir  ul  senor  Présidente,  copia  de  la 
nota  elevada  â  este  Departemento  por  el  senor  Director  de  la  Oficina  de 
Informacion  en  Paris,  comunicando  haber  exhibido  en  la  Exposition 
Agricole,  Horticole  et  Maraîchère  del  Havre  el  muestrario  de  produc- 
tos que  la  Asociacion  que  Vd.  préside  preparô  â  pedido  del  infrascripto, 
el  que  obtuvo  de  parte  del  Jury  del  ramo,  el  prernio  de  medalla  de 
vermeil  (plata  sobredorada), 

Con  tal  motivo  saludo  al  senor  Présidente  atentamente. 

N.  Quirno  Costa. 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 


CIRCULAR 

Buenos  Aires,  10  de  noviembre  de  1887. 

Sexor  Gobernador : 

He  tenido  el  honor,  en  varias  ocasiones,  de  dirigirme  al  Gobierno  de 
V.  E.  solicitando  su  concurso  para  suministrar  â  las  Oficinas  de  Infor- 
macion  creadas  en  Europa  y  Estados  Unidos  los  elementos  necesarios 
à  fin  de  que  puedan  Uenar  su  cometido  de  una  manera  compléta, 
haciendo  conocer  en  los  diversos  pai'ses  en  que  se  hallan  establecidas, 
el  mayor  numéro  de  productos  del  pais,  sus  precios,  calidades,  etc,  y 
que  puedan asi  mismo  satisfacer  con  exactitudlos  pedidos  de  datos  que 
se  les  hagan,  referentes  â  nuestras  leyes  y  disposiciones,  ya  sean  de 
carâcter  nacional  ô  provincial,  etc.,  etc. 

Los  benefîclos  resultados  de  los  trabajos  practicados  por  esas  Oficinas. 
con  los  elementos  que  hasta  ahora  han  podido  reunirse,  empiezan  à 
hacerse  palpables,  y  hoy  me  cabe  la  satisfaccion  de  llevar  â  conoci- 
miento  de  V.  E.  un  hecho  de  gran  trascendencia,  que  favorece  notable- 
mante  â  la  produccion  nacional,  levantando  el  nombre  de  la  Repùblica 
al  nivel  de  los  primeros  pai'ses  productores. 

La  Oficina  de  Informacion  de  Paris  eshibiô  en  la  Exposition  Agri- 
cole, Horticole  et  Maraîchère  del  Havre,  un  muestrario  de  céréales,  la- 
nas,  pieles  y  semillas  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  que  este  Minis- 
terio  hizo  preparar  y  enviô  â  esa  y  otras  Oficinas  como  base  del  Museo 
con  que  deben  estar  dotadas,  segun  se  establece  en  el  Decreto  de 
creacion.  Esa  coleccion,  â  pesar  de  componerse  de  un  numéro  escaso 
de  muestras,  como  podrà  ver  V.  E.  por  el  catalogo  adjunto,  obtuvo  del 
Jury  del  ramo  de  la  Exposicion,  el  premio  de  medalla  de  vermeil  (plata 
sobredorada)  que  es  la  mas  alta  recompensa  discernida  à  los  productos 
agn'colas. 

Envista  del  resultado  que  la  exhibicion  de  algunos  de  los  productos 
de  una  sola  Provincia  ha  producido,  no  es  aventurado  asegurar  que  si 
se  reunen  los  elementos  de  todas  las  que  componen  la  Nacion,  para 
presentar  al  comercio  europeo  un  verdadero  muestrario  nacional  de  todas 
las  riquezas  de  nuestros  territorios,  el  exito  sera  aûn  mayor  y  la 
Repùblica  darâ  nuevas  y  mas  complétas  pruebas  de  sus  valiosas  pro- 
(lucciones  en  los  concursos  industriales  que  se  celebren  en  lo  sucesivo, 
il  los  que  estàn  obligadas  â  concurrir  las  Oficinas  de  Informacion. 
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En  la  creencia  de  que  V.  E.  ha  de  recibir  con  agrado  esta  noticia  y 
liacer  cuanto  sea  posible  para  que  la  Provincia  de  su  digno  mando  se 
halle  representada  en  esosMuseos,  que  estân  destinados  âdemostrar  en 
el  extranjero  la  exubérante  produccion  de  este  pais,  vengo  â  reiterar 
mis  pedidos  anteriores  esperando  que  V.  E.  se  servira  disponer  lo  con- 
veniente  para  que  se  envi'en  los  elementos  con  que  ellos  han  de  for- 
marse. 

Aprovecho  la  ocasion  para  ofrecer  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
mas  alta  consideracion. 

N.  QuiRNO  Costa. 


OFICINA  DE  INFORMACION 

Paris,  4  de  Octubre  de  1888. 

Senor  Ministro  ; 

Tengo  el  honor  de  remitir  â  V.  E.  las  meda'llas  y  el  gran  diploma 
de  honor  con  que  ha  sido  premiado,  en  los  concursos  y  exposiciones 
agn'colas  que  han  tenido  lugar  en  Francia,  durante  los  ûltimos  dicz 
meses,  el  muestrario  de  productos  argentines  remitido  por  V.  E.  a  la 
Ofîcina  de  Paris,  con  objeto  de  hacer  conocer  en  dicha  Repûblica  las 
riquezas  rurales  de  la  Nacion. 

Esas  recompensas  son  las  siguientes: 

Havre,  medalla  de  plata  dorada;  Nevers,  medalla  de  plata;  Alençon, 
medalla  de  pla^a;  Rouen,  medalla  de  bronce;  Versalles,  medalla  de 
plata;  Saint-Cloud,  el  gran  diploma  de  honor. 

Oportunamenxe  he  tenido  el  honor  de  dar  cuenta  â  V.  E.  de  cada 
uno  de  estos  triunfos  alcanzados  por  los  productos  de  la  Repûblica  en 
competencia  con  los  similares  de  la  nacion  francesa. 

Hoy  me  corresponde  tan  solo  poner  en  manos  de  V.  E.,  para  que  se 
sirva  darles  el  destino  que  considère  mas  conveniente,  el  diploma  y 
medallas  de  mi  referencia  que  constituyen  por  si  solos  la  prueba  mas 
tangible  é  irréfutable  de  los  beneficios  que  reporta  al  pais  la  creacion 
en  Europa  de  las  Oficinas  de  Informacion,  uno  de  los  primeros  y  mas 
fecundos  actes  del  Gobierno  de  que  hace  V.  E.  parte. 

Exhibir  en  los  principales  centres  extranjeros  con  los  cuales  la 
Repûblica  tiende  à  estrechar  cada  dia  mas  sus  vmculos  econômicos  y 
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financieros.  prevaleciéndose  de  todas  las  oportunidades  propicias,  las 
muestras  de  las  riquezas  naturales  é  industriales  del  pai's,  es  comprobar 
de  la  manera  mas  elocuente  que  esta  Repùblica  ha  adquirido,  espe- 
cialmente  como  productor  de  materias  primas,  un  grado  notabih'simo 
de  desarrollo  industrial,  y  que  su  suelo  se  presta  à  todas  las  explota- 
ciones  rurales  ;  y  esta  comprobacion  constituye  la  mejor  y  la  mâs  eficaz 
de  las  propagandas  en  favor  del  pai's,  como  medio  de  llamar  la  atencion 
sobre  las  ventajas  que  ofrece  su  vasti'simo  territorio  â  los  brazos  y  capi- 
tales europeos. 

Convencido  de  la  importancia  como  medio  propagandista  de  la 
exhibicion  de  los  productos  argentinos,  me  he  preocupado,  Seîïor 
Ministre,  en  dar  extricto  cumplimiento,  con  toda  preferencia,  â  esta 
parte  de  las  instrucciones  de  V.  E.,  siéndome  personalmente  muy  agra- 
dable  el  haber  podido  alcanzar  en  tan  pocos  meses  resultados  que  res- 
pondan  plenamente  â  la  prévision  y  â  las  esperanzas  del  Gobierno. 

Como  he  tenido  el  honor  de  informar  à  V.  E.,  en  cada  una  de  las 
citadas  exposiciones  â  que  han  concurrido  los  productos  argentinos,  se 
han  distruibuido  profusamente  publicaciones  hechas  ad  hoc  destinadas 
â  hacer  conocer  las  condiciones  fi'sicas  é  industriales  del  pais,  —  y  el 
rcsultado  de  estos  esfuerzos,  combinados  con  los  demas  que  realizan 
las  Oficinas,  â  saber:  exposiciones  permanentes,  informes  personales  y 
por  escrito,  publicaciones  sueltas  y  en  la  prensa  local  etc.,  es  el  que 
presenciamos  :  de  un  lado,  los  premios  obtenidos  en  los  concursos  agrî- 
colas  que  acreditan  la  feracidad  del  suelo  argentine  y  la  calidad  de  sus 
productos,  —  del  otro  lado  la  conquistapor  la  Repùblica  del  mercado 
financière  de  la  Francia,  de  ese  pais  que  es  el  que  posée  suyos  les  ma- 
yores  aherros  y  capitales  disponibles  de  la  Eurepa,  conquista  que  se 
comprueba  por  el  éxilo  extraordinarie  de  las  cuatre  emisienes  argen- 
tinas  que  en  el  espacio  de  des  meses  se  han  ofrecide  al  pùblico  [francés 
y  que  hanside  absorvidas  exuberantemente  por  él;  y  en  ultime  lugar  la 
poderosa  y  escegida  corriente  emigratoria  que  se  desprende  hey  de 
Francia  en  direccion  â  la  Repùblica  y  que  ya  habn'a  adquirido  iguales 
proporciones  â  la  que  nos  viene  de  Italia,  si  no  tropezârames  con  la 
deflciencia  de  los  medios  de  transperte  maritime. 

Los  très  resultados  que  acabo  de  enumerar,  representades  por 
bêches  tangibles  de  tan  innegable  importancia  para  la  Repùblica,  a  la 
par  que  justifican  de  la  manera  mâs  elocuente  y  definitiva  el  acte  guber- 
nativo  creador  de  las  Oficinas  de  Informacion  y  Propaganda  en  Eurepa, 
dan  la  medida  de  les  bénéficies  que  reportarâ  la  Nacion  del  funciona- 


miento  de  dichas  Oficinas,  cuya  organizacion  va  completândose  y  mejo- 
rândose  todos  los  dias,  gracias  à  la  disponibilidad  de  nuevos  y  eficaces 
elementos  de  accion. 

Por  nota  especial,  al  elevar  al  conociniiento  de  V.  E.  los  pormenores 
realizados  por  la  oficlna  de  Paris  durante  el  pasado  mes  de  Setiembre, 
tuve  el  honor  de  llamar  la  atencion  de  V.  E.  sobre  el  movimiento 
habido  en  los  nueve  primeros  meses  del  corriente  afio,  resultando  que 
en  este  pen'odo  la  correspondencia  cambiada  con  el  pi'iblico  en  Francia 
por  dicha  ofîcina,  se  éleva  â  la  cifra  considérable  de  23,115  cartas, 
ascendiendo  à  10,375  el  numéro  de  los  individuos  que  ocurrieron  perso- 
nalmente  â  la  misma  Oficina  en  demanda  de  informes  diverses  sobre 
la  Repùblica. 

V.  E.  sabe  que  estas  cifras  son  rigurosamente  positivas,  quedando 
prueba  fehacienteen  los  archivos  de  todas  las  oficinas  de  cada  una  de  las 
operaciones  que  realizan;  tambien  sabe  V.  E.  cuân  extensa  y  eficaz  es 
la  propaganda  escrita  que  lleva  â  cabo  la  Oficina  à  mi  cargo,  habiendo 
mes  en  que  he  tenido  el  honor  de  remitir  â  V.  E.  màs  de  500  diferentes 
periôdicos  franceses,  que  ven  la  luz  en  cerca  de  400  distïntas  localidades 
de  Francia,  en  todos  los  cuales  habia  hecho  publicar  un  articule,  una 
noticia  ô  un  aviso  llamando  lo  atencion  sobre  los  progresos  y  condi- 
ciones  fisicas  y  sociales  de  la  Repùblica  ;  y  si  recuerdo  estos  hechos,  es 
con  el  objeto,  seîïor  Ministre,  de  que  quede  constancia  de  que,  si  la 
Repùblica  es  hoy  ventajosamente  conocida  en  Francia, — si  por  primera 
vez  han  sido  premiados  sus  productos  en  las  exposiciones  y  concursos 
que  frecuentemente  tienen  lugar  en  sus  diversas  regiones  agricolas,  — 
si  por  primera  vez  el  pùblico,  el  ahorro  francés,  ha  suscrito  exuberante- 
mente  los  tîtulos  de  crédite  argentine,  arrebatândelos  en  pocas  horas  de 
manos  de  sus  emiseres, — si  por  primera  vez,  en  fin,  se  ha  establecido 
una  corriente  emigratoria  francesa  hâcia  la  Repùblica,  en  proporciones 
nunca  vistas  en  Francia,  en  ninguna  época  y  hâcia  ningun  pais,  ni  aùn 
hâcia  las  propias  colonias  francesas,  no  obstante  los  esfuerzos  empleados 
en  este  sentide,  es  porque  el  Gobierno  Argentine,  al  dictar  el  decreto 
de  25  de  Noviembre  de  1886,  supo  organizar  en  Eurepa  un  sistema  de 
propaganda  que  responde  â  los  mas  vitales  y  permanentes  intereses  de 
la  Nacion,  sistema  que  tratan  de  imitar  en  la  actualidad  otros  estades 
americanos. 

Tôcales  ahora  â  las  Oficinas  de  Infermacion  en  Eurepa,  contribuir  â 
la  solucion  del  preblema  latente,  de  tanta  importancia  para  el  pais,  del 
aprovechamiento  de  los  productos  alimenticios  de  la  ganaderia  nacional. 
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Autorizado  por  V.  E.,  emprenderé  manana  viaje  para  la  capital  de  la 
Repûblica,  con  el  fin  de  trasmitir  verbalmente  â  V.  E.  importantes  por- 
menores  sobre  los  servicios  que  me  estân  encomendados  en  Europa  y 
de  recibir  las  ôrdenes  é  instrucciones  que  juzgue  V.  E.  conveniente 
impartirme,  seguro  de  que  si  en  1888  se  han  conseguido  resultados 
satifactorios,  lo  serân  mucho  mâs  los  que  alcancen  en  1889  como  resul- 
tado  de  la  accion  de  las  Oficinas  de  Informacion  y  Propaganda  cuya 
Inspeccion  gênerai  se  halla  â  mi  cargo. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mâs  alta  y 
distinguida  consideracion. 

Pedro.  S.  Lamas. 


REPUBLICA  ARGENTINA. 

MINISTERIO  DE  PELACIONES  EXTERIORES. 

Buenos  Aires,  30  de  Octubre  de  1888. 

Sr  Director  de  la  Oficina  de  Informacion  en  Paris, 
D.  Pedro  S.  Lamas. 

He  recibido  con  el  mayor  agrado  su  nota  fecha  4  del  actual  y  los 
premios  que  seadjuntan,  obtenidos  por  el  muestrario  de  productos  del 
pais,  que  posée  la  Oficina  que  con  tanto  éxitoy  contraccion  Vd.  dirige, 
en  los  exposiciones  : 
Del  Havre  (medalla  de  plata  dorada); 
De  Nevers  (medalla  de  plata)  ; 
De  Alençon  (medalla  de  plata)  ; 
De  Rouen  (medalla  de  bronce)  ; 
Le  Versalles  (medalla  de  plata)  ; 
De  Saint-Cloud  (gran  diploma  de  honor). 

El  Exmo.  Sr.  Présidente  de  la  Repûblica,  que  ha  tenido  ;i  la  vista  los 
premios  mencionados,  ha  manifestado  la  mayor  satisfaccion. 

Este  Ministerio  ha  dispuesto  que  el  cuadro  que  contiene  las  recom- 
pensas referidas,  sea  conservado  en  el  Musco  de  Productos  Argentines 
y  que  la  nota  con  que  Vd.  lo  présenta,  sea  publicada  en  el  Boletin 
Mensual  del  mismo  y  en  diversos  diarios. 
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Felicito  al  Sr.  Director  por  el  acierto  de  sus  trabajos  en  prô  de  la 
Repùblica,  y  lo  saludo  con  mi  distinguida  consideracion. 

N.  QuiRNO  Costa. 


INSPEOOION  GENERAL  DE  LAS  OFICINAS  DE  INFORMAOlON 

Paris,  22  de  Octubre  de  1889. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  ds  remitii'  à  V.  E.  las  comunicaciones  originales, 
asi  como  sus  traducciones,  que  el  seiïor  Présidente  de  la  Academia 
Nacional  Agn'cola,  Manufacturera  y  Comercial  de  Francia  se  ha  servido 
dirijir  al  infrascripto,  manifestândole  que  dicha  Academia,  de  acuexxlo 
con  su  comision  de  recompensas,  ha  premiadocon  una  medalla  de  pri- 
mera clase  la  coleccion  de  muestras  de  productos  agn'colas  de  la  Repù- 
blica presentada  por  esta  Oficina. 

Felicitândome  con  V.  E.  por  esta  nueva  distincion  alcanzada,  tengo 
el  honor  de  renovarle  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y  distinguida 
consideracion. 

Pedro  S.  Lamas, 
Inspecter  General 

A.  S.  E.  el  Senor  Doctor  Don  Estanislao  S.  Zeballos,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 


ACADEMIA  NACIONAL  AGRICOLA,  MANUFACTURERA 
Y  COMERCIAL. 
(Traduccion) 

Paris,  18  de  Octubre  de  1889. 

MuY  Senor  Nuestro; 

La  Academia  Nacional  Agn'cola,  Manufacturera  y  Comercial,  visto 
el  informe  de  su  Comité  de  Recompensas  reunido  en  asamblea  extraor- 
dinaria  el  17  de  Setiembre,  acaba  de  atribuirle  â  Vd,  una  medalla  de 
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primera  cla.se  por  sus  muesti-as  de  productos  agn'colas  de  la  Repùblica 
Argentina. 

Esta  recompensa  sera  proclamada  en  asamblea  gênerai  el  Martes 
29  de  Octubre  1889  y  entregada  en  nuestras  Oficinas  desde  el  15  de 
Noviembre. 

Ofrezco  â  Vd.  con  nuestras  sinceras  felicitaciones  la  seguridad  de 
nuestra  distinguida  consideracion. 

P.  Ch.  Joubert. 

Es  Iraduccion  del  original. 

A.  Aramburû, 
Secretario. 


AOADEMIA  NAOIONAL  AGRICOLA,  MANUFACTURERA 
Y  COMERCIAL. 
(Traduccion 

Paris,  18  de  Octubre  de  1889. 

MuY  Senor  nuestro  y  estimado  colega  : 

Nuestra  asamblea  gênerai  anual  de  1889  tendra  lugar  el  29  de 
Octubre  prôximo  à  las  2  de  la  tarde  en  la  sala  del  Gran  Oriente  de 
Francia,  16  Rue  Cadet. 

Se  le  ha  reservado  â  Vd.  un  puesto  en  la  estrada  y  nos  considera- 
n'amos  satisfechos  en  verlo  ocupado  por  Vd. 

La  sesion  se  dividirà  en  dos  partes  : 

1.  "  Discurso  y  proclamacion  de  las  recompensas. 

2.  °  Concierto  en  honor  de  los  laureados. 

Sirvase  aceptar,  seîîor  y  estimado  colega,  las  seguridades  de  mî 
distinguida  consideracion. 

P.  Ch.  Joubert, 
Director. 

Es  traduccion  del  original. 

A.  Aramburû, 
Secretario . 
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REPÛBLIOA  ARGENTINA 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

Buenos  Aires,  Noviembre  21  de  188'.J. 

Sr.  Inspector  General  de  las  Oficinas  de  Informacion 
DON  Pedro  S.  Lamas,  Paris. 

Tengo  el  agrado  de  acusar  recibo  de  su  comunicacion  n°  47,422,  de 
fecha  22  de  Octubre,  en  la  cual  me  manifiesta  que  la  Academia  Nacional 
Agricola,  Manufacturera  y  Comercial  de  Francia  ha  premiado  con 
Medalla  de  primera  clase  la  coleccion  de  muestras  que  esa  Oficina 
présenté. 

Al  felicitarle  por  haber  obtenido  tan  honrosa  distincion  para  nues- 
tros  productos,  le  pido  envie  la  Medalla  y  su  Diploma  al  Museo  de 
Productos  Argentines,  que  és  el  Centre  donde  deben  ser  consorvados 
todos  los  premios  queobtengan  los  muestrarios  exhibidos  perlas  Oficinas 
de  Informacien. 

Saluda  al  Sr.  Inspector  atentamente. 

ESTANISLAO  ZeBALLOS 


CAPITULO  III 


OFICINAS  DE  INFORMACION  Y  PROPAGANDA  EN  EUROPA 


§  1."  —  Caràcter  orgànico,  funciones  y  razon  de  ser  de  las 
Oficinas  de  Informacion.  —  Las  Ofîcinas  de  las  colonias 
inglesas.  —  Méjico,  Chile,  el  Brasil,  Venezuela  y  el  Perû 
siguen  el  ejemplo  de  la  Repitblica  argentina.  —  Las  anti- 
guas  oficinas  de  tierras  de  los  Estados  Unidos.  —  Actitud 
del  gobierno  de  Italia  ;  el  Sefîor  Ferraris  en  el  parlamento 
italiano.  —  Informe  del  Consulado  gênerai  de  Francia  en 
Londres,  sobre  las  Oficinas  inglesas  de  informacion  ; 
palabras  del  Sefior  Blanchard.  —  Informe  oficial  presen- 
tado  por  El  Sefior  Théry  ù.1  Gobierno  francés  sobre  la 
organizacion  de  las  Ofîcinas  de  Informacion.  — ■  Belgica  y 
Alemania  siguen  el  movimiento.  —  Ukase  del  Emperador 
Alejandro  adoptando  el  sistema  de  las  Oficinas  de  Informa- 
cion. —  El  trataclista  de  derecho  internacional  Pradier 
Foderé  analiza  la  organizacion  dada  â  las  Oficinas  argen- 
tinas  por  el  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1886  y  deflne  la 
diversidad  de  funciones  entre  Cônsules  y  Directores  de 
Oficinas  de  Informacion. 


Al  tratar  las  cuestiones  inmigratorias,  ya  he  teniclo  oportu- 
nidad  de  dar  â  conocer  cuales  fueron  los  môviles  principales 
que  determinaron  le  creacion  de  las  Oficinas  de  Informacion. 

El  Gobierno  argentine  no  fué  el  inventor  de  las  Oficinas  de 
Informacion;  la  Inglaterra  fué  la  primera  nacion  que  puso  en 
prâctica  una  organizacion  de  ese  género,  con  el  objeto  de  dar 
â  conocer  los  elementos  naturales  de  riqueza  é  intercambio 
universal  de  todos  y  cada  uno  de  los  dominios  de  la  corona. 

Pero  si  no  fué  el  inventor  del  sistema,  el  Gobierno  argen- 
tine lo  perfeccionô,  reglamentando  las  funciones  de  sus  direc- 
tores  y  ensanchando  su  campo  de  accion. 

Las  Câmaras  de  Comercio,  sostenidas  ô  subvencionadas 
por  los  gobiernos  europeos,  algunos  de  las  cuales  funcionan  en 
el  Rio  de  la  Plata,  son  verdaderas  Oficinas  de  Informacion. 

Méjico,  Chile,  el  Brasil,  Venezuela  y  hasta  el  Perû  han 
establecido  agentes  y  oficinas  anâlogas  en  Europa,  ya  sea  con 
carâcter  oficial  ô  por  medio  de  subvenciones.  En  1888  se  inau- 
guraron  en  Paris  exposiciones  permanentes  de  productos,  una 
del  Brasil  y  otra  de  Chile.  El  Canada  mantiene  en  Paris,  desde 
muchosanos,  una  Ofîcina  de  Informacion.  Los  Estados  Unidos 
han  debido  â  sus  agentes  y  Oficinas,  en  las  que  especialemente 
hacian  las  concesiones  de  tierras,  el  fomento  portentoso  de  la 
inmigracion.  Todas  las  colonias  inglesas  han  establecido  en 
Europa  Oficinas  de  Informacion.  Las  naciones  europeas,  ellas 
mismas,  se  han  apercibido  de  que,  independientemente  de  la 
representacion  diplomâtica  y  consular,  era  necesario  organizar 
y  establecer  Ohcinas  de  Informacion  ;  la  Inglaterra  mantiene 
en  Paris,  desde  hace  poco,  una  «  Commercial  Informacion 
Office  »  y  ha  establecido  otras  en  diverses  pai'ses. 

El  Gobierno  de  Italia,  cediendo  al  pedido  que  le  dirigiô 
en  27  de  Abril  de  1885  el  Consejo  Superior  de  la  Industria  y 
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del  Comercio  de  Roma,  decretô  la  creacion,  â  expensas  del 
Tesoro  Pûblico,  de  Salas  ô  Câmaras  de  Comercio  en  las 
principales  ciudades  del  mundo  ;  el  Senor  Ferraris,  en  un  dis- 
curso  pronunciado  en  el  parlamento  italiano,  el  dia  26  de 
Noviembrc  de  1887,  pedia  que  se  le  diera  â  aquella  institution 
un  carâcter  mas  defmidamente  oficial,  fundândose  en  que 
(textual)  ((  cada  dia  se  introduce  una  division  mas  racional  del 
trabajo,  y  es  asi  que  los  hombres  que  han  consagrado  su  vida 
â  los  altos  estudios  que  son  propios  de  la  diplomacia,  pueden 
dificilmente  ocuparse  de  comercio  y  de  industria.  »  Hace  diez 
anos  que  las  colonias  inglesas  establecieron  en  la  Metrôpoli  las 
Oficinas  de  Informacion,  oficinas  que,  segun  una  nota  del 
Sr.  Blanchard,  consul  gênerai  de  Francia  en  Londres,  de  fecha 
de  20  de  Enero  de  1 888,  son  â  la  vez  «  agencias  de  informaciones 
y  de  inmigracion,  que  suministran  al  pûblico  las  indicaciones 
mas  utiles  y  mas  complétas  sobre  sus  respectivas  colonias  »  ; 
el  fin  de  la  creacion  de  estas  Oficinas  fué  «  promover  entre  la 
Metrôpoli  y  las  colonias  mayor  actividad  en  las  transacciones, 
dando  â  conocer  â  los  comerciantes  é  industriales  del  Reino 
Unido  los  recursos,  la  situacion  y  las  necesidades  comerciales 
é  industriales  de  los  dominions  britânicos  »;  el  resultado  ha 
sido  excelente,  pues  de  22  0/0  en  1876  subio  a  32  0/0  en  1886 
la  proporcion  entre  la  totalidad  del  comercio  inglés  y  la  cifra 
de  las  transacciones  con  las  colonias  ;  la  Francia,  cuyo  comercio 
con  sus  posesiones  solo  sube  â  7*'  0/0  relativamente  â  la  tota- 
licad  de  sus  transacciones  internacionales,  en  presencia  de  tan 
favorable  resultado  obtenido  por  las  Oficinas  inglesas  de  Infor- 
macion, comisionô  al  Sr.  Ed.  Théry  para  que  se  trasladase  â 
Inglaterra  â  estudiar  la  organizacion  de  dichas  oficinas;  el 
informe  de  este  comisionado,  elevado  al  Gobierno  francés  con 

fecha  de  25  de  Enero  de  1888,  concluye  por  aconsejar  «  el 

23 
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establecimiento  de  Oficinas  de  Informacion  en  las  principales 
ciudades,  con  independencia  de  las  legaciones  y  consulados, 
corao  medio  de  promover  el  aumento  de  las  transacciones  y  de 
contribuirâ  lanocesaria  expansion  del  comercioyde  la  industria 
francesa.  »  — BélgicayAlemaniasiguen  esteejemplo,  fundando 
oficinas  de  informacion  en  todas  partes ya  coneltitulodeCâmaras 
de  comercio,  que  subvencionan,  ô  de  Agencias  comerciales  de 
informacion  y  de  Mu seos  comerciales  cuyo  servicio  es  costeado 
exclusivamente  por  el  tesoro  pûblico.  Rusia,  por  un  reciente 
ukase,  ha  creado  varias  Oficinas  Comerciales  de  Informacion. 

Y  si  asi  proceden  las  naciones  europeas,  tan  conocidas  en 
el  mundo,  si  asi  se  empenan  por  difundir  la  situacion  de  sus 
industrias  y  de  su  comercio,  buscando  mayor  salida  a  sus 
manufacturas,  — ^qué  no  les  corresponde  hacer  en  ese  sentido 
â  naciones  nuevas  y  relativamente  tan  poco  conocidas,  como  la 
Argentina,  naciones  que  no  solamente  se  empenan  en  abrir 
mercados  â  sus  productos  sino  quetratan,  como  cuestîon  vital, 
de  atraer  brazos  y  capitales  extrangeros,  de  fundar  su  crédito 
disipando  las  sombras  esparcidas  por  la  ignorancia,  la  maledi- 
cencia  6  la  incredulidad  ? 

El  eminente  tratadista  de  derecho  internacional  Pradier 
Foderé,  publicô  en  la  entrega  de  Junio  de  1888  de  la  Revue  du 
droit  international  et  de  législation  comparée,  un  articulo  inte- 
resantisimo  sobre  asuntos  de  la  Repùblica  Argentina,  del  cual 
traducimos  los  siguientes  pàrralos  relatives  â  las  Oficinas  de 
Informacion  y  al  espiritu  expansivo  y  progresista  de  las  adminis- 
traciones  argentinas. 

«  No  merecerâ  ciertamente  nunca  la  Repiiblica  Argentina  que  se  le 
afrente  con  el  dictado  del  Cain  de  la  América  espanola,  ni  tampoco  que 
se  la  llame  l'jGnfani  terrible  de  los  Estados  del  Nuevo  Mundo. 

»  Lasconquistas  con  las  cuales  suena,pertenecen  al  géneroeconômico; 


I 
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no  piensa  en  aumentar  susvaslos  territorios,  y  siâ  poblarlos,  cultivarlos 
6  sembrarlos  por  decirlo  asi,  de  arrabales,  aldeas  y  ciudades,  à  trazar 
faciles  caminos,  âsurcarlos  de  vias  férreas,  â  hacer  enfin,  que  lo  cruzen 
las  locomotoras  que  acercan  las  distancias,  y  los  hilos  telegrâficos  que 
trasladan  el  pensamiento.  Quiere  unir  sus  rios  entre  si  por  medio  de 
canales,  preocupândose  en  la  actualidad  de  remontarlos  â  su  on'gen, 
de  utilizar  sus  embocaduras  y  de  atravesar  las  inaccesibles  cimas  de 
la  cordillera  :  hé  aqui  las  victorias  que  piensa  alcanzar.  Quizas  los 
Estados  europeos  la  motejen  por  prometer  demasiada  bienandanza  â 
sus  nacionales,  y  se  inquieten  de  la  corriente  de  emigracion,  que  ayer 
trasladaba  â  las  llanuras  del  Plata  cerca  de^  cien  mil  emigrantes  y  que 
quizas  Ueve  manana  ciento  ochenta  6  dos  cientos  mil  ;  pero  se  les 
constestarâ  con  sobrada  razon  que  si  los  europeos  que  emigran  fue- 
sen  dichosos  en  su  patria  y  en  ella  encontrasen  la  satisfaccion  â  sus 
necesidades,  los  elementos  necesarios  al  desarrollo  de  su  actividad,  y 
la  seguridad  de  subsistencia  en  los  dias  de  su  vejez,  hubieran  per» 
manecido  en  el  suelo  natal  y  no  atravesarian  los  mares  en  busca  de 
una  vida  mas  feliz.  No  creemos  que  se  pueda  acusar  a  la  Repûblica 
Argentina  de  ejercer  una  accion  directa  sobre  las  imaginaciones 
de  los  desheredados  de  Europa,  por  medio  de  sécrétas  influencias  ô 
de  falaces  promesas.  Anùncia,  por  el  contrario,  de  un  modo  claro,  y 
oficialmente  ademas,  todo  aquello  que  puede  ofrecer. 

»  Mucho  se  ha  hablado  de  los  centros  de  informes  y  de  propaganda 
que  se  crearon  en  1886,  y  se  abrieron  en  1887.  (1)  Sino  fuese  porque  la 
palabra  propaganda  rovela  la  idea  de  iniciativa  quizas  demasiado 
activa,  y  que  las  conferenciaspûblicas  presten  ocasion  demasiado  favo- 
-rable  para  las  exageraciones  de  la  palabra,  no  habria  nada  que  decir 
sobre  la  creacion  de  los  centros  de  informes. 

»  Lagranventajadeesainstituciôn,  es  el  de  hacer  inutiles,  en  adelante, 
las  agencias  europeas  de  emigracion,  que  tantas  lagrimas  han  hecho 
verteryque  han  sido  causa  de  tantos  desengaiîos  y  desesperaciônes.  La 
intervencion  oficial  del  Gobierno  Argentino,  sera  en  adelante  una  ga- 
rantia  para  los  emigrantes  ;  unida  esa  garantia  â  la  exactitud  y  segu- 
ridad de  los  informes,  sera  sin  duda  la  mejor  de  todas  las  propagandas. 

»  Todavia  hay  algo  mejor  en  el  décrète  de  15  deNoviembrede  1886  ; 
y  és  por  parte  de  la  Repûblica  Argentina,  lamanifestacion  del  deseo  que 

(1)  Aqui  M,  Pradier  Fédéré  reproduce  el  décrète  de  creacion  de  diohos 
centres. 
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abriga,  de  hallarse  al  corriente,  para  utilizarlos,  de  todos  los  hechos 
comerciales  y  financieros,  asi  como  de  todos  cuantos  econômicos 
progresos  se  realicen  en  Europa.  El  gobierno  Argentine  ha  com- 
prendido.  por  otra  parte,  que  por  muy  complètes  que  puedan  ser 
los  informes  de  los  cônsules,  no  podrian  ser  lo  sufîciente  para  ilustrar 
constantemente  ûlos  Poderes  Pûblicos,  como  tampoco  â  los  comercian- 
tes, .  industriales  y  demas  ciudadanos  ô  habitantes  de  la  Repùblica, 
sobre  todos  cuantos  hechos.  descubrimientos,  mejoras  y  progresos  de 
todo  género  se  verifican  cada  dia  y  perfeccionan  el  dominio  y  los  me- 
dios  de  trabajo  en  toda  la  extencion  del  globo. 

»  Silos Cônsules  son,  en  verdad.  inmejorables  agentes  de  informes, 
son  en  cambio  sus  atribuciones  tan  multiples  y  variadas,  que  casi  nunca 
tienen  el  tiempo  necesario  para  seguir  atentamente  la  incesante  marcha 
de  ese  progreso.  Los  centros  especiales  de  informes,  cuya  mision  sera 
tambien  la  de  notificar  inmediatamente  â  su  Gobierno  todo  cuanto  de 
nuevo  se  produzca  en  el  extrangero  en  materia  de  industria,  comercio, 
etc.,  conslituirân  uno  de  los  mas  importantes  servicios  de  la  Repùblica, 
sin  por  cso  rebajar  en  lo  mas  mini'mo  la  importancia  de  la  funciones 
consulares.  » 

§  2/  —  Décrétas  relativos  â  la.  organizacion  y  reglamentacion 
de  las  Oficinas  Argentinas  de  Informacion,  —  Adhésion, 
expresion  y  concurso  de  la  Sociedad  Rural,  del  Club  Indus- 
trial  y  del  Centra  Industrial  Argentino.  —  Servicio  tele- 
gràfico  y  periodistico.  —  Avisos  y  articulos  publicados 
simultàneamente  en  344  diferentes  periôdîcos  franceses.  — 
AsistenciaàochoCongresos  en  1889,  — Informes  anuales. — 
Movimiento  de  la  Oficina  de  Informacion  de  Paris,  de  1."  de 
Febrero  de  1887  â  30  de  Setiembre  de  \  890.  —  El  activa  y  el 
pasivo  de  las  Oficinas  de  Informacion. 


Definido,  como  queda,  el  carâcter  gciicral  y  la  razon  de  ser 
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del  sistema  de  las  Ofîcinas  de  Informacion,  pudiera  haberme 
limitado  ahora  â  publicar  algunos  documentos  oficiales  y  â 
reproducir  algunas  comprobaciones  estadi'sticas,  utiles  de 
consultar  en  todo  tiempo,  pués  la  institucion  de  que  me  ocupo 
ha  de  resucitar  de  sus  cenizas  ;  pero  me  câe  â  la  mano  una 
publicacion  hecha  en  Buenos  Aires,  sobre  este  mismo  tema, 
en  1888,  que  dâ  una'idea  bastante  cabal,  aunque  sucinta,  de  las 
funciones  reservadas  â  las  referidas  Ofîcinas,  y  me  resuelvo  â 
reproducirla.  Héla  aqui  : 

«  El  decreto  de25  de  Noviembre  de  1886,  estableciô  claramente  los 
fines  de  la  nueva  institucion,  determinando  las  atribuciones  y  deberes 
de  los  Directores  de  las  Ofîcinas  asi  comoladel  Inspecter,  llamado  âdar 
unidad  y  coeccion  â  los  trabajos  y  âvigilar  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones  por  parte  de  los  referidos  Directores.  Después  de  seis  meses  de 
practica,  el  Ministerio,  en  posesion  de  sufïcientes  elementos  para  procé- 
der con  pleno  conocimiento  de  causa,  confeccionô  un  Reglamento  deta- 
Uado  destinado  â  dar  forma  y  direccion  compléta  y  definitiva  â  los 
trabajos  de  las  Ofîcinas;  en  este  Reglamento,  aprobado  por  Decreto  pre- 
sidencial,  sedeslindan  las  obligaciones  de  los  Gefes  de  las  Ofîcinas,  con 
fin  de  prévenir  dudas  sobre  el  limite  de  las  atribuciones  de  los  diver- 
ses agentes  del  Gobiernoenel  exterior  determinândose  con  précision  los 
deberes  que  les  corresponden. 

Las  Ofîcinas  responden,  como  creacion,  â  dos  grandes  fines,  à  saber  : 
1."  difundir  en  Europa  el  conocimiento  de  todo  cuanto  se  refiere  â  las 
condiciones  de  nuestro  territorio,  a  su  administracion,  leyes,  comercio, 
industrias,  inmigracion,  finanzas,  hâbitos  y  costumbres,  precios  co- 
rrientes  y,  en  una  palabra,  â  todo  cuanto  se  relaciona  con  los  progresos, 
las  riquezas  y  la  vida  nacional;  2."  estudiar  en  Europa,  dando  cuenta 
periôdica  al  Ministerio  de  R.  E.  de  los  resultados  de  estas  investiga- 
■  ciones,  todos  los  asuntos  comerciales,  fînancieros  é  industriales  que  de 
algun  modo  se  rclacionen  con  las  condiciones  é  intereses  econômicos 
de  la  Repùblica. 

Para  cooperar  â  la  realizacion  de  sus  propôsitoS,  las  Ofîcinas  fueron 
,  provistas  de  una  biblioteca,  en  la  cualse  encuentran  las  principales  pu- 


blicaciones,  mapas  y  pianos  sobre  la  Repûbîica,  y  de  un  muestrario  de 
productos  del  pais  abarcando  lostres  reinos  naturales. 

Es  obvia  la  utilidad  de  la  existencia  de  estas  Ofioinas,  tratândose 
especialmente  de  un  pueblo  nuevo  como  el  nuestro,  que  necesita  atraer 
inmigracion,  capitales,  industrias,  esto  es,  factores  que  concurran  al 
desarrollo  de  la  riqueza  pùblica.  Colocar  en  los  grandes  centres  europeos 
estas  Ofioinas  de  la  Nacion,  abiertas  publioamente  â  cuantosse  interesen 
por  obtener  un  date,  unpormenor,  una  nocion  cualquiera  sobre  el  pai's  ; 
—  Ofioinas  provistas  de  una  biblioteca,  de  un  muestrario  de  productos, 
de  mapas,  vistas,  diarios,  precios  corrientes,  listas  de  las  cotizaoiones 
de  todos  los  titulos  y  valores,  etc.  ;  —  Ofioinas  dirigidas  por  empleados 
idôneos  y  diligentes,  que  suministran  gratuitamente  y  sin  demora, 
verbalmente  ô  por  correspondencia,  todos  los  dates  que  se  les  piden,  es 
contribuir,  de  la  manera  mas  eficaz.  à  fortalezer  y  â  multiplicar  losvin- 
culos  econômicos  entre  la  Europa  y  la  Repûbîica,  Y  si  alguna  duda 
pudiese  existir  sobre  la  oonvenienciade  que  existan  taies  Ofioinas,  bas- 
taria  recurrir  al  movimiento  estadi'stico  de  cada  una  de  ellas.  En  Paris, 
por  ejemplo,  ocurren  los  interesados  en  grande  y  siempre  oreoiente 
numéro  â  la  Oficina  de  Informacion  de  la  Repûbîica,  que  ocupa  oinco 
salas, .  servidas  por  seis  empleados,  subiendo  â  cerca  de  100,000  ope- 
raciones  las  registradas  desde  la  feoha  de  su  inauguracion  ;  ha  habido 
dia  en  que  han  pasado  de  cien  personas  las  que  han  ocurrido  â  la  Ofi- 
cina de  Paris,  personal mente  6  por  esorito,  en  demanda  de  datos  sobre 
la  Repûbîica,  muchos  de  ellos  exigiendo  buscas  en  la  Biblioteca,  traduc- 
oiones  y  extractos  de  documentos^y  publicaciones,  movimiento  de  que 
queda  constancia  fehaciente,  pues  inscriben  sus  nombres,  profesion 
y  domicilie  en  un  registre  especial,  los  individuos  que  ocurren  per- 
sonalmente,  y  se  clasifican,  depositândose  en  el  archive,  las  cartas  re- 
cibidas 

Los  Directores  de  las  Ofioinas  no  se  limitan  a  atender  â  las  personas 
que  se  dirigen  a  ellas  pidiendo  datos  y  noticias;  publican  avisos  dando 
â  conocer  la  existencia  de  las  ofioinas  y  su  organizacion,  dirigen  periô- 
dicamente  â  la  prensa  local  boletines  conteniendo  las  ultimes  y  mas 
interesantes  novedades  de  la  Repûbîica,  reotifioan  las  noticias  errô- 
neas  ô  mal  intencionadas  que  se  hacen  circular  sobre  el  pais,  asisten  â 
las  exposiciones  locales  exhibiendo  productos  de  la  Repûbîica,  dan  con- 
ferenoias  pûblicas,  distribuyen  impresos,  etc.,  esto  es,  llenan  sus 
funciones  de  informantes  y  de  propagandistas  con  granprovecho  pûbli- 
co,  desde  que  todos  sus  aotos  tienden  â  hacer  de  dia  en  dia  mas  cono- 
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cida  y  mejor  apreoiada  â  laRepùblioa  en  el  exterioi%  facilitando  el  juego 
regular  y  creoiente  de  las  transacciones,  promoviendo  indirecta  pero 
efîcazmeute  la  organizaoion  de  empresas  industriales  y  flnancieras,  fo- 
mentado  la  inmigracion,  contribuyendo  âafianzar  el  crédito  naoional. 

Aiin  hacen  mas  las  Ofioinas  de  la  Repùblica  en  Europa  :  estudian 
todas  nuestras  cuestiones  econômicas,  considerandolas  del  punto  de 
vista  de  la  situacion,  de  las  necesidades,  de  las  exigencias  de  los  merca- 
doseuropeos;  la  Inspeccion,  que  ejerce  tanto  funciones  de  vigilancia 
como  de  Direocion  General,  recibiendo  al  efecto  instrucciones  é  inspira- 
ciones  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  promueve  por  medio  de 
oirculares,  dirigidas  â  las  diversaâ  Ofloinas,  el  estudio,  con  sujecion 
â  programas  idénticos,  de  las  cuestiones  de  mas  actualidad,  debiendo 
reoordarse,  entre  las  investigaciones  que  se  han  llevado  tiltimamente 
â  cabo,  las  referentes  â  los  céréales,  al  régimen  sanitario  naval  y,  con 
toda  especialidad,  las  que  tienden  â  facilitar  la  solucion  del  vitalisimo 
problema  de  la  ganaderia  nacional. 

Los  resultados,  en  favor  de  los  intereses  del  pai's,  que  se  derivan  de 
la  accion  de  las  oficinas,  se  producen  generalmente  de  una  manera  indi- 
recta, de  dificil  comprobacion  tangible;  por  ejemplo,  un  individuo 
obtiene  datos  sobre  la  Repùblica  en  una  Oficina,  estudia  el  pai's,  llega 
â  conocerlo  grâficamente  por  los  mapas,  moral  y  materialmente  tanto 
por  las  publicaciones  que  ha  podido  consuUar  detenidamente  como  por 
las  explicaciones  verbales  que  le  han  suministrado  el  Director  y  los 
empleados;  ha  tenido  â  la  vista  y  ha  examinado  lasmuestras  de  los  pro- 
ductos,  adquiriendo  nociones  complétas  sobre  la  région  de  que  pro- 
vienen,  sobi-e  su  costo,  abundancia  etc.;  ha  obtenido  una  lista  de  comer- 
oiantes,banqueros  é  industriales  europeos  relacionadoscon  la  Repùblica 
y,  una  vez  saciada  su  interesada  curiosidad,  este  individuo  no  vuelve  â 
la  Oficina.  Obtuvo  de  ella  todo  la  que  deseaba  obtener  y  no  tiene  para 
que  volver...  ni  para  darles  las  gracias  a  sus  empleados,  pues  se  trata 
de  una  Oficina  pùblica  y  gratuita,  establecida  con  el  fin  de  instruir, 
sobre  todos  los  detalles  del  pafs,  â  cuantos  curiosos  6  interesados  se 
dirigen  à  ella.  Este  individuo,  sin  embargo,  convcncido  de  la  ventaja  de 
trasladarse  â  la  Repùblica  con  su  industria,  con  sus  capitales,  con  su 
familia,  realiza  este  intento  :  establece  en  el  pafs  un  banco,  una  fâbrica, 
créa  una  grande  industria  nueva,  es  uno  de  aquellos  individuos  a  que 
se  referia  Jefferson  Davis  cuando  decia  en  pleno  parlamento  :  «  Hay  in- 
migrantes  â  quienes,  si  se  pudiese  adivinar  el  contingente  con  que 
vienen  â  contribuir  â  la  riqueza  y  prosperidad  de  los  Estados  Unidos, 
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pagaria  con  gusto  el  pasage  el  Tesoro  de  la  Union,  aunque  este  pasage 
costase  un  millon  de  dollars.  »  Aquel  individuo  que,  como  nuovo  y 
utilisimo  habitante  del  pai's,  fué  conquistado  â  la  Repûblica  por  la  accion 
de  la  Oficina.  no  hay  como  ponerlo  al  activo  de  los  actos  y  de  la  in- 
fiuencia  de  esta;  escapa  â  la  estadistica  como  resultado  suyo,  como 
conquista  suya.  Hay  excepciones,'sin  embargo,  â  esta  régla,  esto  es,  hay 
resultados  que  se  comprueban  tangiblemente  ;  ahi  esta,  por  ejemplo, 
al  aumento  de  la  emigracion  francesa  hâcia  la  Repûblica,  ahi  estan, 
entre  otros  trabajos  que  constan  del  Boletin  mensual  del  Ministerio, 
los  que  tratan  de  los  céréales,  de  la  higiene  naval  y,  sobre  todo,  de  las 
carnes  y  de  la  ganaderia  en  gênerai;  los  estudios,  noticias  y  memorias 
sobre  este  lïltimo  asunto.  centralizadas  por  la  Inspeccion  en  Paris, 
darian  materia  para  un  tomo  de  400  paginas;  y  hay  mas  :  estecùmulo 
de  dates,  puesto  â  la  disposicion,  conjuntamente  con  los  que  se  refieren 
â  la  situacion  y  elementos  rurales  de  la  Repûblica,  de  personas  compé- 
tentes, hombres  de  ciencia  y  hombres  de  capital,  ha  dado  origen  à  la 
organizacion  de  varias  empresas  industriales.  » 

He  aqui  un  resûmen  del  movimiento  de  la  Oficina  de  Paris 
desde  el  1/  de  Febrero  de  1887,  en  que  se  fundô,  hasta  el  dia 
SO  de  Setiembre  de  1890: 


Cartas  recibidas   38.757 

id,    contestadas   38.663 

Despachos  recibidos   3.892 

id.       enviados   2.043 

Telégramas  recibidos   562 

id.       enviados   273 

Informes  personales   26.124 

Visaciones  de  documentos   i7.099 

Solicitudes  de  pasages  aceptadas   20  553 

id.              id.      rechazadas   5.142 

Boletos  de  pasage  emitidos  (1)   16.414 


169.522 

(1)  Estos  boletos  comprenden  55,853  personas. 
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Los  capitulos  relatives  â  inmigracion,  â  propaganda  gênerai, 
â  cuestiones  econômicas,  y  en  gênerai  todos  los  que  forman  esta 
obra  contienen  resenas  documentadas  de  trabajos  de  diversa 
indole  llevados  â  cabo  por  la  Oficina  de  Paris.  Excuso,  pués,  repe- 
tirlas  a,qui.  Los  resultados  obtenidos,  cuya  importancia  para  la 
Repùblica  no  puede  ponerse  en  duda,  como  scan,  para  no 
citar  sinô  los  principales,  sesenta  mil  franceses  escogidos  lle- 
vados al  pai's,  solucion  del  problema  de  la  exportacion  del 
ganado  en  pié,  divulgacion  en  Europa  de  las  condiciones  fi'sicas 
del  territorio,  etc.,  son  de  naturaleza,  colocados  al  Haber  de  la 
nueva  institucion,  no  solamente  â  justificarla  sino  â  acreditarla 
como  organizacion  permanente  y  fecunda  en  benefîcios  para  la 
Repùblica.  Al  Debe  solo  hay  que  colocar,  en  cuanto  â  la  Oficina 
de  Paris,  una  suma  de  dinero  équivalente  â  la  mitad  del  gasto 
originado  por  una  Legacion. 

Los  documentos  que  reprodusco  â  continuacion  comple- 
tarân,  para  el  lector,  el  conocimiento,  en  que  ya  ha  podido  ini- 
ciarse,  delà  organizacion  de  las  Oficinas,  de  su  funcionamiento 
y  de  su  inmensa  é  inncgable  utilidad  para  el  pai's. 

DECRETO  DE  CREACION  Y  ORGANIZACION  DE  LAS  OFICINAS 
DE  INFORMACION  Y  PROPAGANDA 

DEPARTAMENTO    DE    RELAGIONES  EXTERIORES 

Buenos  Aires,  25  de  Noviembre  de  1886. 

lîubiéndose  asignado  en  el  Presupuesto  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exterioi^es  para  el  ano  prôximo,  una  partida  para  el  establecimienlo  de 
Oficinas  de  Informacion  y  propaganda  con  el  objeto  de  aumentar  el 
conocimiento  que  se  tiene  de  la  Repùblica  en  el  exterior  ; 

El  Présidente  de  la  Repùblica  — 

DECRETA  : 

Art.  1."  —  En  los  priiiieros  dias  de  Febrero  del  ano  prôximo,  â  mas 
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tardar,  se  abrirân  al  pûblico  Oticinas  de  Informacion  y  propaganda  en 
Paris,  Londres,  Berlin,  Viena,  Nueva  York,  Bruselas  y  Berna,  debiendo 
estas  : 

\.°  Suministrar  gratuitamente  â  todos  los  individuos,  sociedades  ô 
corporaciones,  personalmente  6  por  escrilo,  en  francés,  inglés,  aleman, 
italiano,  castellano  6  portugués,  cuantos  informes  y  noticias  se  soliciten 
sobre  las  condiciones  fîsicas  de  la  Repûblica,  Côdigos,  Leyes,  Tratados, 
estadîstica  en  gênerai,  tarifas,  aranceles,  productos,  precios  corrientes, 
finanzas,  industrias,  y  en  gênerai,  todo  cuanto  se  relacione  con  las 
condiciones  y  progresos  de  la  Repi'iblica  argeniina. 

2.  "  Reunir,  estractar  y  coordinar  comparativa  y  metôdicamente,  los 
datos  y  noticias  mas  importantes  del  pais  donde  ejerzan  sus  funciones, 
que  se  relacionen  con  los  intereses  econômicos,  comerciales  y  financieros 
de  la  Repiiblica,  que  se  trasmitirân  quincenal  ô  mensualmente  al  Minis- 
terio  de  Relaciones  Exteriores,  para  su  conveniente  distribucion  â  los 
centres  comerciales  é  industriales  y  Gobiernos  de  Provincia  y  Territo- 
rios  Nacionales, 

3.  "  Trasmitir  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  los  informes 
especiales  que  les  sean  pedidos  por  intermedio  de  este,  por  las  Ofîcinas 
pûblicas  de  la  Nacion  y  por  los  Gobernadores  de  Provincia. 

4.  °  Servir  de  agentes  de  los  Bancos  Nacional  é  Hipotecario  Nacional 
para  todo  asunto  ô  informe  que  crean  conveniente  confîarle  los  Direc- 
torios  de  estos  establecimientos. 

5.  °  Prestar  iguales  servicios  â  las  administraciones  de  los  ferro  carri- 
Ics  y  otras  empresas  pûblicas  de  la  Nacion. 

Art.  '2.°  —  En  el  mismo  local  de  cada  ofîcina  se  organizarâ  una  Biblio- 
teca  de  publicaciones  sobre  la  Repûblica,  abierta  gratuitamente  al  pû- 
blico, conteniendo  las  publicaciones  oficiales  y  particulares  mas  intere- 
santes  de  este  pai's,  mapas,  vistas,  pianos  y  los  principales  diarios  de  la 
Capital  y  de  las  Provincias. 

Art.  3."  —  Se  organizarâ  igualmente  en  el  mismo  local  de  la  ofîcina 
un  muestrario  ô  exposicion  permanente  de  productos  naturales  é  indus- 
triales de  la  Repûblica,  para  cuyo  fin  se  solicitara  el  concurso  de  los 
centros  y  asociaciones  industriales,  y  el  de  los  Gobiernos  de  Provincia 
y  Territorios  Nacionales. 

Siempre  que  sea  posible,  la  coleccion  de  productos  deberâ  compo- 
nerse  de  muestras  por  duplicado,  â  fin  de  que  una  de  las  colecciones 
pueda  servir  para  que  la  Repûblica  concurra  a  las  exposiciones  locales 
y  régionales  que  con  frecuencia  se  organizan. 
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Art.  4.°  —  Tanto  de  la  Biblioteca  y  arcliivo  como  del  muestrario  se 
organizai'ân  catâlogos  y  se  pondrân  â  disposicion  del  pûblico,  remitien- 
dose  anualmente  una  copia  de  la  lista  de  las  existencias  al  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores. 

Art.  5.°  —  Para  cooperar  â  los  propôsitos  que  se  tienen  en  vistâ  en  la 
présente  organizacion,  los  directores  de  las  Oficinas  pondrân  todo  em- 
peno  en  rectificar  por  la  prensa  las  noticias  errôneas  que  sobre  la  Re- 
pûblica  se  propalen  ;  darân  conferencias  pùblicas  sobre  asuntos  relacio- 
nados  con  la  situacion  y  progreso  de!  pais,  asi  como  organizarûn 
y  liarân  imprimir  folletos,  especialmente  en  francés,  inglés,  aleman  y 
casfellano,  contcniendo  noticias  sobre  la  Repùblica,  que  se  distribuirân 
periôdica  y  profusamente  en  los  centres  de  poblacion  donde  mas  con- 
venga  propagar  el  conocimiento  de  sus  condiciones. 

Art.  6."  —  Nômbrase  director  de  la  Oficina  de  Paris  al  senor  don  Pe- 
dro Lamas,  con  retencion  de  su  empleo  de  Gomisario  de  emigracion;  de 
la  deNueva  York  â  don  Juan  Antonio  King,  de  la  de  Londres  al  ingeniero 
don  Agustin  Gonzalez;  de  la  de  Berlin  â  don  Ernesto  Bachmann,  de  la 
de  Viena  â  don  Ricardo  Napp,  de  la  de  Bruselas  â  don  Santiago  Alcorta 
y  de  la  de  Berna  â  don  Eduardo  Weber. 

Art.  7."  —  Nômbrase  Inspecter  de  las  Oficinas  de  Informacion  en  Eu- 
ropa  al  director  de  la  Oflcina  de  Paris  don  Pedro  S.  Lamas. 

Art.  8.0  —  Asignase  por  el  aiîo  prôximo  â  cada  uno  de  los  directores 
de  las  Oficinas  de  Informacion  y  prôpaganda,  con  excepcion  del  de  Paris, 
el  sueldo  mensual  de  trescientos  pesos  moneda  nacional. 

Art.  9.°  —  El  director  de  la  Oficina  de  Paris  é  Inspecter  de  las  otras, 
ademas  de  su  sueldo  como  Gomisario  de  emigracion,  recibirâ  una  com- 
pensacion  de  doscientos  pesos  moneda  nacional  al  mes. 

Art.  10.  —  Acuérdase  â  cada  uno  de  los  directores  la  cantidad  de  cua- 
trocientos  pesos  moneda  nacional,  por  una  sola  vez,  para  gastos  de  ins- 
talacion  de  sus  respectivas  oficinas,  y  ciento  cincuenta  pesos  moneda 
nacional  al  mes  para  el  alquiler  de  casa  y  demas  gastos  que  demande 
el  sosteniento  de  las  mismas. 

Art.  11.  —  El  Inspecter  vigilarâ  que  los  directores  cumplan  estricta- 
mente  con  las  obligaciones  que  les  impone  este  décrète  é  impartira  las 
instrucciones  necesarias,  sin  limitar  la  libertad  de  accion  de  los  mis- 
mos,  para  el  mejor  y  él  mas  pronto  desempeîïo  de  sus  funciones. 

Art.  12.  Los  sueldos  que  fija  este  décrète  empezarân  â  correr  para 
los  directores  que  residen  en  Buropa,  desde  el  dia  en  que  la  Oficina 
quede  abierta  al  servicio  pûblico,  y  para  los  que  se  hallen  en  esta  Oa- 
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pital,  desde  la  fecha  en  que  se  pongan  en  viaje  â  su  destino,  debiendo 
estos,  mientras  tanto,  concurrir  â  la  Secretana  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones  Esteriores  â  préparer  los  libres,  mapas,  etc.,  que  han  de  ser 
remitidos. 

Art.  13.  Las  oPicinas  pûblicas  de  la  Nacion  pondràn  â  disposicion  del 
Ministre  de  R.  E.  para  ser  distribuidas  â  las  Oficinas  de  Informacion 
y  Propaganda,  las  publicaciones  relativas  â  la  Repûblica  que  existan 
actualmente  en  sus  depôsitos  ô  que  en  adelante  hubiere. 

Art.  14.  Din'jase  la  nota  acordada  â  los  Ministres  y  Cônsules  Géné- 
rales argentines,  à  los  Gobernaderes  de  Previncia  y  de  Territories 
Nacienales,  comuni'quese,  pubh'quese  y  dése  al  Registre  Nacional. 

JUAREZ  CelMAN. 

N.  QuiRNO  Costa. 


CIRCULAR  À  LOS  GOBERNADORES  DE  PROVINCIA 

Buenos  Aires,  25  de  Noviembre  de  1886. 

Senor  Gobernador  : 

Cen  el  propôsito  de  contribuir  â  estrechar  y  â  multiplicar  las  rcla- 
cienes  econômicas  y  fînancieras  que,  con  rcci'proco  proveche,  ligan  â  la 
Repûblica  con  las  naciones  europeas  y  con  los  Estados  Unidos,  el  Go- 
bierne  ha  resuelte  establecer,  en  diverses  puntos  del  exterier,  Oficinas 
de  Informaciones  générales  y  de  propaganda,  que  centribuirân  â  hacer 
mas  cenocidas  las  ventajosas  condiciones  que  ofrece  nuestre  pais  â  los 
brazos,  â  las  industrias  y  à  los  capitales  extranjeros,  elemenles  tan  efi- 
cientes  para  el  pregreso  y  la  prosperidad  de  las  Provincias  de  que  se 
compene  la  Nacion  argentina. 

En  cada  una  de  esas  oficinas,  se  organizarara  una  biblieteca,  en 
la  que  conviene  que  figuren  las  celecciones  de  leyes  y  décrètes  y  demas 
publicaciones  oficiales  de  esa  Previncia,  asî  corne  mapas,  pianos,  vlstas 
y  obras  particulares  que  se  relacionen  con  su  situacion  fisica,  histôrica 
é  industrial. 

En  la  seguridad  de  que  cl  Gobierno  queV.  E.  préside,  cempren- 
diende  el  elevado  alcance  de  la  organizacion  à  que  acabo  de  referirme, 
tendra  â  bien  cooperar  a  su  mas  râpida  realizacien  y  a  su  éxito  mas 
complète,  espère  que  V.  E.  dispendrâ  que  sean  remitidas  a  este  Minis- 
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terio,  con  el  indicado  objeto,  diez  6  doce  colecciones  de  las  publica- 
ciones  arriba  mencionadas. 

En  dichas  Oficinas  se  pondra  à  disposicion  del  pùblico,  ademas  de  la 
Biblioteca,  un  muestrario  de  productos  argentines,  en  los  que  deben 
hallarse  representadas,  tanto  las  materias  primas  como  las  principales 
manufacturas  nacionales.  No  dudo  que  V.  E.  tomarâ  las  medidas  con- 
ducentes  para  que  esa  Provincia  se  haga  representar  en  aquella  cxpo- 
sicion  permanente,  que  contribuira  â  divulgar  el  conocimiento  de  nues- 
tras  riquezas  naturales  y  â  dar  una  idea  cabal  del  grado  de  progreso 
realizado  por  la  Repùblica  en  la  esfera  industrial. 

Me  permito  indicar  â  V.  E.  la  conveniencia  de  que,  siempre  que  sea 
posible,  se  remitan  en  duplicado  ;i  este  Ministerio  para  cada  Oficina  las 
referidas  muestras,  destinândose  una  de  las  colecciones  â  las  exposi- 
ciones  locales  que  con  frecuencia,  tienen  lugar  en  Europa,  y  â  las 
cuales  raramentente  concurre  la  Repiïblica. 

Debo  terminar  esta  comunicacion,  encareciendo  â  V.  E.  la  necesidad 
de  que  en  adelante  se  remitan  à  este  Ministerio,  con  los  fines  indicados, 
doce  ejemplares  de  las  publicaciones  arriba  especificadas,  â  medida  que 
vayan  apareciendo. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  los  propôsitos  del  Sr.  Présidente  al 
crear  las  referidas  Oficinas,  adjunto  â  V.  E.  copia  del  Décrète  expedido 
en  la  fecha. 

Renuevo  con  este  motivo  al  Sr.  Gobernador  las  seguridades  de  mi 
perfecta  consideracion. 

N.  QuiRNO  Costa. 


CIRCULER  AL  CUERPO  DIPLOMÂTICO  DE  LA  REPUBLICA 

Buenos  Aires,  25  de  Noviembre  de  1886. 

SenOR  Ministro, 

Por  decreto  de  esta  fecha,  adjunto  en  copia,  ha  resuelto  el  Go- 
bierno  la  organizacion,  en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos,  de  varias 
Oficinas  de  Informaciones  Générales  y  de  Propaganda,  con  los  fines  que 
constan  del  referido  Decreto. 

Con  el  fin  de  facilitar  el  éxito  de  los  propôsitos  que  tiene  en  mira  el 
Gobierno  al  instalar  dichas  Oficinas,  se  ha  de  servir  V.  E.  prestar  al 


—  366  — 


Director  delà  de  Paris,  qne  lo  es  el  Senor  Pedro  S.  Lamas,  nuestro  Co- 
misario  General  de  Emigracion  en  Europa,  que  tiene  â  su  cargo  la  ins- 
peccion  de  esas  Ofîcinas,  todo  el  concurso  que  de  V.  E.  solicite  y  que 
créa  V.  E.  deber  prestarle  por  acomodarse,  â  juicio  de  V.  E.,  à  los  inte- 
reses  de  la  Repùblica. 

Igual  acogida  deberà  V.  E.  prestar  â  las  solicitudes  del  Director  de 
la  Oficina  que  se  establece  dentro  de  la  jurisdiccion  diplomâtica  de  V.  E. 

Renuevo  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mayor  consideracion. 

N.  QuiRNO  Costa. 


CIROULAR  A  LOS  CÔNSULES  GENERALES  DE  LA  REPÙBLICA 

Buenos  Aires,  25  de  Noviembre  de  1886. 
Senor  Consul  General, 

Por  decreto  de  esta  fecha,  adjuntoen  copia,  ha  resuelto  el  Gobicrno 
la  organizacion,  en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos,  de  varias  Ofîcinas 
de  Informaciones  Générales  y  de  Propaganda,  con  los  fines  que  conslan 
del  referido  Decreto. 

Conviniendo  que  S.  S.,  asi  como  el  Cuerpo  Consular  de  su  depen- 
dencia,  preste  su  cooperacion  al  mejor  éxito  de  esa  organizacion,  se  ser- 
vira S.  S.  disponer  que  se  suministre  a  los  Directores  de  dichas  Oficinas 
todos  cuantos  datos,  noticias  y  pormenores  soliciten  de  S.  S.  y  de  los 
Cônsules  y  Vice  Cônsules  de  la  jurisdiccion  de  S.  S.,  que  tiendan  espe- 
cialmente  â  facilitar  la  confeccion  de  la  estadi'stica  relativa  â  todo 
cuanto  se  refiere  al  movimiento  comercial,  industrial  y  â  la  emigracion 
que  se  dirige  â  la  Repùblica. 

En  la  seguridàd  de  que  S.  S.  se  empenarâ  por  concurrir  â  que  las 
indicadaa  Oficinas  presten  al  pai's  todos  los  resultados  que  es  legi'timo 
esperar  de  su  organizacion,  renuevo  â  S.  S.  mi  consideracion  distin- 
guida. 

N.  QuiRN'o  Costa. 
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DBPARTAMENTO  DE  RELAOIONES  EXTERIORES 
Reglamento  de  las  Oficinas  de  Informacion  y  Propaganda. 

Buenos  Aires, |2  de  Diciembre  de  1887. 

Con  el  objeto  de  uniformar  los  procedimientos  de  las  Oficinas  de 
Informacion  y  Propaganda  en  Europa  y  los  Estados  Unidos,  que  con 
arreglo  â  la  Ley  de  Presupuesto  sancionada  para  el  prôximo  ano  de 
1888,  continùan  desempenando  las  funciones  que  les  senalô  el  decreto 
de  25  Noviembre  de  1886.] 

El  Présidente  de  la  Repùblica 

Décréta  : 

Arti'culo  1.°  —  Las  Oficinas  de  Informacion  y  Propaganda  establecidas 
en  Europa  y  los  Estados  Unidos  procederân,  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, segun  las  reglas  dadas  en  el  présente  decreto. 

Fines  de  la  creacion  de  las  Oficinas. 

Art.  2.°  —  Las  Oficinas  de  Informacion  estân  consagradas  espe- 
cialmente  à  difundir  el  conocimiento  de  las  condiciones  ffsicas,  politicas, 
sociales  y  la  situacion  economica  y  financiera  de  la  Repùblica  Argen- 
tina,  â  fin  de  promover  un  aumento  de  transacciones  internacionales  con- 
sultando  intereses  reciprocos. 

Art.  3."  —  Para  alcanzar  estes  resultados  se  emplearâ  por  régla 
gênerai,  como  medio  de  accion  :  1.°  las  informaciones  verbales  y  por 
escrito  ;  2.°  la  divulgacion  por  medio  de  la  prensa  y  la  distribucion  de 
impresos  sobre  las  ventajas  que  ofrece  la  Repùblica,  como  clima,  insti- 
tuciones  é  industrias,  al  empleo  de  brazos  y  capitales  europeos  ;  3."  la 
exhibicion  pùblica,  en  el  local  de  las  Oficinas,  de  las  publicaciones, 
mapas,  pianos  y  vistas  del  pais  y  de  sus  industrias  y  de  los  productos 
nacionales  ;  4."  las  conferencias  pùblicas  ;  S.» la  exhibicion  en  las  exposi- 
ciones  locales  de  la  muestras  de  productos  argentinos,  distribuyéndose 
ampliamente,  con  ese  motivo,  impresos  con  los  datos  pertinentes; 
6°  la  rectification  de  las  noticias  errôneas  que  pudieran  publicarse  sobre 
el  pais. 

Art.  4."  —  Ademâs  de  la  propaganda  por  los  medios  générales,  esta- 
blecidos  en  el  arti'culo  précédente,  las  Oficinas  se  ocuparân  de  reunir, 
extractar  y  coordinar  los  datos  mas  interesantes  que  puedan  ser  utili- 
zados  por  el  comercio  y  las  industrias  argentinas,  trabajos  que  se 
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destinarân  à  ser  publicados  en  la  Repùblica,  y  que  serân  remitidos  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteiiores.  Estos  estudios  abarcarân  todas  las 
industrias  que  puedan  propagarse  ô  perfeccionarse  ;  las  cuestiones  que 
se  relacionen  con  los  servicios  municipales  y  sanitarios,  y  otros  que  â 
juicio  de  los  Directorcs  y  de  la  Inspeccion  General  puedan  propendcr  â 
su  progreso  y  prosperidad  gênerai. 

Art.  5.°  —  Las  Oficinas  se  ocuparân  con  toda  atencion  de  promover 
el  consume  de  los  productos  nacionale^,  abricndolea  mercados  ô  ensan- 
chândolos  pormedio  de  una  propaganda  apropiada  â  las  circunstancias 
y  â  las  localidades,  dedicândose  û  estudiar  las  causas  que  obstan  â  la 
importacion,  en  digna  escala,  de  los  arliculos  y  materias  primas  de 
procodencia  argentina,  remitiendo  al  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores  los  resultados  de  las  investigacioncs  û  que  se  consagren  sobre 
asunlo  de  mâxima  importancia  para  el  pais. 

Art.  6."  —  Los  Directores  de  las  Oficinas  Uenarân  las  funciones  de 
agentes  de  los  Bancos  Nacional  é  Hipotecario  Nacional,  asî  como  de  las 
administraciones  de  ferro  carriles  y  otras  empresas  ii  oficinas  pûblicas 
de  la  Nacion,  prestândoles  los  servicios  que  sus  correspondientes 
jefes  ô  directores  les  conficn,  siempre  con  conocimiento  de  este 
Ministerio. 

Art.  7."  —  Trasmitirân  al  Ministerio  de  Relaciones  Extôriorcs  los 
informes  especiales  y  prestarân  los  servicios  que  sean  solicitados  por 
los  Gobiernos  de  Provincia  ;  prestarân  iguales  servicios  â  las  empresas 
industriales  de  la  Repûblca,  siempre  que  lo  considère  convcniente 
el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  por  cuyo  conducto  deben  ser 
solicitados. 

:  Deberes  y  atribuciones  del  Inspedor  General  y  de  los  Directores 

de  las  Oficinas. 

Art.  S."  —  Las  Oficinas  estarân  â  cargo  de  Directores  que  ejercerân 
sus  funciones  bajo  la  vigilancia  del  Inspector  General,  Director  de  la 
Oficina  en  Paris. 

Art.  9.°  —  Los  Directores  ejercerân  sus  funciones  con  sujecion  al 
présente  Decreto  y  â  las  instrucciones  générales  y  especiales  que  les 
sean  trasmitidas. 

Art.  10.  —  A  fin  de  que  pueda  el  Inspector  General  ejercer  la  vigi- 
lancia que  le  esta  encomendada  y  le  sea  posible  cerciorarse  del  cum- 
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plimiento  estricto  de  sus  obligaciones  por  parte  de  los  Diretores,  estos 
le  remitiràn  mensualniente  copia  del  Informe  mensual. 

Art.  11.  —  Ea  caso  de  ausencia  del  Director,  el  secretario  desempe- 
iïarâ  provisoriamente  sus  funciones,  haciéndose  saber  esta  delegacion 
al  Inspecter  General  de  las  Oflcinas.  El  secretario  sera  nombrado  por  el 
Gobierno,  pudiendo  el  Director  suspenderlo  por  razones  de  mejor 
servicio  pùblico,  dândose  cuenta  motivada  al  Gobierno  y  al  Inspecter 
General. 

Art,  12.  —  Los  Directores  no  podrân  ausentarse  del  pais,  6  de  la 
région  de  su  jurisdiccion,  por  mas  de  ocho  dias,  sin  previa  autorizacion 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Art.  13.  —  No  obstante  lo  establecido  en  el  articulo  9.°,  los  Direc-, 
tores  conservan  su  libertad  de  accion  en  el  desempeno  de  sus  funcio- 
nes, sin  que  por  esto  les  sea  li'cito  dejar  de  sujetare  a  las  disposiciones 
générales  del  présente  Decreto  y  â  las  ôrdenes  del  Ministerio  ;  en  lo  que 
hace  a  las  instruciones  especiales  de  la  Inspeccion  General,  podrân  ser 
observadas  por  los  Directores,  siempre  que  las  objeciones  que  se  for-, 
mulen  contra  su  ejecucion  se  funden  en  consideraciones  positivas  y  en 
hechos  facilmente  apreciables.  Sometidas  estas  observaciones  al  Ins- 
pecter General,  este  podrâ  insistir  en  la  inmediata  ejecucion  de  sus 
disposiciones  asumiendo  la  responsalidad  del  acto  ante  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  ante  quien  podrân  recurrir  los  Directores. 

Art.  14.  —  Los  Directores  propondrân  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  las  disposiciones  especiales  reglamentarias  que  â  su  juicio 
sean  exigidas  por  las  prâcticas  locales  y  por  las  circunstancias  pecu- 
liares  al  pais  ô  a  la  région  de  su  jurisdiccion,  dando  conocimiento  al 
Inspeclor  General,  para  que  este  informe  al  Ministerio  sobre  la  utilidad 
y  oportunidad  de  dichas  disposiciones. 

Orclen  interno  de  las  Ofîcinas. 

Art.  15.  —  Las  Oficinas  se  dividirân  por  lo  mènes  en  très  secciones 
â  saber  :  Despache  del  Director,  biblioteca  y  muestrario. 

Art.  16.  —  Se  llevarân  por  lo  menés  les  libros  siguientes  :  mevi- 
miente  de  la  Oficina,  copia  de  correspondencia  con  el  Gobierno. 
Inspeccion  y  autoridades  nacionales  6  extranjeras  ;  copia  de  correspon- 
dencia con  particulares  ;  mevimiente  y  existencia  de  publicaciones. 

Art.  17.  —  En  el  libre  de  mevimiente  de  la  Oficina  se  anotarân 
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diariamente  :  1."  las  cartas  recibidas  de  particulares,  con  la  designac  ion 
del  nombre,  profesion  y  domicilio  de  los  firmantes  ;  2."  los  despachos 
ô  notas  recibidas  del  Gobierno.  Inspeccion  y  otras  autoridades  ;  3."  las 
cartas  expedidas  à  particulares  con  designacion  de  nombre,  profesion 
y  domicilio  ;  4.°  las  notas  expedidas  al  Gobierno,  Inspeccion,  etc.  ; 
5.0  los  informes  personales  con  designacion  de  nombre,  profesion  y 
domicilio  ;  6."  las  visaciones  de  certificados  con  especificacion  del  nom- 
bre, profesion,  domicilio,  estado  y  nacionalidad  ;  7.°  las  otras  opera- 
ciones  no  designadas  en  los  pârrafos  que  preceden. 

Art.  18.  —  En  el  archivo  se  distribuirà  por  paquetes  la  correspon- 
dencia  con  el  Gobierno,  con  la  Inspeccion,  etc.,  y  la  recibida  de  parti- 
culares se  clasificarà  por  ôrden  alfabético  de  apellidos,  formandose 
paquetes  cada  très  ô  seis  meses  ;  los  documentes  de  otra  naturaleza  se 
clasificaràn  metôdicamente,  formandose  paquetes  cada  très  ô  seis  meses. 

Art.  19.  —  En  el  libre  de  existsncias  de  publicaciones  se  anotarân 
diariamente  :  1."  los  libros,  folletos,  mapas,  pianos  y  diarios  que  se 
reciban,  y -2.°  las  publicaciones  que  se  dislribuyan  ô  canjeen. 

Art.  20.  — ■  En  el  lil)ro  de  existencia  de  muestras  de  productos  se 
anotarân  diariamente  los  objetos  que  se  agreguen  â  las  colecciones  de 
la  Ofîcina,  asî  como  los  duplicados  que  se  distribuyan  ô  canjeen. 

Art.  21.  — ■  Las  horas  de  Oficina  se  establecerân  en  cada  localidad 
con  sujecion  â  los  hàbitos  del  pais.  La  Oficina  permanecerâ  abierta  al 
pùblico,  por  lo  menos  durante  cuatro  horas  diarias. 

Art.  22.  —  Queda  adoptado  el  principio  de  la  gratuidad  mas  abso- 
luta  para  todas  las  informaciones  verbales  y  escritas,  visacion  de  docu- 
mentes, etc.,  esto  es,  para  todos  los  servicios  que  presten  las  Oficinas 
al  pùblico  que  à  ellas  se  dirija. 

Art.  23.  — •  Todas  las  notas  que  se  dirijan  por  las  Oficinas  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  conteniendo  estudios  ô  informes 
cuya  divulgacion  por  la  prensa  de  la  Repiiblica  pueda  ofrecer  algun 
interes,  serân  acompaîïadas  du  cuatro  copias  de  prensa. 

Art.  24.  —  Cada  nota  no  deberâ  ocuparse  sino  de  un  mismo 
asunto  salvo  el  Informe  mensual,  esto  és,  se  evitarâ  tratar  en  una  misma 
)\ota  de  mas  de  un  tema  ô  negocio. 

Art.  25.  —  Al  fin  de  cada  mes  se'  acusarâ  recibo  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  de  todos  los  libidos,  folletos  y  diarios,  asî  como  de 
todas  las  muestras  de  productos  que  se  hayan  recibido  durante  ese 
période  mensual  procedentes  del  Ministerio. 

Art.  26.  —  En  los  dos  6  très  primeros  dias  de  cada  mes,  cada  Ofi- 
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cina  redactarâ  un  Informe  mensual,  que  se  dirigirâ  en  forma  de  nota  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  acompanado  de  cuatro  copias.  Otra 
copia  sera  remitida  â  la  Inspeccion  General. 

Art.  27.  —  De  las  publicaciones  en  hoja  suelta,  folletos,  avisos, 
periôdicos,  etc.,  hechas  por  disposicion  de  los  Directores  de  Oficina,  se 
remitiràn  por  lo  menos  cuatro  ejemplares  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  y  otros  tantos  â  la  Inspeccion  General  y  demas  Oficinas. 

Art.  28.  —  Los  Directores  colocaràn  al  frente  de  las  Oficinas  el 
escudo  nacional  y  lo  usarân  igualmente  en  el  papel  de  la  correspon- 
dencia,en  los  sellos  y  las  publicaciones  que  hagan  circular,  no  debiendo 
hacer  extensivo  este  uso  â  las  tarjetas  y  papel  particular. 

Biblioteca  y  muestrario. 

Art.  29.  —  La  biblioteca  se  dividirâ  en  secciones  que  se  clasificarân 
aproximadamente  del  modo  siguiente  :  1."  Geogralfa,  Etnologia,  Antro- 
.  pologi'a,  Exploraciones;  2."  Estadistica  gênerai  ;  3."  Historia  ;  4."  Legis- 
lacion  ;  5.°  Obras  de  utilidad  pùblica,  ferro-carriles,  telégrafos,  tram- 
vias,  etc.  ;  6."  Inmigracion  y  colonias  ;  1."  Industrias  nacionales, 
exposiciones  ;  8."  Finanzas,  Bancos,  Boisas;  9."  Mensajes,  Memorias  y 
Boletines  ministeriales  ;  10.°  Diarios  de  sesiones  legislativas;  11.°  Obras 
cientfficas  y  literarias  ;  I2.°  Publicaciones,  diarios  y  periôdicos. 

Art.  30.  —  Todas  y  cada  una  de  las  existencias  de  la  biblioteca 
llevarân  un  numéro  que  corresponderâ  al  del  Catàlogo  que  se  pondra 
de  manifiesto  â  los  interesados. 

Art.  31.  —  Al  fin  de  cada  aiîo  se  mandarâ  al  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  una  copia  del  Catàlogo  de  la  biblioteca  y  otra  de  la 
del  muestrario. 

Art.  32.  —  Los  ejemplares  duplicados  constaran  de  una  n(5mina  que 
se  agregarà  al  Catàlogo.  Los  duplicados  se  destinarân  â  la  distribucion 
à  las  bibliotecas  y  otras  Oficinas  pi'iblicas  locales,  asf  como  â  las  Boisas, 
Câmaras  de  Comercio  y  en  gênerai,  segun  la  cantidad  de  que  se  dis- 
ponga,  â  los  particulares  que  convenga  mantener  al  corriente  de,  la 
situacion  y  progresos  del  pais. 

Art.  33.  —  Seemplearâ  una  parte  de  los  duplicados  â  efectuar  canjes 
con  Oficinas  pûblicas  y  con  particulares  destinândose  las  publicaciones 
que  con  este  objeto  se  consigan  ya  sea  â  aumentar  la  coleccion  de  las 
Oficinas,  ya  sea  â  ser  remitidas  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
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Art.  34.  —  Las  colecciones  de  productos  que  constituyan  los  mues- 
trarios  se  clasificarân  segun  instrucciones  especiales  detalladas,  que  se 
darân  por  separado. 

Exposiciones  locales. 

Art.  35.  ■-  Los  Directores  desempeûarân  el  cargo  de  Comisarios 
argentines  en  todas  las  Exposiciones  locales  6  régionales  que  tengan 
lugar  dentro  de  sus  respectivas  jurisdicciones,  exhibiendo  en  ellas 
muestras  de  productos  nacionales  y  distribuyendo  impresos  sobre  la 
Rppùblica. 

Art.  36.  —  Caso  sea  necesario  acreditar  A  los  Directores  en  este 
carâcter,  las  Legaciones  6  en  su  defeclo  los  Consulados  Générales,  se 
dirigirân  con  este  objeto  à  las  autoridades  compétentes  del  pais. 

Art.  37.  —  Cuando  se  trate  de  Exposiciones  nacionales  y  exista  mas 
de  una  Oficina  en  el  pais  correspondiente,  el  Inspecter  designarâ  cuâl 
de  los  directores  deba  ejercer  el  cargo  de  Comisario;  pero  existiendo 
una  Ofîcina  en  la  ciudad  donde  tenga  lugar  la  Exposicion,  correspon- 
dera  al  Director  respective  el  desempeiîo  de  esas  funciones. 

Art.  38.  —  Si  se  tratase  de  Exposiciones  continentales  ô  universalcs 
corresponderâ  al  Gobierno  hacer  la  designacion  de  la  persena  ô  personas 
(|ue  deban  ejercer  estes  cargos. 

Visâcion  gratuita  de  document  os. 

Art.  39.  —  Los  Directores  podrân  visar  documentes  persena  les  de 
los  emigrantes  que  â  elles  recurran,  especialmente  de  las  autoridades 
locales  que  se  refîeran  â  su  buena  vida  y  cestumbres.  Esta  visacien  se 
harâ  en  la  forma  sigiente  :  «  Visto  para  partir  para  la  Repiiblica  Argen- 
tina,  en  calidad  de  inmigrante,  en  les  términes  de  la  ley  de  9  de  Oc- 
tubre  de  1876  (fecha,  firmay  selle).  » 

Art.  40.  —  Cemuniquese  â  quienes  cerrespenda  ,  publiquese  6 
insértese  en  el  R.  N. 

JuAREZ  Celman. 

N.  QuiRNO  Costa. 


Contestacion  de  la  Socieclacl  Rural  Argentina  â  la  circular  que  le 
fué  clirigida  por  et  Gobierno. 


SOCIEDAD  RURAL  ARGENTINA 

Buenos  Aires,  3  de  Diciembre  de  1880. 

Al  Senor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la.  Replbliga. 
Senor  Ministro  : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  hoy  la  nota  de  V.  E.  de  30  de  No- 
viembre  prôximo  pasado  y  el  decreto  adjunto  en  copia,  relativo  â  las 
oficinas  deinformacion  y  Propaganda  cuya  organizacion  se  ha  dispuesto 
en  varias  capitales  de  Europa  y  en  Nueva  York  con  el  objeto  de  au- 
mentar  el  conocimiento  que  de  la  Repùblica  se  tiene  en  el  exterior. 

En  contestacion  ;'i  dicha  nota,  debo  manifestar  al  seiîor  Ministro,  que 
la  Sociedad  Rural  Argentina  que  presido,  penetrada  de  la  importancia 
y  trascendencia  que  puede  tener  la  medida  aludida,  esta  en  la  mejor 
disposicion  para  contribuir  con  todos  los  elementos  que  le  sea  jtosible 
al  mas  cumplido  éxito  de  aquella,  y  que,  de  hecho,  se  han  acopiado  ya 
algunos  libros  y  folletos  y  dado  algunos  pasos  para  conseguir  entre  sus 
socios  otros  trabajos  relatives  â  la  ganaderîa  y  agricultura  nacionales. 

Saludo  con  tal  motivo  al  Seiîor  Ministro  con  las  consideraciones  de 
mi  aprecio  distinguido. 

José  M.  Jurado. 

M.  P.  Daract, 
Secretario. 

6  de  Diciembre  de  188G. 
Publiquese  en  el  Bolelin  Mensual  del  Ministerio. 

QuiRNO  Costa. 
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Contestacion  del  Club  Indastrial  Argentino. 

CLUB  INDUSTRIAL  ARGENTINO 

Buenos  Aires,  10  de  Diciembre  de  1886. 

ExMO.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D.  Norberto 
QuiRNO  Costa. 

Sexor  Ministro  : 

Tengo  cl  honor  de  acusar  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  30  del  prô- 
ximo  pasado,  en  la  que  se  digna  acompanar  el  decreto  de  organizacion 
de  las  Oficinas  de  Informacion  y  Propaganda  en  varias  capitales  euro- 
peas,  con  cuyo  motivo  solicita  el  concurso  y  cooperacion  de  este  Club. 

En  respuesta  me  hago  un  deber  en  contestar  a  V.  E.  que  esta  Asocia- 
cion  prestara  todo  su  concurso,  para  contribuir  à  los  propôsitos  de  una 
idea  que  aplaude  y  que  esta  pronta  â  cooperar,  en  todo  lo  que  sea  po- 
sible,  â  fin  de  que  se  obtengan  los  beneficios  que  de  ella  se  esperan. 

Con  este  motivo  saludo  al  Seîïor  Ministro  con  mi  consideracion  mas 
distinguida. 

Enrique  Urien. 

J.  Luis  Lamas, 
Secretario. 

13  de  Diciembre  de  1886, 
Publiquese  en  el  Boletin  Mensual  del  Ministerio. 

QuiRNO  Costa. 


Contestacion  del  Centra  Industrial  Argentino. 

centro  industrial  argentino 

Buenos  Aires,  11  de  Diciembre  de  1886. 

ExMO.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  D,  Norberto 
QuiRNO  Costa. 

Senor  Ministro  : 
Ile  puesto  en  conocimiento  del  Consejo  de  Administracion  del  Cen- 


tro  Industrial  Argentine,  que  tengo  el  honor  de  presidir,  el  contenido 
de  la  nota  que  el  Sr.  Ministre  se  sirviô  dirigirme  con  fecha  30  del  pa- 
sado,  pidiendo  el  concurso  de  los  elementos  de  que  dispone  nuestra 
agrupacion,  y  puedan  servir  dlos  fines  indicados  en  los  articulos  2."  y  3." 
del  decreto  adjunto  à  la  citada  nota,  por  el  cual  el  Gobierno  Nacional 
ha  dispuesto  la  organizacion  de  Oficinas  de  Iiiformacion  y  propaganda 
en  diptintas  capitales  de  Europa  yNueva  York,  con  el  objeto  de  aumen- 
tar  el  conocimiento  que  de  la  Repùblica  se  tiene  en  el  exterior. 

El  proyecto  ha  despertado  en  el  Oonsejo  de  Administracion  el  vivo 
interes  con  que  los  socios  del  Centro  Industrial  Argentine  aceptan  toda 
iniciativa  que  se  relacione  con  el  bien  del  pais,  y  por  lo  mismo  ha  estu- 
diado  la  forma  en  que  podn'a  prestar  mas  eflcazmente  su  decidido 
concurso  a  este  pensamiento  que  puede  producir  resultados  de  tanta 
trascendencia. 

El  vasto  territorio  de  la  Repùblica  contiene  abundantes  y  variadas 
riquezas  naturales,  ignoradas  ô  improductivas  en  su  mayor  parte:  con- 
tribuir  a  exhibirlas  en  las  Oficinas  proyectadas,  asociadas  à  una  colec- 
cion  de  datos  relatives  a  su  procedencia,  costos  de  elaboracion,  precios 
de  compra  y  venta,  salaries,  trasportes,  clima,  condiciones  naturales  del 
terricorio,  y  todas  las  demas  noticias  que  puedan  demostrar  las  ventajas 
que  su  trasfermacion  industrial  ofrece  al  capital  y  al  trabajo,  es  la  ma- 
nera  mas  eficiente  de  contribuir  al  buen  resultado  de  la  obra  iniciada 
por  el  Gobierno  Nacional, 

Corne  complemento  de  este  muestrarie,  deben  agregarse  inferma- 
ciones  demestrativas  de  les  inmediates  y  positives  bénéficies  que  pre- 
ducen  las  industrias  que  se  implantan  en  el  pais  con  sus  propies 
elementos,  relacionando  los  heches  que  puedan  evidenciar  los  rapides  y 
satisfacterios  resultados  que  han  dado  las  que  existen. 

Si  bien  es  cierte  que  la  celeccion  de  este  muestrarie  y  particular- 
mente  la  recepilacion  de  datos  é  informacienes  efreceran  sérias  difi- 
cultades  à  la  accion  oficial,  ne  suceden'a  lo  mismo  tratûndose  de 
agrupaciones  come  la  nuestra. 

El  Centre  Industrial  Argentine  que  esta  cempuesto  de  un  muy  consi- 
dérable numéro  de  socles  que  representan  todos  los  diverses  rames  de 
industrias  en  que  se  subdivide  la  produccien,  cuenta  tarabien  con  el 
concurso  de  las  agrupaciones  anâlogas  que  fundé  en  varies  puntos  de 
las  Previncias,  circunstancia  que  lo  coloca  en  condiciones  de  vencer 
muchos  de  los  obstâcules  que  estas  operaciones  pueden  ofrecer  en  su 
ejecucion. 


El  Consejo  de  Administracion  me  encarga  ofrecer  al  Senor  Ministre, 
gratuitamente,  el  trabajo  personal  y  profesional  de  sus  asociados  como 
tambien  el  espacioso  local  de  que  disponemos  en  el  que  puede  efectuarse 
la  reunion  de  los  productos  que  deben  remitirse  al  exterior,  asî  como 
su  clasificacion,  separacion  y  embalaje,  permaneciendo  en  el  mismo 
local  â  las  ôrdenes  de  ese  Ministerio. 

Para  atender  â  los  gastos  que  demandarian  los  trasportes  de  los 
productos  hasta  esta  Capital,  pasajes  para  los  encargados  de  la  reco- 
leccion,  telégramas  y  demas,  el  Gobierno  resolverà  sufragarlos  en  la 
forma  que  mas  conveniente  estime. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  al  Sr.  Ministre  las  seguridades  de  mi 
mayor  consideracion. 

Agustin  Silveyra. 

Alfonso  Turdera,  Secretario. 


16  de  diciembre  de  1886. 

Di'gase  al  Centre  Industrial  que  el  P.  E.  se  ha  impuesto  consatisfac- 
cion  de  la  présente  nota,  y  que  acepta  agradecido  su  valiosa  coopera- 
cion  en  la  forma  propuesta. 

Din'jase  oficio  al  Ministerio  del  Interior  à  fin  de  que  se  sirva  dictar 
las  medidas  convenientes  para  que  el  telégrafe  y  los  ferre-carriles  de 
la  Nacien  se  pengan  â  disposicien  del  Centre  Industrial  â  los  objetos 
indicados  en  la  referida  nota. 

Avi'sese  al  Centro  Industrial  y  publfquese. 

JUAREZ  CeLMAN. 

N.  QuiRNO  Costa. 


Jnsta.la.cion  de  la  Oficina  de  Paris. 
OFICINA  DE  INFORMACION  Y  PROPAGANDA 

Paris,  1.0  de  febrero  de  1887, 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  comunicar  â  V.  E.  que  queda  instalada  en  esta 
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Capital  la  Oficina  de  Informacion  y  Propaganda,  creada  por  decreto  de 
25  de  noviembre  ppdo.  en  la  casa  num.  23  de  la  rue  Clapeyron,  casi 
contigua  â  la  que  ocupô  durante  muchos  anos  la  Legacion  Argentina 
il  cargo  del  seîïor  Balcarce,  en  uno  de  los  barrios  mas  populosos  ;y  cen- 
trales de  Paris.  Las  Oficinas  ocupan  cuatro  salas  y  dos  piezas  menores, 
divididas  en  despacho  del  director,  secretan'a,  archivo,  biblioteca  y 
salas  de  exposicion.  Por  el  aviso  adjunto,  se  impondrâ  V.  E.  de  las 
horas  fîjadas  para  el  despacho  y  de  la  distribucion  de  los  diferentes 
servicios.  Mensualmente  impondre  â  V.  E.  del  movimiento,  cuya  ma- 
gnitud  é  importancia  justificarâ  la  creacion  de  la  oficina  â  mi  cargo. 

Al  cumplir  con  el  deber  de  presentar  mis  respetos  al  senor  Ministro 
de  laRepùblica  en  Francia,  doctor  don  José  C.  Paz,  me  ha  sido  grato 
oir  de  S.  E.  la  confîrmacion  de  la  oportunidad  con  que,  segun  S.  E.,  ha 
sido  creada  la  Oficina  de  Paris.  El  Seîïor  Ministro  considéra  que  era 
no  solamente  conveniente,  sino  indispensable  el  que  existiese  en  esta 
capital  un  centro  oflcial  de  informaciones  sobre  el  pais  tanto  porque, 
segun  los  habites  europeos,  no  es  del  resorte  de  los  ministres  diplomâ- 
ticos  ni  es  bien  mirado  el  que  se  ocupen  de  asuntos  de  comercio, 
industrias,  fînanzas,  emigracion,  etc.,  cuanto  porque  se  requière  para 
ello  una  consagracion  especialy  exclusiva  y  una  organizacion  ad  hoc, 
comprendiendo  una  biblioteca,  un  muestrario  de  productos,  etc.,  elc. 
S.  E.  se  ha  servido  ofrecerme  toda  su  cooperacion  para  el  mejor  éxito 
de  mi  cometido. 

Al  elevar  estos  hechos  al  conocimiento  de  V.  E.,  cumplo  con  el 
grato  deber  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y  dis- 
tinguida  consideracion. 


P.  S.  Lamas. 
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AVISO 

GOMISARIA  GENERAL  DE  INMIGBACION  Y  OFICINA  OFICIAL  DE  INFORMACIONES 
DE  LA  REPÙBLIGA  ARGENTIN  A. 

[Decreto  de  25  de  Noviembre  de  1886.) 
Paris,  23,  calle  Olapeyron. 
Abierta  al  pùblico  : 

Para  las  referencias  personales  à  los  inmigrantes,  desde  las  10  a.  m. 
hasta  las  12  m. 

Para  otros  datos  comerciales,  financières,  industriales,  cienti'ficos, 
etc.,  asf  como  para  visitar  la  biblioteca  y  las  colecciones  de  muestras 
de  los  productos  del  pais,  por  la  manana  de  10  a.  m.  â  12  m,  y  por  la 
tarde  de  2  p.  m.  à  5. 

Toda  clase  de  informes  por  correspondencia  à  vuelta  de  correo. 

Todos  los  informes,  certificados,  etc.,  se  dan,  sin  excepcion,  gratui- 
tamente. 

Se  encontrarâ  en  la  biblioteca,  à  mas  de  las  colecciones  de  leyes  y 
decretos  de  la  Repùblica,  las  publicaciones  oficiales  y  particulares  mas 
importantes  sobre  el  pai's,  los  mapas,  pianos  y  vistas  los  mas  recientes, 
los  precios  corrientes  de  los  articules  de  importacion  y  exportacion,  y 
los  principales  diarios  nacionales  y  extranjeros  que  aparecen  en  la  Repù- 
blica, asi  como  las  ùltimas  noticias  telegràficas. 

Se  podrân  igualmente  consultar  las  listas  de  los  ùltimos  sorteos,  veri- 
ficados  en  la  Repùblica  y  en  Europa,  de  los  empréstitos  pùblicos  y 
de  las  emisiones  de  obligaciones  y  de  empresas  nacionales  6  extran- 
geras  del  pai's,  las  ùltimas  cotizaciones  de  los  ti'tulos  de  esos  empréstitos 
y  de  esas  obligaciones  :  se  darân  â  los  interesados  las  indicaciones  para 
suscribir  6  comprar  esos  titulos  ù  obligaciones,  todo  gratuitamente. 

Un  servicio  especial  se  encuentra  organizado  para  la  prensa  de  Paris 
y  los  departementos  :  todos  los  diarios  que  quieran  recibir  regular- 
mente  un  resùmen  de  las  ùltimas  y  mas  importantes  noticias  de  la 
Repùblica,  llegadas  à  Europa  por  correo  y  telégrafo,  no  tendràn  mas  que 
inscribirse  en  la  Oficina. 

El  Comisario  General^  director  de  la  Oficina  de  Paris. 

Pedro  S,  Lamas. 


Paris,  1."  de  Febrero  de  1887. 


Circular  del  Inspeclor  à  los  Directores 
INSPEOCION  DE  LAS  OFIOIN AS  DE  INFORMACION  Y  PROPAGANDA 

Paris,  5  de  Febrero  de  1887. 

Senor  Ministro  : 

Oon  fecha  2  del  corriente  dirigi  â  los  senores  Directores  de  las  Ofi- 
cinas  la  nota  circular  adjunta  en  copia,  inspirada  por  el  deseo.  como  se 
impondrâ  V,  E.,  de  determinar  claramente  el  carâcter  de  las  funciones 
que  nos  corresponde  desempeiîar.  Teniéndolo  à  la  vista,  los  seiîores 
Directores  podràn  contestar  uniformemente  las  preguntas  que  se  lediri- 
jan  sobre  los  propôsitos  que  ha  tenido  el  Gobierno  delà  Repiïblica  al 
crear  las  Oficinas  de  Informacion.  Muy  satisfactorio  me  séria  haber 
traducido  fielmente  el  pensamiento  de  V.  E. 

Câbeme  comunicar  â  V.  E.  como  hechos  corroborantes  y  justifî- 
cativos  de  la  creacion  de  dichas  oficinas  y  de  la  organizacion  en  ellas 
de  una  biblioteca  y  una  coleccion  de  produclos;  i.°  Que  el  Gobierno  de 
Chile  organizô  en  Paris,  hace  algunos  meses,  como  uno  de  los  medios 
mas  eficientes  de  propaganda,  una  exposicion  de  los  productos  nacio- 
nales  yqueel  Gobierno  francés  aplaudiô  tan  vehementemente  este  acto 
tendente  â  activar  las  transacciones  econômicas  entre  los  dospaises,  que 
el  Ministro  del  Comercio,  seiïor  Lockroy,  aceptô  la  presidencia  de  la  Oo- 
mision  que  procediô  â  la  apertura  de  dicha  exposicion,  hecho  que  asegu- 
raâlacreacion  delà  Oficina  argentinaenParislamas  simpâtica  acogida; 
2."  Que  el  Gobierno  francés  habiendo  encargado  al  senor  Edniundo 
Théry  de  estudiar  el  movimiento  econômico  entre  la  metrôpoli  y  sus 
colonias  y  de  proponer  los  medios  de  activar  las  respectivas  transac- 
ciones, acaba  de  recibir  de  aquel  distinguido  publicista  el  resultado  de  • 
sus  investigaciones  terminando  por  aconsejar  al  senor  Théry,  como 
sintesis  de  su  trabajo^  la  creacion  en  Paris  de  una  Agenda  Especial 
en  la  cual,  como  sucede  en  Londres  para  las  colonias  inglesas,  los  comer- 
ciantes  industriales  pueden  obtener  todas  las  informaciones,  datos  y 
noticias  de  que  carecen  actualmente  y  que  solo  una  organizacion  ad  hoc 
puede  suministrar  al  pùblico  en  gênerai. 

Renuevo  â  V.  E.,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  mas  alla  y 
distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 
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INSPECOION  DE  LAS  OFIOINAS  DE  INFORMACION  Y 
PROPAGANDA  EN  EUROPA 

23,  RUE  CLAPEYRON. 

(Copia) 

Paris,  2  de  Febrero  de  1887. 

SexOR  DlRECTOR  : 

En  desempeùo  de  las  atribuciones  que  me  designan  los  articulos? 
y  11  del  Decreto  de  25  de  Noviembre  prôximo  pasado;  conviniendo  que 
Vd.  se  pénètre  bien  de  la  importancia  y  del  verdadero  carâcter  de  las 
funciones  que  nos  ha  conflado  el  Gobierno  de  la  Repiiblica,  me  permito 
ofrecer  à  Vd.  algunas  consideraciones  sobre  las  cuales  Uamo  toda  su 
atencion. 

Por  falta  de  conocimientos  de  los  propôsitos  del  Gobierno  y  de  los 
antécédentes  que  lo  han  impulsado  à  crear  las  Oflcinas  de  Informacion 
y  Propaganda,  algunas  personas  han  creido  que  nuestras  funciones 
eran,  en  grande  parte,  las  mismas  que  desempeiian  los  Cônsulesy  aûn, 
en  cierta  esfera,  los  Ministres  Diplomâticos.  Otros  individuos,  en  tin, 
por  espi'ritu  de  contradiccion  6  impulsados  por  un  pesimismo  cuyo  pre- 
dominio  séria  la  antitesis  de  toda  iniciativa  y,  por  consiguiente,  de  todo 
progreso,  han  augurado  que  las  referidas  Oficinas  no  producirian  re- 
sultado  alguno  benéfîco  para  el  pai's. 

Deseoso  de  precaver  à  Vd.  contra  la  influencia  de  prédicas  seme- 
jantes  y  de  robustecer  la  fe  con  que  Vd.  ha  aceptado  el  cargo  tan  hon- 
roso,  de  contribuir,  en  las  esfera  que  se  le  ha  designado,  al  aumento  de 
la  riqueza  y  de  la  prosperidad  de  la  Repûblica,  paso  ;i  destruir  esas 
apreciaciones  errôneas  y  ;i  desautorizar  esos  augurios  sin  fundamento 
racional  alguno. 

Antes  de  solicitar  del  Congreso  el  credito  correspondiente  para 
fundar  las  oficinas  â  que  me  refiero.  Su  Ex"  el  Sr  Ministre  de  Rela- 
ciones  Exteriores  habia  estudiado  con  detenimiento  esta  Question, 
teniendo  ;i  la  vista  todos  los  antécédentes  pertinentes.  Sabia,  siendo 
corroborada  esta  opinion  especialmente  por  el  Sr  Ministre  de  la  Repû- 
blica en  Francia,  que  los  agentes  diplomâticos  en  Europa  no  deben 
ocuparse  de  ciertos  asuntos  mercantiles,  industriales  y  financieros,  so 
pena  de  desnaturalizar  su  carâcter  y,  hasta  cierto  punto,  de  compro- 
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meter  el  éxito  de  las  altas  funciones  que  les  son  peculiares  ;  sabia  que 
los  miembros del  cuerpo  consular  argentino  son,  en  su  inmensa  mayoria, 
comerciantes  é  industriales  cuyas  atenciones  personales  los  imposibi- 
lita  paradedicar  û  conietidos  anâlogos  â  los  que  por  el  Decreto  de  25  de 
Noviembre  se  seiîalan  â  los  Directores  de  las  oflcinas,  todô  el  tiempo 
necesario,  ademas  de  que,  como  Vd.  no  ignora,  los  Cônsules  no  pueden 
abandonar  las  ciudades  de  su  jurisdiccion  mientras  que  nosotros,  por 
el  contrario,  debemos  recorrer  periôdicamente  el  pais  en  que  funciona- 
mos,  con  el  objeto  de  llenar  cumplidamente  los  deberes  que  se  nos  han 
confiado.  El  Sr.  Ministro  ténia  â  la  vista,  por  otra  parte,  las  pruebas 
de  la  accion  insuficiente  de  los  Cônsules  para  trasmitir  ;i  la  Europa, 
para  hacer  penetrar  en  la  clases  proletarias  é  industriales  como  en  las 
esferas  cienti'ficas,  el  refiejo  de  las  condiciones  fi'sicas  y  sociales  de  la 
Repùblica  ;  ténia  présente  que  muchi'simos  progresos,  de  aplicacion 
inmediata  y  provechosisima  para  las  industrias  peculiares  al  territorio 
de  la  Repùblica,  que  infinidad  de  hechos  y  circunstancias,  cuyadifusion 
oportuna  pudiera  impulsar  el  aprovechamiento  de  los  productos  ô  en- 
sanchar  considerablemente  las  transacciones  del  pais,  pasaban  por  él 
desapercibidas  6,  por  lo  menos,  Uegaban  tardiamente  â  su  conoci- 
miento,  y  esto  no  obstante  la  existencia  de  un  numeroso  Ouerpo  Consu- 
lar y  de  frecuentes  excitaciones,  que  constan  de  circulares  ministe- 
riales,  tendentes  â  provocar  una  corriente  metôdica  y  eflciente  de  infor- 
mes comerciales  é  industriales.  La  insuficiencia  del  Cuerpo  Consular 
para  llenar  cumplidamente  las  funciones  que  nos  estân  enconiendadas 
por  el  decreto  de  25  de  Noviembre,  ha  sido  comprobada  en  todos  los 
pai'ses  de  América,  muchos  de  los  cuales  han  acreditado,  por  conse- 
cuencia,  en  Europa,  como  lo  ~acaba  de  hacer  nuestro  GolMerno,  comisio- 
nados  ad  hoc.  Los  mismos  Gobiernos  europeos  han  declarado,  en 
documentes  pùblicos,  que  ademâs  del  servicio  consular  era  necesario 
recurrir  â  otraorganizacion  para  dar  impulso  al  comercio  y  â  las  rela- 
ciones  econômicas  con  las  demâs  Naciones,  convencimiento  del  cual  ha 
nacido  la  idea  de  la  creacion  de  las  Câmaras  de  Comercio,  iniciadas  y 
subvencionadas  por  los  Poderes  Pùblicos,  organizacion  complementada, 
en  lo  que  hace  â  Francia,  con  la  creacion,  en  Paris,  del  «  Bureau  offi- 
ciel de  renseignements  »  que  funciona  bajo  la  dependencia  del  Minis- 
terio  del  Comercio,  oficina  anâloga  â  la  que  acaba  de  establecerse  en 
Londres,  bajo  los  auspicios  del  principe  de  Gales,  para  difundir  las  noti- 
cias  y  conocimientos  sobre  las  posesiones  inglesas  de  Ultramar.  Y  si  a-.L 
obran  las  Nacioaes  europeas  que  solo  tienen  en  vista  ensanchar  sus 
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transacciones  comerciales,  ^  que  no  debe  hacer  una  Nacion  que,  ademas 
de  los  intereses  comerciales  propiamente  dichos,  necesita,  vitalmente, 
hacerse  conocer  de  la  Europa  bajo  el  aspecto  de  sus  condiciones  topo- 
grâficas,  de  sus  productos,  de  sus  progresos  sociales,  tratando  de  recti- 
flcar  noticias  y  apreciaciones  errôneas  que  nacen  de  la  ignorancia  ô  de 
la  maledicencia  interesada  ?  ;  ^  qué  no  debe  hacer,  cuando  de  la  difu- 
sion  de  la  verdad,  tangiblemente  demostrada  por  medio  de  la  coleccio- 
nes  de  libros,  mapas  y  pianos,  de  la  exposicion  de  las  muestras  de  los 
productos  nacionales,  de  la  difusion  de  las  estadisticas,  hechos,  hechos  y 
hechos,  segun  la  formula  yankee,  dépende  la  cotizacion  de  sus  cré- 
dite en  los  mercados  de  capital,  a  los  que  tiene  que  recurrir  la  Repù- 
blica,  nomo  todo  pais  nuevo  donde  la  riqueza  latente  é  inexplotada  del 
suelo  no  se  halla  eu  relacion  con  el  factor  capital  disponible  ?  ;  i  qué  no 
debe  hacer  la  Repùblica  Argentina  cuando,  ademas  de  capitales,  tiene 
que  provocar  en  Europa  la  exportacion,  para  sus  territorios,  de  brazos 
y  de  industrias  nuevas,  exportacion  que  se  produciria  seguramente 
sin  la  accion  oficial  de  las  oficinas  recientemente  creadas,  pero  que  solo 
se  realizaria  lenta  y  paulatinamente,  desviândose  quizà,  en  grande 
parte,  la  fecundisima  corriente  de  esos  elementos,  atraidos  por  el 
esfuerzo  propagandista  de  otras  Naciones  rivales  del  nuevo  continente  ? 

El  Sr.  Ministre  habiapesado  todos  estes  hechos  y  tomado  en  conside- 
racion  todos  los  antécédentes  enunciados,  cuando  provocô  el  voto  del 
Congreso  Nacional  que  creô  oficialmente  las  oficinas  cuya  direccion  se 
nos  ha  confiado.  Ténia,  ademas,  â  la  vista  los  dates  del  movimiento 
de  la  Oficina  de  Information  adscripta,  por  mi  iniciativa  individual, 
â  la  Gomisaria  General  de  inmigracion  a  mi  cargo,  el  que  ofrecia 
la  cifra  respetable  de  600  â  800  cartas  é  informaciones  personales  por 
mes. 

Las  atribuciones  y  obligaciones  de  los  directores  de  las  oficinas  se 
hallan  claramente  determinadas  en  el  ténor  del  Décrète  de  25  de  No- 
viembre  :  deben  difundir  en  Europa,  por  los  medios  pràcticos  que  me 
permitiré  indicar  â  Vd.  en  otra  nota  especial,  el  conocimiento  de  todo 
cuanto  tienda  û  hacer  ventajosamente  conocer  â  la  Repùblica  en  el 
pais  de  su  jurisdiccion  ;  deben  observar  y  estudiar  todos  los  adelantos, 
nuevas  aplicaoiones  industriales  y  en  gênerai  todos  los  hechos  cuya 
difusion  en  la  Repùblica  tienda  â  dar  nuevo  impulso  â  su  actividad 
econômica,  al  aprovechamiento  de  sus  riquezas  naturales,  etc.,  etc.; 
los  Directores  serviran  de  agentes  de  los  establecimientos  oficiales  de 
crédite  y  de  las  empresas  del  Gobierno,  funciones  â  las  que  se  agrega- 
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rân  mas  tarde,  lôgicamente,  â  mi  entender,  la  de  représentantes  finan- 
cières de  la  Repûblica;  los  Directores  son,  dehecho,â  ténor  del  articulo 
3.°  del  decreto,  comisarios  argentinos  para  todas  las  exposiciones  que 
tengan  lugar  dentro  de  sus  respectivas  jurisdicciones,  se  liallan  encar- 
gados  de  dar  conferencias  pûblicas,  etc.,  etc.,  funciones  todas  estas 
cuya  simple  enunciaction  basta  para  hacer  comprender  que  la  mision 
que  nos  acaba  de  confiar  el  Go])ierno  de  la  Repûblica  es  de  mâxima 
importancia  y  que  se  diferencia  fundamentalmente  de  la  de  los  cônsules 
y  ministres  diplomâticos, 

El  celo,  la  fe  y  la  inteligencia  con  que  Vd.  entra  â  desempenar  su 
cometido,  es  garanti'a  suficiente  para  el  infrascripto  del  éxito  con 
que  contribuirâ  Vd.  por  su  parte,  à  la  justificacion  de  uno  de  los  pri- 
merosy  quizâ  mas  trascendentales  actos  delà  actual  administracion  de 
la  Repûblica. 

Ofrezco  â  Vd.  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 


Organizacion  del  èervicio  telegràfîco  y  de  informes  à  la  prensa. 
INSPECOION  GENERAL 

Paris,  14  de  Enero  de  1888, 

Senor  Ministro  : 

Por  la  copia  adjunta,  conocerâ  V.  E.  los  términos  de  la  circular  que 
dirigi,  con  fecha  10  del  corriente,  â  las  Oflcinas  de  Bruselas,  Basilea, 
Berlin,  Londres,  Copenhague  y  Viena,  relativa  â  la  organizacion  de  un 
servicio  regular  telegràfîco  argenlino  en  Europa.  Por  los  conceptos 
de  dicha  circular,  podrâ  V.  E,  darse  cuenta  de  la  importancia  del  nuevo 
servicio  que  se  organiza  eflcasi'simo,  â  la  par  relativamente  econômico 
en  el  sentido  de  aumentar  considerablemente  la  publicidad  de  los  hechos 
que  se  relacionan  con  los  progresos  de  la  Repûblica. 

Tendré  cuidado  de  mantener  â  V.  E.  al  corriente  de  los  resultados  que 
se  obtengan  prâcticamente  por  este  nuevo  medio,  empleado  para  hacer 
cada  dia  mas  conociday  cada  vezmejor  apreciada  â  la  Repûblica  en  todas 
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las  esferas  sociales  de  este  continente.  Me  permito  suplicar  â  V.  E.  que. 
segun  V.  E.  se  sirviô  disponerlo,  me  sean  remiti'dos  con  lamayor  regula- 
ridad,  por  medio  del  côdigo  telegrâflco  adoptado  para  el  servicio  entre 
ese  Ministerio  y  lainspeccion  General  â  mi  cargo,  las  noticias  de  mayor 
interes  de  la  Repùblica. 
Tengo  el  honor,  etc. 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  E.  el  SenorDr.  D.  N.  Q  Kiirno  Costa,  Ministro  de  RelsLciones 
Exteriores. 


INSPECOION  GENERAL 
Circular, 

Paris,  10  de  Enero  de  1888. 
Senor  Director  de  la  Oficina  de  Informacion  de.  .., 

Siendo  de  évidente  utilidad  agregar  a  los  medios  de  publicidad 
empleados  hasta  hoy  por  las  Oficinas,  el  de  los  despachos  telegràficos 
conteniendo  las  ûltimas  noticias  de  la  Repùblica,  comerciales,  finan- 
cieras  y  politicas,  despachos  que  es  fâcil  obtener  que  sean  publicados 
por  los  principales  periôdicos  de  cada  pais ,  a  los  cuales  los 
Directores  de  las  Oficinas  respectivas  los  distribuirân  gratuitamente  y 
sin  perdida  de  momento  ;  convencido  de  que,  en  esta  forma,  se  conse- 
guirâ  una  publicidad  extensi'sima  en  favor  de  la  Repùblica,  he  pedido  â 
los  seîïores  Cônsules  Générales  de  Lisboa,  Londres  y  Génova  que,  â  la 
llegada  de  los  vapores  de  gran  velocidad  portatores  de  las  ùltimas 
noticias,  me  remitan  a  Paris,  por  telégrafo,  un  extracto  de  las  mismas, 
debiendo  cada  telégrama  contener  generalmente  de  30  â  50  palabras. 
—  Ademas,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  me  telegrafiarâ  direc- 
tamente  dos  6  cuatro  veces  por  mes  las  noticias  de  mayor  interes. 

Aquel  servicio  telegrafico  confîado  â  los  indicados  Senores  Cônsules 
de  la  Repùblica,  debiendo  ser  hecho  por  cuenta  de  la  partida  de  gastos 
del  presupuesto  de  la  Oficina  de  Paris,  pido  al  Sr.  Director  que  se 
sirva  comunicarme  si  esta  conforme  con  que  los  telégramas  que  se 
reciban  en  la  Oficina  a  mi  cargo  le  sean  trasmitidos  inmediatamente  â  Vd. 
por  cuenta  de  Vd.;cn  caso  afirmativo,niensualmente  séria  reembolsada  la 


Oficina  de  Paris  del  importe  de  los  telégramas'que  le  hubiesen  sido 
dirigidos  de  conformidad  con  este  arreglo. 

Las  Agencias  telegrâficas  aceptan  con  placer  el  compromise  de 
reproduciren  sus  circulares  â  la  preiisa,  lelégramas  de  interes  gênerai 
siempre  que  provengan  de  fuente  fldeligna  y  les  sean  proporcionados 
gratuitamente  como  sucederà  con  los  de  que  se  trata,  y  es  sabido  que 
â  cada  una  de  dichas  agencias  se  hallan  afiliados  centenares  de 
periôdicos. 

ResuUarâ,  pues,  quepor  mediode  este  servicio  telegrâfico,  esparcido 
por  toda  la  Europa,  se  obtendra  la  reproduccion  continua  en  millares 
de  periôdicos,  de  las  principales  noticias  sobre  la  Repiiblica  en  materia 
poli'tica,  comercial  y  financiera.  Si,  como  espero,  acepta  Vd.  contri- 
buir  por  su  parte  con  los  gastos  que  corresponden  â  su  oficina  por  este 
servicio,  pido  â  Vd.  que  no  omita  esfaerzo  para  sacar  el  mejor  partido 
de  esta  nueva  fuente  de  publicidad,  poniendo  el  mayor  empeiïo  en  que 
los  ttilégramas  sean  reproducidos  por  el  mayor  numéro  de  periôdicos  y, 
entre  estos,  por  los  principales  del  pais  de  su  jurisdiccion. 

El  indicado  servicio  telegrâfico  debiendo  inaugurarse  el  15  del  co- 
rriente  agradeceré  à  Vd.  que  se  sirva  favorecerme  con  una  contestacion 
lo  mas  pronta  posible. 

Renuevo,  etc. 

Pedro  S.  Lamas. 


INSPECCION  GENERAL 

Paris,  2  de  Marzo  de  1888. 

Senor  Ministro  : 

Tuve  el  honor  de  recibir  hoy,  à  las  10  de  la  maiîana,  el  telégrama 
quesesirviô  V.  E.  dirigirme  con  fecha  de  ayer  dandome  la  cifra  de 
la  inmigracion  en  el  mes  de  febrero,  comparada  con  la  de  igual  periodo 
de  1887.  Antes  de  las  once  de  la  manana,  el  telégrama  de  V.  E.  habia 
sido  trasmitido  por  esta  Inspeccion  â  todas  las  Oficinas  argentinas  de 
Informacion  establecidas  en  Europa,  y  al  mismo  tiempo,  a  las  agencias 
telegrâficas  y  â  la  prensa  francesa  por  medio  del  Boletin,  impreso  eu 
esta  oficina,  que  tengo  el  honor  de  adjuntar  en  varies  ejemplares. 
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Adjuntos  encontrarâ  igualmente  V.  E.  algunos  de  los  ùUimos 
Boletines  telegrâficos,  conteniendo  el  extracto  de  las  noticias  mas 
importantes  de  la  Repûblica  traidas  ;i  Lisboa  por  los  vapores  de  mayor 
mai'cha,  y  trasmitidas  â  esta  Inspeccion  en  el  acte  de  la  llegada  de  los 
mismos,  por  el  Director  de  la  Oilcina  de  dicha  capital,  de  conformidad 
con  las  instrucciones  que  le  fueron  oportun  amente  trasmitidas. 

Este  servicio,  asi  organizado,  es  entre  todos  los  que  se  han 
empleado,  con  el  lin  de  hacer  propaganda  escrita  en  favor  de  la  Repûblica 
y  de  despertar  la  atencion  sobre  sus  progresos,  el  mas  elicaz,  cuyos 
resultados  son  mas  inmediatos;  en  efecto,  los  telégramas  trasmitidos 
directamente  por  V.  E.  como  los  que  recibe  esta  Inspeccion  por  via  de 
Lisboa,  repercuten  inmediatamente  en  millares  de  publicaciones 
europeas,  empenandose  oada  Oficina  divulgarla  lo  mas  posible  dentro 
de  su  jurisdiccion. 

Congratulàndome  con  V.  E.  por  este  feliz  resultado  de  nuestros 
esfuerzos  y  pidiendole  que,  ademas  del  telégrama  mensual  relative  al 
movimiento  inmigratorio,  se  sir  va  comunicarme  telegrâfîcamente 
toda  cuanta  noticia  de  interés  convenga  a  juicio  de  V.  E.  divulgar  en 
Europa,  tengo  el  honor,  etc. 

Pedro  S.  Lamas. 
.-1  Su  E.  el  Senor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


INSPECCION  GENERAL 

Paris,  17  de  Marzo  de  1888. 

Sexor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  comunicar  â  V.  E.  que  la  Legacion  de  la  Repû- 
blica en  Paris,  habiendo  remitido  copia  à  esta  Inspeccion  General,  en 
el  acto  de  recibirlo,  del  telégrama  en  que  V.  E.  le  !  comunicaba  un  ex- 
tracto del  Mensage  conque  el  Exmo.  Senor  Présidente  de  la  Repûblica 
abriô  las  Sesiones  del  Oongreso  Nacional  el  dia  8  del  corriente  mes, 
me  apresuré  à  tradurcirlo  y  à  comunicarlo  telegrâfîcamente  a  las  Ofi- 
cinas  de  Informacion,  al  mismo  tiempo  que  se  imprimia,  en  la  Oficina 
à  mi  cargo,  y  se  distribuia  ;i  la  prensay  a  las  Legaciones  y  Oonsulados 
de  la  Repûblica  en  Europa. 
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Por  medio  de  este  sistema  de  propagacion  de  noticias,  se  ha  conse- 
guido  que  las  palabras  del  Gefe  del  Estado,  tan  alhagiienas  para  el  pai'ss, 
fuesen  puestas  al  alcance  de  toda  la  Europa  pocas  horas  despues  de 
communicadas  por  V.  E. 

Tengo  el  honor  etc.. 

Pedro  S.  Lamas. 

A.  Su  E.  el  Seîïor  Dr.  D.  N.  Quirno  Cosia,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


INSPECCION  GENERAL 

Paris,  20  de  Abril  de  1888. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  comunicar  â  V.  E.  que  con  el  objelo  de  dar  una 
organizaclon  defînitiva  â  la  propaganda  por  medio  de  la  prensa,  ya  sea 
en  forma  de  avisos,  ya  en  los  pequenos  artfculos  y  noticias  sueltas,  des- 
pues de  estudiar  este  servicio  bajo  todas  sus  faces,  acabo  de  hacer  un 
arreglo  con  la  agencia  Murany,  1."  para  la  publicacion  de  un  aviso  lla- 
mando  la  atencion  sobre  la  existencia  de  esta  Oficina  y  los  servicios  que 
gratuitamente  prestaal  pùblico,  en  44  periôdicos  de  Paris  y  300  de  Pro- 
vincia,  y  2.°  para  la  insercion  de  pequeîïos  artfculos  y  noticias  sueltas 
en  14  de  los  principales  diarios  de  esta  capital  ;  adjunta  hallarâ  V.  E. 
la  lista  de  los  periôdicos  de  Paris  â  que  que  acabo  de  referirme  (una  de 
44  y  otra  de  14),  asi  como  los  nombres  de  las  200  ciudades  de  Francia 
en  cuya  prensa  local  me  he  reservado  el  derecho  de  designar  los  prin- 
cipales ôrganos  para  la  publicacion  del  aviso  de  esta  Ofîcina.  —  En  esta 
nômina,  las  ciudades  marcadas  con  uno  y  dos  astericos  son  las  que  han 
proporcionado  mayor  numéro  de  emigrantes  en  1886  y  1887,  conoci- 
miento  estadi'stico  â  que  he  recurrido  para  darme  cuenta  de  cuales  son 
las  localidades  donde  la  propaganda  puede  hacerse  con  mayor  éxito. 


Tengo  el  honor  etc. 

Pedro  S.  Lamas. 
A  Su  E.  el  Senor  Ministro  de  Relaciones]  Exteriores 
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INSPECCION  GENERAL 

Paris,  4  de  Mayo  de  1888. 

Sexor  Ministro  : 


Por  nota  de  20  de  Abril  tuve  el  honor  de  comunicar  â  V.  E.  que 
habia  contratado  con  una  agencia  de  publicidad  un  extenso  y  muy  com- 
plète servicio  de  propaganda  periodista.  Este  contrato  acaba  de  ponerse 
en  ejecucion  y  al  terminarse  el  corriente  mes,  tendre  cuidado  de  remitir 
îi  ese  Ministerio  la  coleccion  de  340  y  tantes  periôdicos  franceses  en 
que  hayan  visto  la  luz  avisos  y  articules  sebre  la  Repûblica,  hecho  sin 
précédente  cemo  esfuerzo  prepagandista,  y  cuyos  resultados  bien  pronte 
cosecharâ  el  pais.  Dicha  coleccion  de  periôdicos  sera  interesante  a  mas 
de  un  punto  de  vista.  pudiendo  V.  E.  destinarla,  si  le  juzga  conveniente. 
al  museo  de  preductos  nacionales,  institucion  ligada  intimamente  con  las 
Oficinas  de  Informacion.  Con  motive  de  esta  énorme  publicidad,  au- 
menta  desde  ya  en  proporciones  inusitados  el  pedido  de  impresos  sobre 
la  Repûblica;  he  confcccionade  per  censiguiente.  y  se  halla  ya  en  prensa. 
un  nuevo  felleto  que  centiene  brèves  noticias  sobre  el  pais,  cendicione 
delà  inmigracien  etc.,  del  cualremitiré  â  V.  E.  algunos  ejemplares. 
—  Los  340  periôdicos  â  que  me  refîero  tienen  un  tirage  de  4.910.000 
ejemplares,  le  que  da  una  idea  de  la  eficacia  de  la  propaganda  que 
acaba  de  inaugurar  la  Oficina  ;i  mi  cargo  

Pedro  S.  Lam.\s. 
A  Su  E.  el  Seiior.  Ministro  Relaciones  Exteriores. 


ASISTENCIA  DEL  DIRECTOR  DE  LA  OFICINA  DE  PARIS 

A  DIVERSOS  OONGRESOS,    EN  LA.  EXPOSIGION  UNIVERSAL 

Paris,  15  de  Junio  de  1889. 

Senor  Ministro  : 

Con  motive  de  la  Exposicien  Universal  que  tiene  lugar  actualniente 
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en  Paris,  se  han  organizado  en  esta  capital  Oongresos  Internacionales 
con  el  objelo  de  dilucidar  cuestiones  de  interes  gênerai,  relacionadas 
especialmente  con  el  progreso  de  las  ciencias  sociales,  poli'ticas,  econô- 
micas  é  industriales. 

He  sido  invitado  â  varies  de  esos  interesantes  certâmenes,  habiendo 
aceptado  tomar  parte  en  los  siguientes; 

Congresode  la  Paz:  présidentes  A.  Franck,  del  instituto  y  Ch.  Lemon- 
nier,  del  24  al  27  de  Junïo; 

Gongreso  Colonial,  M.  Barbey,  Senador,  de  30delJulio  al  3  de  Agosto; 

Congreso  de  las  Ciencias  Geogrâficas  :  Présidentes,  Bizemont  y 
Ch.  Gauthiot,  del  5  al  11  de  Agosto; 

Congreso  de  la  intervencion  de  los  Poderes  Pùblicos  en  la  emi- 
gracion  y  en  la  inmigracion:  Présidente,  M.  Isaac,  Senador,  del  12  al 
15  de  Agosto  ; 

Congreso  monetario:  Présidentes,  G.  Magnin,  Présidente  del  Banco  de 
Francia,  Léon  Say  y  H.  Cernuschi,  del  11  al  14  de  Setiembre  ; 

Congreso  del  Comercio  y  de  la  industria:  Présidente,  M.  Goirrier, 
Senador,  del  22  al  28  de  Setiembre. 

Comprendiendo  todo  el  interes  que  puede  resultar  para  la  Repûblica 
del  hecho  de  que  se  conozca  en  el  pais  todo  cuanto  se  trate  en  dichos 
Congresos  que  se  relacione  con  las  cuestiones  vitales  de  su  progreso  en 
gênerai,  proponiéndome  dirigir  à  V.  E.,  una  relacion  circunstanciada 
de  cada  uno  de  ellos,  no  he  trepidado  en  aceptar  las  indicadas  invita- 
ciones  ;  ademas,  ya  me  he  comprometido  à  tomar  parte  activa  en  los 
Congresos  de  Geografi'a,  de  la  Emigracion  y  de  la  Inmigracion,  del 
Comercio  y  de  la  Industria,  y  en  el  Monetario,  para  los  cuales  preparo 
trabajos  que  tendre  el  honor  de  trasmitir  oportunamente  â  V.  E.,  con- 
siderando  que  no  debia  dejar  pasar  tan  propicia  oportunidad  para  tratar 
en  reuniones  pùblicas,  donde  se  hallaran  présentes  muchos  de  los 
hombres  mas  compétentes  en  cada  una  de  las  materias  que  van  â  dilu- 
cidarse,  los  intereses  de  la  Repûblica,  poniendo  de  relieve  sus  pro- 
gresos,  sus  tendencias,  asi  como  los  elementos  de  riqueza  de  que  dis- 
pone  tan  exuberantemente. 

Tengo  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 
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INFORMES  ANUALES  DE  LA  OFICINA  DE  INFORMACION 

DE  PARIS 

Paris,  15  de  Febrero  de  1888. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  someter  à  la  consideracion  de  V.  E.  el  resûmen 
de  los  trabajos  realizados  por  la  Ofîcina  a  mi  cargo  durante  el  ano  prô  - 
ximo  pasado  de  1887,  el  primero  de  su  instalacion.  Este  periodo  puede 
ser  considerado  como  un  ensayo,  tratandose  de  una  institucion  nueva  , 
sin  précédentes  que  pudieran  servirnos  de  guia  ;  y  digo  sin  précédentes. 
Sefior  Ministro,  porque  el  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1886  organizô 
una  gran  diversidad  de  servicios  que  no  se  hallan  incluidos  en  los  regla- 
mentos  de  las  Oficinas  de  Informacion  que  otros  pai'ses,  como  la  Inglaterra, 
tienen  establecidas  desde  algunos  anos  con  évidente  provecho  para  la 
economia  gênerai  de  la  Nacion.  No  obstante,  los  resultados  obtenidos 
superan  todas  las  esperanzas  que  racionalmente  se  cifraban  en  su  fun- 
cionamiento  y  justifîcan  plenamente  la  fecunda  iniciativa  de  V.  E. 

Empezaré  por  presentar  à  V.  E.  el  extracto  de  los  libros  de  movi- 
miento  diario  de  la  Oficina  de  Paris,  cuyo  detalle  he  tenido  el  bonor  de 
remitir  mensualmente  a  ese  Ministerio. 


Carias  recibidas. 

Despachos  reci- 
bidos. 

Cartas 
contestadas. 

Despachos  de  la 
oficina. 

Informes  perso- 
nalei. 

Visacion  1 
de  documentos,  1 

Boletos 
de  embarque. 

Totales. 

Febrero  ....... 

189 

35 

174 

68 

(F 

25 

24 

583 

Marzo  

3>: 

67 

255 

59 

326 

42 

43 

1.114 

Abril   .. 

168 

59 

163 

73 

315 

62 

47 

886 

Mayo  

214 

66 

153 

43 

340 

54 

71 

9  il 
1.391 

337 

68 

263 

78 

483 

71 

91 

293 

90 

359 

56 

437 

53 

63 

1.351 

178 

50 

266 

13 

492 

59 

80 

1.048 

222 

52 

226 

39 

374 

71 

104 

1 .088 

255 

31 

392 

29 

4G1 

92 

148 

1.401 

275 

28 

269 

12 

427 

94 

132 

1.237 

22  5 

28 

214 

21 

449 

75 

96 

1.108 

2.678 

574 

2.734 

484 

4.081 

698 

899 

12.148 
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Todas  y  cada  una  de  estas  operaciones  consta  con  designacion  del 
nombre,  profesion  y  domicilio  de  los  interesados,  en  los  registres  de  esta 
Oficina  ô  de  pieza,-3  originales  depositadas  en  el  archive. 

Résulta  de  estas  cifras  que  durante  los  referidos  once  meses  se  han 
dirigido  â  esta  Oficina,  personalmente  ô  por  escrito,  6,759  personas^  las 
que  han  obtenido  noticias  complétas  relativas  à  las  condiciones  fisicas 
del  pais,  a  sus  instituciones,  leyes,  tarifas,  bancos,  hacienda  piiblica, 
industrias,  comercio,  etc.,  etc.  Esta  cit'ra  subira  â  10,000  por  lo  menos 
en  el  corriente  ano,  no  debiendo  bajar  seguramente  de  100,000  las  per- 
sonas  que  en  1888  obtendrân  directamente  informaciones  sobre  el  pais 
de  las  diversas  Oficinas  de  la  Repùblica  que  funcionan  actualmente  en 
Europa. 

Y  no  me  reflero,  seiîor  Ministre,  sinoâlaspersonas  que  reciben  direc- 
tamente de  la  Oficina  los  datos  que  solicitan;  la  accion  de  las  Oficinas 
se  extiende  sobre  un  numéro  inmensamente  mayor  de  individuos,  merced 
â  la  distribucion  de  cientos  de  miles  de  impresos,  â  los  avisos  y  â  la  re- 
percusion  en  la  prensa  de  cada  pais  y  de  cada  localidad  del  esfuerzo 
propagandista  que  llevamos  acabo  los  Directores  de  las  Oficinas,  obede- 
ciendo  à  las  inspiraciones  y  à  las  ôrdenes  de  V.  E. 

El  hecho  del  crecidisimo  numéro  de  personas  que  se  dirige  â  las  Ofi- 
cinas y  que  recibe  en  ellas,  gratuitamente,  de  la  manera  mas  compléta 
y  fidedigna  nociones  de  toda  clase  sobre  el  pais,  es  suficiente  para  com- 
probar  que  su  creacion  responde  â  ima  verdadera  necesidad.  Séria  me- 
nester  probar  que  la  Repùblica  es  ya  bien  conocida  y  justamente  apre- 
ciada  en  Europa;  séria  necesario  que  la  competencia  y  la  malevolencia 
de  otras  naciones  no  tratase  como  trata,  por  medio  de  agentes  actives  y 
celosos  y  de  publicaciones  numerosas,  de  extraviar  la  opinion  europea 
sobre  las  condiciones  de  la  Repùblica,  sobre  su  hacienda,  su  clima,  su 
fertilidad,  sobre  las  garanti'as  que  ofrece  â  los  hombres,  à  las  industrias 
y  â  los  capitales  extrajeros;  séria  précise  que  la  luz  hubiera  disipado 
las  dudas  y  hubiera  vencido  ^ya  las  aberraciones  de  la  ignorancia  de 
estes  pueblos  del  viejo  mundo,  respecto  â  los  de  nuestra  América, 
envueltos  aùn,  para  la  inmensa  mayorfa  de  los  europeos,  perlas  som- 
bras de  tradiciones  fabulosas  ;  séria  menester,  en  fin,  que  no  tuviéramos 
conciencia  de  que  el  actual  progrese  de  la  Repùblica  es  debido  à  la  inmi- 
gracion,  a  la  ciencia  industrial  y  â  los  capitales  europeos,  esas  semillas 
que  han  germinado  con  tanto  vigor  y  lezani'a  en  nuestre  suelo  privile- 
giado  ;  que  imperasen  aùn  las  ideas  de  aquel  americanismo  de  otros 
tiempos,  tan  mal  entendido,  que  rayaba  en  salvajismo;  que  el  elemento 
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de  la  prospericlad,  de  la  riqueza,  delà  fuerza  y  del  predominio  conti- 
nental de  la  Repiiblica  no  se  midiese  porla  escala  de  los  elementos  que 
recibe  anualmente  de  Europa  ;  sen'a  menester  todo  esto  para  que  pudiera 
decirse  con  razon  :  el  Gobierno  hace  mal  en  poner  al  alcance  de  todo  el 
mundo  en  Europa  la  verdad,  tangible,  incontestable  sobre  lo  que  repré- 
senta, sobre  lo  que  ofrece  â  los  hombres,  à  las  industrias,  â  los  capitales 
laRepùblica  Argentina. 

Es  insostenible  que  el  Gobierno  debc  abstenerse  de  hacer  propa- 
ganda  en  Europa,  cuando  dépende  de  ese  esfuerzo,  de  su  multiplica- 
cion  y  de  su  perfeccionamiento  el  que,  como  tuve  oportunidad  de  pro- 
nosticarlo  hace  algunos  meses,  consiga  la  Repiiblica  elevar  la  cifra  de 
la  inmigracion  â  400  mil  al  arlo  dentro  de)  actual  pen'odo  presidencial. 
Y  es  tanto  mâs  necesario  persistir  en  la  organizacion  propagandista 
iniciada  por  V.  E.  que  el  Brasil  hace  esfuerzos  inauditos  con  ese  fin,  al 
extremo  de  que  la  sola  Provincia  de  San  Pablo  ha  decretado  hace  pocas 
semanas  un  subsidio  de  veinte  millones  de  francos  para  introducir 
100,000  trabajadores.  La  competencia  adquiere  las  proporciones  de  un 
gran  torneo  internacional  pacifico  y  legi'timo,  en  el  que  séria  vencida  la 
nacion  que  replegase  sus  elementos  de  accion  dejando  el  campo  libre  â 
su  competidor. 

Un  hecho  tangible,  como  resultado  directo  é  innegable  de  la  accion 
de  esta  ofîcina  es  el  que  se  desprende  de  la  comparacion  de  las  cifras  de 
emigracion  francesa  hâcia  la  Repiiblica  durante  los  iiltimos  aiîos  ante- 
riores  con  el  numéro  de  la  que  se  embarcô  con  igual  destino  en  1887. 
Hasta  el  aiîo  1885,  inclusive,  el  numéro  de  franceses  registrados  en 
Francia  como  pasajeros  embarcados  para  la  Repiiblica  Argentina,  no 
habia  pasado  de  3.900;  en  1886,  la  cifra  acendiô  â  4,534  y  en  1887subiô 
â  8,324,  en  el  corriente  arïopasarâ  seguramente  de  10  y  alcanzarà  quizâ 
â  12,000  el  niimero  de  emigrantes  franceses  que  se  dirijan  â  la  Repii- 
blica. 

De  los  8.324  pasajeros  que  salieron  para  Buenos  Aires,  ûnicamente 
899  llevaron  documentos  visados  por  la  ofîcina  de  Paris  (698  visaciones 
entre  las  cuales  232  correspondîan  a  familias),  pues  segim  las  prâcticas 
establecidas,  la  visacion  es  completamente  facultativa. 

De  dichos  899  individuos ,  482  eran  agricultores,  83  albaîiiles, 
78  carpinteros,  23  herreros,  131  peones,  18  zapateros  62  de  diversas  pro- 
fesiones  manuales,  26  de  profesiones  libérales  y  70  sin  profesion  deter- 
minada. 

Respecto  al  movimiento  gênerai  de  emigrantes  embarcados  por 
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puertos  franceses  con  destino  âla  Repûblica  se  nota  entre  los  anos  1886 
y  1887  un  aumento  considérable,  â  saber  : 


1886 

1887 

AUMENTO 

Marsella  .  . 

.    .  4,410 

G, 901 

2,491 

50  V,  7, 

.  2,734 

5,251 

2,517 

■     88  "/o 

Burdeos   .  . 

.    .  4,649 

7,420 

2,771 

GO  »/„ 

11,793 

19,572 

7,779 

66  «/o 

Amoldando  los  procedimientos  de  la  oficina  â  las  prescripciones  de 
la  legislacion  francesa  en  materia  de  emigracion,  organicé  este  ramo 
del  servicio  sobre  las  bases  sigaientes,  contenidas  en  mi  Informe  men- 
sual  correspondiente  al  mes  de  Febrero  de  1887. 

1.  "  —  Propaganda  escrita  por  medio  de  publicaciones  diversas  dis- 
tribuidas  con  profusion. 

2.  "  —  Avisos  dando  â  conocer  la  existencia  de  la  Oficina  y  las  ven- 
tajas  de  la  ley  de  inmigracion. 

3.  "  —  Informaciones  verbales  y  por  escrito  â  las  personas  que  las 
solicitaban. 

4.  "  —  Disminucion  de  las  tarifas  de  los  pasajes,  promoviendo  esta 
Oficina  la  competencia  entre  les  agentes  franceses  que  sabiendo  que 
ella  dirigi'a  â  los  emigrantes  â  aquellos  que  menos  cobraban  por  los 
pasajes,  le  redujeron  â  la  ùltima  expresion. 

V.  E.  por  nota  de  30  Marzo,  se  sirviô  aprobar  esta  organizacion, 
mandando  que  las  demâs  Oficinas  la  tomarân  por  norma.  Algunos 
agentes  franceses  defraudados  por  este  sistema  en  sus  explotaciones 
del  inmigrante,  à  quienes  cobraban  sumas  relativas  fabulosas.  han 
tratado  de  combatir  â  la  Oficina,  pretendiendo  que  ella  realizaba  opera- 
ciones  de  conduccion  de  emigrantes,  â  que  sôlo  estân  facultados  los 
agentes  franceses  autorizados.  Las  denuncias  de  dichos  intermediarios 
eran  infundadas,  desde  que  esta  Olicinase  ha  limitado  siempre  â  hacer 
lo  que  la  ley  no  le  prohibe  de  hacer,  esto  és,  la  propaganda  y  las  infor- 
maciones y,  cuando  el  emigrante  esta  resuelto  â  embarcarse,  la  reco- 
mendacion  del  interesado  al  agente  cuya  tarifa  es  mâs  baja;  desde  los 
ùltimos  meses  de!  ano  prôximo  pasado,  los  agentes  establecidos  en 
Paris  uniformaron  sus  tarifas  y,  por  consiguiente,  esta  Oficina  les  ha 
i-ecomendo  alternativamente  los  emigrantes.  No  obslante,  deseoso  de 
evitar  hasta  la  sombra  de  una  queja  y  el  pretexto  de  una  denuncia  cual- 
quiera,  he  suprimido  las  recomendaciones  â  los  agentes  (boletos  de  em- 
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barque),  r«3duciéndome  â  darles  una  lista  de  dichos  intermediarios  con 
designacion  de  las  tarifas  de  cada  uno  ;  de  este  modo  se  consigue  igual- 
mente  la  reduccion  de  las  tarifas,  pues  les  emigrantes  se  dirigea  natu- 
ralmente  à  los  agentes  que  cobran  menos  por  el  pasaje,  y  se  évita,  como 
acabo  de  decirlo,  hasta  el  mas  fûtil  pretexto  para  denuncias  y  quejas 
infundadas. 

La  visacion  de  los  documentos  de  los  emigrantes  por  parte  de  los 
Directores  de  las  Oficinas,  importa  concederles  los  derechos  establecidos 
en  el  artfculo  14  de  la  Ley  de  Inmigracion^  y  S.  E.  lo  ha  reconocido  asi 
en  su  circular  de  14  de  Noviembre  prôximo  pasado  ;  no  obstante,  â  fin 
de  evitar  la  interpretacion  demasiado  lata  y  absoluta  que  han  pretendido 
algunos  inmigrantes,  he  adoptado  el  temperamento  de  insertar  al  pié 
de  la  visacion  de  dichos  documentoss,  un  sello  que  limita  la  obligacion 
del  Estado,  en  cuanto  A  dar  colocacion  â  los  inmigrantes,  à  los  agricul- 
tores  y  demas  individuos  que  se  dediquen  â  profesiones  manuales. 
Como  V.  E.  acaba  de  cerciorarse,  de  los  899  emigrantes  que  han  embar- 
cado  en  1887  con  documentos  visados  por  esta  Oficina,  vinicamente 
66  pertenecen  à  profesiones  libérales  ô  no  tenian  profesion  determinada; 
para  éstos  la  visacion  no  podia  tener  otro  alcance  que  la  de  poder  gozar 
de  los  diversos  favores  consignados  en  aquel  arti'culo  14  de  ley,  menos 
el  de  la  colocacion,  si  a  algunos  de  estos  inmigrantes  se  les  ha  escrito 
prometiéndoles  trabajo,  es  porque  habian  prometido  â  su  vez  aceptar 
cualquiera  ocupacion.  La  medidarecientemente  adoptada,  que  consiste 
en  colocar  aquel  sello  por  cuyo  ténor  se  limita  el  derecho  a  obtener  tra- 
bajo por  intermedio  del  Departamento  de  Inmigracion  à  los  agricultores 
y  demas  individuos  que  se  dediquen  a  profesiones  manuales,  évita  para 
el  porvenir  toda  cuestion  de  interpretaciones,  inhabilitando  â  los  intere- 
sados  para  dirigir  sobre  este  particular  reclamaciones  al  Gobierno. 

Solo  pueden  apreciar  los  resultados  obtenidos  en  el  sentidode  hacer 
conocida  â  la  Repi'iblica  en  Europa,  los  que  han  visitado  este  continente 
hace  cuatro,  seis,  ocho  anos,  la  diferencia  es  énorme  :  antes  era  el 
englobamiento  de  todos  los  pueblos  hispano-americanos  en  una  ùnica  y 
vaga  nocion  de  agrupaciones  pollticas,  embrionarias,  anârquicas, 
informes  ;  hoy,  ya  se  destacan  de  aquella  nebulosa,  en  el  firmament  o 
del  nuevo  mundo,  astros  brillantes,  entre  los  cuales  figura  en  primer 
termine  la  Repùblica  Argentina.  Aquella  expresion  despreciativa  de 
otros  tiempos  —  South  America — ya  ha  dejado  de  emplearse,  y  una 
revolucion  en  el  Ecuador  ô  en  Colombia,  el  vômito  negro  en  Panama  y 
en  Bahi'a,  un  terremoto  en  Ohile  ya  no  afectan  el  crédito  argentine  ;  ya 


hay  para  la  Europa,  distintos  pueblos,  diverses  Estados  americanos,  ya 
se  distinguer!  los  rios  y  las  cordilleras  que  dividen  topogràficamente  à 
esas  distintas  naciones,  asf  como  ya  se  eslabonan  en  el  espiritu  las  tra- 
dicioiies  historiens  que  han  agrupado,  de  un  lado  y  otro  de  los  Andes, 
dândoles  vida  homogénea  y  nacional,  â  los  diversos  girones  coloniales 
desprendidos  de  la  metrôpoli  espaîïola.  En  cuestiones  de  crédite  fînan- 
ciero,  se  sabe  ya  generalmente  que  si  el  Perù,  Méjico  y  el  Paraguay 
han  suspendido  el  servicio  de  sus  deudas,  ninguna  consecuencia  adversa 
puede  sacarse  de  esos  hechos  contra  la  solvabilidad  de  la  Republica 
Argentina  y  deChïle.  En  lo  que  hace  al  clima,  â  la  composicion  etno- 
lôgica  de  las  poblaciones  respectivas,  como  A  las  condiciones  del  tra- 
bajo,  al  grado  de  civilizacion  de  cada  uno  de  los  Estados  ameri- 
canos, etc.,  etc.,  la  ignorancia  compléta  de  otros  tiempos  a  estos 
respectes,  va  disipândose  gradualmente,  permitiendo  que  poco  â  poco 
penelren  en  los  espi'ritus  nociones  menos  inexactas  sobre  todas  estas 
materias. 

Las  personas  del  Rio  de  la  Plataque  recicn  visitan  à  la  Europa,  se 
sorprenden  de  la  ignorancia  que  aiin  reina  aqui  en  gênerai  sobre  nues- 
tras  cosas  y  sobre  nuestros  pueblos  ;  pero  es  por  que  careciendo  de 
base  comparativa  no  pueden  apreciar  los  progresos  realizados  en  estos 
ultimes  a  nos. 

Esos  progresos  son  la  ebra  lôgica  del  tiempo,  pero  se  deben  también 
à  esfuerzos  individuales,  que  han  ayudado  la  benéfica  evolucion  que 
acabe  de  seilalar,  que  continûa  perfeccionândose  diariamente  y  que, 
relativamente  à  la  Republica  Argentina,  el  pueblo  de  nuestra  America 
que  mas  gana  actualmente  en  ser  cenecido,  tiende  en  lo  que  es  posible 
â  completarse,  tal  es  la  atraccion  de  les  intereses  reciprocos  que  se  opéra 
entre  los  brazos,  las  industrias  y  los  capitales  disponibles  y  exubérantes 
de  la  Europa  y  las  fértiles  orillas  del  Plata,  donde  â  la  parque  es  escasa 
la  densidad  de  la  poblacien,  que  son  exiguës  les  elementos  de  trabajo, 
que  es  embrienaria  la  ciencia  industrial  disponible,  es  vastisimo  el  te- 
rritorio  é  inmensa  en  los  très  reines  la  riqueza  natural. 

V.  E.  conoce  bien,  Sr.  Ministre,  le  que  importa  para  el  pais  el  que 
vaya  fortificande  y  ampliàndese  esa  atraccion  recîproca  de  factere  s  eco- 
nômicos  que  se  completan  entre  si;  la  creacien  de  las  Oficinas  de  Infor, 
macien  y  prepaganda,  obra  del  Gobierno  à  que  V.  E.  pertenece,  esta 
contribuyende  ya,  desde  luego,  à  completar  el  conocimiento  que  de  la 
Republica  se  tiene  en  Europa,  bajo  los  multiples  aspectos  en  que 
pueden  ser  encaradas  sus  condiciones  fisicas  y  sociales.  Elias  ponen  en 
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juego,  con  esefin,  los  diverses  medios  indicados  en  el  Deci-eto  orgânico 
de  25  Noviembre  de  1886,  entre  los  cuales  figura  la  propaganda  escrita, 
ya  sea  en  la  forma  de  articulos  de  prensa,  de  libres,  folletos  y  hojas 
sueltas  distribuidos  con  la  necesaria  profusion. 

En  el  aîïo  que  acaba  de  trascurrir  he  editado  un  libre  :  La  Rèpu' 
blique  Argentine,  ses  conditions  et  ses  ressources,  varies  folletos  entre 
los  cuales  :  Les  Pays  à  Emigration  :  La  République  Argentine  y  nu- 
merosas  hojas  sueltas,  entre  las  cuales  las  que  por  decenas  de  millares  se 
han  distribudo  en  las  Exposiclones  y  Ooncursos  agn'colas. 

El  servicie  ;i  la  prensa  de  las  noticias  de  la  Repiïblica  escogidas  entre 
las  de  mayor  interes  gênerai,  hecho  regular  y  gratuitamente  corne 
los  servicios  de  la  Oficina,  ha  dado  los  frutos  que  seïîalaba  â  la 
..lon  de  V.  E.  hace  algunos  meses  laLegacion  Argentina  en  Francia, 
en  nota  dirigida  a  ese  Ministerio;  en  efecte,  la  prensa  de  Paris,  cemo 
una  gran  pai-te  de  la  de  les  Departementos,  se  ha  ecupade,  durante  el 
aiîe  que  acaba  de  trascurrir,  con  inusitada  asiduidad  de  los  intereses  y 
principales  sucesos  de  la  Repiiblica  acegiendo  ademûs  las  comunica- 
ciones  que  le  he  dirigido.  rectiflcando  falsas  noticias  que  daîïaban  el 
crédite  y  el  buen  nombre  del  pais.  La  Revue  S  ad- Américaine  que  haoe 
seis  aiîos  sirve  en  Europa  los  intereses  légitimes  de  la  América  latinay 
que  debido  â  la  independencia  con  que  ha  cumplide  siempre  su  pre- 
grama,  ha  cenquistado  en  la  prensa  europea  el  primer  range  entre  les 
organes  que  tratan  con  especialidad  de  les  asuntes  de  nuestro  conti- 
nente, ha  contribuide  indudablemente,  durante  el  aiïe  anterior  cemo  en 
los  précédentes,  â  hacer  cada  vez  mûs  apreciada  [à  la  Repùblica  Argen- 
tina. La  preferencia  con  que  este  periôdico,  que  de  quincenal  acaba  de 
cenvertirse  en  semanal,  aumentando  considerablemente  en  circulacien, 
se  ha  ocupado  de  los  intereses  argentines,  se  justifica  por  el  hecho  de 
que  ningun  pais  de  América  ofrece  tanto  campe  ;i  estudios  propios  â 
llamar  la  atencien  de  la  Europa;  y  es  responder  en  gênerai  a  las  conve- 
niencias  de  les  demas  pueblos  del  continente,  el  poner  en  evidencia  las 
cenquistas  morales  y  materiales  de  la  nacion  qne  marcha  â  la  cabeza 
de  la  civilizacion  y  del  progrese  de  la  América  del  Sud.  Y  convieneque 
haga  censtar  aqui,  respondiendo  â  malévolas  insinuaciones,  que  el 
periôdico  â  que  me  refiero  ne  ha  recibido  jamâs  inspiraciones  del  Go- 
bierno  Argentine,  ni  antes  ni  después  que  se  me  confiaran  les  puestos 
pi'i])lices  que  tengo  el  honor  de  desempenar. 

La  propaganda  escrita  de  esta  Oficina  sera  aûn  mas  eficaz  en  el 
corrienteano  que  en  el  anterior,  habiéndose  organizado  un  servicie  tele- 
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gràfîco,  que  extiende  con  rapidez  por  toda  la  Europa  las  noticias  politi- 
cas,  econômicas  y  fînancieras  de  la  Repûblica. 

Por  primera  vez  los  productos  argentines  han  concurrido,  en  Francia, 
â  las  Exposiciones  nacionales  y  a  los  concursos  agricolas,  obteniendo  las 
mas  altas  y  hermosas  recompensas.  En  el  mes  de  Febrero,  las  muestras 
de  nuestras  principales  riquezas  figuraron  en  el  Palacio  de  la  Industria 
y  obtuvieron  el  primer  premio  en  el  concurso  del  Havre,  realizado  en 
Noviembre.  Ya  este  ano  el  mismo  muestrario  conquistô  la  primera 
medalla  en  Nevers  y  fué  clasificado  hors  concours  en  el  torneo  agn'cola 
que  acaba  de  clausurarse  en  el  Palacio  de  la  Industria.  La  formacion 
del  muestrario  permanente  cuya  organizacion  en  la  capital  de  la  Repû- 
blica acaba  de  decretar  el  Gobierno,  respondiendo  ;i  la  necesidad  de 
proveer  a  las  Oficinas  con  todos  los  elementos  adecuados,  le  permitirâ 
llenar  aiin  con  mayor  eficacia  esta  parte  de  la  propaganda  que  le  esta 
sefîalada.  Oportunamente  tuve  el  honor  de  dar  cuenta  â  V.  E.  de  los 
halagiiefios  conceptos  con  que  la  prensa  se  ha  ocupado  de  la  Repûblica, 
analizando  sus  principales  ramos  de  produccion  y  de  riqueza,  con  mo- 
tivo  de  las  referidas 'exposiciones. 

Con  mucho  empeûo  se  ha  ocupado  la  Ofîcina  â  mi  cargo  de  la  vital 
cuestion  del  expendio  en  Europa  de  las  carnes  argentinas,  asî  como  de 
la  importacion  de  los  caballos  del  Rio  de  la  Plata. 

Partiendo  del  principio  de  que  todos  los  sistemas  son  buenos,  desde 
que  dén  mârgen  â  un  comercio  regular  de  exportacion  de  materias  ali- 
menticias  de  la  ganaderfa,  he  cumplido  con  el  deber  de  elevar  â  la  con- 
sideracion  de  V.  E.  mis  observaciones  sobre  todos  los  medios  que  se 
han  puesto  ^^n  prâctica  ô  que  se  hallan  en  estado  de  estudio:  partidario, 
sobre  todos  los  demas,  del  sistema  natural,  empleado  entre  los  Estados 
Unidos  y  la  Inglaterra,  que  consiste  en  traer  los  animales  en  pié;  con- 
vencido  de  que  los  obstâculos  y  objeciones  que  ^e  oponen  â  este 
proyecto  son  imaginarios  é  inconslstentes  ante  los  progresos  de  la  nave- 
gacion  y  el  abaratamiento  de  los  trasportes,  soy  de  opinion  de  que  los 
poderes  pûblicos  debieran  subvencionar,  en  alguna  forma,  un  gran  en- 
sayo  con  disponibilidad  de  todos  los  elementoos  adecuados. 

Los  extensos  informes  que  tuve  el  honor  de  dirigir  â  V.  E.  sobre 
todos  y  cada  uno  de  los  medios  de  exportacion  de  carnes  argentinas,  son 
la  mejor  prueba  del  interes  con  que  me  he  dedicado  â  contribuir  â  la 
solucion  de  este  gran  problema  nacional. 

Respecto  al  tasajo,  se  halla  pendiente  de  la  resolucion  del  seûor  Mi- 
nistre de  Hacienda  una  propuesta  del  seîïor  Carlos  Duval  para  iniciar 
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la  venta  de  este  arti'culo  en  Francia  bajo  la  inspeccion  de  esta  Oficina. 

En  el  présente  ano  proseguiré  mis  trabajos  tendentes  â  facilitar,  en 
la  medida  de  mis  fuerzas,  la  solucion  de  aquel  problema. 

Relativamente  â  la  introduccion  en  el  consumo  europeo  de  la  yerba 
mate,  tuve  el  honor  de  remitir  a  V.  E.  un  estudio  sobre  este  artîculo 
que  pudiera  trasformarse  en  una  fuente  importante  de  exportacion 
nacional. 

Entre  los  demas  trabajos  de  esta  Oficina  durante  el  trascurrido  aiîo 
de  1887  recordaré  le  siguientes: 

■ —  Investigaciones,  recopilacion  de  antécédentes  y  redaccion  de 
una  memoria  sobre  asuntos  de  higiene  naval  y  servicios  sanitarios  cua- 
rentenarios  ; 

—  Estudio  y  memoria  sobre  aplicacion  en  la  Republica  de  los  prin- 
cipios  y  reglamentos  de  enscnanza  agronômica,  teôrica  y  prâctica  ; 
relaciones  establecidas  con  el  Instituto  Agronômico  de  Francia  y  obten- 
cion  de  facilidades  de  ingreso  en  el  mismo  de  los  jôvenes  argentines 
que  deseen  perfeccionar  sus  conocimientos  agronômicos  ; 

—  Estudios  sobre  los  derechos  aduaneros  que  gravan  los  céréales 
argentinos  al  ser  introducidos  en  Francia  y  sus  consecuencias  eco- 
nômicas; 

—  Oomunicacion  sobre  los  nuevos  procedimientos  de  elaboracion  de 
azûcares ; 

—  Relaciones  entabladas  con  el  célèbre  qui'mico  Baron  de  Thénard, 
y  su  ofrecimiento  para  analizar  gratuitamente,  cienti'fica  é  industrial- 
niente  las  muestras  de  las  riquezas  geolôgicas  de  la  Repûblica; 

—  Relaciones  establecidas  con  el  seiîor  Lebacle,  perito  afamado,  y 
ofrecimiento  para  igual  examen  y  clasiflcacion  de  muestras  de  las  ma- 
deras  argentinas. 

—  Estudio  jun'dico  de  que  se  hizo  cargo  el  Dr.  Paul  David,  abogado 
de  la  Corte  de  Casacion,  Oonsejero  del  Ministerio  de  Justicia,  para  los 
asuntos  de  conflictos  internacionales  de  legislacion,  relativa  â  la  situa- 
cion  légal  en  Francia  de  los  hijos  de  franceses  nacidos  en  la  Repûblica 
y  de  los  franceses  naturalizados,  etc.,  etc. 

Convencido  de  que  los  resultados  obtenidos  por  la  Oficina  de  Paris 
durante  el  primer  aîïo  de  su  instalacion,  en  el  sentido  de  propagar  el 
conocimiento  en  gênerai  de  las  condiciones  fi'sicas  y  sociales  de  la  Re- 
pûblica, de  facilitar  el  desarrollo  de  sus  transacciones  econômicas  y 
flnancio'as  con  la  Francia,  de  promover  un  aumento  considérable  de 
inmigracion  francesa,  etc.,  etc.,  son  suficientemente  importantes  para 
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justificar  su  instalacion,  dando  una  idea  de  las  ventajas  que  el  pais 
rep  ortara  en  adelante  de  su  funcionamïento,  tengo  el  honor  de  reno- 
var  â  V,  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y  distinguida  considera- 
cion. 

Pedro  S.  Lamas. 


OFICINA  DE  INFORMAOION 
N.°  37,092 

INFORME  ANUAL 

Paris,  2?  de  Febrero  de  1889. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  dar  cuenta  â  V.  E.,  en  resùmen,  del  movimiento 
y  operaciones  de  la  Oficina  â  mi  cargo  durante  el  ano  prôximo  pasado 
de  1888.  El  hecho  de  haber  comunicado  â  V.  E.  mensualmente,  en 
cumplimento  â  las  disposiciones  reglamentarias,  los  datos  y  pormenores 
de  dichas  operaciones,  hace  inutil,  â  mi  modo  de  ver,  su  reproduccion 
en  la  présente  reseiïa  anual  ;  me  concretaré,  por  tanto,  â  apreciar  en 
gênerai  el  funcionamiento  de  la  Oficina  â  mi  cargo  y  â  analizar,  en 
conjunto,  los  resultados  obtenidos. 

Segun  el  detalle  de  la  planilla  anexa,  el  movimiento  del  aiîo  com- 
prende  59.959  operaciones;  la  correspondencia  se  divide  de  la  manera 
siguionte  :  cartasy  notas  recibidas,  20.571,  id.,id.,  contestadas,  19.781, 
6  sea  un  total  de  40.352  piezas  ;  los  informes  personales  han  ascendido 
â  15.544  y  las  visaciones  de  documentes  â  4.063. 

V.  E,  posée  en  el  archivo  del  Departemento  â  su  cargo,  la  relacion 
minuciosade  todo  este  movimiento,  esto  és,  la  copia  del  libro  diario 
de  las  operaciones  de  esta  Oficina,  con  designacion  del  nombre  y  domi- 
cilio  del  firmante  de  cada  una  de  las  cartas  recibidas,  del  nombre  pro- 
fesion  y  domicilie  de  las  personas  â  quienes  personalmente  se  ha 
suministrado  informes,  etc.  ;  los  comprobantes  de  todas  estas  opera- 
ciones quedan  archivados  en  esta  Oficina. 

Se  han  dirigido  â  la  Oficina  de  Paris,  durante  el  ^îïo  prôximo  pasado, 
36.115  personas,  de  las  cuales  20,591  por  correspondencia,  y  como  se 
trata  de  jefes  de  familias,  en  casi  su  totalidad,  ô  de  représentantes  de 
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grupos  de  agricultores  ô  de  sindicatos  de  obreros,  puede  aseverarse 
que  la  Ofîcîna  â  mi  cargo  ha  suministrado  datos,  noticias  y  pormenores 
â  mas  de  200.000  personas  durante  el  ano  1888. 

A  esta  acciou  directa  hay  que  agregar  la  mucho  mas  importante, 
como  numéro,  de  personas  que  han  sido  instruidas  de  las  condiciones 
fi'sicas,  sociales,  econômicas  y  financieras  de  la  Repûblica,  llevada  â 
cabo  por  medio  de  la  distribucion  de  libres,  folletos,  hojas  sueltasy  de 
arliculos  de  diario.  El  numéro  de  publicaciones  distribuidas  en  el  ano 
pasa  de  150.000,  cifras  corroboradas  por  las  cuentas  del  impresor  y,  en 
cuanto  â  la  accion  por  la  prensa,  puede  decirse  que  ella  ha  conseguido 
popularisar  el  nombre  de  la  Repûblica  Argentina  en  Francia  haciendola 
conocida  hasta  en  los  ûltimos  confines  de  este  pais,  y  de  la  manera 
mas  lisonjera  para  sus  intereses.  Tuve  oportunidad  de  remitir  â  V.  E., 
como  comprobante  de  nuestra  accion  propagandista  en  Frahcia,  570 
diferentes  periôdicos,  que  ven  la  luz  pûblica  en  402  distintas  localidades 
de  este  pais,  en  los  cuales  aparecia  pûblicado  un  arti'culo,  un  suelto  ô 
una  noticia  cualquiera  sobre  la  Repûblica.  Jamâs  ha  sido  llevado  â  cabo, 
en  ningun  pai's,  ni  en  ninguna  época,  un  esfuerzo  propagandista  mas 
considérable, 

A  estos  elementos  de  propaganda  escrita,  hay  que  agregar  el  ser- 
vicio  telegrâfico  y  el  de  la  prensa  organizados  en  esta  Oficina. 

He  pûblicado  durante  el  ailo  prôximo  pasado  varies  folletos,  entre 
ellos  La  politique  économique  internationale  de  la  République  Argen- 
tine, destinado  â  combatir  un  proyecto  de  aumento  sobre  la  importacion 
en  Francia  de  los  céréales  extrangeros,  que  cayô  en  la  Gâmara  de  Dipu- 
tados  y  Exposé  sommaire  de  la  situation  financière  de  la  République 
Argentine,  inspirado  por  la  necesidad  de  destruir  el  mal  efecto  produ- 
cido  en  el  mercado  monetario  por  las  nûmerosas  concesiones  de  ferro- 
carril  concedidas  con  garantia  del  Estado  por  el  Oongreso  de  1887. 

Unes  de  los  medios  mas  eficaces  de  propaganda  es  el  que  consiste  en 
exhibir  en  las  Exposiciones  y  Concursos  agricolas  oficiales  que  se  reali- 
zan  con  frecuencia  en  diversas  regiones  de  este  pais,  muestrarios  de 
los  productos  argentines.  En  el  transcurrido  aîïo  de  1888,  la  Oficina  â 
mi  cargo  obtuve  las  siguientes  recompensas  :  Gran  Diploma  de  Honor, 
Exposicion  de  Saint-Cloud,  medallas  de  plata,  Neversy  Alençon,  medalla 
de  honor,  Rouen,  mencion  de  hors  concours  Paris  (Palacio  de  la  In- 
dustria)  y  Versalles. 

Uno  de  los  efectos  mas  tangibles  de  la  accion  propagandista  llevada 
A  cabo  por  las  Oficinas  de  Informancion  en  Francia,  es  la  conquista  del 
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mercado  financiero  francés  por  el  crédito  argentine.  Durante  el  ano 
prôximo  pasado  se  han  realizado  en  Prancia  las  siguientes  emisiones  : 
ferro-carril  de  Tucuman  y  tftulos  de  las  provincias  de  Côrdoba,  Men- 
doza,  Calamarca  y  Oorrientes  ;  ademas  la  colocacion  de  cedulas  de  los 
Bancos  Hipotecario  Nacional,  Hipotecario  de  las  Provincia  de  Buenos- 
Aires  y  de  Santa  Fé,  ha  aumentado  en  proporciones  considérables  y 
las  cotizaciones  han  mejorado  notablemente. 

El  servicio  de  adelanto  de  pasages  en  Francia,  de  que  fué  encargado 
el  infrascripto  porDecreto  de  15  de  Mayo  prôximo  pasado,  fué  organi- 
zado  con  arreglo  â  la  legislacion  de  la  materia  y  ha  empezado  a  sentir 
los  mas  halagûefios  resultados. 

El  numéro  de  emigrantes  embarcados  en  puestos  franceses  para  la 
Repùblica,  ha  aumentado  considerablemente  en  1888  ;  hé  aqui  ese  mo- 
vimiento  comparado  con  el  de  los  dos  anos  précédentes  : 


1886 

1887 

1888 

.    .    .    .  4,410 

6,901 

5,205 

.    .    .    .  2,734 

5,251 

13,826 

Burdeos  .    •    ,    .  . 

....  4,649 

7,420 

15,230 

11,793 

19,572 

34,261 

La  disminucion  que  se  nota  en  el  numéro  de  emigrantes'salidos  por  el 
puerto  de  Marsella  con  destino  â  la  Repùblica,  se  explica  por  el  hec  ho 
de  que  el  Brasil  ha  acaparado  para  su  inmigracion  ofîcial  casi  todos 
los  vapores  que  zarpan  de  dicho  puerto. 

Segun  las  estadisticas  francesas,  hé  aqui  el  numéro  de  emigrantes 
de  nacionalidad  francesa  embarcados  para  la  Repùblica  Argentina 
durante  los  ùltimos  très  anos  : 

1886.    ....  4,534 

1887    8,324 

1888   18,530 

Estas  cifras  no  pueden  ser  mas  elocuentes  y  satisfactorias,  especial- 
mente  si  se  considéra  que  en  1888  solo  se  han  emitido  en  Francia 
7,104  pasages  subsidiarios,  que  representan  un  adelanto  de  tan  solo 
312.556  pesos  nacionales  hecho  por  el  Banco  Nacional,  suma  dividida 
en  cerca  de  2,000  prestamos  representados  por  un  nùmero  igual  de 
familias,  en  su  mayor  parte  agricultoras,  cuya  moralidad,  profesion  y 
buenos  antécédentes  ha  sido  previamente  comprobada  en  Francia. 
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Aùn  admitiendo  que  la  mitad  de  la  suma  adelantada  â  los 
9,365  inmigrantes  que  se  embarcaron  merced  al  adelanto  de  los  refe- 
ridos7.104pasages  subsidiarios,  no  fuera  reembolsada  al  Banco  Nacional 
y  agregando  â  la  perdida  consiguiente  la  totalidad  de  los  gastos  de  sos- 
tenimiento  de  las  Oficinas  de  Informacion  en  Francia,  cada  uno  de  los 
indicados  inmigrantes  le  habria  costado  â  la  nacion  prôximamente 
13  nacionales,  esto  és,  la  midad  de  la  suma  que  cada  habitante  de  la 
Repùblica  paga  anualmente  de  impuestos  directos  é  indirectos  ;  repetiré 
pués  aqui,  ante  tan  elocuente  comprobacion,  lo  que  ya  he  tenido  antes 
ocasion  de  manifestar  â  V.  E.,  â  saber,  que  aùn  como  simple  operacion 
fiscal  la  inmigracion  en  estas  condiciones  séria  una  brillante  operacion. 

No  puede  darse,  â  mi  modo  de  ver,  un  sistema  mas  inteligentemente 
planteado  y  que  ofrezca  nias  reaies  y  satisfactorios  resultados  para  el 
pais  en  cambio  de  sacrificios  relativamente  tan  insignificantes. 

Se  ha  visto  por  las  cifras  comparativas  de  la  emigracion  francesa  en 
1887  y  1888,  que  la  antigua  corriente  compuesta  de  emigrantes  que  se 
dirigen  â  la  Repùblica  pagando  su  pasage^  se  ha  mantenido  y  que  las 
familias  que  se  embarcan  merced  al  pasage  subsidiario,  constituyen  una 
nueva  corriente  independiente  de  aquella. 

La  emigracion  francesa  para  la  Repùblica  hubiera  alcanzado  â  la 
cifra  de  25.000  personas  por  lo  menos,  en  1888,  si  no  hubieran  escaseado 
los  elementos  de  trasporte  ;  aùn  en  el  corriente  ano  esa  deficiencia  este- 
riliza  en  buena  parte  los  esfuerzos  hechos  para  aumentar  la  cifra  de  la 
emigracion;  es  de  esperar,  sin  embargo,  que  se  conseguirâ  resolver  el 
problema  dentro  de  algunos  meses  y  que  en  el  corriente  aiïo  se  dupli- 
carâ  y  se  triplicarâ  quizâ  la  emigracion  jfi'ancesa  con  relacion  à  la 
cifra  de  1888. 

V.  E.  esta  al  cabo  de  los  constantes  estudios,  investigaciones  y  tra- 
bajos  del  infrascripto  tendentes  â  solucionar  el  problema  del  aprovecha- 
miento,  por  medio  de  su  introduccion  en  Europa,  de  los  productos 
alimenticios  de  la  ganaderia  nacional.  Entre  los  sistemas  estudiados, 
me  he  manifestado  siempre  partidario  de  la  exportacion  de  los  animales 
en  pié;  gracias  â  la  intervencion  de  V.  E.  y  à  la  eficaz  y  decidida  ayuda 
de  la  Sociedad  Rural,  se  ha  convenido  en  la  realizacion  de  un  ensayo 
formai  de  exportacion  de  animales  vivos,  cuyo  resultado  sera,  â  mi  pa- 
recer,  salvo  circunstancias  adversas,  que  no  preveo,  sumamente  satis- 
Cactorio.  Oon  este  "motivo  he  tomado  todas  las  medidas  del  caso  de 
conformidad  con  lo  acordado  con  V.  B.  y  la  Comision  nombrada  por  la 
Sociedad  Rural. 
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Hacer  cada  vez  mas  conocida  y,  por  consiguiente  mejor  apreciada 
en  Francia  a  la  Repùblica  Argentina,  —  consolidar  el  crédito  argen- 
tine en  este  pai's  de  inmensos  capitales  disponibles,  —  establecer  una 
corriente  emigratoria  hacia  nuestras  playas  de  elementos  de  poblacion 
de  primer  ôrden,  como  son  les  franceses,  cuando  se  escogen  prôlijamente 
y  fînalmente,  abrir  para  la  ganaden'a  nacional  un  vasti'simo  mercado 
consumidor,  como  creo  firmemente  que  sera  el  francés,  he  ahi,  Seîîor 
Ministro,  â  grandes  rasgos,  los  objetos  que  he  tenido  en  vista  al  desem- 
peîïar,  en  1888,  el  honroso  puesto  que  debo  à  la  confîanza  del  Superior 
Gobierno  delà  Repùblica,  â  la  cual  deseo  haber  correspondido. 

Tengo  el  honor  de  renovar  a  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta 
y  distinguida  consideracion. 

Pedbo  s.  Lamas. 

A  Su  Ex.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Buenos  Aires. 


OFIOINA  DE  INPORMAOION 

INFORME  ANUAL 

Paris,  25  de  Febrero  de  1S90. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  â  la  présente  la  planilla  del  movimiento 
de  la  Ofîcina  de  Paris  correspondiente  al  ano  prôximo  pasado  de  1889, 
de  la  cual  résulta  un  total  de  35.786  operaciones.  La  correspondencia  se 
halla  representada  por  27.415  piezas. 

Reuniendo  las  cifras  del  movimiento  de  los  très  anos  de  1887, 
1888  y  1889  en  que  ha  funcionado  la  Oficina  de  Paris,  resultan  los  tota- 


les siguientes  : 

Oartas  recibidas   34,158 

»     enviadas   34,310 

Notas  recibidas   3,350 

»     enviadas   1,792 

Telegramas  recibidos   417 

»         enviados   210 

Informes  personales   20,905 

Visaciones  de  documentes.    ,    ,    .  -  .    .    .  11,852 


Total  de  operaciones.    .    .  106,994 
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Todas  estas  operaciones  constan  fehacientemente  del  archivo,  que  se 
halla  organizado  prolijamente. 

Tan  crecido  movimiento  prueba  materialmente  la  importancia  y 
utilidad  de  la  Oficina  â  mi  cargo. 

Largo  séria  recapitular  los  trabajos  realizados  durante  el  referldo 
periodo  de  très  aîïos,  las  publicaciones  hechas  y  distribuidas,  las  confe- 
rencias  dadas,  las  rectificaciones  por  la  prensa,  los  concursos  y  exposi- 
ciones  â  que  la  Oficina  de  Paris  ha  concurrido  con  su  muestrario 
obteniendo  numerosas  y  altas  recompensas,  —  pero  V.  E.  me  permitirâ 
recordar  dos  importantes  resultados  obtenidos  por  la  accion  de  dicha 
Oficina,  â  saber  :  la  creacion  de  una  considérable  corriente  de  emi- 
gracion  francesa  y  la  solucion  del  problema  de  la  exportacion  del 
ganado  en  pié, 

Con  la  conciencia,  al  recordar  los  trabajos  realizados  por  la  Oficina 
â  mi  cargo,  de  haber  correspondido  â  la  confianza  con  que  me  honrô  el 
Gobierno  de  la  Repùblica,  consiguiendo  grandes  y  fecundos  resultados 
en  favor  de  los  intereses  morales  y  materiales  del  pais,  que  constan  de 
numerosos  informes  dirigos  al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores, 
tnngo  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

A.  Su  Ex.  el  Senor  Dr.  D.  E.  Zeballos,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


INFORMES  ANUALES  DEL  MOVIMIENTO 
DE  TODAS  LAS  OFICINAS 


iNSPEOCiON  ;general 

N."  37,093 

Informe  anual 

Paris,  22  de  Febrero  de  1889. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  al  présente  informe,  la^planilla  del  mo- 


vimiento  de  las  17  Oficinas  de  mi  dependencia  que  han  funcionado 
durante  el  ano  prôximo  pasado.  El  total  de  las  operaciones  (de  las 
cuales  se  hallan  excluidas  el  reoibo  y  la  distribucion  de  impresos) 
asciende  à  la  cifra  de  175,628  ;  las  cartas  y  notas  recibidas  alcanzaron  el 
crecido  numéro  de  53,129  y  el  de  las  contestadas  el  de  49,691,  lo  que  for- 
ma  un  total  de  correspondencia  de  102,820  piezas,  lo  que  es  realmente 
énorme;  fueron  dados  personalmente  informes  à  61,452  individuos  y  se 
visaron  las  piezas  de  11,356  ;  reuniendo  el  numéro  de  las  cartas  recibi- 
das al  de  los  informes  personales,  résulta  que  en  el  aîïo  ocurrieron  à 
las  Oficinas  en  demanda  de  datos  sobre  la  Repiiblica  111,499  personas  ; 
en  los  términos  del  Reglamento  y  de  las  reiteradas  instrucciones  de  la 
Inspeccion  â  mi  cargo,  queda  constancia  en  cada  una  de  las  Oficinas  de 
la  aulenticidad  de  cada  una  de  estas  operaciones. 

El  ni'imero  total  de  las  175,628  operaciones  se  divide  proporcional- 
mente  por  Oficinas  de  la  siguiente  manera  : 

Paris  ,    .    .  35  »  0/0 

Bruselas    •   13  » 

Madrid   111/2 

Tolosa   7  » 

Cork   6  » 

Londres   5  » 

Barcelona   4  » 

Dublin   3  1/2 

Copenhague   3  » 

New  York   3  » 

Basilea   2  1/2 

Lisboa   2  1/4 

Lyon   2  )) 

Cannes   1  » 

Niza   0  1/2 

Pontevedra   0  1/2 

Tenerife   0  1/4 

100  0/0 

Por  los  informes  annales  de  cada  una  de  la  Oficinas,  podrâ  V.  E. 
imponerse  de  los  detalles  del  funcionamiento  de  cada  una  de  ellas  ;  en- 
tre estos  son  dignos  de  mencion  los  que  se  refîeren  A  la  propaganda  por 
medio  de  la  distribucion  de  impresos  de  diversa  naturaleza. 


—  406  — 


La  mision  confiada  al  Senor  Navarro,  con  motivo  de  la  organizacion 
del  servicio  de  adelanto  de  pasages,  produjo  una  lamentable  confusion, 
felizmente  de  poca  duracion  en  el  mecanismo  administrative  establecido 
por  el  Decreto  de  25  de  Noviembre  de  1886  ;  en  efecto,  las  Oficinas 
ejercen  sus  funciones  con  sujecion  â  las  instrucciones  impartidas  por 
el  Departemanto  de  Relacionea  Exteriores  y  â  las  que  les  comunicala 
Inspeccion  General  ami  cargo;  autorizado  el  Sr.  Navarro  â  organizar  el 
servicio  de  pasages  subsidiarios  en  las  Oficinas  (con  exclusion  de  las  de 
Francia),  dificilfué  impedir  que  dicho  comisionado  absorbiese  por  com- 
pleto,  como  sucedio  en  muchos  casos,  la  direccion  de  las  Oficinas, 
suplantando  su  autoridad  â  la  del  infrascripto,  lo  que  hubiese  desnatu- 
ralizado  el  trabajo  orgânico  de  ano  y  medio,  si  V.  E.  nos  hubiese  puesto 
termino,  dando  por  concluida  aquella  mision,  â  'un  estado  de  cosas  tan 
contrario  â  la  reglamentacion  fundamental  de  las  Oficinas. 

Restablecida  la  situacion  administrativa  anterior  â  la  venida  del 
Sr.  Navarro,  la  Inspeccion  â  mi  cargo  se  ha  apresurado  â  dirigir  por 
circular  una  série  de  instrucciones  que  darân  por  resultado  uniformar 
y  activar  los  trabajos  de  las  Oficinas  ;  y  es  asi  que  espero,  Senor  Minis- 
tre, que  al  terminar  el  corriente  aîïo  me  sera  dado  dirigir  â  V.  E.  un 
informe  que  registrarâ  resultados  aùn  mas  satifactorios  que  los  que  se 
comprueban  por  las  elocuentes  cifras  de  la  planilla  adjunta. 

Tengo  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  Ex.  el  Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Buenos  Aires. 


INSPECCION  GENERAL 

INFORME  ANUAL 

Paris,  25  de  Febrero  de  1890. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  V.  E.  el  cuadro  récapitulative 
del  movimiento  de  las  Oficinas  de  Informacion  durante  el  ano  prôximo 
pasade  de  1889. 

De  ese  cuadro  résulta  que  las  operaciones  han  ascendido  a  h\  cifra  de 
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156.963.  La  correspondencia  oambiada  con  el  pûblico,  el  Gobierno  y 
diversas  autoridades  se  halla  representada  por  111,278  piezas  que  se 
descomponen  de  la  siguiente  manera  : 


Oartas  . 

1  recibidas  .  .  . 
enviadas  .    .  . 

.    .    49,081  1 
.    .    51,532  i 

100,613 

Notas  oficiales 

1  recibidas  .  .  . 
enviadas  .    .  . 

.    .     3,941  j 
.    .     4,076  1 

8.017 

Telégramas .  . 

recibidos  .  .  . 
enviados  .    .  . 

.    .      1,548  j 
.    .     1,100  i 

2,648 

Total  : 

111,278 

Los  informes  personales  ascendieron  ;i  30,838  y  la  visacion  de  do- 
cumentos  à  14,845. 

Tengo  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y 
distinguida  consideracion. 

Pedro  S.  Lamas. 

A  Su  Ex.  el  Sr  Dr.  D.  E.  Zeballos,  Ministvo  de  Relaciones  Exieriores. 
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GAPITULO  IV 


PROPAGANDA  PERIODISTICA  EN  EURORA 


La  Revue  Sud-Américaine  :  Objetos  de  su  publicacion.  —  La, 
América  latina  ante  la  Europa;  sus  justas  vewindicacÂones; 
coacciones  y  violencias  injustificadas ;  ignorancia  europea, 
indiferencia  y  prevenciones  inveteradas.  —  Distribucion 
gratuita  de  la  Revue.  —  Juicio  del  Journal  Officiel.  — 
Autoridad  ejercida  por  la  Revue.  —  La  Revue  constituye 
una  verdadera  enciclopedia.  —  Lazo  de  union  entre  las 
Repûblicas  Hispano-americanas.  —  El  ûnico  ôrgano  de  los 
Consulados  latino-americanos  en  Europa.  —  Juicios  sobre 
la  Revue:  La  Prensa,  La  Nacion,  El  Mercurio  fde  Valpa- 
raisoj;  La  Razon;  La  Libertad,  El  Diario;  M.  Cané,  \Vi- 
cuna  Mackena,  Pradier  Foderé,  Fontpertuis,  Victorino  de 
la  Plaza,  etc. 


La  Revue  Sud-Américaine  entra,  en  estes  dias,  en  'el  10." 
ano  de  su  publicacion. 

Las  personas  versadas  en  ciiestiones  de  prensa  y  periodis- 
mo,  comprenderân  los  trabajos,  los  sacrificios  de  tiempo  y  de 
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clinero  que  représentai!  nueve  anos  de  publicacion  de  una  Re- 
vista  araericana  en  Europa,  esto  és,  de  un  ôrgano  que  nace  en 
medio  de  una  indiferencia  gênerai  por  los  asuntos  a  que  se 
consagra,  que  lucha  constantemente  por  combatir  las  tinieblas 
de  la  ignorancia,  por  disipar  los  errores  esparcidos  por  el  câl- 
culo  ô  la  malevolencia,  por  destruir  preocupaciones  inveteradas 
y  prevenciones  ya  tradicionales,  hijas,  por  desgracia,  del  éco 
lejano  de  medio  siglo  de  perturbaciones  intestinas. 

No  hacemuchos  anos,  la  América  latina  sedebatia  aùn,  en 
gênerai,  entre  los  brazos  de  la  anarquia  que  la  sacudia  con- 
vulsivamente,  haciéndole  pagar  el  doloroso  tributo  de  su  alum- 
bramiento  politico. 

Para-  la  Europa,  la  América  considerada,  respetada,  eran 
los  Estados  Unidos. 

Los  otros  pueblos  del  Nuevo-Mundo  no  constituian,  para  la 
generalidad  europea,  para  el  noventa  y  nueve  por  ciento  de  los 
europeos,  sino  una  masa  informe  de  naciones  erabrionarias,  en 
las  que  imperaba  el  elemento  indfgena,  republiquetas  dise- 
minadas  en  una  vasta  extencion  de  territorio,  en  constante 
lucha  las  unas  contra  las  otras,  donde  imperaba  la  mas  atroz 
anarquia. 

El  derecho  de  gentes  constituia  un  côdigo  universal  para 
el  mundo  entero,  con  excepcion  de  las  costas  de  Africa,  de  las 
islas  de  la  Oceania  y....  de  la  América  del  Sud  ! 

Como  las  garantias  individuales  solian  ser  un  mito  en  aque- 
llos  territorios,  toda  vez  que  una  revuelta  se  producia,  los  al- 
mirantes  cobrâban,  a  fuerza  de  ultimatums  insolentes  y  de  ve- 
jaciones  injustificables,  las  indemnizaciones  que  fijaban,  â  su 
antojo,  los  propios  extranjeros  que  recurrian  â  la  razon  de  la 
fuerza  de  sus  respectivos  gobiernos,  en  queja  por  perjuicios 
muchas  veces  imaginarios. 
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Esto  no  és  historia  antigua;  estas  coacciones  tenian  lugar 
ayer  no  mas,  en  nuestros  tiempos,  y  tan  és  asi  que  hace  dos 
anos  la  Italia  pretencliô  aùn  resolver  a  canonazos  la  reclama- 
cion  contra  Colombia  de  un  subdito  suyo,  con  menosprecio  de 
las  garantias'  de  la  pragmâtica  internacional. 

Hace  diez  anos,  cuando  la  Revlsta  hizo  su  aparicion  en  Eu- 
ropa,  se  confundian  las  cosas,  los  hombres,  los  sucesos  de  la 
América  del  Sud  ;  y  és  asi  que  una  revolucion  en  Venezuela 
conmovia  el  crédito  argentino  y  un  malôn  de  indios  en  la 
frontera  del  Sud  de  Buenos  Aires  liacia  bajar  los  fondos  del 
Perù. 

No  hay  exajeraciones  en  estas  reminicencias  ;  y  compren- 
derâ  el  lector  que  no  la  hay,  cuando  vea  en  el  capi'tulo  de  este 
libro  dedicado  â  las  cuestiones  geogrâficas,  la  clase  de  rectili- 
caciones  que  he  tenido  que  hacer  â  un  miembro  del  Instituto 
de  Francia,  el  Senor  Emilio  Levasseur,  autor  de  los  textos  ofi- 
ciales  de  geografia  adoptados  para  las  escuelas  pùblicas  por  el 
Gobierno  francés. 

La  raision  que  la  Revista  se  proponia  llevar  â  cabo,  habia 
sido  iniciadaya  en  Europa  por  otros  hijos  de  nuestra  América  ; 
pero  la  vida  de  los  ôrganos  que  publicâron  fué  efi'mera,  no  al- 
canzando  ninguno  de  ellos  â  un  afio  de  existencia,  taies  fueron 
los  escollos  con  que  tropezaron. 

La  indiferencia  pùblica  los  matô. 

Conociendo  esos  précédentes,  me  préparé  â  la  lucha.  Em- 
pezé  por  comprender  que  no  habia  que  pensar  en  pedir  que  me 
compràsen  la  Revista  :  me  limité  â  solicitar  que  la  leyésen. 
Distribuida  gratuita  y  prof  usamente,  colocada  en  todos  los  clubs, 
bibliotecas,  salas  de  lectura,  remitida  â  toda  la  prensa,  â  las 
sociedades  cienti'lîcas  y  â  un  crecidi'simo  numéro  de  notabili- 
dades  cientffîcas  y  literarias,  etc.,  etc.,  la,  Revista  empezô  â  ser 


leida,  reproducicla,  extractada.  La  division  por  materias,  los 
cuadros  grâficos,  la  estadi'stica,  las  noticias  lacônicas,  faciles 
de  recortar  y  de  publicar,  llenando  huecos  y  completando  datos 
recopilados  sobre  el  movimiento  econôniico  universal,  facili- 
taron  poco  a  poco  la  introduccion,  la  acLimatacion  de  la  Revlsta 
en  el  miindo  del  periodismo  europeo,  en  el  cual  ha  conquistado, 
por  fin,  un  puesto  que  és  como  un  baluarte  dentro  de  un  campo 
enemigo  ;  en  efecto,  después  de  nueve  afios  de  existencia,  sin 
interrupcion  do  un  dia,  mi  periôdico  ha  adquirido  la  suficiente 
notoriedad  y  la  précisa  autoridad  para  ser  oido,  siempre  que 
le  conviene,  en  todos  los  altos  circulos  europeos,  inclusive  en 
los  de  las  ciencias  sociales  y  poli'ticas.  Su  voz  tiene  éco  y  reper- 
cute, en  asuntos  americanos,  de  un  confin  al  otro  delà  Europa. 
Y  al  que  pretendiera  negarlo,  oponiéndose  â  la  evidencia,  le 
citaremos  hechos  irrécusables,  como  sean  las  reproducciones 
de  articulos  y  otros  trabajos  de  la  Revista,  integros  ô  en  ex- 
tracto,  por  los  principales  ôrganos  europeos,  entre  los  cuales 
recordaremos  el  Journal  '  des  Economistes,  el  Economiste 
Français,  el  Journal  Officiel^  el  Moniteur  Officiel  du  Commerce, 
el  Temps,  el  Figaro,  el  Petit  Journal  y  ciertos  otros  tribunos 
periodisticos  de  toda  la  Europa  y  de  toda  la  América. 

El  Journal  Officiel,  en  su  n."  de  3  de  Febrero  de  1885,  publi- 
caba  el  siguiente  entrefilet  : 

Le  mouvement  des  Etats  de  l'Amérique  du  Sud  ne  peut  être  mieux 
suivi  que  dans  un  excellent  recueil  bi-mensuel  que  publie  un  des  mem- 
bres de  la  Société  de  Géographie  de  Paris,  M.  Pedro  S.  Lamas.  Son 
recueil  est  la  Revue  Sud-Américaine ,  qui,  avec  1885,  entre  dans  sa 
troisième  année.  Le  format  de  cette  Revue  rappelle  celui  de  VEcono- 
miste  Français,  avec  lequel,  du  reste,  on  peut  le  comparer  pour  le  soin 
apporté  à  ce  qui  est  de  la  rédaction.  Dans  le  fait,  la  Revue  de  M.  Lamas 
est  un  véritable  Economiste  Sud- Américain,  car  elle  traite  avec  une 
grande  compétence  toutes  les  questions  économiques  et  commerciales 
qui  se  rattachent  aux  pays  latins  de  l'Amérique, 
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Poco  tiempo  después,  el  Moniteur  Officiel  du  Commerce 
recomendaba,  por  ôrden  del  Ministre  de  la  Agricultura,  la 
Revue  Sud- Américaine  a  los  lectores  del  Moniteur  como  verda- 
dera  autoridad  en  asuntos  sud-americanos,  tanto  por  la  exac- 
titud  y  abundancia  de  sus  datos,  como  por  la  circunspeccion 
con  que  trababatodas  las  cuestiones. 

Cada  ano  de  la  Revista  forma  un  volûmen,  impriéndoseydis- 
tribuyéndose  anualmente  al  efecto  un  indice  de  materias  y  un 
doble  carâtulo,  de  manera  que  los  nueve  anos  constituyen  una 
verdadera  enciclopedia  sud-americana,  abarcando  todas  las 
materias,  inclusive  las  geogrâfîcas,  histôricas,  poh'ticas,  eco- 
nômicas,  fînancieras,  bancarias,  comerciales,  estadi'sticas  en 
gênerai,  renti'sticas,  etc.,  de  fâcil  busca,  por  medio  de  los  refe- 
ridos  indices,  metôdicos  y  prolijos,  que  acompanan  cada  volû- 
men. Al  terminarse  el  lO/ailo,  pienso  publicar  un  doble  indice, 
alfabético  y  por  materias,  que  abarque  toda  esa  primera  decada 
de  la  publicacion. 

El  ûltimo  de  los  nuevos  volùmenes  de  la  Revista  tiene  1,248 
paginas,  de  gran  formatoy  doble  columnas. 

Con  toda  preferencia,  la  Revista,  se  ha  ocupado  de  los  asun- 
tos é  intereses  del  Rio  de  la  Plata.  Esta  preferencia  tiene  dos 
esplicaciones,  dos  excusas  iba  a  decir,  respondiendo  a  los  re- 
proches que  me  han  llegado  de  vez  en  cuando  de  Chile,  del 
Brasil,  de  Colombia,  etc,,  y  son  las  siguientes  :  soy  hijo  del  Rio 
de  la  Plata  y,  lo  que  és  innegable,  esa  région  de  América  és  la 
que  marcha  â  la  vanguardia  delà  civilizacion  y  de  los  progresos 
sud-araericanos . 

La  Revista,  no  ténia  ùnicamente  por  objetivo  hacer  cono- 
cer  en  Europa,  bajo  las  diversas  faces  de  sus  riquezas,  orga- 
nizacion  y  adelantos,  â  todos  y  â  cada  uno  de  los  Estados 
latinos  del  nuevo  continentCé 
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Con  la  fundacion  de  mi  periôdico,  perseguia  otro  propôsito 
no  menos  util,  no  menos  apremiante,  no  mènes  indispensable. 
En  efecto,  buscaba  y  lo  he  conseguido,  circulando  en  toda  la 
América,  que  la  Revista  estrechâse,  por  el  conocimiento  recî- 
proco  de  los  sucesos  de  todasy  cada  una  de  las  Repùblicas  bis- 
pano  americanas,  los  lazos  que  unen  entre  si  â  todas  las  anti- 
guas  colonias,  eraancipadas  del  coloniaje  por  un  herôico  y  si- 
multanée esfuerzo. 

La  Revista  se  canjea  con  mas  de  ochenta  publicaciones 
latine  americanas,  en  cuyas  columnasse  repreducen  con  suma 
frecuencia  documentes  y  neticias,  publicadas  por  la  Revista, 
relatives  a  la  vida  social  y  politica  de  las  diversas  seccienes  del 
continente.  Y  és  asi  corne  mi  periôdico  sirve  de  lazo  de  union 
entre  nuestras  Repùblicas,  pués  és  el  ùnico  que  signe,  simul- 
tâneamente,  el  mevimiente  que  se  opéra,  en  todos  los  rames 
de  la  actividad  social,  en  todos  y  cada  une  de  les  Estados  de  la 
América  latina. 

La  Revue  Sud-A/nericaiiie,  distribuida  gratuita  y  profusa- 
mente  corne  queda  dicho  y  cuye  precio  de  inscripcion  és  tan 
solo  de  4  pesos  por  ano  para  las  personas  que  espontâneamente 
solicitan  su  envie,  precio  que  apénas  cubre  el  porte  de  correo, 
impresion  de  bandas,  etc.,  llena  entre  muchos  êtres  vacies,  el 
que  se  sentia,  de  anos  atras  deunaespecie  de  Meniter  destinado 
â  instruir  â  les  Cônsules  sud-americanos  de  le  que  se  pasa  en 
los  pai'ses  cuyes  intereses  representan.  Les  Cônsules  argentines 
en  Europa,  para  citar  un  ejemplo,  en  su  inmensa  mayeria  no 
liablan  ni  léen  el  castellano  ;  reciben  de  la  Cancilleria  argen- 
tina,  memorias  ministeriales  y  periôdicos  escritos  en  espanol, 
que  no  abren  siquiera,  lo  que  séria  inùtil  ;  i  como  saber  le  que 
se  pasa  en  aquel  pais  cuye  escudo  ostentan  en  sus  pucrtas  ?  ; 
les  Consulados  principales,  excepcien  bêcha  de  algunes  â  cuyo 


frente  se  hallan  personas  compétentes,  que  desempenan  perfec- 
tamente  su  cometido,  confîan  â  un  mal  traductor  la  contestacion 
ô  acuse  de  recibo  de  las  notas  del  Ministerio,  y  â  éso  se  limi- 
tan;  otros,  y  son  los  mas,  no  dan  senales  de  vida;  la  Revue  sud- 
Américaine  golpea  las  puertas,  todas  las  semanas,  de  todos  los 
Consulados,  Vice-Consulados  y  Agencias  consulares  latino- 
americanos  llevândoles,  en  sustancia,  en  el  idioma  universal 
europeo,  que  és  el  francés,  todas  las  noticias,  divididas  en  sec- 
ciones  polit^cas  y  sociales,  econômicas  y  fmancieras  y  aùn  la 
traduccion  de  los  principales  documentos^,  como  sean  los  men- 
sages  presidenciales,  principales  leyes  y  décrètes,  etc.  Este  ser- 
vicio  es  inapreciable;  los  Cônsules  se  hallan  al  cabo,  por  ese 
ûnico  medio,  de  todo  cuanto  pasa  en  los  respectives  paises  que 
representan,  y  obran  en  consecuencia;  los  principales  reciben 
très,  cuatro  y  hasta  diez  ejemplares  que  distribuyen  â  los 
clubs,  salas  de  lectura,  boisas  y  principales  ôrganos  de  publi- 
cidad. 

He  aquî ahora algunas  apreciaciones  delà  prensa  americana 
y  algunas  cartas  que  se  refieren  â  la  publicacion  de  la  Revista 
y  â  la  mision  eminentemente  americana,  que  desempena  en 
Europa. 

LA  PRENSA 
Buenos- Aires,  23  de  Agosto  de  1882. 

«  Revue  Sud-Américaine  » 

El  conocimiento  harto  déficiente  que  de  nosotros  setiene  en  Europa, 
figura  entre  las  causas  que  retardan  los  progresos  de  la  inmigracion  y 
de  la  importacion  de  los  capitales  extrangeros  â  nuestro  pais. 

Y  el  mal  no  solamente  consiste  en  la  falta  de  vulgarizacion  y  de 
notoriedad  de  lo  que  es  realmente  la  Repùblica  en  todas  las  mani- 
festaciones  de  su  exîstencia,  sinô  en  las  adulteraciones  de  las  noticias 


—  416  — 


que  nos  son  relativas,  unas  vecespor  ignorancia  y  otras  por  perversidad 
de  los  americanos  que  nos  miran  con  ojeriza. 

No  investigaremos  los  motivos  que  han  hecho  descuidar  à  los  dife- 
rentes  gobiernos  argentines  el  deber  de  fomentar  en  Europa  la  propa- 
gacion  de  las  noticias  reveladoras  de  lo  que  poseemos  en  cultura 
intelectual,  en  trabajo  acumulado  y  en  dones  naturales. 

Haremos  simplemente  constar  el  hecho. 

Los  intereses  argentines  han  permanecido  desamparados  en  el  viejo 
mundo,  y  de  poco  tiempo  atrâs  data  cierta  iniciativa  saludable  de 
los  représentantes  oflciales  de  la  Nacion  alH,  en  el  sentido  indicado. 

Entre  tanto,  otros  paîses  del  Continente,  como  Chile  y  el  Brasil,  por 
ejemplo,  de  largos  aîïos  atrâs  vienen  preocupândose  con  celo  recomen- 
dable  en  la  propagacion  de  datos  que  ataîïen  â  su  crédite,  acarreândoles 
espectabilidad. 

Y  no  se  reducen  â  eso,  sino  que  no  es  raro  que  los  ôrganos  de  esa 
propaganda  hayan  deprimido  â  la  Repùblica  fArgentina  con  espi'ritu 
hostil,  colocando  sobre  ella  â  aquellos  paîses. 

El  aiîo  pasado  reproduciamos  algunas  referencias  de  una  revista 
geogrâfica  alemana,  en  que  se  aseveraba  que  el  Brasil  era  el  pais  sud- 
americano  mas  apto  para asilar  â  la  inmigracion  europea,  por  la  estension 
y  feracidad  de  su  territoire  y  la  benignidad  de  su  clima,  y  que  la  Repù- 
blica Argentina  ne  poseia  tierras  apropiadas  para  la  agricultura. 

AIK  no  debiô  andar  seguramente  una  mano  amiga  nuestra. 

La  especie  circulé,  empero,  sin  contradiccien  por  nuestra  parte  en  el 
mercade  en  que  fué  maliciosamente  lanzada. 

Persuadidos  de  la  necesidad  que  tiene  la  Repùblica  de  ôrganos  que 
la  hagan  conocer  en  Europa,  leemes  con  satisfaccion  y  aùn  congratitud 
las  publicaciones  que  alH  se  fundan,  respondiendo  â  esos  intereses. 

En  ese  nùmero  figura  el  periôdico  fundado  en  Barcelona  por  el  Consul 
Argentine  en  esa  ciudad,  sener  Peralta  Iramain,  al  cual  se  ha  suscrito 
el  Senado  nacional  en  testimonio  de  aplauso. 

Una  nueva  voz  amiga  se  ha  dejado  oir  en  Paris,  la  Revue  Sud-Amé- 
ricaine, fundada  por  don  P.  S.  Lamas,  cuyo  primer  nùmero,  corres- 
pondiente  al  15  de  Julio,  hemos  recibido  ayer. 

Es  una  publicacion  bi-mensual,  de  32  paginas,  esmeradamente  im- 
presa,  distribuida  en  secciones  metôdicas  y  bien  servidas. 

Es  un  organe  série  de  publicidad,  destinado  â  producir  grandes  bienes 
al  Nueve  Mundo,  y  con  particularidad  â  las  Repùblicas  del  Plata,  â  cuyos 
servicies  se  consagra  especialmente. 


La  Seccion  destinada  al  Rio  de  la  Plata  esta  â  cargo  del  acreditaJo 
publicista  americano  Dr.  D.  Andrés  Lamas,  quien  colocarâ  con  perfecta 
competencia  â  estos  paîses,  â  buena  luz. 

Al  reconiendar  esa  publicacion  al  pueblo  y  al  Gobierno  argentine, 
de  cuya  decidida  proteccion  es  acreedora,  hacemos  votos  por  que  reuna 
elementos  de  vida  para  que  llene  prosperamente  sus  levantados  pro- 
pôsitos. 


LA  NAOION  (BUENOS  AIRES) 

Revue  Sud- Américaine  —  Con  este  ti'tulo  ha  aparecido  en  Paris  el 
primer  numéro  de  una  importante  publicacion  bi-mensual,  de  32  pagi- 
nas en  4°,  consagrada  exclusivamente  â  los  intereses  poh'ticos,  econô- 
micos,  financieros  y  comerciales  de  la  América  del  Sud.  Su  director 
es  el  seîîor  iPedro  S.  Lamas,  estando  encargado  de  la  seccion  del  Rio 
de  la  Plata  el  seîîor  Andrés  Lamas,  cuya  competencia  en  esas  materias 
y  fama  literaria  aseguran  el  éxito  de  la  Revista  entre  nosoLros. 

El  primer  numéro,  que  tenemos  â  la  vista,  viene  lleno  de  materiales 
interesantes,  y  promete  mucho  mas  para  lo  future. 

Las  legaciones  y  los  résidentes  de  Sud-América  en  Europa  han  reci- 
bido  con  aplauso  y  entusiasmo  la  aparicion  de  este  nuevo  ôrgano  sério 
y  genuino  de  sus  intereses  y  derechos  en  el  periodismo  del  viejo  mundo. 

Todo  augura  â  la  Revue  Sud-Américaine  un  éxito  completo  y  un 
gran  porvenir. 

En  1885,  el  mismo  periôdico  de  Buenos  Aires,  La  Nacion, 
publicando  un  juicio  critico  sobre  la  novela  histôrica  SiLvia,  se 
expresaba  en  los  siguientes  términos  : 

El  Sr.  LamaSj  como  Redactor  en  jefe  de  la  Revue  Sud-Américaine 
y  Présidente  de  la  «  Sociedad  Latino-Americana  »  de  Paris,  ha  servido 
efîcazmente  en  la  prensa  y  y  en  la  tribuna  â  los  intereses  del  Rio  de  la 
Plata,  y  especialmente  de  la  Repùblica  Argentina.  Su  periôdico  ha  me- 
recido,  con  justicia,  la  proteccion  de  todos  los  Gobiernos  americanos  y 
ha  sido  especialmente  recomendado  por  el  Gobierno  francés  â  las 
Câmaras  de  comercio.  Ha  dado  en  Paris  algunas  conferencias  muy  in- 
teresantes sobre  asuntos  americanos  que  han  ilustrado  la  opinion  de  la 
Europa,  y  es  uno  de  los  primeros  sud-americanos  que  ha  merecido  el 
honor  de  ser  escuchado  en  el  recinto  de  la  Camarade  Diputados  de 
Francia  sobre  cosas  nuestras. 
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La  Prensa  de  Buenos  Aires  volviô  â  ocuparse  de  la  Revue 
Sud-Américaine  ;  hé  aquf  en  que  termines  : 

La  Revue  Sud-Américaine,  justillcando  las  esperanzas  con  ([ue  fué 
recibida  por  los  americanos  résidentes  en  Europa,  ha  prestado  ya  in- 
cuestionables  servicios. 

Sus  preciosos  trabajos  de  estadi'stica  americana  comparada  ponen  â 
todos  los  Estados  latino-americanos  en  situacion  de  conocerse  y  apre- 
ciarse  reci'procamente,  dando  base  sôlida  â  las  relaciones  y  â  los  inter- 
cambios  que  deben  establecer  y  consolidai'. 

Esa  estadistïca,  las  revistas  econômicas,  financiera  y  comercial  y  los 
cuadros  de  los  empréstitos  y  de  las  empresas  de  los  ferro-carriles,  telé- 
grafos,  etc.,  que  publica  quincenalmente,  le  dan  â  los  banqueros,  â  las 
Boisas  de  Comercio  y  â  todos  los  que  han  entrado  ô  pueden  entrar  en 
negocios  con  los  Estados  latino-americanos,  los  datos  quepuedan  séries 
necesarios  para  procéder  con  entero  conocimento  ;  y  de  los  da  con  regii- 
laridad  y  con  la  mas  escrupulosa  exactitud. 

Estos  datos.  y  los  estudios  especiales  que  va  publicando,  oonio  por 
ejemplo,  el  relalivo  al  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  el  de 
las  finanzas  del  Brasil,  que  se  encuentra  en  el  numéro  7,  han  sido  ver- 
daderas  revelaciones.  aûn  para  los  misnios  paises  â  que  se  relieren,  y 
que  por  su  incontestable  exactitud  guarismal  estân  destinados  â  ejercer 
la  saludable  influencia  de  la  verdad. 

Pero  todo  este  caudal  de  datos.  noticias  y  apreciaciones  importantes 
se  habria  empleado  con  escaso  6  sin  ningun  resultado  prâctico,  si  no 
se  les  hubiera  generalizado  poniéndolos  al  alcance  de  todos  los  grémios 
y  personas  que  pudieran  utilizarlos,  que  es  lo  que  ha  sucedido  hasta 
ahora  con  los  libros  y  publicaciones  en  que  estos  paises  han  gastado 
tando  dinero  iniitilmente, 

En  este  convencimiento,  la  empresa  de  la  Revue  Sud-Américaine, 
aventurândose  â  que  ella  no  produjese  desde  luego  ni  lo  necesari'o  para 
cubrir  los  gastos  de  la  publicacion,  resolviô  prîncipiar  como  lo  ha  he- 
cho,  introduciéndose  y  haciéndose  conocer  por  medio  de  una  distribu- 
cion  gratuita  en  toda  la  Europa;  y  en  esa  forma  y  desde  su  primer  nu- 
méro, se  encuentra  y  es  leîda  en  las  grandes  ciudades,  en  muchas  pro- 
vincias,  cantones  y  comunas,  en  las  Secretarias  de  las  Sociedades  cien- 
tifîcas  y  literarias,  en  las  bibliotecas,  en  los  salones  de  lectura,  en  las 
altas  adniinistraci'ones  pûblicas,  econômicas  y  financieras,  en  los  Ban- 
cos.  Boisas  de  Comercio  y  otros  centres  mercantiles  é  industriales. 
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Esta  profusa  distribucion  ha  dado  lugar  â  que  las  noticias  de  la  Re- 
vista  y  hasta  algunos  de  sus  arti'culos  intègres  se  reproduscan  en  mu- 
chos  diarios,  dondeno  llegan  los  libros,  los  folletos,  ni  la  aocion  oficial. 

Tan  estensa  publicidad  ha  traido  â  la  Oficina  de  la  Revista  muchos 
pedidos  de  informes  respecte  â  algunos  paises  americanos  ;  y  sobre  la 
base  de  las  informaciones  dadas  con  rigurosa  verdad,  varias  familias 
inmigrantes  se  habian  embarcado  para  el  Rio  de  la  Plata  en  la  ûltima 
quincena,  y  otras  se  preparaban  â  hacerlo  para  Méjico. 

La  esperiencia  comienza  â  demostrar  como  el  periôdico  que  va  â  to- 
das  partes,  escrito  con  seriedad  y  con  la  autoridad  de  los  guarismos 
exactes,  bien  entendidos  y  bien  presentados,  es  eficaz  para  vencer  las 
dificultades  creadas  por  la  ignorancia  y  las  preocupaciones  con  que  han 
luchado  dispendiosamente  los  gobiernos  americanos  hasta  ahora  y  para 
hacer  lo  que  no  han  logrado  todavia  los  funcionarios  ollciales. 

La  influencia  de  la  Revista  en  los  mercados  monetarios  va  hacién- 
dose  sentir,  lo  que  debia  suceder  desde  que  sus  guarismos  no  pueden 
ser  tachados. 

Con  los  estudios  sobre  el  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y 
el  estado  financière  del  Brasil,  han  coincidide  el  hecho  de  la  alza  del 
crédite  de  aquella  Provincia  y  la  aparicien  de  retardes  para  la  realfza- 
cien  de  una  eperacion  de  crédite  brasilera  ;  y,  segûn  un  periôdico 
de  Londres,  el  articule  del  nûmero  6  de  Id  Revista,  sobre  los  fendes 
Uruguayos,  predujo  una  suba  de  2  0/0. 

Es  el  resultade  de  la  verdad  puesta  alalcance  detedes  ;  y  la  verdad, 
aunque  preduce  efectos  que  no  se  desean,  es  la  ûnica  que  puede 
producir  el  bien  durable  â  que  debemos  aspirar. 


EL   MERCURIO  (DE  SANTIAGO  DE  CHILE) 
«  Revue  Sud -Américaine.  » 

Por  el  ultime  vaper  nos  ha  llegado  el  primer  numéro  de  una 
interesante  revista  bi-mensual  que,  con  el  titulo  de  Revue  Sud- 
Américaine,  ha  comenzado  â  publicar  en  Paris  desde  el  15  de  junio 
ultime,  el  intelijente  caballero  uruguaye  don  Pedro  S.  Lamas,  que,  segun 
entendemos,  es  hije  del  distinguidû  publicista  de  la  mi'sma  nacionalidad, 
doctor  don  Andrés  Lamas. 
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Esta  interesante  publicacion  esta  Uamada  â  servir  grandes  intereses 
polîticos,  mercantiles  y  literarios  tanto  en  el  Nuevo  como  en  el  Viejo 
Mundo  y,  segun  su  prospecte  lo  dice,  sera  «  un  puente  arrojado  en  el 
dominio  intelectual  sobre  el  Océano  para  ligar  los  dos  grandes  conti- 
nentes. >: 

El  material  del  primer  numéro  es  bastante  notable,  especialmente 
un  arti'culo  relative  à  la  politica  de  los  Estados  Unidos  en  la  America 
latina,  y  en  el  cual  invita  â  las  repûblicas  americanas  â  protestar  contra 
las  tendencias  dominadoras  y  absorbentes  de  aquel  poderoso  pais  que 
hoy  tienc  50,000.000  de  habitantes  y  en  treinta  anos  mas  tendra  cien  ! 

A  propôsito.  De  un  arti'culo  del  seîàor  Lamas,  titulado  EstacUstica 
comparada  de  los  paîses  hispano  americanos,  extractamos  de  algunos 
excelentes  cuadros  que  contiene,  las  siguientes  cifras  comparativas  y 
reveladoras  que  no  dejarân  de  tener  importancia  en  el  porvenir  : 

(Siguen  esos  datosj. 

El  sefior  Lamas  agrega  que  segun  estas  demostraciones,  cuando 
Chile  y  la  Argentina  estén  poblados  como  hoy  la  Europa,  Ohile  tendra 
10,500.000  habitantes  y  el  Plata  ciento  treinta  y  cinco  millones  ! 

Y,  entre  tanto,  miéntras  â  la  Repùblica  Argentina  llegan  100,000 
inmigrantes  por  aiîo,  â  Ohile  no  Uega  ni  un  centenar... 

En  la  parte  relativa  â  Ohile  de  la  revista  bi-mensual,  el  autor  se 
manifiesta  muy  imparcial,  limitûndose  à  hacer  un  extracto,  del  mensaje 
del  seùor  Santa  Maria,  que  acaba  de  llegar  â  Europa. 

En  su  parte  mercantil,  que  es  muy  nutrida,  La  Revue  Sud- 
Américaine  publica  estados  muy  interesantes  sobre  los  ferro  carriles 
construidos  con  capital  europeo  y  garantias  de  los  gobiernos.En  uno  de 
esos  estados  aparece  el  ferro  carril  de  Ooquimbo  rindiendo  solo  2  1/2  por 
ciento  y  el  de  Oopiapô  8  por  ciento. 

Segun  este  cuadro,  la  garantia  por  interes  correspondiente  â  los 
ferro  carriles  argentines,  es  de  £  2,693.000. 

La  del  Brasil  i>  13.988.125. 

Y  las  del  Uruguay  £  2,560.000. 

Trae  tambien  un  cuadro  del  estado  actual  de  los  empréstitos  de 
todos  los  paises  sud  americanos,  incluyendo  los  levantados  por  Ohile, 
que,  como  los  pecados  capitales,  son  siete,  y  fueron  negociados  en  18i2 
(conversion),  58,  66,  67,  70,  73  y  75, los  que  importun  £  10,621.420. 

De  esto  se  ha  pagado  £  2.899.616  y  se  deben  hoy  £  7,721.804. 
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La  Argentina  debe  ^  11,682.000. 
El  Brasil  debe  r  21,378.387. 

El  Periï  debe  £  45,164.088,  es  decir  unos  veinle  millones  mas  de 
pesos  que  el  Brasil,  Chile  y  la  Argentina  juntos. 

Oomo  lo  habrâ  podido  observar  el  lector,  la  composicion  y  servicio 
de  La  Hevue  Sud-Américaine  no  puede  ser  mas  interesante,  y  si  el 
distinguido  autor  creador  de  este  boletin  quincenal  hubiera  de  dar  — 
como  lo  esperamos  —  algun  mayor  desarrollo  â  la  parte  literaria  de  su 
publicacion,  le  aseguramos  larga  y  prospéra  vida  y  desde  luego  le 
anticipâmes  nuestra  sincera  fellcitation. 

B.  ViCUNA  Mackena. 


LA  RAZON  (DE  MONTEVIDEO) 
«  Revista  Sud-Americana  » 

Ha  llegado  de  Paris  el  primer  numéro  de  la  anunciada  Revista  Sud- 
Americana-i  cuya  fundacion  estaba  ya  anunciada,  bajo  la  direccion  de 
nuestro  compatriota  el  Seiîor  Don  Pedro  Lamas, 

Oon  toda  sinceridad  recomendamos  al  pûblico  esta  importante  pu- 
blicacion. 

Como  lo  espresa  en  su  programa,  ellaes  «  como  un  puente  echado 
en  el  dominio  intelectual,  para  reunir  â  través  de  los  Océanos  â  la  Eu- 
ropa  y  â  las  naciones  del  continente  Americano;  debe  ser  y  sera  el 
vmculo  unifîcador  formado  por  el  estudio  de  la  verdad,  por  la  observa- 
cion,  por  el  cambio  de  las  ideas,  â  través  de  la  brumas  que  han  acumu- 
lado  las  preocupaciones  entre  la  vieja  Europa  y  las  jôvenes  regiones 
del  Nuevo  Mundo.  » 

Algo  mas  todavia  puede  ser  la  Revista  Sud-Americana.  Las  na- 
ciones del  Nuevo  Mundo  se  desconocen  las  unas  â  las  otras.  Aquî,  en 
el  Rio  de  la  Plata,  sabemos  lo  que  pasa  en  Inglaterra,  en  Francia,  en 
la  Italia,  mucho  mejor  que  lo  que  pasa  en  Colombia,  ô  en  el  Ecuador. 
Limi'trofe  del  Brasil,  tenemos  una  idea  muy  limitada  del  movimiento 
de  su  sociabilidad  y  su  politica.  En  cuanto  à  los  pai'ses  lejanos  de  este 
continente,  apenas  los  conocemos  de  nombre  y  por  el  texto  de  sus  cons- 
tituciones,  debiendo  esto  ùltimo  'al  trabajo  de  los  coleccionistas  euro- 


peos,  mas  que  al  de  los  coleccionistas  sud-americanos.  Pues  bien,  una 
Revista  que  aharque  todo  el  movimiento  de  Sud-América  puede  llegar 
â  ser  un  ôrgano  de  la  mayor  importancia  para  desarroUar  las  l'elaciones 
y  las  simpatias  de  las  diversas  secciones  del  continente. 

Poco  importa  que  esa  Revista  se  publique  en  Paris,  porque  alli  esta 
el  centro  de  las  comunicaciones  del  mundo  entero.  —  Poco  importa  que 
venga  escrita  en  francés,  porque  el  francés  es  hoy  una  lengua  universal. 

La  empresa  que  aborda  el  seîïor  Lamas  ha  abortado  mas  de  una  vez 
en  otras  manos,  ântes  de  ahora  ;  pero  esto,  lejos  de  ser  un  mal  augurio 
para  ella  priieba  que  la  idea  tiene  fuerza  propia  y  pugna  por  vencer 
obstâculos  accidentales.  —  Aîïo  por  ano,  la  América  progresa,  y  sus 
elementos  intelectuales  son  mayores  para  sustentar  las  grandes  publi- 
caciones  de  interes  colectivo.  — Deseamos  un  éxito  feliz  â  nuestro  dis- 
tinguido  compatriota. 


LA  LIBERTAD  (DE  BUENOS  AIRES^. 
Revue  Sud-Américaine 

Se  ha  repartido  â  los  suscritores  el  numéro  2  de  esta  importante 
Revista  quincenal  que  se  pùblica  en  Paris  bajo  la  direccion  del  seiior 
D.  Pedro  S.  Lamas, 

La  seccion  del  Rio  delà  Plata  esta  â  cargo  del  doctor  D.  Andrés  La- 
mas, cuya  competencia  como  historiador  y  publicista  es  bien  conocida 
para  que  nos  sea  necesario  agregar  nada  al  favorable  y  merecido  juicio 
que  de  él  se  tiene. 

La  Revue  Sud-Américaine  viene  â  llenar  en  Europa  y  aqui  un  vacio 
que  sentian  hâ  tiempo  todos  los  que  comprenden  cuânto  importa  que 
las  publicaciones  sérias  vayan  ocupando  el  lugar  que  les  corresponde  en 
paises  vinculados  por  un  trâfico  comercial  activo.  Solo  ellas  podrân  di- 
fundir  conocimienLos  utiles  para  el  présente  y  futuro  de  las  relaciones 
que  ese  trâfico  créa. 

Los  dos  numéros  que  acaban  de  aparecer  contienen  cuadros  de  las 
diversas  compaiîias,  como  de  los  distintos  empréstitos  de  la  América  la- 
tina,  llenos  de  interes  y  novedad. 

Su  examen  se  presta  â  sérias  reflexiones  en  las  que  no  entramos 
porque  estarian  fuera  de  lugar  en  esta  seccion.  Queremos  unicamente 
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llamar  la  atencion  de  nuestros  compatriotas  como  de  los  extrangeros 
inteligentes,  sobre  la  convenienciay  hasta  el  deber  que  hay  enfomentar 
publicaciones  de  este  género. 

ha.  Revue  Sud-Américaine  debe  hallarse  sobre  el  escritorio  detodo 
hombre  de  coraercio  ilustrado,  como  en  el  estudio  de  nuestros  abogados 
y  aùn  de  los  hombres  pûblicos  para  quienes  el  buen  gobierno  de  las 
sociedades  es  una  ciencia  que  no  se  adquiere  sinô  'en  la  meditacion  y 
las  lecturas  de  provecho. 

Por  nuestra  parte,  sin  que  persona  alguna  nos  haya  pedido  lo  mi- 
nimo  en  pro  de  esta  Reviita,  cumplimos  con  un  deber  tanto  mas  agra- 
dable  cuanto  que  es  espontâneo  en  su  manifestacion  pidiendo  en  su 
obsequio  el  concurso  de  las  gentes  formales. 


EL  DIARIO  (DE  BUENOS  AIRES) 
(31  de  Marzo  de  18HS) 

DIPLOMACIA  SIN  DIPLOMA.S 

Es  realmente  curioso  el  espectâculo  que  présenta  nuestra  diplomacia 
en  Europa  ante  los  ataques,  las  mas  veces  calumniosos,  que  nos  dirije 
la  prensa  simple  6  artificiosamente  ignorante,  cada  vez  que  opinan 
sobre  las  fînanzas  de  nuestro  pai's,  6  tratan  de  ilustrar  â  sus  lectores 
sobre  la  geografi'a  Sud-Americana . 

La  mayor  parte  de  esos  ataques  son  contestados  con  un  silencio  lleno 
de  dignidad,  si  se  quiere,  pero  sumamente  perjudicial  â  nuestros  inte- 
reses  y  la  gran  mayoria  del  pùblico  continuaria  tomando  por  evangelio 
todas  esas  patrarïas,  si  al  lado  de  la  diplomacia  pagada  por  el  Estado, 
—  mas  aùn,  espléndidamente  pagada...  en  papel,  —  no  se  hubiese 
creado  otra  diplomacia  gratuita  sin  diploma,  mas  activa  y  movediza, 
cuya  propaganda  inmediata  y  enérgica  viene  felizmente  â  calmar, 
la  mayor  parte  de  las  veces,  el  espacio  que  deja  libre  â  la  calumnia  ô  â 
la  igKorancia  ese  silencio  bien  rentado  —  pero  del  cual  no  es  posible 
arrancarlos  — ■  de  nuestras  legaciones  de  Paris,  Londres  y  Madrid  . 

Entre  los  représentantes  de  esta  diplomacia  libre  —  como  esas  es- 
cuelas  creadas  en  competencia  â  las  universidades  oficiales  —  se  dis- 
tingue entre  todos  por  su  actividad,  sus  talentos,  y  el  empleo  genereso 
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que  hace  de  ellos,  el  Sr.  D.  Pedro  Lamas,  redactor  y  director  de  la  Re- 
vue Sud- Américaine,  ôrgano  celosodelos  intereses  latino-americanos  en 
Europa. 

Oada  numéro  del  periôdico  dirigido  y  redactado  por  el  Sr.  Lamas 
contiene,  infaliblemente,  el  articulo  destinado  à  enderezar  alguno  de 
los  tantos  entuertos  cometidos  en  perjuicio  de  estos  paises  por  los  hom- 
bres  6  los  gobiernos  europeos,  y  las  reiteradas  esplicaciones  de  este  ac- 
tive propagandista,  su  inaltérable  confianza  en  las  naciones  cuyos  inte- 
reses defiende,  ha  contribuido  en  mucho  â  que  el  juicio  de  los  extrarios 
sobre  los  paises  latinos  de  la  America  del  Sud,  haya  dejado  de  ser  esa 
constante  burla  que  nos  hacia  aparecer  como  tribus  semisalvajes  ocu- 
pados  en  devorarnos  los  unos  â  los  otros,  esto  es,  cuando  no  nos  pre- 
sentan  â  los  ojos  de  la  Europa,  como  pueblos  constantemente  ajitados 
por  revoluciones  y  pronunciamientos  armados  que  terminan  por  gran- 
des y  horrorosos  massacres,  final  obligado  de  las  trajedias  poh'ticas  de 
pueblos  en  vias  de  formacion. 

Para  la  prensa  europea,  especialmente  la  francesa,  tan  apâtica  é  igno- 
rante en  todas  aquellas  cuestiones  que  salen  de  los  limites  geogrâficos 
asignados  â  esa  nacion,  vivimos  en  plena  tolderia,  nuestros  gobiernos 
■son  cacicasgos  temporales,  é  impera,  como  en  las  multitudes  salvajes, 
en  materia  politica,  el  derecho  del  mas  fuerte.  Las  divisiones  sociales 
sufren  clasificaciones  derivadas  de  esos  errores  aceptados  como  verda- 
des,  y  cuando  tratan  del  pais,  geogràficamente  hablando,  creen  que  la 
Pampa  es  un  dcsierto  donde  no  es  posible  arriesgarse  sino  acompaîïado 
de  escoltas  formidables  y  las  transacciones  se  realizan  por  los  medios 
empleados  cuarenta  anos  atrâs.  No  pueden  imaginarse  que  un  pais  como 
el  nuestro,  en  esta  altura  del  siglo,  con  comunicaciones  râpidas  y  fre- 
cuentes,  sintiendo  en  su  vida  comercial  todas  las  pulsaciones  de  las 
arterias  europeas,  como  si  fuéramos  una  prolongacion  de  aquel  poderoso 
cuerpo,  haya  realizado  el  prodigio  de  recorrer,  en  treinta  aîïos,  el 
camino  que  otros  paises  han  empleado  decenas  de  siglos,  sin  llegar  â 
donde  nosotros  nos  encontramos  hoy. 

riemos  vistoal  seîïor  Lamas  ocurrir  con  su  pluma  y  su  palabra  donde 
quiera  que  el  nombre  argentine  ha  sido  vilipendiado  6  desconocido,  y 
puede  decirse  que,  por  cualquier  parte  donde  el  idioma  francés  sea  la 
lengua  comun,  la  propaganda  del  seîior  Lamas  ha  sido  mas  eficaz  que 
esa  dispendiosa  diplomacia  de  aparato,  que  no  produce  en  beneficios  los 
sacrificios  que  impone  al  erario  pûblico. 

Por  medio  de  cartasâlos  diferentes  diarios  de  Paris,  en  conferencias 
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en  la  sala  del  Boulevard  des  Capucines,  desde  las  columnas  de  su  Re- 
vista,  —  publicacion  que  se  encuentra  en  todos  los  gabinetes  de  lectura 
de  Europa  y  sobre  el  escritorlo  de  todos  los  banqueros  mas  directamente 
interesados  en  los  négocies  argentines,  6  sirviendo  â  la  vez  de  interme- 
diario  para  los  réclames  que  se  desean  hacer  llegar  â  cenecimiento  del 
gobierno  francés  —  encontramos  el  nombre  del  senor  Lamas,  ya  sea 
acarando  detalles  erronées  sobre  la  suerte  de  nuestras  armas  en  las 
guerras  contra  los  indios  ô  bien  poniendo  en  el  sitie  que  corresponde  â 
los  industriales  que  pretendian  hacer  de  la  Pategenia  y  la  Araucania 
el  cebo  para  cazar  accionistas  de  empresas  fraudulentas. 

Si  los  Gobiernes  Sud-Americanos,  pudieran  ligarse  para  una  buena 
accion  cenjunta,  debiandiscernir  al  sener  Lamas  algunahonrosa  recom- 
pensa Personal  ô,  por  le  menés,  ayudarle  en  la  publicacion  de  su  Re- 
vista  que  es  el  mas  active  y  eficaz  campeen  de  nuestros  intereses  en  el 
continente  europee. 


Mi  queride  Lamas  :  Hace  un  mémento  he  recibide  y  leide  de  un  tiron 
su  interesantisimo  Rapport  à  la  Commission  cVenquête.  Es  imposible 
ser  mas  claro,  mas  nete,  mas  lôjico  en  las  cenclusiones.  La  maravillosa 
elecuencia  de  las  cifras  cuando  son  manejadas  cemo  Vd.  sabe  hacerlo, 
lleva  la  conviccion  â  los  espi'ritus  mas  rebeldes  y  el  jubile  légitime  y 
consciente  â  aquelles  que  se  entusiasmaban  â  favor  de  dates  vages  ô 
inciertos. 

Usted  esta  prestande  un  servicie  inmenso  â  la  América  latina  en 
gênerai  y  especialmente  â  los  puebles  del  Plata.  La  vivacidad  veridica 
de  les  cuadros  que  de  su  progreso  traza  Vd.,  los  bêches  que  felizmente 
cenfirman.  sus  apreciaciones,  han  de  producir  bien  pronte  el  resultado 
que  todos  anhelamos,  esto  és,  que  nuestros  pai'ses  sean  cenecidos  y  que 
se  sepa  que  en  elles  la  vida  es  cômoda,  fâcil  y  segura. 

Reparta  su  folleto  le  mas  que  pueda  ;  —  se  lee  con  placer  por  su 
estilo  sencillo,  sin  pretensiones  y  admirablemente  adaptade  al  tema. 

Espère  que  en  América  empezarân  à  ser  debidamente  apreciados 
les  esfuerzos  delredactor  de  la  Revue  Sud- Américaine,  la  iinica  publi- 
cacion de  su  génère  que  hasta  ahera  ha  respondido,  en  mi  opinion,  â 
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las  condiciones  exigidas  à  un  periôdico  de  propaganda  séria,  veridica 
y  sin  énfasis. 

Le  aprieto  cordialmente  la  mano,  agradeciéndole  el  envio. 
Suyo  muy  affmo. 

Miguel  Oané. 

Viena,  Julio  1.»  de  1884. 


Colino  (Chile),  17  de  Mayo  de  1885. 

Senor  D.  Pedro  S.  Lamas.  Paris. 
Distinguido  Senor  y  amigo  : 

Léo  siempre  con  placer  la  Revista  que  Vd.  édita  con  tan  rara  cons- 
tancia  como  inteligencia.  Ella  encuentra  aqui  mucha  aceptacion,  pro- 
bablemente  platônica  como  la  mia;  pero  siquieria  yo  pago  mi  cuota 
haciendo  conocer  en  los  diarios  de  la  Republica  lo  mas  notable  'que 
publica,  como  sin  duda  lo  habrâ  Vd.  observado  en  algunos  sueltos  y 
arti'culos  del  Mercurio. 

Deseando  âVd.  todo  génerodefelicidadesensulaudableempresa,etc. 

Benjamin  Vicuna  Magkena. 


Lyon,  ce  18  Octobre  1884. 
29,  Cours  Morand. 

Monsieur, 

J'ai  reçu  le  numéro  de  la  Revue  Sud-Américaine  que  vous  avez  eu 
l'amabilité  de  m'adresser.  C'est  une  publication  intéressante  et  impor- 
tante, et  j'en  tirerai  le  plus  grand  profit  pour  mes  travaux. 

Vous  me  faites  l'honneur  de  me  demander  la  permission  de  repro- 
duire dans  votre  belle  et  intéressante  Revue  quelques  chapitres  de  mon 
«  Cours  de  droit  diplomatique  ».  Je  suis  extrêmement  flatté,  Monsieur, 
de  cette  intention.  Un  auteur  ne  peut  qu'être  honoré  de  trouver  des 
extraits  de  ses  travaux  dans  des  publications  d'un  caractère  aussi  sérieux 
que  la  Revue  Sud-Américai7ie. 
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Veuillez,  Monsieur,  recevoir  avec  l'expression  de  toute  ma  sympa- 
thie, celle  de  mes  sentiments  les  plus  dévoués. 

P.  Pradier  Foderé  (1). 


Senor  D.  Pedro  S.  Lamas. 
Muy  Seiïor  mio  : 

Agradesco  à  Vd.  el  envio  que  me  hace  de  su  apreciable  Revue  Sud- 
Américaine. 

La  importancia  de  sus  materiales  y  el  estilo  de  su  redaccion  prometen 
ser  degran  efîcacia  para  los  intereses  que  esta  destinada  â  servir. 

For  mi  parte  pongo  â  su  disposicion  todos  aquellos  elementos  que 
como  periodista  argentino  pueda  disponer  y  que  Vd.  considère 
utilizables. 

Quiera  Vd.  recibir  mis  sinceras  felioitaciones  por  su  feliz  iniciativa, 
â  la  vez  que  por  el  éxito  con  que  ha  logrado  traerla  al  terreno  de  los 
hechos. 

Esta  oportunidad  me  ofrece  el  placer  de  saludar  â  Vd.  con  toda  mi 
consideracion,  etc. 

José  C.  Paz. 

Paris,  7  de  Agosto  de  1885. 


Paris,  9  Juillet  1885. 

Bd  Barbes,  59. 

Monsieur  et  cher  confrère, 

Je  connaissais  déjà  la  Revue  Sud- Américaine ,  mais  vous  avez  été 
bien  aimable  en  m'envoyant  les  deux  volumes  déjà  réunis  de  sa  collée  - 
tion  et  en  m'annonçant  l'envoi  du  troisième. 

(1)  Este  notable  tratadistaescribiô  mas  tarde,  con  dates  que  enbuena  parte 
le  suministré,  un  precioso  estudio  sobre  la  cuestion  Malvinas,  â  que  me 
refiero  en  otro  capitulo  de  este  libro,  de  gran  trescendencia  para  la  justa 
causa  Argentina,  tal  és  la  autoridad  universal  de  su  autor. 
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Vous  avez  bien  raison  de  croire  que  les  renseignements  si  nombreux 
que  la  Revue  renferme  m'intéresseront  vivement.  J'ai  beaucoup  de 
sympathie  pour  les  pays  sud-américains,  et  j'en  ai  donné  des  preuves 
tant  dans  YEconomiste  français  qu'au  Journal  des  Economistes.  C'est 
vous  dire  que  je  suis  tout  disposé  à  rectifier  les  chiffres  concernant 
l'Uruguay,  que  vous  me  signalez  comme  fautifs.  J'enverrai  demain  à 
M.  Mangin  une  note  pour  l'Economiste  qui,  je  l'espère,  vous  laissera 
satisfait. 

Agréez,  Monsieur  et  cher  confrère,  etc. 

Ad.  de  Fontpertuis. 

Mr.  Pedro  S,  Lamas,  Paris. 


Londres,  6  de  Agosto  de  1886. 

Sexor  Don  Pedro  S.  Lamas,  Paris. 
Mi  estimado  amigo  : 

Con  mucho  gusto  me  impuse  de  su  apreciable  del  3,  que  recibi 
juntamente  con  los  folletos  que  ha  tenido  la  bondad  de  enviarme. 

Léo  con  sumo  interes  su  trabajo  sobre  la  situacion  econômica  de  la 
Amérîca  latina  y  me  complasco  en  enviarle  mis  cumplidas  felicitaciones 
por  tan  valiosa  cuanto  brillante  produccion.  Sin  encomio  puedo 
asegurarle  que,  en  su  clase,  és  de  lo  mejor  que  he  vi&to,  y  dudo  que  se 
puedan  seleccionar  mejor  los  datos  estadîsticos  que  como  Vd.  los 
ha  presentado,  haciendo  resaltar  su  palpitante  interes. 

He  leido  tambien  con  gusto  el  primer  arti'culo  de  la  Revista,  y 
aplaudo  con  sinceridad  el  cuadro  que  alli  ha  trazado.  Su  descripcion  de 
la  pampa  és  belh'sima  ;  se  la  vé,  se  la  contempla  en  su  majestuosa 
inmensidad.  Ya  le  escribiré  con  mas  detencion,  una  vez  que  me  imponga 
de  todo  lo  que  me  ha  remitido. 

Oonsidero  muy  conveniente  su  viage  â  Buenos  Aires,  que  me 
anuncia,  por  que  asî  facilmente  podrâ  entenderse  con  el  Gobierno  y 
concordar  las  medidas  para  sus  trabajos  sobre  inmigracion. 

Me  repito,  etc. 

ViCïORINO  DE  LA  PlAZA. 


Se  comprenderâ  cuan  largo  séria  reproducir  los  juicios 
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que  ha  inspirado  la  piiblicacion  ciel  ôrgano  americano  que 
fundé  en  Paris,  con  los  fines  y  propôsitos  que  dejo  consigna- 
dos.  He  tomado  al  acaso  los  pocos  que  dejo  reproducidos,  su- 
fîcientes,  por  otra  parte,  para  dar  una  idea  de  la  manera  como 
ha  sido  juzgada  una  publicacion  que  ha  mantenido  y  mantendrâ 
bien  alto  en  el  periodismo  europeo,  los  colores  de  la  América 
latina,  que  ha  enarbolado  con  la  conciencia  de  las  responsa- 
bilidades  que  asumia  ante  propios  y  extranos. 

Durante  los  dias  de  prueba  por  los  cuales  acaba  de  pasar  la 
Repùblica,  la  Revista,  ha  cumplido  con  su  deber.  En  carta  muy 
reciente,  me  decia  el  Dr,  Don  Lucas  Gonzalez  :  «  su  periôdico 
ha  sido  durante  época  tan  aciaga  para  los  argentinos,  la  ùnica 
voz  que  ha  sostenido,  y  de  la  manera  mas  eficaz,  los  intereses 
y  el  buen  nombre  de  la  Repùblica  en  Europa.  Los  servicios 
que  ha  prestado  en  estas  circunstancias  son  inapreciables.  » 
Desde  Roma,  me  escribia,  en  Setiembre  ùltimo,  el  Doctor  Del 
Viso  :  «  Lo  felicito  por  la  marcha  de  su  periôdico  :  el  texto 
con  que  ha  seguido  tratando  los  asuntos  argentinos  en  Europa 
y  la  manera  como  ha  defendidosus  intereses,  lo  hacen  acréedor 
â  los  agradecimientos  del  pais.  » 

Semejantes  palabras,  bastan  para  recompensar  muchos 
desvelos  y  afanes  en  favor  de  una  justa  causa. 


GAPITULO  V 


CUESTIONES  FINANCIERAS,  BANCARIAS  Y  DE  CHiCULACION 


§  1.°  Propagancla  en  favor  del  crédito  argeyitino.  ■ —  Publica- 
ciones  diversas.  —  Rectificaciones  é  impugnaciones.  —  «  Le 
Journal  des  Économistes  »,  «  L'Économiste  français  »,  «  Le 
Temps  »,  etc.  —  El  sistema  hancario  argentino  y  la  Revue 
des  Banques. — La  Ciencia  europeadesorientada  en  America  ; 
carta  del  Dr  Pellegrini  con  motivo  de  una  nota  rectificativa 
que  piibliqué  en  el  «  Journal  des  Économistes  ». 


Inusitadas  serian  las  proporciones  que  tomaria  este  libro, 
si  no  me  concretase  a  una  ligen'sima  resena  de  los  trabajos  que 
he  llevado  a  cabo  en  Europa,  sobre  cada  una  de  las  materias 
que  he  abordado . 

Relativamente  â  las  cuestiones  financieras,  se  cuentan  por 
cientos  rais  arti'culos,  folletos,  rectificaciones  y  noticias  comen- 
tadas  que  he  hecho  correr  por  la  prensa  europea. 

La  Revue  Sud-Américaine  ha  consagrado  â  esta  materia  una 
atencion  preferente;  mi  Aperçu  Économique  et  Financier,  tra- 
ducido,  reproducido,  extractado  en  Europa  y  América,  empezô 
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pop  despertar  la  atencioii  sobre  las  firmezas  y  el  crédite  de  la 
Nacion,  limitado  hasta  hace  poco  tiempo  al  mercado  inglés; 
mis  polémicas  con  el  Financial  News  y  con  el  Daily  News,  de 
Londres  ;  mis  publicaciones  en  el  Journal  des  Économistes  ; 
mis  controversias  con  el  Économiste  français,  con  Le  Temps, 
con  Les  Débats,  etc.;  la  reproduccion  de  mis  trabajos  en  los 
principales periôdicos  franceses,  belgas,ingleses,  italianos,  etc., 
una  larga  série  de  articules,  traducidos  en  alemân  y  publicados 
en  los  principales  ôrganos  germânicos  por  conducto  de  la  casa 
Mallmann,  etc.,  constituyen  prolongados  y  constantes  esfuerzos 
tendentes  â  estender  y  â  consolidar  el  crédito  de  la  Nacion  y, 
como  consecuencia  natural,  â  hacer  cada  vez  mas  conocido  y 
apreciado  en  Europa  un  pais  destinado  â  multiplicar,  en  propor- 
ciones  extraordinarias  y  con  mûtuo  provecho,  sus  transacciones 
y  sus  vinculaciones  con  el  viejo  mundo. 

Mi  foUeto  Exposé  sommaire  de  la  situation  économique  et 
financière  de  la  République  Argentine,  publicado  en  1888,  fué 
reproducido  en  nueva  edicion,  en  18S9,  con  las  modificaciones 
consiguientes.  Los  datos  que  contiene,  representados  por 
figuras  grâficas,  dieron  fundamentos  y  tema  â  variadas  é  inte- 
resantes  publicaciones  y  aùn  â  controversias  que  sostuve,  espe- 
cialmonte  en  Londres  y  Paris,  segun  consta  de  las  colecciones 
de  periôdicos  que  conservo  en  mi  poder. 

El  sistema  bancario  argentine,  los  crédites  de  habilitacion, 
taies  como  los  concedia,  especialmente,  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia  de  Buenos  Aires,  que  son  una  novedad  para  la  Europa 
Y,  al  mismo  tiempo,  una  feliz  innovacion,  esencialmente  ame- 
ricana;  las  cifras  del  capital,  de  los  depôsitos  y  de  los  descuentos 
de  nuestros  bancos,  que  dejan  atraz  como  magnituil  de  movi- 
miento  â  los  mas  importantes  establecimientos  bancarios  de  la 
Europa,  me  ofrecieron  la  oportunidad  de  impresionar  â  hombres 
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eminentes,  como  el  senor  Fournier  de  Flaix,  director  de  la 
Revue  des  Banques,  que  reprodujo  en  su  importanti'simo  ôrgano 
algunos  de  mis  trabajos,  analizando  â  su  vez  las  cifras  y  noticias 
que  por  vcz  primera  llegaban  al  conociiniento  de  la  ciencia 
europea. 

Pero,  como  lo  digo  ântcs,  la  relacion  de  mis  esfuerzos  ten- 
dentes  â  hacer  conocida  la  Repiiblica  Argentina  en  Europa, 
bajo  su  faz  financiera,  nos  llevaria  demasiado  lejos. 

En  el  capi'tulo  de  los  Oficinas  de  Informaci'on,  verâ  el  lector 
que  la  parte  financiera,  cl  crédito  de  la  Nacion,  el  sistema  ban- 
cario  y  de  circulacion,  han  constituido  una  de  mis  principales 
preocupaciones. 

Hé  aqui  dos  notas  dirigidas  al  Gobierno  sobre  estas  mate- 
rias. 

OFIOINA  DE  INFORMACION 

Paris,  4  de  Agosto  de  1888. 

Senor  Ministro  : 

Tengo  el  honof  de  comuaicar  û  V.  E.  que  en  estos  iiltimos  dias  se 
ha  comprobado,  por  medio  de  dos  hechos  de  la  mas  alta  y  elocuente 
significacion,  que  no  ha  sido  infructuosa  la  propaganda  llevada  â  cabo 
en  Francia  en  favor  del  crédito  argentine  ;  en  efecto,  el  pùblico  y  el 
ahorro  francéshan  hecho  honor  à  ese  crédito,  suscribiendo  exuberante- 
mente  los  ti'tulos  que  se  le  ofrecieron  de  un  empréstito |^de  la  provincia 
de  Mendoza  y  las  obligaciones  del  ferro  carril  de  San  Oristôbal  â  Tucu- 
man,  emitidas  por  la  Compania  Francesa  de  ferro  carriles  argentinos 
que  acaba  de  ser  organizada  por  la  empresa  Fives  Lille;  el  emprestito 
de  Mendoza  fué  cubierto  cinco  veces  ;  y  aunque  solo  se  cerrarâ  la  sus- 
cricion  do  las  obligaciones  de  dicho  ferro  carril  et  dia  10  del  corriente, 
me  consta  que  el  pùblico  ya  ha  hechos  pedidos  por  quince  veces  el 
capital  necesario.  Permftame  V.  E.  congratularme  con  el  Superior 
Gobierno  por  tan  importante  acontecimiento,  que  viene  à  comprobar 
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una  vez  mas,  los  servicios  que  prestan  al  pais  las  Oficinas  de  Informa- 
cion,  no  pudiendo  negarse  que  estas  han  logrado  despertar  la  atencion 
pùblica  é  ilustrar  la  opinion  respecte  â  las  condiciones  econômicas  y 
financieras  de  la  Repùblica  Argentina.  La  Oficina  â  mi  cargo  ha  recibido, 
con  motivo  de  aquellas  emisiones,  un  numéro  considerabili'simo  de 
pedidos  de  informaciones  por  parte  de  personas  deseosas  de  invertir  sus 
capitales  envalores  argentines. 

En  este  momento,  los  buques  que  zarpan  de  Francia  para  la  Repù- 
blica van  cargados  de  emigrantes  y  de  oro  francés  :  hemos  venido  â 
pedirle  âla  Francia  brazos  y  capitales,  ylo  hemos  conseguido;  el  ùltimo 
vapor  que  saliô  para  Buenos  Aires,  el  f/ruguay,  llevaba  d  su  bordo 
200  familias  francesas  escogidas  entre  las  mas  laboriosas  y  honradas,  y 
seis  millones  de  francos  en  oro:  estuve  en  el  Havre  para  presenciar  la 
salida  del  Uruguay,  y  créalo  V.  E.,  fué  con  intima  satisfaccion  Per- 
sonal queasisti  al  embarque  de  aquellas  familias  y  de  aquellos  capitales, 
convencido  de  que  alguna  parte  me  correspondia  en  tan  satiafactorios 
resultados. 

Conquistado  por  el  crédite  argentino  el  mercado  vastisimo  y  pode- 
rosisimo  del  ahorro  francés,  el  mas  importante  de  la  Europa,  el  Gobierno 
de  la  Repùblica  podrâ  ser  mas  exigente  en  adelante  con  los  grupos 
financières  con  los  cuales  se  entiende  para  sus  grandes  operaciones  de 
capital  :  puede  apelar  directamente  al  pùbliqo  de  la  Francia,  ese  publiée 
que  ha  suscrito  yapor  mas  de  mil  millones  de  francos  para  la  sociedad 
del  canal  de  Panama,  por  acciones  de  100  y  500  francos,  y  que  esta 
dispuesto  âcomanditar  con  sus  ahorroslas  empresas  destinadas  â  trans- 
formar  progresivamente  la  Repùblica  Argentina,  come  acaba  de  pro- 
barlo  con  motivo  de  las  emisiones  de  Mendoza  y  del  ferre  carril  de 
San  Cristôbal  â  Tucuman. 

Tenge  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta 
y  distinguida  consideracion, 

Pedbo  s.  Lamas. 
A  Su  Ex.  el  Senor  Minutro  de  Relaciones  Exteriorea. 


INSPECOION  GENERAL 

Paris,  '26  de  Agosto  de  1889. 

Senor  Ministro  : 

Siendo  uno  de  los  objetos  principales  de  la  creacion  de  las  Oficinas 
de  Informacion,  el  consolidai-  defender  y  desarollar  el  crédite  de  la 
Nacion  en  los  mercados  financieros  de  la  Europa,  tengo  constantemente 
présente  las  necesidades  de  este  servicio  Uamando  al  efecto  la  atencion 
sobre  este  particular  de  los  Seîïores  Directores  é  impartiéndoles  las 
ôrdenes  é  instrucciones  pertinentes. 

La  depreciaçion  de  la  moneda  circulante  de  la  Repùbliea  ha  dado 
mârgen  â  apreciaciones  poco  favorables  al  estado  fînanciero  de  la 
Nacion,  en  casi  toda  la  prensa  europea.  Era  pues  neçesario  combatir 
las  errôneas  ideas  que  empezaban  u  generalizarse  con  detrimento  del 
crédite  nacional.  Recomendé,  pues,  à  los  Senores  Directores  que 
hicieran  reproducir  en  la  prensa  local  algunos  articules  que  publique 
en  la  Revue  Sud  Américaine,  lo  que  se  ha  verifîcado  en  casi  toda  la 
Europa,  habiéndose  demostradoprâcticamente,en  estaoportunidad,cuan 
utiles  la  existencia  de  las  Oflcinasy  cuanregular  és  su  funcionamiento. 
Oada  Ofîcina  se  halla  en  intimo  contacte  y  cultiva  constantes  relaciones 
con  un  gran  niimero  de  los  principales  ôrganos  de  publicidad  de  su 
respectiva  jurisdiccion  ;  y  asi  és  que  bastaque  la  Inspeccion  recomiende 
la  reproduccion  de  una  noticia  6  de  una  deniostraçion  que  se  relacipne 
con  los  intereses  argentines,  para  que  ella  repercuta  en  un  gran  numéro 
de  diarios  europeos,  cuyo  tirage,  en  conjunto,  és  de  millones  de 
ejemplares. 

Tengo  el  honor  de  remitir  d  V.  E.  varies  de  loa  principales  periô- 
dicos  europeos  en  que  se  han.reproducido  mis  ultimos  articulos  de  la 
Revue  Sud  Américaine,  relatives  â  la  verdadera  situacion  de  la  ha- 
cienda argentina.  Tambien  pongo  en  manos  de  V.  E.  el  periôdico  Le 
Temps,  de  esta  fecha,  que  és  el  principal  ôrgano  de  publicidad  francesa, 
en  el  que  se  trata  de  la  situacion  de  dicha  hacienda  y  se  explica  la 
depreciaçion  de  la  moneda  nacional. 

El  Senor  Mandiez,  redactor  fînanciero  de  Le  Temps,  tomô  en  esta 
Oficina,  como  lo  déclara,  los  dates  que  publica  y  los  que  publicarâ  en 
numéros  sucesivos. 

En  vista  de  esta  yasta  organizaeion,  que  permite  al  Gobierno  Argen» 
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tino  difundir  profusamente  en  Europa  las  noticias  y  las  demostraciones 
que  convengan  à  sus  intereses,  talvez  no  considère  V.  E.  inoportuno 
someter  â  la  consideracion  de  Su  E.  el  Seiîor  Ministre  de  Hacienda  el 
pensamiento  de  que,  por  medio  de  su  Subsecretario,  se  prépare  y  remita 
semanal  6  quincenalmente  â  esta  Inspeccion  una  noticia  6  memoria 
sobre  la  situacion  de  la  hacienda  ô  sobre  hechos  y  circunstancias  que 
con  ella  se  relacionen  ;  en  casos  urgentes  ô  muy  importantes,  dichas 
noticias  pudieran  trasmitirseme  telegrâfîcamente.  En  defecto  de  estos 
informes,  recibidos  directa  y  especialmente,  continuaré  estractando, 
coordinandoy  comentando,  como  hasta  ahora,  los  hechos  de  notoriedad 
pùblica  en  el  pais  ô  que  constan  de  los  documentes  oficiales,  â  fin  de 
explicar  â  los  lectores  europeos  cual  és  la  situacion  actual  de  las  fînan- 
zas  argentinas,  cual  su  pasado  y  cuales  los  horizontes  de  su  porvenir, 
creyendo  interpretar  asi  fîelmente  uno  de  los  propôsitps  que  dieron 
origen  â  la  creacion  de  las  Oficinas  de  Informacion  en  Europa. 
Tengo  el  honor,  etc. 

Pedro  S,  Lamas. 
A  Su  Ex.  el  Seiïor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

En  materia  linanciera,  sobre  todo,  és  indispensable  rectificar 
constantemente,  aqui  en  Europa,  como  lo  vcngo  haciendo  desde 
tantos  anos,  los  errores  de  apreciacion  en  que  incurren,  â 
nuestro  respecte,  los  hombres  de  ciencia  europea, 

Conocida  és  la  autoridad  del  Journal  des  Économistes  y, 
sin  embargo,  frecuentemente  he  tenido  que  recurrir  â  lahospi- 
talidad  de  sus  columnas  para  rectificar  las  mas  extranas  aprc- 
ciaciones  sobre  nuestra  existencia  econômica  y  financiera. 

En  1.885,  cuando  el  Dr.  Pellegrini  negociaba,  entre  Paris  y 
Londres,  la  realizacion  de  un  empréstito,  el  Journal  des  Éco- 
nomistes discurriô  sobre  las  finanzas  argentinas  con  el  poco 
acierto  acostumbrado  ;  no  dejé,  por  supuesto,  de  poner  las  cosas 
en  su  lugar  llenando  algunas  paginas  del  acreditado  ôrgano, 
haciendo  uso,  al  efecto,  del  privilegio  que,  con  cargo  de  recipro- 
cidad,  me  dâ  mi  carâcter  de  periodista  en  Paris. 
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Con  ese  motivo  recibi  ciel  Dr.  Pellegrini  la  siguiente  carta, 
que  corrobora  lo  que  acabo  de  recordar. 

Paris,  22  de  Junio  de  1885. 

Ml  ESTIMADO  AmiGO  : 

Pie  leido  con  placer  su  carta  en  el  Journal  des  Economistes;  la  creo 
perfectamente  exacta  y  muy  oportuna. 

No  es  fûcil  que  los  econonnistas  aquf,  por  mas  competencia  que  se 
les  reconosca,  se  dén  exacta  cuenta  de  los  pormenores  de  nuestra  exis- 
tencia  econômica.  Ellos  han  estudiado  las  enfermedades  de  la  edad 
madurayde  lavejez,y  nosotros  somos  especialistas  en  las  enfermedades 
de  la  infancia. 

Es,  pues,  muy  conveniente  que  de  vez  en  cuando  se  les  advierta  los 
errores  en  que  incurren,  y  Vd.  nos  hace  un  verdadero  servicio  con  cartas 
como  la  ùltima. 

Soy  su  affmo.  S.  S.  y  amigo. 

Oârlos  Pellegrini. 

Senor  D.  Pedro  S.  Lamas. 


§  2."  El  Congreso  Monetario  de  Paris,  de  18S9.,  —  Conver- 
sion facultativa  en  oro  y  ohligatoria  -en  plata.  —  Opiniones 
de  Emilio  Laboulaye,  baron  Hottinguer,  Ribot,  Fournier  de 
Flaix,  Molinari,  etc.  —  Mi  folleto  La  Question  monétaire 
de  la  République  Argentine.  —  En  materia  de  moneda^ 
el  valor  no  és  nada  y  la  estabilidad  és  todo. 


Invitado  â  tomar  parte  en  los  trabajos  del  Congreso  Mone- 
tario de  1889,  convocado  en  Paris  por  el  Gobierno  francés,  no 
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dejé  pasar  la  nueva  oportunidad  que  se  me  ofrecia  para  tratar 
aunque  del  punto  de  vista  de  la  ciencia  universal,  los  problemas 
peculiares  a  nuestra  América  en  materia  de  circulacion. 

Hallâbanse  présentes  los  mas  eminentes  hombres  de  ciencia, 
venidos  expresamente  de  casi  todos  las  pai'ses  civilizados  para 
asistir  al  gran  torneo,  provocado  por  la  Francia  con  el  laudable 
propôsito  de  facilitar  la  solucion  del  gran  problema  de  la  unidad 
monetaria  universal,  especie  de  utopia  que,  sin  embargo,  dejarâ 
de  serlo  un  dia,  cuando  los  pueblos  se  acerquen  mas  y  se 
conozcan  mejor. 

Hé  aqui  la  comunicacion  que  leî  en  la  tribuna  del  Con- 
greso  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Magnin,  gobernador  del  Banco^ 
de  Francia. 

(Traduccion  literal  de  los  Anales  del  Congreso,  i^ublicados 
por  el  Gobierno  francés). 

SeNOR  Présidente, 
Senores, 

Aunque  desempeno  en  Europa  funciones  oficiales ,  empiezo  por 
declarar  que  asumo  personalmente  la  responsabilidad  de  las  idéas  y  de 
los  principios  que  me  voy  à  permitir  desarrollar  en  esta  tribuna.  — 
Oumplido  este  deber,  me  halle  mas  en  libertad  para  intervenir  en  este 
grande  y  util  debate  «  abierto  con  el  mundo  monetario  y  con  el  poh'tico 
todo  entero  »,  segun  la  frase  del  marqués  de  Salisbury,  pronunciada  el 
dia  28  de  Mayo  prôximo  pasado. 

Sin  embargo,  tengo  la  conviccion  de  que  mis  ideas  reflejan  la  opinion 
de  casi  todos  los  Estados  de  la  América  Méridional  que  son,  en  prin- 
cipio,  partidarios  del  bimetalismo,  pero  que  no  lo  son,  por  la  fuerza  de 
las  cosas  y  por  el  momento,  sino  de  una  manera  completamente  platonica' 

Los  bimetalistas  y  los  monometalistas  oro  se  disputan  el  triunfo  de 
sus  sistemas:  nada  mas  legi'tirao,  nada  mas  util,  nadamas  necesario, 

Nada  mas  justificado,  en  efecto,  que  la  reunion  de  un  Congreso 
Monetario  internacional,  pues  se  trata  de  toda  una   ciencia,  cuya 
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înfluencia  sobre  la  riqueza  de  las  naciones,  sobre  las  relaciones  corner- 
ciales  entre  los  pueblos,  sobre  los  salarios  y  les  precios  nadie  pone  en 
duda  ;  de  ahi  le  necesidad  de  un  acuordo  universal  ô  casi  universal. 

Pero  cuando  se  reune  un  Oongrero  internacional  para  tratar  las 
cuestiones  monetarias,  no  és  posible  limitar  sus  trabajos  al  estudio 
exclusive  de  las  sistemas  mono  y  bi-metâlico.  El  papel  moneda  consli- 
tuye  igualmente  un  sistema  de  circulacion  ;  él  desempena  un  papel 
importante  en  las  transacciones  de  regiones  enteras;  existen  fuera  de 
Europa,  pueblos  civilizados  cuya  poblacion  no  baja  de  50  millones,  que 
han  vivido  casi  siempre,  que  han  prosperado  desde  haoe  medio  siglo 
bajo  el  régimen  del  papel  moneda  ;  y  en  Europa  mismo  existen  pai'ses 
cuya  poblacion  és  prôximamente  de  150  millones,  que  viven  del  mismo 
modo,  bajo  igual  régimen,  desde  casi  siglo  ha,  sin  oontar  con  otras  po- 
tencias  que  se  hallan  quizâ  â  la  vîspera  de  volver  â  los  pagos  en  papel. 

Sin  embargo,  en  el  programa  de  este  Oongreso  monetario  interna- 
cional no  se  trata  sino  de  circulaciones  metâlicas. 

^Por  acaso  los  sabios  no  considéran  el  régimen  [del  papel  moneda 
sino  como  un  régimen  transitorio  y,  como  tal,  créen  deber  excluirlo  del 
cuadro  de  sus  deliberaciones  ? 

^,  Pero  trâtase  en  realidad  de  un  régimen  exclusivamente  transitorio, 
cuando  se  comprueba  que  durante  40,  50,  100  aiîos  sirve  las  transac- 
ciones de  naciones  populosas,  cuyo  desarrollo  de  la  riqueza  suele 
adquirir  proporciones  superiores  al  del  término  médio  de  las  naciones 
mas  prospéras,  ejemplo,  la  Repùblica  Argentina? 

Aûn  admitiéndolo  como  sistema  transitorio  de  circulacion  interior, 
el  papel  moneda  tiene  el  derecho  de  ser  tomado  en  consideracion  por 
un  Congreso  monetario  Internacional. 

Dia  vendra  en  que  se  discutirân  â  fondo  la  ideas  de  Sir  Henry  Par- 
nell,  que  decia  que  el  progreso  del  mundo  traerâ  la  sustitucion  de  la 
moneda  metâlica  por  la  moneda  de  papel  ;  de  Ricardo,  que  afirmaba 
que  la  circulacion  la  mas  prefecta  és  la  que  se  compone  exclusiva- 
mente de  papel  ;  pero  mientras  esta  reforma  radical  no  sea  puesta  â  la 
ôrden  del  dia  por  la  cicncia  monetaria,  los  metalistas  de  todos  los 
matices  no  conseguirân  desentenderse  de  una  realidad  que  se  impone, 
que  salta  â  los  ojos,  â  saber  :  que  existen  naciones  cuya  circulacion  se 
compone  exclusivamente  de  papel,  cuyas  poblaciones  rehusan  recibir  el 
oro  y  la  plata,  que  mantienen  sin  embargo  con  las  otras  naciones  rela- 
ciones comerciales ,  que  se  desarrollan  extraordinariamente,  cuyos 
progresos  econômicos  no  tienen  ejemplo,  cuyo  crédito  financiero,  por 
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fin,  se  cotiza  en  Europa  arriba  del  de  varios  Estados  cuya  circulacion 
es  bi-metâlica  ô  monometâlica-oro. 

La  Repûblica  Argentina  ha  vivido  siempre,  salvo  dos  ô  très  inter- 
valos  pasageros,  bajo  el  régimen  del  papel  moneda;  al  Brasil  le  ha 
sucedido  lo  mismo  y,  respecte  à  Chile,  cuyo  papel  és  uno  de  los  mas 
depreciados,  és  notorla  su  prosperidad  interiox'  y  la  brillante  situacion 
de  su  crédite  en  Europa, 

Leia  hace  8  dias  en  la  revista  flnanciera  del  periôdico  le  Temps,  el 
siguiente  parrafo  sobre  la  Repûblica  Argentina:  «  Asi  pues,  desde  1878, 
la  poblacion  ha  aumentado  de  60  0/0,  la  inmigracion  ha  cuadruplicado, 
el  comercio  exterior  se  ha  duplicado  con  exceso,  la  extencion  de  las 
tierras  cultivadas  ha  aumentado  en  mas  de  70  0/0,  la  produccion  de  los 
céréales  ha  casi  cuadruplicado,  su  exportacion  és  mas  de  très  veces 
superior  en  1886  que  en  1878,  la  extension  de  los  ferro-carriles  ha  cua- 
druplicado y  la  deuda pùblica..,  no  ha  duplicado...  » 

Yo  agregaré,  Senores,  que  todo  ese  progreso  és  obra  del  papel 
moneda;  que  sin  el  papel  moneda,  este  pais,  que  no  tiene  oro,  pues  el 
que  poséia  ha  tenido  que  exportarlo  para  dotar  su  vasto  teriitorio  de  ferro 
carriles,  de  puertos,  de  puentes,  para  medir  las  tierras  que  entrega  hoy 
al  colono,  etc.,  este  pais,  digo,  hubiera  vegetado  como  tantos  otros 
por  falta  de  este  grande  y  poderoso  instrumento,  la  moneda,  una 
moneda  cualquiera,  sin  el  crédite,  sin  la  comandita  del  capital,  nece- 
saria,  indispensable  para  los  trabajadores,  crédite  y  comandita  impo- 
sibles  cuando  las  cajas  de  los  bancos  estan  vacias  por  falta  de  moneda. 

Ne  comprendo  las  intransigencias  cientîfîcas.  Los  monometalistas 
nos  dicen  :  «No  tengan  mas  que  oro  en  la  circulacion  »;  à  su  turno 
los  bimetalistas  nos  acensejan  :  «  Organizen  la  circulacion  sobre  la 
base  de  los  des  metâles  preciosos  »,  sin  descender  del  Capitolio  de  sus 
créencias,  sin  dignarse  examinar  en  sus  detalles  las  situaciones 
peculiares  de  ciertes  paises  como  Chile  y  la  Repûblica  Argentina. 

Estes  dos  Estados,  para  no  referirme  sine  â  elles,  que  bastan  po? 
otra  parte  para  la  cenfirmacion  de  nuestra  tésis,  ne  se  han  adherido  â 
las  créencias  de  Parnell  y  de  Ricarde,  quiero  decir,  ne  han  dade  su 
preferencia.  â  las  circulaciones  de  papel  sobre  las  de  los  metâles  pre- 
ciosos ;  elles  ne  hacen  mas  que  semeterse  â  una  situacion  que  se 
impone,  situacion  creada  por  hechos  mûltiples  de  todas  cenocidos,  con- 
secuencia  fatal  del  progreso  econômico,  del  desarrelle  de  la  riqueza  en 
proporciones  mucho  mas  considérables  que  las  de  los  clémentes  de 
circulaciones  metàlicas  disponibles. 


Nos  dicen  :  u  Es  vuestra  la  culpa  :  no  andéis  tan  â  p  risa  !  »  esto  és, 
se  nos  aconseja  que  sufreguemos  nuestro  progrès©  ;  que  amordazemos 
nuestras  poblaciones  que  gritan  :  Adelante  !  el  Go  ahead!  de  nuestros 
hermanos  del  Norte  ;  que  démos  dos  pasos  en  vez  de  dar  cien  ;  que 
reoibamos  cien  inmigrantes  por  dia  en  vez  ;de  recibir  mil  ;  que  cons- 
truyamas  50  kilômetros  de  ferro-carril  por  mes  en  lugar  de  entregar 
cada  semana  igual  numéro  al  servicio  piiblico  ! 

Pero  esto  séria  una  locura  ! 

Encadenar  nuestro  progreso  con  el  fin...  ^conque  fin?  con  el  do 
conseguir  una  circulacion  interior  sobre  base  metâlica  ! 

Por  otra  parte,  toda  la  fuerza  de  la  legislacion  se  estrellaria  contra 
una  fuerza  mucho  mas  poderosa  aûn,  â  saber,  la  del  impulse  adquirido 
por  un  progreso  que  esta  lejos  de  ser  flcticio,  pues  tiene  por  base,  por 
razon  de  ser,  por  motor,  planicies  inmensas  de  una  fertilidad  fabulosa, 
minas  riqui'simas,  un  clima  delicioso  y,  sobre  todo,  organizaciones  civi- 
les y  poHticas  que  brindan,  â  propios  y  â  estraiîos,  el  ejercicio  de  todas 
las  libertades  y  el  goze  de  todas  las  garantias. 

Fuerza  és,  pues,  aceptar  las  situaciones  taies  como  son,  haciendo  lo 
posible  por  mejorarlas  en  vez  de  pretender,  lo  que  en  este  caso  séria  el 
imposible,  â  saber  :  detener  el  carro  del  progreso  econômico,  del  pro- 
greso social,  del  progreso  financiero  de  estados  que  viven,  que  se  desa- 
rrollan,  que  prospéran  y  que  no  tienen  en  su  sol  mas  que  una  mancha  : 
jel  curso  forzoso  !  Pretender,  para  hacer  desaparecer  esa  mancha,  apa- 
gar  ese  sol,  sen'a,  lo  repetimos,  cometer  una  imperdonable  locura. 

Tanto  Chile  como  la  Repûblica  Argentina  hacen  todas  sus  esfuerzos 
para  salir  del  curso  forzoso,  del  régimen  del  papel  moneda  y  para  con- 
seguirlo,  salvo  paliativas  pasageras  y  por  lo  gênerai  inefîcases,  han  re- 
currido  à  un  solo  y  grande  medio  :  el  del  aumento  de  la  produccion 
nacional  :  y  és  precisamente  para  realizar  este  desideratum,  que  se 
empenan  en  multiplicar  los  brazos  disponibles  por  el  aumento  de  la 
corriente  inmigratoria  y  en  favorecer  el  transito  de  los  productos  por 
medio  de  la  construccion  de  ferro-carriles. 

La  verdadera  moneda  internacional,  son  los  productos;  y  és  por 
su  exportacion  que  la  Repûblica  Argentina  y  Chile  conseguirân  su 
objeto,  esto  és,  atraer  el  oro,  despues  de  haber  llenado  el  déficit  de  la 
exportacion. 

Entretanto  és  menester  vivir  bajo  el  yugo  del  papel  moneda,  yugo 
que  hay  que  tener  en  cuenta,  por  mucho  que  de  él  hagan  caso  omiso 
los  intransigentes  de  la  ciencia  monetaria. 
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Entre  el  papel  de  curso  forzoso,  nataralmente  espuesto  a  las  fluctua- 
ciones  de  valor  con  relacion  â  las  monedas  metâlicas,  entre  esta  situa- 
cion  y  la  de  la  Ingleterra,  la  de  Alemania  y  la  de  los  pai'ses  de  la  union 
latina,  i  no  existe  acaso  un  término  medio? 

Oréemos  que  si. 

Y  este  término  medio  és  la  conversion  transitoria  en  p/aia. 

Hasta  tanto  que  se  llegue  â  producir  y  â  exportar  mas  que  lo  que 
se  consume  y  que  lo  que  se  importa,  esto  és,  hasta  tanto  que  el  oro 
afiuyendo  al  pais,  permita  restablecer  la  circulucien  bimetâlica  ô 
monometâlica-oro,  Question  que  por  el  momento  no  podriamos  abordar 
y  resolver  sino  de  una  manera  platônica;  hasta  que  esa  suceda,  repeti- 
mos,  podriamos  recurrir  â  un  régimen  transitorio  :  el  de  la  circulacion 
de  plata. 

El  Sr.  D.  Andrés  Lamas,  en  un  proyecto  que  se  ha  dïstribui'do  â  los 
miembros  de  este  Oongreso,  referente  â  la  situacion  de  la  Repûblica 
Argentina,  ha  condensado  todo  su  pensamiento  en  una  formula  com- 
pletamente  inédita,  à  saber  :  conversion  obligatoria  en  plata  y  faculta- 
tiva  (de  parte  de  los  Bancos)  en  oro.  Es  obvio  que  por  el  momento  la 
conversion  solo  se  haria  en  plata,  hasta  tanto  que  el  aumento  de  la 
produccion  permitiese  la  conversion  indistinta  en  oro  6  en  plata. 

Este  proyecto  tiene  por  base  la  acunacion  libre  de  la  plata  en  la  rela- 
cion establecida  por  la  ley  de  germinal  del  aiîo  XI. 

La  acunacion  libre  atrae  la  plata,  que  invade  el  pais  y  que  se  sustî- 
tuye  al  curso  forzoso  ;  la  depreciacion  de  la  moneda  de  plata,  que  se 
hace  representar,  para  facilitar  la  circulacion,  por  papel  convertible  en 
plata,  tendra  por  limite  la  diferencîa  entre  el  valor  mercanlil  del  métal 
blanco  y  el  del  métal  amarillo.  Entretanto,  las  clases  trabajadoras  con- 
tinuarân  à  ser  estimuladas  por  los  capitales,  activarân  la  produccion 
destinada,  una  vez  que  resuite  de  la  balanza  comercial  saldos  en  favor 
del  pais,  â  atraer  el  oro  y  a  permitir  la  conversion  en  este  métal,  conver- 
sion facultativa  de  parte  de  los  Bancos,  lo  que  equivaldria  al  estable- 
cimiento  del  bimetalismo. 

Ademas,  la  depreciacion  de  la  circulacion  intcrior  hallândose  limi- 
tada  â  la  diferencia  entre  el  valor  mercantil  de  los  dos  metâles,  esto  és, 
la  fijeza  relativa  y  en  todo  caso  suficiente  de  la  moneda  hallândose  res- 
tablecida,  los  capitales  europeos  que  se  dirijian  espontaneamente  hâ- 
cia  la  Repûblica,  movimiento  que  ha  cesado  casi  por  completo  debido  à 
las  fluctuaciones  rapidas  é  inesperadas  del  valor  del  medio  circulante 
del  pais,  para  invertirse  en  operaciones  industriales  y  de  comercio  6  en 
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la  compra  de  tîtulos  y  acciones  de  empresas  locales,  volverian  à  contri- 
buir  como  ântes  al  progreso  gênerai  de  la  nacion,  llevândole  el  contin- 
gente de  masas  considérables  de  numerario  extrangero. 

Hé  ahl  una  cuestion  digna  de  llamar  la  atencion  de  este  Oongreso, 
tanto  mas  que  ella  se  refîere  a  todos  los  pai'ses  sometidos  al  régimen 
del  papel  moneda,  y  que  hacen  esfuerzos  para  salir  de  situacion  tan 
anormal. 

No  se  puede  negar  que  la  circulacion  de  plata,  ô  de  papel  con- 
vertible en  plata,  es  preferible  al  régimen  del  papel  de  curso  forzoso, 
sea  que  esta  situacion  se  encare  del  punto  de  vista  de  la  facilidad  de 
las  relaciones  con  los  paises  cuya  circulacion  és  metalica,  sea  que  se 
tengan  en  cuenta  las  ventajas  para  las  transacciones  interiores  de  la  es- 
tabilidad  relativa  de  la  moneda  ;  no  és  tampoco  contestable  que  és  mas 
facil  atraer  plata  que  atraer  oro,  tratandose  de  un  pals  que  no  posée 
ni  uno  ni  otro  de  estos  metales  ;  por  ejemplo,  bien  pudieran  recordar 
Ohile  y  la  Repilblica  Argentina  que  el  oro  és  admitido  a  la  acunacion 
sin  limites  en  sus  Oasas  de  Moneda  :  el  oro  no  afluiria  por  eso  à  dichos 
paises  :  ^porque?  pero  por  que  se  trata  del  métal  mas  raro  y  cuya  acu- 
iïacion  ilimitada  rige  en  todas  partes,  miéntras  que  la.  acunacion  libre 
de  la  plata,  métal  que  ha  sido  escluido  totalmente  ô  casf  totalmente 
de  la  circulacion  por  la  Inglaterra,  por  la  Alemania  y  por  la  Union 
Latina  europea,  llevaria  al  Plata  cantidades  énormes  de  métal  blanco. 

La  acurïacion  libre  de  la  plata  existia  en  Francia,  en  Bélgica  y  en  los 
demas  paîses  de  la  Union  desde  1865,  en  la  proporcionde  151/2  por  uno, 
cuando  la  Alemania,  en  1873,  adopté  el  monometalismo-oro  ;  todos 
tienen  présente  lo  que  sucediô  entonces  :  la  plata  invadiô  la  Francia  y  los 
otros  pafses  de  la  Union,  lo  que  obligô  en  1874,  à  los  Armantes  del  pacte 
de  1865,  â  césar  ô  â  limitar  la  acuiîacion  de  la  plata. 

Este  précédente  prueba  que  la  acunacion  libre  de  la  plata,  en  la  rela- 
cion  de  la  ley  del  ano  XI,  atraeria  à  la  Repùblica  Argentina  y  à  Chile 
cantidades  énormes  de  dicho  métal  sufîcientes  por  lo  menos  para  llenar 
las  necesidades  de  la  circulacion. 

Es  cierto  que  cuando  seprodujo,  en  1873-1874,  la  invasion  de  Francia 
y  de  Bélgica  por  la  plata  desm.onetizada  por  la  Alemania,  la  especula- 
cion  tuvo  en  vista  redondear  en  seguida  la  operacion,  cambiando  la 
plata  amonedada  por  oro  acunado  ;  pero  no  és  menos  cierto  que  la 
plata  en  barras  vah'a  aùn  entonces  de  53  â  55  peniques  por  onza,  mién- 
tras que  hoy  su  precio  poco  supera  â  42  peniques,  lo  que  ofrece  â  la 
especulacion  un  mârgen  mucho  mas  considérable  de  utilidad,  pues  la 
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relacion  de  15  1/2  por  uno  subsiste  siempre  y  no  se  halla  lejano  el 
dia  en  que  el  aumento  de  la  produccion  pennitirâ  â  Chile  y  â  la  Repù- 
blica  Argentina  la  conversion  en  oro  ô  en  plata. 

Por  otra  parte,  si  bien  es  cierto^que  la  especulacion  no  encontraria 
inmediatamenle  en  la  Repùblica  Argentina  oro  acuiîado  para  cam- 
biarlo  en  la  relacion  referida  por  escudos  de  plata,  como  sucediô  en 
Bélgica  y  en  Francia  en  1873-1874,  no  és  menos  exacte  que  las  barras 
de  plata,  inmobilisadas  hoy  en  las  stocks  de  Londres,  de  Hamburgo, 
etc.,  convertidas  â  presentacion  en  pesos  por  la  Casa  de  Moneda  de 
Buenos  Aires,  podrian  cambiarse  contra  cueros,  lanas,  céréales  (y  estos 
productos  son  ovo),  â  menos  que  ella  no  prefiriese  cmplear  sus  capitales 
â  8,10,  12  0/0,  en  operaclones  de  Banco  en  la  Repùblica  Argentina. 

Al  decretar  la  acuilacion  libre  de  la  plata,  los  Gobiernos  de  Chile  y 
de  la  Repùblica  Argentina  deberian  sin  embargo  reservarse  el  derecho 
de  suspender  esta  facultad,  mcdiante  un  aviso  de  très  meses,  porejem- 
plo,  salvo  à  restablecerla  en  el  caso  de  una  disminucion  do  numc- 
rario  proveniente  ya  sea  del  aumento  de  las  transacciones  6  de  la 
exportacion  temporaria  6  pasagera  de  cantidades  importantes  de  plata 
sellada. 

Sepuede  objetar  que  la  acunacion  de  sumas  considérables  de  plata  6, 
en  otros  términos,  la  nacionalizacion  de  cantidades  relativamente  im- 
portantes de  dicho  métal,  en  la  relacion  de  15  1/2  por  uno,  constituiria 
una  pesada  carga  para  el  porvenir.  Fâcil  séria  destruir  esta  objecion  :  en 
efecto,  la  Repùblica  Argentina  podria  suspender  la  Jacuîïacion  de  plata 
cuando  esta  llegase  a  la  cantidad  de  cien  millones  de  pesos,  équivalente, 
poco  mas  ô  menos,  de  los  150  millones  actuales  de  emisiones  de  papel 
de  curso  forzoso,  salvo  â  aumentarla  en  la  proporcion  de  las  exporta- 
ciones  que  pudieran  producirse  â  fin  de  mantener  en  la  circulacion  la 
cantidad  ncccsaria  de  plata  acuiîada. 

Y  bien,  tal  és  el  desarroUo  delà  riqueza,  larapidez  con  que  aumenta 
la  poblacion  del  pais,  que  esos  500  millones  de  francos  de  plata,  en  la 
hipôtesis  del  establecimicnto  de  la  circulacion  bi-metâlica  dentro  de 
algunos  aùos,  desapareccrian  en  medio  de  una  cantidad  cuadruple  por  lo 
menos  de  oro  circulante  ;  y  es  asi  que  aquella  cantidad  de  plata  solo 
llenaria  las  necesidades  de  las  transacciones  menudas  de  la  poblacion. 

Se  trata  de  resolver  el  problema  monetario  de  Chile  y  de  la  Repù- 
blica Argentina  asi  como  de  otras  naciones  que  se  hallan  en  situacion 
anâloga,  en  pleno  dcsarroUo  de  sus  riquezas  nalurales.  Ilabiendo 
inmobilisado  sus  capitales  metâlicos  monetarios  en  la  construccion  de 
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ferro-carriles,  de  puentes,  de  puertos,  en  preparar  el  pais  para  la  colo- 
nizacion  etc.;  un  déficit  contra  el  pais  liabiendo  resultado  entre  loscom- 
proniisos  contraidos  en  Europa  (importacion  de  mercancias,  servicio  de 
empréstitos  y  comanditas  diversas,  etc.)  y  el  valor  de  lOs  productos 
exportados  (lanas,  cueros,  céréales,  minérales,  etc.),  el  papel  moneda 
ha  sido  la  consecuencia  forzosa  de  esta  situacion,  el  drenage  del  oro, 
esto  és  de  la  moneda  internacional,  habiendo  agotado  las  existencias  de 
los  Bancos  y  de  les  demas  establecimiendos  de  crédito  ;  la  poli'tica  eco- 
nômica  de  los  paîses  referidos  tiende  à  buscar  la  solucion  del  problema 
de  la  circulacion  en  el  aumento  de  la  produccion  y,  dentro  de  cierta 
medida,  en  la  proteccion  â  las  industrias  nacionales  que,  utilizando  las 
materias  primas  que  abundan  en  el  pafs,  harian  que  la  nacion  fuera  menos 
tributaria  del  extrangero;  pero  mientras  no  se  restablece  el  equilibrio 
no  les  ésposible,  por  consiguiente,  à  los  Estados  â  que  me  refîero,  esta- 
blecerer  la  circulacion  bi-metâlica,  i  no  habria  un  medio  de  que  hechar 
mano  para  organizar  una  situacion  transitoria  que  presentâse  menos 
inconvenientes  que  los  que  se  derivan  del  regimen  papel  moneda  de 
curso  forzoso  ? 

l  Este  término  medio  puede  encontrarse  fuera  del  proyecto  del  Dr. 
Andrés  Lamas? 

Es  à  lo  que  yo  quisiera  que  contestase  este  Oongreso,  con  la  auto- 
ridad  de  los  sabios  al  lado  de  los  cuales  tengo  el  honor  de  sentarme. 

Y  és  en  la  vispera  de  la  reunion  del  Congreso  continental  de 
Washington,  cuya  tendencia  y  cuyos  fines  son  conocidos,  que  hago  este 
llamamiento  â  la  ciencia  Europea. 

Empezaré  por  declarar,  al  hablar  del  Congreso  americano,  que  no 
me  cucnto  entre  los  partidarios  de  la  doctrina  Monroe,  sea  ella  conside- 
rada  del  punto  de  vista  politico  6  econômico. 

El  inventer  de  esta  doctrina  no  fué,  en  el  Nuevo  Mundo,  el  prési- 
dente Monroe  ;  fué  Bolivar.  Es  la  polftica  del  pro  domo  mea  que  el 
célèbre  gênerai  quizo  hacer  triunfar  en  el  Congreso  de  Panama  de  1824, 
invocando  para  ello  los  peligros  que  la  Santa  Alianza  creaba  para  la  liber- 
tad  del  nuevo  continente,  recientemente  emancipado  de  la  tutelaespaiïola. 

El  soîïaba  con  la  hegemonia  continental,  bajo  su  espada  ô  su  ceptro 
omnipotente. 

El  continente  répudié  entonces  aquella  pretencion  y,  lo  espero  firme- 
mente,  repudiarâ  hoy  la  hegemonia  de  diversa  indole  que  se  ofrece  bajo 
el  predominio  de  los  négociantes  de  Nueva  York,  de  San  Franci.sco, 
de  Boston  y  de  Chicago. 


Los  americanos  del  norte  pretenden  alucinarnos  con  la  circulacion 
monetaria  continental  de  plata  :  saben  que  tenemos  necesidad  de  regu- 
larizar  nuestra  circulacion  interior  y  hacen  brillar  u  nuestros  ojos  les 
mirages  de  la  internacionalidad  de  la  momeda. 

Yo  no  soy  partidario  de  la  internacionalidad  de  la  moneda  sino  con 
grandes  restricciones  y,  en  todo  caso,  no  la  concibo  sinô  entre  Estados 
que  mantienen  reciprocamente  relaciones  seguidas  y  de  cierta  impor- 
tancia. 

La  mayor  parte  de  los  paises  invitados  A  tomar  parte  en  el  Congreso 
de  Washington  tienen  diez  veces  mas  intereses  con  la  Europa  que  con 
los  Estados  Unidos. 

Yo  no  admito  la  circulacion  de  plata  sinô  como  una  medida  transi- 
toria,  que  preparara  el  advenimiento  del  régimen  bi-metâlico.  La  circu- 
lacion continental  de  plata  propuesta  por  los  Estados  Unidos,  alejaria 
la  Repûblica  Argentina  y  Ohile  del  fin  que  se  proponen,  pues  estas 
naciones  se  comprometerian  â  mantener,  por  tratados,  el  monometa- 
lismo  plata  propuesto  por  la  Oonfederacion  del  Norte  como  un  medio  de 
atraer  hucia  su  territorio  el  comcrcio  de  los  diez  y  ocho  Estados  que 
realizan  hoy  con  la  Europa  un  comercio  anual  de  algunos  millares  de 
francos. 

Ni  Chile,  ni  la  Repûblica  Argentina,  ni  ningun  otro  Estado  de  la 
America  Méridional  debe,  à  mi  modo  de  ver,  enajenar,  â  ningun 
precio,  su  libertad  de  accion,  ni  en  materia  monetaria  ni  en  materia 
comercial. 

El  interes  de  esos  Estados  consiste  en  conservar  la  libertad  de  sus 
resoluciones  futuras  ;  en  pleno  progreso,  en  pleno  desarroUo,  en  plena 
transformacion,  ellos  ignoran  cuales  seran  mafïana  sus  intereses. 

Oortejeados,  en  su  calidad  de  paises  consumidores  de  productos  ma- 
nufacturados,  por  laa  diferentes  potencias  europeas  de  un  lado  y  por  los 
Estados  Unidos  del  otro,  pueden  sacar  partido  de  la  situacion. 

Conservando  su  libertad  do  accion,  podrian  muy  bien  esos  Estados 
contestar  con  represalias  aduaneras  à  ciertos  derechos  prohibitivos,  6 
que  pudieran  ser  considerados  como  taies,  y  â  las  trabaa  puestas  A  [la 
emigracion  que  va  â  poblar  los  vastos  territorios  de  que  disponen,  y  que 
és  para  ellos  cuestion  de  mâxima  importancia  ;  y  és  asi  como,  siempre 
al  asecho  por  defender  sus  derechos  econômicos,  desarollaran  la 
produccion  nacional,  base  de  la  regularizacion  de  la  circulacion  mo- 
netaria. 
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Esta  conferencia  suscitô  uiia  interesante  controversia  por 
la  prensa,  en  Francia,  Inglaterra,  Bélgica  é  Italia. 

La  nueva  formula  ciel  Dr.  D.  Anclrés  Lamas  «  conversion 
obligatoria  en  plata  y  facultation  (por  parte  de  las  bancos  emi- 
sores)  en  oro  »,  fué  generalmente  reconocicla  como  un  inge- 
nioso  modus  v'œendi,  como  un  envidiable  término  medio  entre 
la  inconversion  absoluta  y  la  conversion  en  oro.  En  efecto, 
como  lo  dijo  el  Sr.  Coste  en  elSoÏj',  la  conversion  en  plata  és  un 
escalon  entre  el  câos  de  la  inconversio n  y  el  idéal  del  monome- 
talismo  oro;  pretender  pasar  de  un  sistema  que  seasemeja  al  de 
los  asignados,  à  la  conversion  à  oro,  sin  transicion  alguna,  como 
séria  el  camhio  en  plata,  que  és  métal  menos  raro  ij  que  se  halla 
inmobilizado,  en  masas  énormes  en  Ewopa,  és  alejar  la  solu- 
cion  indefinidamente. 

Agregaré  por  mi  cuenta,  que  en  materia  de  raoneda,  el 
valor  no  és  nada  y  la  estabilidad  es  todo. 

Recapitulé  en  un  folleto,  titulado  La  Question  monétaire 
de  la  République  Ar'gentine,  una  parte  de  los  artfculos,  cartas 
y  apreciaciones  que  sobre  este  asunto  vieron  entonces  la  luz 
pùblica,  los  que  llevan  las  firmas  de  Emile  de  Lavelaye,  Ribot, 
Molinari,  Leroy-Beaulieu,  Hottinguer,  etc. 

El  problema  queda  dé  pié. 

Ante  todo  hay  que  restablecer  un  poco  el  equilibrio  econô- 
mico  y  fmanciero  entre  la  Repùblica  y  la  Europa,  para  lo  cual 
no  hay  mas  que  un  medio  :  producir  y  exportar  mucho  y  para 
que  esto  suceda  hay  que  continuar  poblando  nuestros  fértiles 
desiertos. 

Pero  mucho  antes  que  pueda  sonarse  en  la  conversion  â  oro, 
podrâ  llegarse  â  la  conversion  â  plata  ;  y  la  conversion  â  plata 
sera  la  limitacion  del  agio  sobre  el  oro. 


§  3.°  —  Negocisicion  de  un  emprestito  argentino  de  50  millo- 
nes  de  pesos  oro,  â  fines  del  89.  —  Exlto  complcto  de  la 
negociacion  :  falta  de  raiifîcacion  oportuna  por  hallarse 
clausurado  el  Congreso  ;  sobreviene  la  crisis  que  imposihl- 
lita  la  comision.  —  Construccion  de  2,000  kilômetros  de 
ferro-carril,  pagadera  exclusivamente  en  tiervas,  c.omo  medio 
de  valorizar  los  ,Uerrltorios  de  dominio  p)'àhlico  dados  en 
garantia  del  emprestito.  —  Economia  gênerai  del  pro- 
yecto. 


A  fines  de  Noviembre  del  89,  llegué  â  la  Repùblica  llevando 
un  contrato  de  emprestito  de  50  millones  de  pesos  oro,  al  inte- 
res  de  4  0/0,  que  un  sindicato  tomaba  â  firme  al  tipo  de  80  0/0; 
este  emprestito  debia  amortizarse  en  15  anos  y  ténia  por  ga- 
rantia las  24  mil  léguas  de  tierras  nacionales  cuya  venta  habia 
ordenado  recientemente  el  Congreso.  El  emprestito  revestia  la 
forma  de  un  anticipo  sobre  el  producto  de  dicha  venta  de  tierras 
nacionales. 

El  mismo  sindicato  construia,  por  cucnta  de  la  Nacion, 
2,000  kilômetros  de  ferro-carril,  de  trocha  de  un  métro,  divi- 
didos  en  secciones,  que  cruzarian  las  zonas  del  dominio  na- 
cional. 

El  sindicato  partia  del  principio  que  las  tierras  de  que  se 
trataba  no^  constituian  un  valor  prese?ii!e  y  no  serian  realizables, 
en  buenas  condiciories,  sino  â  la  condicion  de  dotarlas  de  vias 
râpidas  y  econômicas  de  comunicacion. 

El  Gobierno  pidiô  algunas  modificaciones,  las  que  obtuve 
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clespués  de  iina  semana  de  correspondencia  telegrâfica  entre 
Buenos  Aires  y  Paris. 

Aprobada  por  arabas  partes  la  importante  transaccion,  solo 
faltaba,  para  que  el  Gobierno  pudiera  empezar  â  girar,  la  rati- 
ficacion  del  Congreso  ;  pero  este  ya  habia  clausurado  sus  sesio- 
nes  ;  me  empené,  fundândome  en  los  bénéficies  que  reportaria 
el  pais  en  aquel  entonces  de  la  realizacion  del  emprestito,  en 
que  se  reuniese  extraordinariaraente  el  Congreso,  idea  que  no 
fué  aceptada,  despues  de  algunos  dias  de  perplexidad. 

El  Gobierno  aprobô,  pues,  el  contrato,  autorizândome  â 
firmar  en  su  nombre  el  instrumente  définitive  en  Eurepa,  â 
someterlo  en  Maye  prôximo  â  la  necesaria  ratificacion  del  Con- 
greso. 

Llegué  â  Eurepa  â  fines  deEnero  y  reanudé  en  el  acte  la  ne- 
geciacion,  que  sole  censistia  en  que  el  sindicate  prelongase 
hasta  Mayo  su  compromiso  de  tomar  â  firme  el  empréstito,  al 
tipo  de  80  0/0,  sumamente  ventajoso  para  la  Repùblica,  tratân- 
dose  de  titulos  de  4  0/0,  aunque  de  râpida  amortizacion. 

Desgraciadamente  la  tempestad  arreciaba  en  Buenos  Aires, 
y  cada  râfaga  que  nos  traia  el  telégrafo  conmovia  en  sus  bases, 
poco  consistentes  ya,  el  crédite  nacional  en  les  mercades  eu- 
ropees. 

Le  que  era  pesible,  le  que  era  un  hecho  en  Noviembre  y 
Diciembre  del  89,  ya  no  le  era  en  Febrero  del  90. 

Los  banqueres  me  pidieron  que  esperâse,  en  la  esperanza 
de  que  pasaria  la  tormenta  en  Buenos  Aires  y  fuese  pesible  ac- 
céder â  los  desees  del  Gobierno. 

Pero  las  cesas  iban  de  mal  en  peer  :  la  marea  subia  en  la 
Repùblica  y  el  pânico  se  apoderaba  de  los  mercades  del  ca- 
pital. 

Pronto  fué  necesario  renunciar  a  la  primitiva  combinacion 
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y  ,  si  queriamos  hacer  algo,  formular  nuevas  bases  y  proyectos, 
lo  que  consegui,  elevando  el  nuevo  contrato  â  la  consideracion 
del  Gobierno  en  los  términos  de  la  siguiente  nota  : 

INSPEOCION  GENERAL  DE  LAS  OFIOINAS  DE  INFORMACION 
Y  PROPAGANDA  EN  EUROPA 

N.o  51.650       ,  - 

Paris,  18  de  Abril  de  1890. 

Senou  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  â  V.  E.  para  darle  cuenta  de  las  ges- 
tiones  â  que  fui  facultado  por  nota  de  ese  Ministerio  de  26  de  Diciem- 
bre  prôximo  pasado  é  instrucciones  anexas  tendentes  :  1."  âla  construc- 
cion  en  los  territorios  nacionales  del  Rio  Negro,  Pampa  Central,  Neu- 
quen  y  Chubut  de  2.000  kilômetros  de  ferro  carril  pagaderos  en  tie- 
rras,  y  2.°  â  la  negociacion  de  un  empréstito  de  cincuenta  millones  de 
pesos  oro,  en  forma  de  adelanto  sobre  la  proyectada  venta  de  las  24  mil 
léguas  de  tierras  nacionales. 

Por  los  varios  telégramas  cambiados  con  ese  Ministerio,  le  consta  al 
Gobierno  los  tropiezos  con  que  he  tenido  que  luchar  en  el  desempeno  de 
mi  mision,  tropiezos  sugeridos  por  la  crisis  que  se  desencadenô  en  la 
Repùblica  y  cuya  repercusion  en  Europa,  exagerada  en  sus  consecuen- 
cias  por  la  ignorancia  y  la  malevolencia,  produio  el  pânico,  aùn  no  del 
todo  disipado,  y  la  consecuente  depreci'acîon  de  todos  los  valores  ar- 
gentines. 

V.  E.  me  permitirâ  que  recuerde  aqui  que,  desgraciadamente,  cuando 
llegué  â  Buenos  Aires,  en  los  primeros  dias  de  Diciembre,  el  Congreso 
se  habia  ya  clausurado,  y  se  encontraba  por  consiguiente  el  Gobierno 
en  la  imposibilidad  de  aceptar  la  propuesta  firme  de  que  era  portador  en 
otra  forma,  como  lo  hizo,  que  con  sujecion  âla  ratificacion  del  Congreso 
aTcual  la  someteria  el  Gobierno  en  su  sesionordinariadel  corriente  aîïo. 
Vuelto  el  infrascripto  â  Europa,  el  gefe  del  sindicato  trataba  de  hacer 
aceptar  por  su  grupo  financière  la  forma  condicional  de  la  ratificacion 
por  parte  del  Gobierno  de  la  referida  propuesta,  cuando  las  alarmantes 
noticias  que  nos  trasmitia  el  telégrafo  sobre  la  recrudecencia  de  la  crf- 
sis  en  Buenos  Aires,  lo  obligâron  â  postergar  sua  gestiones,  esperando 


siempre,  como  hoy  aùii  sucede,  reanudarlas  con  éxito  tan  laego  como 
se  serene  el  horizonte  y  se  restablesca  un  tanto  la  conflanza,  tan  pro- 
fundamenta  conmovida. 

Sobre  un  puntose  hallan  de  acuerdo  todas  los  banqueros  en  Europa, 
y  es  que  cuando  mejore  la  sltuacion  de  estos  mercados  para  los  valores 
argentines  la  forma  de  emitir  con  éxito  y  en  buenas  condiciones  un 
nuevo  emprestito,  no  puede  ser  otra  que  la  de  Bonos  garantidos  por  la 
tierra  pùblica,  esto  és,  la  forma  propuesto  al  Gobierno  por  el  sindicato. 

El  gefe  de  este,  Seiîor  ,  sehaservido  manisfestarme  por  escrito,'que 

esta  pronto  â  tomar  à  su  cargo,  reconstituyendo  â  este  efecto  su  sindi- 
cato, la  emision  de  los  referidos  Bonos,  emision  que  se  harâ  hasta  el 
mes  de  de  Octubre,  contando  que  de  aqui  hasta  alla  haya  mejorado  la 
situacion;  los  Bonos  serian  de  4  1/2  0/0  de  interés  y  1  0/0  de  amortiza- 
cion,  lo  que  permitiria  al  Gobierno  procéder  muy  paulatinamente  â  la 
venta  de  la  tierra  y,  por  consiguiente,  â  realizarla  à  precios  muy  supe- 
riores  â  los  que  séria  posible  obtener  en  la  actualidad,  maxime  si  se 
construye,  lo  que  és  condicion  fundamental  de  la  propuesta,  el  ferro 
carril  de  que  en  seguida  me  ocuparé;  el  sindicato  î'presidido  por  el 

Sefior  tomaria  â  firme  la  mitai  de  la  emision,  esto  és,  veinticinco 

millones  de  pesos  oro,  al  tipo  medio  (plazas  de  Paris  y  de  Londres)  de 
la  cotizacion  del  4  1/2  0/0  argentino  del  mes  précédente  â  la  fecha  de  la 
emision,  menos  cinco  por  ciento. 

V.  E.  sabe  que  para  las  opciones,  la  diferencia  entre  el  firme  y  la 
cotizacion  ha  sido  generalmente  del  8  al  10  0/0  y  ha  subido  al  15  ;  y  en 
el  caso  présente  no  se  trata  de  una  opcion  à  firme  sino  de  una  tomada, 
à  firme,  para  usar  los  termines  corrientes,  lo  que  és  muy  preferible  para 
ei  Gobierno. 

Ruego  â  V.  E.  que  se  sirva  darme  las  instrucciones  del  caso,  por 
telégrafo  si  lo  creyera  V.  E.  conveniente,  para  la  formalizacion  del  con- 

trato  con  el  Sehor.,          y  su  sindicato  en  las  condiciones,  mutatis 

mutandis,  que  acabo  de  tener  el  honor  de  manifèstar. 

Si  la  situacion  del  mercado  ha  imposibilitado  hasta  hoy  la  realiza- 
cion  de  la  parte  financiera  de  la  propuesta  de  que  se  trata,  no  ha  suce- 
dido  lo  mismo  con  la  que  se  refiere  â  la  construccion  del  ferro  carril 
pagadero  en  tierras. 

El  Seiîor  convino  con  el  infrascripto  en  mantener,  con  ligeràs 

modificaciones,  es  a  parte  de  su  propuesta  sin  hacerla  depender  delà 
realizacion  de  la  combinacion  financiera. 

Tuve,  pues,  el  placarde  firmar  el  contrato  adjunto  en^uno  de  âus  ori- 
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ginales,  debidamente  legalizado  y  traducido,  con  el  Senor  caba- 

llero  de  la  Légion  de  Honor,  banquero  y  constructor  de  ferro  carriles 
en  Francia  y  en  Bélgica,  miembro,  para  la  parte  tecnica  é  industrial, 
del  sindicato. 


{Hallàndose  pendiente  la,resoluciondel  Gobierno  sobre  este  asunto, 
creo  de  mi  deber  suprimir  de  esta  nota,  lospàrraf os  relativos  à  los  par- 
menores  de  la  combinacion) . 


Para  terminar,  V.  E.  me  permitirâ  algunas  ligeras  consideraciones 
sobre  el  carâcter  y  trascendencia  de  la  magna  obra  de  que  se  trata. 

La  ley  de  tierras  de  19  de  Octubre  de  1876  no  ha  producido  los  resul- 
tados  que  tuvo  en  vista  el  legislador  ;  ella  no  ha  abierto  â  la  inmigra- 
cion  y  à  las  industrias  el  vasto  patrimonio  territorial  de  la  Nacion  ;  de 
las  concesiones  hechas  à  particulares,  muy  pocas,  quizâ  ninguna,  han 
llenado  el  objeto  de  la  ley  :  6  no  han  sido  pobladas  6  lo  han  sido  acci- 
dentalmente  ;  por  ese  raedio,  ni  se  ha  fomentado  la  inmigracion,  ni  se 
ha  desarroUado  la  produccion  ;  han  servido  tan  solo  las  concesiones 
hechas  para  labrar  fortunas  particulares,  sirviendo  de  base  à  agios  y 
especulaciones,  sin  utilidad  ninguna  para  la  comunidad  :  por  el  contra- 
rio, la  Nacion  se  ha  desprendido  de  millares  de  léguas  sin  obtener  las 
compensaciones  indirectas  previstas  por  la  ley. 

Reaccionando  contra  estos  estériles  procedimientos,  el  H.  Gongreso 
Nacional  |ha  ordenado  ultimamente  la  venta  de  24  mil  léguas  al  precio 
de  dos  pesos  oro  la  hectârea,  igual  à  oinco  mil  pesos  oro  la  légua.  A  mi 
modo  de  ver,  6  no  se  conseguirâ  la  realizacion  de  esta  venta  ô,  si  se 
realiza,  no  producirà  uno  de  los  principales  objetos  de  la  medida,  â 
saber,  poblar  vastos  territorios,  hoy  incultes,  y  buscar  por  ese  medio 
fundamental  y  fecundo  el  aumento  de  la  produccion  nacional  ;  y  la 
razon  de  esta  evidencia  és  la  siguiente  :  la  falta  de  vias  de  comunica- 
cion  regulares  y  econômicas,  entre  las  tierras  que  se  tratan  de  vender 
y  el  litoral. 

El  Gobierno  ha  regalado,  en  los  termines  de  la  citada  ley  de  1876,  mi- 
llares de  léguas,  i  Se  han  poblado,  se  han  utilizado  con  alguna  industria  ? 
—  [No  !  —  ^  Y  porque  ?  —  Por  la  sencilla  razon  de  que  sin  vias  de  comu- 
nicacion  regulares  y  econômicas,  esa  poblacion  y  esa  utilizacion  indus- 
trial, aûn  tratândose  de  tierras  regaladas,  és  econômicamente  im- 
posible. 

Nada  se  adelantarâ  pues,  enel  sentido  de  fomentar  la  poblaoion  y  la 
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produccion,  con  vender,  admitiendo  que  sea  posible  vender,  en  vez  de 
regalar  esas  tierras. 

De  este  sencillo  examen  de  la  cuestion,  résulta  que  es  indispensable, 
si  se  quieren  entregar  los  vastos  territorios  nacionales  que  posée  la 
Nacion  en  la  zona  del  Rio  Negro,  del  Colorado,  del  Limay  y  de  la  Pampa 
Central,  â  la  inmigracion,  ofreciendole  tierra  diez  veces  mas  barata  que 
en  el  litoral;  si  se  quiere  abrir  esos  territorios  â  la  esplotacion  de  las 
inmensas  riquezas  naturales  que  poséen  ;  si  se  quiere,  en  una  palabra, 
conquistar  una  parte  tan  importante  de  la  Repùblica  â  la  accion  fecunda 
del  trabajo  y  de  la  produccion,  és  indispensable,  permitame  V.  E.  que 
le  repita,  que  se  construyan  en  dicha  zona  vias  de  comunicacion  que  la 
liguen  al  litoral.  Para  conseguirlo,  esto  és,  para  hacer  posible  la  pobla- 
cion  de  tan  vastos  territorios  y  para  convertirlos,  como  propiedad  Na- 
cional,  de  propiedad  nominal  que  son  hoy  en  valor  real  y  tangible  para 
la  hacienda  pûblica,  solo  se  presentaban  dos  medios  :  construir  ferro- 
carriles  pagândolos  la  Nacion  en  dinero,  como  lo  hizo  con  el  de  Tucuman, 
el  Andinoy  otros,  levantando  capitales  que  gravan  el  Tesoro  Nacional, 
6  bien  concediendo  garantias  de  interes,  que  és  una  forma  indirecta  de 
pagarlos  la  Nacion,  con  la  circunstancia  que  no  pertenecen  â  la -Nacion. 
Hoy  se  présenta  una  nueva  forma  :  Construir  la  Nacion  esos  ferro-ca- 
rriles,  que  desde  luego  quedan  siendo  su  propiedad,  sin  desembolsar 
dinero,  sin  gravar  su  crédito  y  tan  solo  adjudicando  una  pequeiîi- 
sima  parte  de  las  tierras  que  esos  mismos  ferro-carriles  van  k  valo- 
rizar,  esto  és,  â  convertir  de  valor  nominal  en  valor  real.  Y  la  inmigra- 
cion y  las  industrias,  gracias  â  las  nuevas  arterias  asi  creadas  por  la 
fuerza  de  una  ingeniosa  combinacion  de  intereses,  fecundarân  bien 
pronto  vastos  y  solitarios  territorios,  que  no  son  hoy  mas  que  una 
expresion  geogrâfica,  convirtiendolos  en  una  poderosa  espresion  econô- 
mica. 

Tengo  el  honor  de  renovar  â  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  al  ta  y 
distinguida  consideracion, 

Pedro  S.  Lamas. 

Exmo.  Seiîor  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nacion,  Buenos  Aires. 

Todos  comprenderân  que  los  sucesos  que  se  desarrollâron 
en  la  Repùblica,  de  Mayo  en  adelante,  imposibilitaron  hasta 
que  se  tomara  en  consideracion  el  proyecto  de  mi  referencia, 


lo  que  no  impide  que  la  combinacion  de  que  se  trata  pueda  11e- 
varse  â  cabo  mas  tarde,  cuando  el  pais  emprenda  de  nuevo  su 
marcha  progresiva,  momentâneamente  paralizada. 

Considero,  pues,  que  no  és  trabajo  del  todo  perdido  el  que 
me  tomé,  coordinândo  las  bases  fundamentales  de  los  proyectos 
consabidos  y  haciéndolos  aceptar  por  un  grupo  importanti'simo 
de  capitalistas  ;  la  semilla  germinarâ  mas  tarde  y  darâ  segu- 
ramente  sus  f rutos  ;  no  de  otro  modo  se  abrirân  â  las  fecundas 
evoluciones  de  la  poblacion  y  del  trabajo  las  inmensas  zonas 
territoriales  que  posée  la  Nacion,  y  que,  sin  ferro-carriles  y  sin 
inmigracion,  permanecerân  siendo  lo  que  son  hoy  :  un  valor 
muerto,  improductivo  é  inmobilizable,  como  se  ha  comprobado 
de  nuevo  con  la  mision  del  Dr.  Basavilbaso  â  Europa,  no  obs- 
tante  los  patriôticos  esfuerzos  y  los  notables  trabajos,  que  se 
aprovech-arân  mas  tarde,  del  distinguido  Présidente  de  la  Con- 
taduria  Nacional. 
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